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III

PREFACIO
DEL TRADUCTOR.

^Íada mas digno de aprecio é imita­

ción puede presentarse á una Nación re­
ligiosa, que la Historia verdadera y su­
blime de la Católica Religión, sus mis­
terios augustos , su doctrina pura y san­
ta , sus costumbres inocentes y dig­
nas del hombre, imagen de la Divi­
nidad. iLós hombres mas respetables 
por su ciencia y virtud ^ consagraron 
dignamente su tiempo á transmitimos es­
ta misma Historia, que desde la infancia 
debiera ser todas nuestras delicias. ¿Qué 
Otra cosa hacian los Padres de la Igle­
sia, los Obispos venerables, que tan glo­
riosamente ocuparon las Sillas de Antio­
quia, Alexandria, Constantinopla, Car­
tago, Hipona ’y sus ilustres Coopera­
rios? Un Pontífice santo y sabio,un Pre­
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IV
lado recto y compasivo, ensenando á 
sus ovejas la ciencia de la Religion, la 
Escritura y las costumbres piadosas y 
santas que hablan recibido de los que 
oyeron á JesmCristOj es sin duda el esr 
pectáculo mas tierno y patético que los 
-anales del mundo pueden ofrecer á núes* 
tros ojos. Pero al mismo tiempo debe 
-excitar toda nuestra emulación la doci­
lidad de aquellas mismas ovejas en ins­
truirse en el dogma , en la Ley, en los 
Profetas y en el Evangelio ; asi corno su 
cuidado en no ignorarfos trabajos de los 
Apóstoles, las máximas de sus Epístolas 
y los usos autorizados por una constan­
te y sagrada tradición. ¿Por qué pues no­
sotros no hemos de ocupar lo mas pre­
cioso de nuestra vida en este mismo es­
tudio j que aquí en la tierra constituye 
nuestra obligación, y en el siglo venidero 
nos adquirirá la verdadera felicidad ? To­
dos deben tener conocimiento de la Es­
critura, y de la-Historia de la Iglesia;es- 
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ta escuna verdad constante de que nadie du­
da^ pero que no todos practican. Lo cierto 
es que eh estas sagradas fuentes hallamos 
là doctrina que hemos de seguir,las cos- 
tumbres^que debemos imitar y la disci­
plina sabia aque hemos de conformamos, 
¿Quécosapues mas justa, mas ventajosa, 
mas santa, que esta lectura? Sin duda el 
hombre participa mucho dé lo que le ro­
dea y se acostumbra como insensiblemen­
te a lo que mas afecta sus sentidos: asi le­
yendo siempre en la Historia de la Igle­
sia y feîo^rmhrîahîOè mucho nuéstfas cos­
tumbres , mucha moderación observa­
ríamos en juzgar de las cosas, y seriar 
mos mas dóciles á las impresiones del 
Cielo. Tales son los felices frutos que 
resultan, quando los Obispos,, los Pár­
rocos y los padres de familia hablan fre- 
qüentemente á sus ovejas y á sus hijos 
de los fastos de la Iglesia,de la pureza 
de la doctrina, del carácifr siempre mo­
desto , uniforme y santo de los Prelados 
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y. Sacerdotes .ÿi dehespíritu Inquieto, tor- 
bolento y sedicioso -dé’los sectariosy he* 
reges ; dé la constancia con quedos Már­
tires sufrieron todos los horrores de la 
muerte; por jesu-Cristó ; y de da vida 
solitaria ! y ascética de aquellas. víctimas 
de la caridad , que ’edificaron al mundo 
Con sus virtudes. ¡ Qiie modo mas eficaz 
de réiinvar ' lanfaz de. la ; tierra ! ’

Tómemos exemple delmétodo ob- 
-servado entre los Israelitas en los tiem­
pos más felices del Pueblo de Dios. Un 
padrede familias ;rodeado ^e. suS.hijos, 
■les contaba gravemente la Historia de 
sus abuelos y. mayores y y las costumbres 
iriocentes y ^sencillas de . dos primeros 
moradores de la .tierrá. Seria Verdadera­
mente un espectáculo tierno , una es­
cena edificante j ver al primer hombre 
referir tristemente y bañado en lágrimas 
los bienes inefables y la suprema felici­
dad de que gomaba en el .delicioso valle 
de Eden j ver á Noe recordando^ çon la-
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’VU
•grimas á sus nietos .là ínundacion gene­
ral que había anegado todo él Universo; 
y^ áQa familiar de Abrahan ^ Ofendiente de 
laioca deeste padre respetable ^que rer 
feria los- sucesos;, del géripro humano 
desde Ja ^teaerón deknj;undo> hasta, sus 
días. Así por una'tradición'constanter^ 
piadosa y - digna de veneración-, llegó 
hasta Moisés la. Historia, del ; Euehlo de 
íBios ■; y-piúguiew bhCielo ?sé hubiera 
perpetuad o; ,■ del misma mpdo.^ entre toh 
dós los; pue^losy * todas las Nadones.b 
**lj?3b.ôtiprh»Q^’GrîstrànoK üd 
fe^túdiiyseftoíy Mofando'dq Ja^Itóígíbúcj, 
y-en^ stís Juátag de-piedad no se snatotra 
■fectUrá- qwílí( de los? Libros, aagíadoi 
SaiV^'Padteho?^ Sam ■Cl¿tnehl;e-^yfí.Qrí^éí 
liei'I^bAeiOn^escuela pública jád la. 'Re* 
iigií^ri ' Cristiana en Atóáfadría. Los PáT 
^eéudela' Iglfesia consagraToh’ sd elo? 
4üedb'!â^ô''ifexpÎxdàr<^ï pueblo .íéncrlla la 
Ït^îgidn^îèn 'áU^Homilias/y Sermones^;
BUS. obj^s-Son Jas veld^deras fueaiíes de
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VIH
la Historia Eclesiástica^ Nosotros cUi* 
damos mucho de que nuestros hijos es­
tudien la Historia profana de Ias Na­
ciones, que muchas veces ^especialmen­
te en los siglos , bárbaros , presenta ac­
ciones riada: dignas de imitasse > y algu-> 
naS que deberían sepultarse en un olvi­
do eterno, ó hacerselas mirar con to­
do éb horror' que merecen. ,¿Pnés por 
qué dio les heihos-de tostr^wemla.Hi^ 
totia sagrada, que todos debemos aprenr 
der y tantas ventajas nos proporciona? 
St estudúmos el Godigorde p^esíra le- 
gM^íatti,^ pbrfjquéWj el ; deíWesíros 
deberes coa Dios y con su Iglesia? Los 
Israelitas meditaban dia y no.che.U ley 
deÎ'Sènqr.' /da' lléy&ban:. grabada etii oi 
forido' dé' sus córazones^y no la;plyi- 
daban jamas. Sigamos^5US: huélljs;y ya 
que la Historia eBeiesihstiel n^sJ^nseSa 
lásúriásíma&iagrpífes' del ^¿^li^njgtnip, 
■sus eostufribi^ prinUtivas r la-disdipÍf- 
na venerable;, y los regi^entpa . pia-

MCD 2022-L5



IX 
dosos de los Concilios , estudiemoslx 
profundamente, sin contentamos con un 
conocimiento superficial de ella;

Estos fueron los motivos verdade­
ros que nps movieron á trasladar á núes-, 
tro idioma la presente Historia Ecle­
siástica, que respira la piedad mas acem 
drada , la mas sagrada unción y al mis­
mo tiempo el estilo mas culto y ele­
gante. Pero como esta Historia no abra­
za toda la extension de materias perte­
necientes á la Iglesia de España, digna 
de ocupar un lugar distinguido en los 
fastos de la universal, nos hemos im­
puesto la obligación de llenar este va­
cío, del mejor modo que nos sea posi­
ble; y á pesar de nuestra insuficiencia, 
ofrecemos no omitir los hechos mas im­
portantes , utiles , y que cedan en glo­
ria de nuestra ilustre Nación. Pero á 
fin de que nada quede que desear ánues- 
tros lectores, empezaremos por darles 
una noticia sucinta de los sucesos acae-
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eidos en los ciento treinta y cinco años 
que mediaron entre la desgraciada máet¿ 
te de Sifeon^Macabéo,y él nacimien­
to del Salvador,'Esperamos que el Se- 
ñor 'béndigá nuestras tareas , pues nO 
se dMgen á otío fe que é su mayor glo* 
ria y á lar edificación del próximo.
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Xí

. INTRODUCCION.

ESTADO DEL REYNO . DE JUDEA- 
en toJo el tienipo ^ne pasó JesJe la tnuerte J¡ 

Simon Macabeo, hasta el nacitniento
Jel Mesías.

Habiendo muerto á traición , como refiere Afiodelmua- 

-Libro primero de los Macabeos , Simón y ‘^“ ¡^^^' 
sus dos hijos, Matatias y Judas , fue aclamado Antes de Cris- 
Soberano Pontífice y Príncipe de los Judíos “* ’^’• 
Juan , hijo tambien de, Sjmon , llamado Hir-’ 
cano, por las victorias que consiguió en JMwt 
cama. Antíoco séptimo, llamado Sidétes. hijo 
de Demetrio.Soter. que, era en este tiem^ 
^ey de Siria, hizo todas ras. diUgeneias posir 
bles, paraiaprovecharsphe Ja tventajosa. coy un­
tura que lejofrecifi oU^muerte de Simón. Vît 
110 pues con run poderoso exercito á sujetár 
la Jude'a y unirla al Imperio de Siria ; y obli 
go á Hircano á encerrarse en Jerusalén en 
donde sostuvo, un Urgo sifio con un valor in­
creíble; peroreducidoá upa extrema faits de v¿ 
veres, hizo á Antioco proposiciones de paz Sin 
embargo que Antíoco no ignoraba el estado 
eh que se haHaba Hircano, entreí de buena ga­
na en convenio con él.; y gseguran,- Diodoro 
SículoBy .JOsefoy qued no ser porda. clemém 
cía de este Rey , hubifcra quedado en aque- 
lis ocasión entframente arruinada la nación de 

b 2
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los Judíos-Se convino en que los sitiados ren­
dirían las armas : que las fortificaciones de Je­
rusalén serian demolidas: que se pagaría al Rey 
líh tributo j^ór jope y por otras Ciudades qxie 
los Judíos poséián 'fuera de la Jüdéa ; y con 
estas’ condiciones sé concluyó M paz. Áunque 
Antioco pretendii'que se reedificase la ciuda­
dela de Jerusalen, para poner en ella una guat- 
nidon/'HircaRÓ fió qfii^ó dófiséfitír a causa de 
los males que la Nación había padecido de lá 
que allí hubo mieritraS subsistió la ciudadela; 
y convino en pagar al Rey la suma de qui­
nientos talentos, que' equivalen á quihientos 
jnilescudos , los quales se le pidieron por equn 
'Valente. Como la capitulación no podia cori- 
cluirse sobre él campo', füe entregado en rehe- 
•nesy entre otras cosas, un hermano de Hircano.

' ConcluidoeStfetratado,entró Antioco en Je­
rusalén ,'ién donde Hiítano le recibió con mu­
cha magnificencia'y le acompañó’ después en 
algunas expediciones , principalmefíté contra 
FraatéS < ReyS.de^lós Partos"? concurriendo no 
poico'á las''mfi'ChaS?‘3'íctorias 'conseguidas por 
aquel Rey : dé'tñodoqüfe Volvió ¿ su casa, pasado 
un año; colmado de gloria. Pero habiendo muer­
to poco despues Àntioco'en una conspiración 
de: los: Partos y' de4ós'>naturales -mismos de 
aquel ' país » donde este ' Príncipe '>se había alo­
jado. con sus tropas, se aprovechó Hircano dé 
las. turbulencias y divisiones que sucedieron 
en 'todo el imperio dé Sida, para extender sus
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Xin
estados ; y efectivamente se hizo dueño de 
muchas plazas de Siria, de Fenicia y de Ara­
bia. Al mismo tiempo trabajó con gran vigor 
en hacerse absoluto é independente , y^ lo lo­
gró de modo que desde este tiempo, ni el nÍ 
sus descendientes dependieron jamas de los Re­
yes de Siria ; sacudiendo enteramente el yugo 
de la sujeción y el tributo ó feudo , y dando 
á sus pueblos una firme libertad , con muchas 
ventajas considerables , que hicieron a los Ju­
díos temibles á sus enemigos. Envió Embaxa- 
dores á Roma para renovar el tratado hecho 
con su padre Simon , y el Senado recibió con 
agrado los enviados de Hircano y concedió 
quanto se le pedia. Y por quanto Antioco Si- 
détes habia hecho la guerra á los Judíos , no 
obstante el decreto de los Romanos y la alian­
za tratada en tiempo de Simón con los Ju- 
dios , á los quales habia quitado algunos pue­
blos y hecho tributarios , por Cazara , Jope y 
algunas otras plazas que les habia cedido ; y 
ademas de esto , les habia obligado á consen­
tir en una paz poco ventajosa , sitiando á Jeru- 
salen (iodo lo qual expusieron los Embaxado- 
res al Senado) se dio por nulo quanto se ha- 
bia ptacticado en'esta forma contra los Judíos, 
despues del tratado celebrado con Simon. Se 
tesolvió pues que Cazara , Jope, y las de-, 
más plazas que se les hablan quitado ó he­
cho tributarias , contra el tenor de dicho tra­
tado , les fuesen restituidas y quedáran esentas
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XIV
de todo tributo o* servidumbre : que los Sirios 
les darían satisfacción de todas las pérdidas que 
les habían causado contra los reglamentos del 
Senado , .en el citado tratado ; y en fín que los 
Reyes de Siría renunciarían su pretendido de­
recho de invadir con sus tropas las tierras de 
los JudioSi

cSio"?/ '^^ ^^ niedio de esto, habiendo sucedido en
ei Reyno de Siria Antíoco Gripo , se prepara^ 
ba para hacer la guerra á los Judíos , quando 
se halló embarazado con otra guerra domés­
tica que le suscitó Antioco , llamado Cicico , 
su hermano de madre. Este era hijo de Cleo­
patra y de Antioco Sidétes,y había nacido en 
el tiempo en que Demetrio 11, Rey de Siria y 
antecesor de Gripo , estaba prisionero de los 
Partos. Volvió Demetrio á la posesión de sus 
estados después de la muerte de Antioco Si­
dérés; y Cleopatra para asegurar la persona de 
su hijo, le envióá Cicica , Ciudad situada so­
bre Ia Propontide . en la Asia menor. Aquí 
fue educado baxo la conducta de un fiel Eunu­
co, llamado Cratero , á quien su madre le con­
fió , y se le dió el sobrenombre de Gieico , ó 
Ciciceno. Gripo,á quien era sospechoso su her- 

veneno ,* y Cicico se vio 
Obligado á tomar las armas para defenderse 
y procurar, por medio de ellas , hacer valer 
5us pretensiones á la corona de Siria

^-"^ hermanos cónsumian, 
sus fuerzas ^ uno contra el otro , y mientras
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pasaban , despues de ajustada la paz entre los 
dos , en una total inacción , Juan Hircano au­
mentó su poder y sus riquezas. Viendo que nada 
tenia que temer de parte de ellos, emprehendió 
reducir la Ciudad de Samaria; y para este fin , 
envió á Aristóbulo y Antigono,, dos hijos su­
yos , á que la pusiesen sitio. Los Samaritanos 
pidieron auxilio á Cicico Rey de Damasco, el 
qual los socorrió con un poderoso exercito,

** que obligó á los hijos de Hircano a salir de 
sus líneas. Dióse de parte á parte una bata-

, 11a,en que Antíoco quedó derrotado y fue 
perseguido hasta Escitópolis, costandole no po­
co trabajo el salvar su persona. Despues de es­
ta victoria volvieron los dos hermanos al si­
tio que habían abandonado y estrecharon tan 
fuertemente á Samaría ,. que imploró por se­
gunda vez la protección de Cicico. Pero co­
mo no tenia tropa suficiente para hacerles le- CrisiS" w/* 
vantar el sitio , recurrió á Latira , Rey de 
Egipto j que le dio seis mil hombres , con­
tra el dictamen de su madre Cleopatra. Tenia 
esta Reyna á Quelcias y Ananias , Judíos , por 
Ministros, por Privados y por Generales : am­
bos eran hijos de Onías, que había edifica­
do el Templo de Egipto; y como estos dos 
la gobernaban enteramente, sin dificultad la in­
clinaron á favorecer su Nación, que por respe­
to a ellos , no quería hacer cosa que perju­
dicase á los Judíos; y faltó poco para depo­
ner á Latira , por haberse empeñado en esta
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XVI
guerra sin su consentimiento, y aun contra 
su voluntad.

Llegaron las tropas auxiliares de Egipto, 
que se juntaron con las de Antíoco el Cicico, 
el qual no se atrevió, sin embargo , á atacare! 
exército de los sitiadores; contentandose uní* 
camente con hacer algunas excursiones ,para 
arruinar el país, y empeñar de este modo al 
enemigo á levantar el sitio y atender á la defen­
sa de sus propias tierras. Pero viendo que el 
exército enemigo no hacia algún movimiento 
y que el suyo se iba disminuyendo , por la 
deserción y por otros varios accidentes , creyó 
que era exponer demasiado su persona , perse­
verar allí con tan débiles fuerzas;y se retiró, a 
Tripoli. Dexo el mando á Calimandro y Epi- 
catres : el primero pereció con toda la gen­
te, que llevaba en una empresa temeraria ; Epi- 
catres se ofreció secretamente á Hircano y le 
entregó á Escitopolis y todas las demás plazas 
que los Sirios tenían en aquel pais. .

Samaria destituida de toda especie de socor­
ro , se vió obligada al cabo de un ano á en- 
tregarse a Hircano , que al punto la hizo de­
moler ; y para que en ningún tiempo pudie­
se ser reedificada , mandó que en la esplanada 
de la Ciudad demolida , se abriesen fosos muy 
.anchos y profundos , que se llenaron de agua. 
Pero^ Herodes la restableció en su tiempo, dan­
do á la nueva Ciudad el nombre de Sebaste. , 
en honor de Augusto.: Hircano dueño absolu-
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XV M 
to de la Judea , de la GalUea , de la Samaria 
y de otras muchas plazas fronteras, vino â ser 
uno de los Príncipes mas considerables de su 
tiempo; sin que ninguno de sus vecinos se 
atreviese á invadírle , pasando el resto de sus 
dias tranquilamente, por lo que mira á los ne­
gocios de afuera.

Mas al fin de su vida no pudo lograr igual re­
poso en los asuntos interiores. Los Fariseos, sec­
ta violenta y sediciosa , le causaron varias in­
quietudes , y le dieron mucho que sentir. Una 
profesión afectada de adhesión á Ia ley, y de ri­
gidez y austeridad singular en las costumbres^ 
les había adquirido tal reputación, que les con­
ciliaba el mayor dominio sobre el pueblo. 
Hircano , sin embargo de haber sido educado 
entre ellos y haber hecho siempre pdbliça pro-' 
fesion de su secta, procuraba con toda suerte 
de benehcios , atraerlos á sus intereses, y para 
obligarlos mas , convidó en cierto día á todos 
sus Xefes á un magnífico banquete, en donde les 
representó , que siempre había sido su inten­
ción, como ellos no ignoraban , el ser justo en 
sus acciones en presencia de los hombres . y de^ 
Jante de Dios hacer todo lo que le era agradable, 
-’fSy“ ia doctrina que enseñaban los mismos Fa* 
’■is^os: que los conjuraba, pues , y pedia que si 
tenían alguna cosa que advertirle , ó vejan que 
el se apartaba del blanco que se proponía en 
«stas des «eglas , le diesen las* instrucciones 
convenientes que enmendasen su falta, y le coy.

Año antes de 
Cristo 108.
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ri<^Í€scn pars en adelante. Disposición , sin du­
da , muy laudable , quando va acompañada de 
prudencia y discernimiento.

Mereció Hircano los mas vivos aplausos 
de toda la Asamblea » excepto de uno solo> 
llamado Eleazaro , espíritu turbulento y sedi­
cioso , el qual se levantó y le dixo i „ya 
„ que pretendes te se diga libremente la ver- 
„ dad * si quieres manifestar que eres justo, re- 
„ nuncia el cargo- de Soherano^ Sacerdote , y 
>, contentate con la posesión del gobierno ci* 
„ vil.„. Sorprehendido Hircano-, le preguntó 
¿qué motivos tenia paradarle semejante consejo? 
Replicó. Eleazaro que todos sabían , por tes­
timonios. fidedignos , que su madre había ve­
nido cautiva á aquel país j y que como hijo de 
una muger extrangera,. no era capaz , según 
la ley , de poseer este cargo-. Si el hecho fue­
ra verdadero , Eleazaro hubiera, tenido razón, 
porque la ley estaba muy expresa sobre este 
artículo;, pero soto era una falsa sospecha y m-e- 
ra calumnia ,-de- que- todos los presentes 56 
ofendieron ¿indignandose sumamente contra el 

autor de ella. '
Hircano llevó muy a mal la insolencia 

con que se había atrevido. Eleazaro á infamar 
publicamente a su madre, poner mancha en su 
-nacimiento y dísputarlé él derecho al Sumo Sa­
cerdocio. Jonatan ^ su íntimo- amigo y celoso 
Saducéo , se aprovechó de esta dtasion, ori­
gen de muchas turbaciones, para atraer á Hir- 
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X¡X
cano ai-partido de los Saduceos. Estas dos 
Sectas muy poderosas en la Judea, y entera­
mente opuestas en sentimientos é intereses , 
dividían entre, sí el crédito y estimación del 
pueblo. Los Fariseos se jactaban de ser los, 
perfectos observadores de la ley, á la qual ana­
dian muchas , tradiciones , como recibidas de 
sus mayores, y las veneraban mas que á la 
misma ley , aunque fuesen , como solían ser, 
contrarias á ella. Conocían la inmortalidad del 
alma , y por consiguiente otra vida después 
de esta. Afectaban un exterior de virtud, de 
regularidad y de austeridad, tal, que los hacia 
muy respetables al pueblo ; pero debaxo de es­
tas apariencias ocultaban los vicios mas exe­
crables. Los Saduceos reprobaban con desprecio 
las tradiciones Farisaicas ; negaban la inmor­
talidad del alma 5^ la resurrección de los cuer­
pos, no admitiendo en su creencia otra feli­
cidad que la de esta vida. Las gentes ricas 
y la mayor part.e de los que componían el 
Sanedrín , esto es , el gran Consejo de los Ju­
díos. en que se decidían los negocios del Esta­
do y de la Religion, eran de esta última Secta;

Para atraer mas bien Jonatan á su partido 
á Hircano , le insinuó que lo que acababa de 
pasar, era un golpe previsto y concertado de 
antemano por toda la cabala , de quien Elea- 
zaro había sido el órgano; y que para que­
dar convencido de esta verdad, no necesita­
ba otra prueba que consultaries sobre el cas-

C2
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XX
tigo que se había de dár ai calumniador ; y 
haUaria que rpdos' eran complices , por la in­
clinación que manifestarían a favor de Elea- 
¿aro; Siguió este parecer Hircano : consultó 
á los Xefes de los Fariseos , acerca del cas-Z 
tigo debido á quien había intimado , con tan­
ta osadía, al Principe y Soberano Sacerdote 
de su^ pueblo , esperando que sin duda le con­
denarían a muerte. Pero su respuesta fue , que 
la calumnia no era delito capital , y que el 
ûiaÿor castigo que merecía , no pasaba de los 
azotes y Ia prisión; cuya l^nígnidad en un ca­
so tan ofensivo , hizo creer á Hircano quantó 
le había dicho Jonatan ;- y desde entonces se de­
claró enemigo mortal de la Secta de los Fa­
riseos. Prohibió la observancia de los regla­
mentos fundados en sus pretendidas tradicio- 
iï€s ; impuso graves penas à los que contra­
viniesen á sus ordenanzas ; y abandonó ente­
ramente su partido , pasandose al de los Sa- 
nceos. Despues de este lance , no se cuen-

^ cosa memorable de Hircano , y murió pasa- 
do un año, habiendo sido veinte y nueves So-

¿«^ ^°«'fi“ y Príncipe de los Judíos.
i^exo cinco hijos : Aristóbulo , Antigo- 

ArS"„±V "^ ’ hmiéo,ignorase el nombre del
que duró d t quarto , y Absalón. Aristóbulo sucedió á su 
años. padre en el cargo de Supremo Sacerdote y en el 
Afio antes de ^"nopado temporal. Luego que se vió bren 
ns» 106. establecido en uno y otro , tomó el título de 

^y > esconocido á los que habían gobernado
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la Jüd^â"âê5(îéÏa cautividad de Bàb^feûîâTTpiro 
este logro vna coyunturáque le pareció muy fa­
vorable pitra su fim Los Rey^-es dè S i ria y* dé Egip.' 
to", qiie podían ünîcaménté oponérsé* al pFe^ 
tundido título que se abrogaba AristObido, era’n 
ünos PrineipèS-'^co poderosos, y se hallaban 
empeñados en gudtrasHntesdnas y domésticas^ 
Sabia Aristóbulo que- lóS Romanos estaban muyí 
inclinados á autorizar toda'division y diminua 
Clon de los Estados de los Reyes Griegos , pa-' 
fa debilitarlos y tenerÍOs mas sujetos y depen­
dentes de su poder; Y por otra parte es muy 
natural que Aristóbulo procurase aprovechar-' 
sé , para su- intento , dé las conquistas dé sus 
antepasados , que habían adquirido una con­
sistencia segira á la. Nación Judia, y la habían 
puesto en estado de sostenér la Magestad de un 
Rey entre las Potencias vecinas. •

La madre de Aristóbulo pretendía el go­
bierno , en' virtud' del testamento de. Hirca^ 
no; pero Aristóbulo desvaneció' la disputa, po- 
niendo;á su madre en una prisión y haciendo^ 
id rhorir de hambre. A Antigono dio parte­
en el gobierno, y los otros tres; hermanos es­
tuvieron presos mientras vivió. Así estableci­
do en la plena posesión de la autoridad que 
había gozad© su- padre , determinó- hacer-guen 
ra á lós Ituréos. La Ituréa era parte de-la Ce- 
fc-Siria , al Nordeste de la frontera de Israel 
entre el río Manasés, al otro lado del Jor­
dan y et territorio de Damasco. Venció ala ma*
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yor parte de gestos enemigos , oWigandolos á 
abrazar, el Judaismo,, asi como lo había .he-, 
chOi'HírGaoQjXon. los Idym.eos. Goncedioles, 
d-jeírcgiieidarse y,seguir en todo la p^eligion Jiu 
día , ó salir á estabiecerse en otra parte; pero 
ellos ,eligieron la primera condición , y queda-* 
ron incorporados; con los. Judios en lo espíri- 
mal y temppral. -Esta ; pract/ca fue una/ de las 
maximas fundam'fiotalçs de. jos ¡ Principes ; As- 
monéos, llamados también Macabeos. - Con­
cluida por Antigono la guerra de Ituréa, le hizo 
morir.;^ Rey , creyendo ligeramente unas falsas 
delaciones, que contrafél suscitó la Reyna ;. pe­
ro atormentado de subconciencia por esta muer­
te y por la de su madre , pasó una vida mi­
serable; y al fin murió entre los dolores y la 
desesperación con un vómito de sangre , el 
segundo año de su Reynado. ^ ^,;

La muger de Aristóbulo , llamada Salomé, 
deAlexLdro Z Según los Griegos, Alexandra , ,se casó con 
Jannéo, que Jannéo, el mayor de los tres hermanos que tu- 
Ano antes de aprisionados Aristobulo : y mediante la .la- 
Cristo 105. ma y respeto que se había adquirido esrta.Rey*- 

na , le hizo coronar por Rey. Jannéo , recelo­
so de que su hermano el inmediato intentara 
alguna sublevación, mandó darle muerte , y al 
tercero quesera Absalón y de humor pacífica, 
que solo pensaba en vivir tranquilamente, como 
un mero particular , le tuvo en su gracia y 
le favoreció toda su vida. No se habla de es- 
tp Absalón, en, la Historu , sino es quando dio 
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su hija en casamiento a Aristóbulo ,. el menor 
de los hijos de su hermano Alexandro ;. y quando 
le sirvió contra los Romanos en el sitio de Jerii- 
salen ,.en que fue hecho prisionero 42 anos des- 
pües ,.quandoque tomado el Templo por Pompe­
yo. Mientras las cosas de los Judíos estaban en 
la situación que queda dicha ,: los Reyes de Si­
ria Gripo „ quereynabá en Antioquía, y An­
tíoco el Ciéico, que reynaba en Damasco, en me­
dio de ser hermanos, se hacían una cruel guer­
ra. deopíitray el mas jóven de sus hijos, rey- 
Daban en Egipto, y Ptolóméo:’Latira en Chipre.

Alexandro Jannéo ,; algún tiempo’ despues 
de haber tomado posesión del Trono ,, formó 
un buen exercito, pasó el Jordan y puso si­
tio a Gadára. Al fin de diez meses se apode­
ró‘'de esta. 'Ciudad '‘ÿ-de- algunas otras^ plazas 
fuérteá.,;-situadas también al otro lado del Jof- 
dán; pero á sQ: vuelta' fue acometido por el 
eneinigo y perdió diez rnil hombres\.. con to­
do 'qUantO' traiít de sus conquistas ,,y aun su 
própiÓ equtpage¿ 'El'egó a- su Corte oprimido 
■dórí-esta'‘pérdídá''y con la'vergüenzas que era 
consiguiente t allí tuvo- tambien el sentimien- 
ió de' ver que- muchos habían recibido por 
%Íli una; maÍrghi alegría ;. pues desde el eficuen- 
■trÓ qué- Hircaho tuvo con los Fariseos , fue- 
■fon éstos' siempre enemigos de su casa , y es- 
pecialmenre' de- Alexandro. Y como esta Secta 
"de’ gentes tenían tan de su' parte á casi todo 
'el pueblo , le habían prevenido y^ animado
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Año antes*de 
Cristo too.

Año antes de 
Cristo 98.

Año antes de 
Cristo 97.

contra el Rey tan fuertemente, que fué este 
él origen de los desórdencs y turbaciones quç 
padeció'todo su Reyno.

No obstante todo esto y la pérdida pa­
decida , viendo Alexandro que da costa de 
Gaza estaba sin defensa , á causa de la ausen­
cia de Latira , fue a ella, y tomó á Rafia y An- 
tedo'n. .Estos>dos' puestos y que distaban pocas 
millas de Gaza » la tenían como bloquead^ y 
este era el intento de Alexandro; pues sabia 
muy bien que esta Ciudad había. m,9yido. á 
Latira contra él 9 y dadole tropas., que contri^ 
huyeron mucho 4 que ganase la fatal batalla 
del Jordan. Por esto procuraba con- el mayor 
cuidado lograr todas las ocasiones posibles pa^ 
ra vengarse de sus habitantes. • .

Luego que sus negociqs se lo pe/tnitiet 
ron , sitió la Ciudad con.un exercito nume­
roso. El Gobernador Apolo.dotq la defendió un 
año entero con tal- valor y prudencia , que le 
grangearon el mayor créditos y e^^iní^cftonj pe­
ro Lisimaco no .pudiendo;ver siq ieqvidia la 
gloria de su propio/ hermano, , .Gpncibip ,el ¡f^j- 
tal proyecto de asesinarle, y puesto en^execur 
cion,se asocio con algunos otros , p^ra entre­
gar la Ciudad á Alexandro. Quando,.entró, cp 
,ella , creyeron según laSiórdenes quel *^^^ ^M« 
usaría con clemencia y moderación ,de la victq- 
ria ; pero al punto que se vió dueño de todos 
los puestos importantes, y que nad? podíascf,- 
iVirle de obstáculo;, .dip 4 sus soldados licencié
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de pillar y destruir quanto encontrasen ; y 
ellos executàron en esta infeliz Ciudad los
mayores excesos que son imaginables. Esté 
cruel placer de venganza salió a Alexandro 
bien caro , porque los de la Ciudad se defen­
dieron con el último exceso , y le mataron 
mucha gente. En fin , satisfizo su brutal pasión^ 
haciendo de esta antigua y famosa Ciudad un
monton de ruinas ; y volvió á Jerusalen , ha­
biendo gastado un año en esta guerra.
- Algún tiempo después padeció la mas ver- A®® ^”*®® ^® 
gonzosa afrenta^ en la fiesta de los Tabemacu- ^'^^®^^’ 
los : estando ofreciendo en el Templo el sa­
crificio solemne en el altar de los Holocaus-' 
tos , le arrojaron limones á la cabeza, le di- 
xeron mil injurias y le trataron de esclavo- 
Eo que da bien a entender , que le miraban 
cómo indigno de la corona y del Pontifica­
do. Un tratamiento tan indigno irritó á Ale- 
xandro.de modo que puesto al frente de sus 
Guardias , ataco a los insolentes y mató hasta’ 
seis mil ; y conociendo la mala disposición de 
los Judíos, hizo venir de la Pisidia y Cilicia 
tropas extrangeras, con las que formó un cuer­
po de seis mil hombres , para su guardia,

< En ^ei siguiente año llevó sus fuerzas con- ASo aptes de 
^f® \®®5ne«*ígos extraños, sobre los quales con-- 
siguió^ algunas ventajas ; pero habiendo caidó: 
en -una enroscada-, perdió la mayor parte de 
su exercito , y él mismo tuvo trabajo en sal- , 
varse-iElegó: á Jerusalén , y los Judios anima- ^^Í’ ^-*®® ^®

Tom. L Cristo 92.

MCD 2022-L5



XXVI- .
dos con esta pérdida , se volvieron a sublevar; 
lo que fue causa de una guerra civil, que du­
ró seis años, y causó grandes males en los dos 
partidos , principalmente en los sublevados, 
pues mas de cincuenta mil perdieron la vida. 

Año antes de Una de las mas crueles inhumanidades que 
Cristo 86. exerció en esta ocasión, fue ,.que habiendose apo­

derado de una Ciudad, en donde se habian he­
cho fuertes muchos de los rebeldes , traxo ocho­
cientos de ellos á Jerusalen, y mandó clavar­
ios en cruces á todos en un mismo día. Quan­
do ya estaban crucificados, hizo traer, á las mu- 
geres con sus hijos , y degollarlos a su avis­
ta; y mientras duraba esta cruel escena, da­
ba el Rey un refresco á sus mugeres y concu­
binas en un lugar desde donde veia aquellos 
estragos , haeiendOi este doloroso espectáculó. 
la principal parte del banquete.

Despues de habér apaciguado Alexandro 
álos Judíos ¿hizo muchas expediciones fuera, de 
sus Estados con feliz suceso’.'Volvió á,sü\Gor-- 
te ,,en donde.,se .entregó al regalo y particu­
larmente al vino., qüe le ocasionó unas quar­
tanas ardientes, de qüe murió al cabo de tres, 
años . habiendo reynado veinte y siete. Dexo 

Año antes de ^°^ ^^¡’^^ ’ 7 Aristóbulo ; pero ordenó.
Cristo ’79. que-Alexandra su m.uger .gobernase el Keyno, 

y que al fin de .íus dias: eligiese para él Trono 
al que le pareciera mejor de^ los dos hijos.

Keyno de Alexandra * por consejo de su marido , se 
' Alexandra, sQmetíó con susodqs, hijos al poder de los ■ F^-
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riséos , declarandoles que no hacia en esto mas 
que conformarse con la última voluntad de 
su marido. Así gano aquellos espíritus orgu­
llosos, de modo que olvidando el odio mortal 
que habían tenido al difunto , lo convirtieron 
en veneración y respeto á su memoria ; y en 
vez de las invectivas é injurias con que antes 
lo habían tratado, no le prodigaban sino elo­
gios y Panegíricos. Pero ademas, conciliaron 
tan bien la voluntad-del pueblo ', á quien an­
tes habían irritado contra Alexandro, que le 
hicieron unas exequias funerales mas suntuo­
sas y honoríficas que á ninguno de sus Prede­
cesores ; y Alexandra fue reconocida por so­
berana Administradora de la Nación , confor­
me al testamento de su marido.

Viendose esta Princesa establecida en el 
trono , mandó que su hijo Hircano fuera reco­
nocido por soberano Sacrificador , siendo en^ 
tonces de edad como de treinta años. Dio, co­
mo lo había prometido, la administración de 
todos los grandes negocios á los Fariseos, y 
lo primero que estos hicieron , fue anular el 
decreto , por el qual Juan Hircano, padre de 
los dos últimos Keyes , habia abolido todas sus 
tradiciones y observancias, las que tuvieron 
desde entonces mayor veneración que antes. 
Movieron una cruel persecución contra to­
dos los que se habían declarado enemigos su­
yos en elReynado precedente,sin que la Rey­
na pudiera estorbarlo , habiendose puesto en

muget de 
Alexandro
Jannéo. En 
este tiempo 
su hijo ma­
yor Hirca­
no exerce 
el cargo de 
Gran Sa­
cerdote.

Año antes de 
Cristo 78.
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la^s manos de unos hombres vengativos é Ine­
xorables. Todo lo dicho contribuye para dar- 
nos a conocer é! estado deJpuebí Judio v

âTs^""^ Cada dia aumentaban los Fariseos sus per

^ ‘'’^ > "«1« padecidos en 
muchn Ya se hablan librado de 
forxaban nueT ’ Y continuamente 
acabar con 7^ ^3pitulos de acusación para 

Viendo ^^^^ Íiabian quedado.

10 Rey que ‘Y! difun.
secuciones , se unieron ^^‘ sentaron á la últimamente y se prêt 
Mo menor Arïobulo 
■vicios que habían I ¿ ^xpusieronh los ser- 

lorbacionL del Estado" T guerras y 

l>çrnaba,se les im ' que ella los go-

XaK - Izando. . — i 
'«)ü«icia,'^“ dedas 
“ocia gue la '^’«’'’«'pMctrc'abaii; co- 

iabiendose heX «««JM
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abándohásen - el fais ley-fields; y verdaderos 
amigos de su casa , como solicitaban, supues­
to que quedaba sin apoyo, a la merced de una 
facción sediciosa. ' Determdhór acceder á otra 
proposición que le hicieron estos- fieles vásaé- 
líos, y los repartió en las plazas en que te­
nia guarnición; por cuyo medio conseguía dos 
:ventajas,una que los perseguidos no serian ata­
scados. por sus. contrarios en estas ' plazas fuer­
tes., donde tenían las armas en la mano ; y 
■otra que tendría allí siempre un cuerpo de reser* 
^a, en eb caso de necesitar de su auxilio.

Algunos años despues enfermó la Reyna; Anodel mun- 
y asf que Aristóbulo conoció que,su madre no do 3934- 
daba esperanza de vida , se salió una noche ^^^g^j^^^-g, 
deijerusalen sólo con un criado, y se fue á to 70. 
4as plazasi- en que estaban de guarnición los 
.amigos:^’su''P^dró ,■ para lograr el designio 
que tenia mucho tiempo' antes , de apoderarse
-del .Reyna.'-Fué: recibido ,con el mayor gus­
to, y en quineé dias^se le entregaron veinte y 
-dós plazas y castillos ; quedando dueño de ea­
st todas las fuerzas deí Estado. El pueblo y 
la tropa estaban prontos á dedararse porélj 
reprimidos de los ^Fariseos , que habían man- _ 
dado despóticamente en el Reynado de Ale­
xandra, haciendose insoportables á todos. De
-todas- partes! corrieron para 'aHsrarse -baxo las
-banderas , de Aristóbulo , con la esperanza que 
aboliría la autoridad y tiranía de-los Fariseos, 
lo .que no podia esperarse. de Hircano-, criar
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do por su madre en una ciegà sumisión a es­
ta Secta ; y ademas de esto porque no tenia el 
valor , ni el talento necesario para tan alta em­
presa; pues era de un genio corto , pacato é 
indolente » sin actividad ni aplicación.

Quando los Fariseos advirtieron tan for­
tificado el partido;de Aristóbulo > represen­
taron , Juntamente con Hircano, á la Reyna 
■moribunda loque pasaba y la pidieron sus dr>- 
denes y asistencia. Pero ella no queriendo ya 
apoyar sus intrigas» respondió que no estaba 
en estado de mezclarse en tales negocios ( cu­
yo remedió encomendaba á su cuidado : nom- 
bró a Hircanó por .su heredero universal y 
poco después espiró;

Inmediatamente tomó Hircano posesión 
del trono; y los Fariseos que estaban, .tan in­
teresados en sostenerle > habían, puesto .£ Ja 
mugeté hijos de Aristóbulo ^ quándo este se 
salid de Jerusalén4 en el castillo de Baris » pa­
ra que les sirvieran de prendas ; pero vien­
do que esto no bastaba para obligar á Aris­
tóbulo a desistir de su intento , levantaron un 
exercito,y uná batalla dada, junto á Jeried de­
cidid la pretensión. Hircanó, abandonado de la 
mayor parte de sus tropas, que siguieron el 
partido de su hermano , huyo de Jerusalen y 
se encerró en el tastillo de Baris J y Sus par­
tidarios se refugiaron ai Templo. Poco tiem­
po despues se sometieron á Aristobulo y el 
mismo. Hircano, recibid la ley de su herma­
no el menor.

MCD 2022-L5



XXXI
Hircanó . que ipreferh’.h quietud y’cl re- aSuAuIo 

poso á todas, las dignidades temporales , re- ILquedu- 
nuncio en Aristobulóla coronary el .cargo de ’^ seisanos. 
Soberano Sacríficador , que había poseido tres Añó antes de 
meses , contentandose con el usufruto.apaci- Cristoó?. 
ble de sus rentas * baxo la .protección de su» 
hermano. De este modo acabó, la tiranía de 
los Fariseos, despues:de haber perseguido-.cruel- 
mente á la Nación Judia, desde la muerte de 
Alexandro- Jannéo. No por esto calmaron las. 
inquietudes dei Estado, cuyo principal autor 
fue el ambicioso Antipas, mas conocido con: 
el nombre de Antipatro'■,ipadre de Herodes. 
Era Iduméo de origen y Judio en la Religion^ 
como todos los Iduméos, desde que Juan Hir*^ 
cano los obligó á abrazar, el Judaismo ; y se 
hábia criado en, la Corte ,de Alexandro jan- 
neo y de su muger Alexandra. Procuró' apo- 
derar¿e del espíritu de Hircano , con la espe­
ranza de. ser ensalzajio por el favor de este Prin­
cipe,, á quien Icgitimamentc pertenecía la co­
rona ; pero viendo desbaratadas ;sux ideas con Año antes de 
la coronación de Aristobuló , de quien nada.^"^^®''® ^^’ 
podia esperar, se valió de toda su habilidad pa­
ra restituirle á la posesión del trono de sus 
padres.

Hizo que Hircano pidíese.auxílioá Aretas, Hircano y 
Rey de la Arabia Petreá para restablecerse en comparecen 
el trono , cuyo expediente tuvo poco efecto, ante Pom- 
Acudió despues á Pompeyo, que de vuelta de arq antes de 
su. expedición contra Mitridates, habia. pasa- Cristo 64.
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do a Siria ;^ el qua! ordeno que Íos dos her- 

. manos se le presentasen para informárse de 
' su causa. ^Fueron' también' muchos. Judíos a 

representarle que no debían ser gobernados 
por un Rey , sino por un Soberano Sacrifica- 
dor j, que sin otro titulo les administrase 
¡usticia , en conformidad de las leÿes'que-'haà 
bían recibido deisus mayores ; y' sin em-¿ 
bargo de que los dos hermanos eran de li­
nage Sacerdotal , habían invertido la forma- 
de gobierno, reduciendo la Nación á una^con- 
tinua é-ántolerabic,esclavitud;

Hircano se^quexahade que Aristóbulo le ha-» 
bia despojado injustamente deí derecho de pri- 
mogenituta , usurpandole todo el poder yl» 
dignidad dé Pontífice ; en cuya prueba produ- 
xo él testimonio de cerca de-mil- Judíos y‘ de 
los^ principales de la Nación , que por' dispo-. 
«Clon de Antipatro le siguieron. Aristóbulo ex­
puso; la ineptitud y suma pusilanimidad de su 

^f^^ .^^ gobierno ; por cuya causa él 
pueblo, le había despreciado.. Llevo tambien- 
consigo muchós jovenes de distinción del país, 
los quales se presentaron con todo el lustre 
que pue en inspirar la magnificencia y la be-: 
11a disposición ; pero la brillantez de sus ves-’ 
ti os y,su porte altanero y llenó'de.fiereza per- 
ludieron no poco á la causa de su Rey. ;

^^^P®yo conoció el injusto proceder de 
f *^^-^*^^ i^-° Í pero receloso de que irritado' es- 
e » P9 na impedirle los designios que le ile--
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vaban a la Arabia, suspendió por entonces de­
cidir en favor de Hírcano: ofrecióles , que a su 
vuelta de la expedición contra los Arabes , pa­
saría por la Judea , y pondría en orden sus 
negocios. Aristóbulo, que penetró el pensa­
miento del Capitan Romano , partió de Da­
masco , sin hacerle el menor obsequio ,y en 
seguida puso sus plazas en estado de defensa; 
con lo qual se concilio un mortal enemigo 
en Pompeyo, pues luego que reduxo á Are­
tas Rey de los Arabes, volvió con su exer­
cito victorioso á Judea. Aristóbulo le esperó 
en el castillo AlexandrÍon edificado por su pa­
dre Alexandro, de quien tomó el nombre , el 
qual estaba a la entrada del país eri una encum­
brada montaña,y era plaza muy fuerte. Íntimó- 
le Pompeyo que baxase para verse con él , lo 
que reusó al principio Aristóbulo; pero al fin 
convino en ello por dictamen de los suyos, 
que no querían empeñarle en guerra con los 
Romanos. Despues de una larga conferencia 
çon Pompeyo, sé volvió al castillo: repitió dos 

tres veces la misma diligencia para indu- 
cirle á que decidiese en su favor, haciendo 
al mismo tiempo todos los preparativos pa­
ra una defensa vigorosa , en el caso que Pom­
peyo sentenciase contra él. Noticioso el Capi­
tán Romano de lo que pasaba , mandó á Aris­
tóbulo, la última vez que se vieron , le entre­
gase todas las plazas , como en sequestro y fir­
mase órdenes para este fin á sus Gobernadores.

Tom, L
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Irritado Aristóbulo de este proceder , sé 

filé con presteza á Jerusalén y se preparó de 
nuevo para la guerra,que miraba ya como ine­
vitable. Pompeyo procuró seguirle los alcances; 
á su primera jornada en Jericó supo la muerte 
de Mitridates, y libre de este cuidado,continuó 
su marcha á Jenralen, Quando Aristóbulo vió 
los estandartes Romanos cerca de las mura­
llas, mostró su arrepentimiento, y fue á ofre­
cerse humilde á Pompeyo , proponíendole una 
entera sumisión , con una grande suma de di­
nero , si suspendía la guerra. Admitió Pom­
peyo sus ofertas , y envió á Gabinio con un 
destacamento para tomar el dinero; pero los 
de la Ciudad cerraron las puertas , y en vez 
de cumplir lo capitulado, gritaron desde la 
muralla, que no accedían al ajuste de Aris­
tóbulo. Pompeyo , poco acostumbrado á sufrir 
desaires, hizo poner en prisiones á Aristóbu­
lo , y se presentó con todo su exérciro delan­
te de Jerusalen. Esta Ciudad era muy fuerte, 
por su situación y por las obras que habían 
hecho para su defensa ; y hubiera podido ha-' 
cer una larga resistencia , si los ánimos no es­
tuvieran interiormente divididos.

peyol f^'^Z ^^ partido de Aristóbulo quería defender
iaien. la plaza,y con mayor tesón,quando supoque 
Año antes de estaba preso ; pero prevaleció el de Hircano 
Cost® 03. y abrió las puertas á Pompeyo, que resolvió 

sitiar el Templo , á cuya montaña se había, 
retirado el partido del Rey. Los sitiados re-^
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sistíeron tres meses, y hubieran resistido otro 
tanto mas, y tal vez obligadoálos Romanos á 
levantar el sitio, sino fuera por el rigor su­
persticioso con que observaban el Sábado; cre­
yendo que les era permitido defenderse en es­
te día , si el enemigo los atacaba ; pero que 
no les era lícito impedir sus trabajos , ni tra­
bajar para sí mismos. Los Romanos , aprove^ 
chandose de esta inacción de los Judíos erí 
los Sábados. se empleaban en terraplenar los 
fosos, y acercar sus máquinas al muro, Ias gua­
les derribaron una gran torre, y con su rui­
na quedo abierta, en un lienzo de Ia, mura-, 
lía, brecha suficiente para el asalto. Verificó- 
se este , y perecieron al filo de la espada mas 
de doce mil personas.

Advierte la Historia ,'què durante el tu­
multo y general confusion , los Sacerdotes 
que estaban en el Templo ocupados en sw 
servicio , lo continuaron con 'ura maravi­
llosa serenidad , no obstante iodo el furor 
de los enemigos y el pesar de ver sacrificar á' 
su vista á sus amigos y parientes ; mezclan­
do algunos de ellos su sangre con Ia dedos sa­
crificios que ofrecían , hacíendolos Ia espada de 
los enemigos víctimas de su ministerio. ¡Di-’ 
chosos y dignos de envidia , si' hubieran sido 
igualmente fieles ai espíritu que á la letra!

Entró Pompeyo con muchos de sus pri­
meros Oficiales en.el Templo, hasta el Sancta 
Símetorum , esto es, el, Lugar mas. Santo., don­

é Ji
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XXXVI
de , según la Ley , solo entraba el Sumo Sa­
cerdote , el día solemne de la expiación ; lo 
qual afligió vivamente á los Judíos y suble­
vó á todo el pueblo contra los Romanos; pe­
ro no quiso tocar al gran tesoro del Templo, 
compuesto pór la mayor parte de sumas que' 
habían depositado allí familias particulares, pa-i 
ra tenerías mas seguras. Había en él dos mil 
talentos de plata acuñada , sin contar los va­
sos de oro y plata, que eran sin número y 
de un valor excesivo. . .

Nota Cicerón , que en esto no obró Pom­
peyo con respeto á la Magestad de Dios, hon­
rado en aquel Templo ; pues en su concepto 
nada era mas despreciable que la Religion de' 
los Judíos, nada mas indigno de la- sabiduría 
y grandeza de los Romanos , ni mas opuesto 
a las maximas de sus mayores. Pompeyo con 
este aparente desinterés pretendió desvanecer 
qualquiera pretexto de que pudiera servirse la 
maledicencia contra su reputación. Así pen- 
sabarulos mas entendidos de los Gentiles,acer­
ca de la Religion del Dios verdadero : blas- 
emaban lo que no conocían. Lo cierto es , 

como reparan algunos , que desde esta sacrí- 
^a curiosidad de Pompeyo, le abandonó la 
omina y su última victoria fue esta que al­
canzó sobre los Judíos.

Concluida de este modo por Pompeyo la 
i\Í^^^° demoler los muros dé Jerusalén; 

fusca treano en el trono y tuvo prisioneros á-
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Aristóbulo y sus dos hijos Alexandro y Antigó- ^^p^^^””* 
no , á los quales envío á Roma : también hizo 
prisioneras dos hijas de Aristobuíó : incorporó al AntesdeCns- 
gobierno de Siria muchas Ciudades del Rey- æ 
no de Judea : impuso cierto tributo á Hirca- 
úo y nombró por Consejero y primer Ministro 
suyor a Antipatro. Alexandro se evadió en 
él camino de los que le conducian á Roma ,, 
ÿ vuelto á la Judea excitó nuevas turbulencias.

Considerabase Hircano sin fuerzas sufieien- Ano-antes de Cristo 57. 
tes para oponerse á su sobrino, y recurrió á 
Gabinio , Gobernador de Siria , quién después ‘ 
de haber yencido á Alexandro en un comba­
te , pasó á Jerusalert , y conservando á Hirca­
no en la dignidad de Soberano Pontífice, hi­
zo diversas variaciones en el gobierno civil, 
que fueron de corta duración. '
■' Estas revoluciones hicieron á la Judea víc- AHo-antes de 

tima de los Gobernadores Romanos. Quan- 54» 
do M. Craso marchaba contra los Partos , an­
sioso siempre de saciar su voraz avaricia , sé’ 
fue á Jerusalen , porque había oido decir que 
allí se guardaban preciosos tesoros, y robó quan­
tas riquezas estaban depositadas en el 'Tem­
plo , que ascendieron á la suma de diez mil- 
talentos, que equivalen á treinta millones. Des­
pués de su muerte se echó también Casio sobre 
la Judea y se apoderó de Tiraquea , haciendo cau­
tivos cerca de treinta mil Judíos.

Luego que Cesar se hizo dueño de Ro- , 
aia , y al principio de la guerra civil entre et
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y Pompeyo, se hallaba allí prisionero Aris­
tóbulo, y mirandole .como instrumento.pro- 

. pío para sembrar discordias en la Siria , le 
dio el mando de dos Legiones , y le envió á 
esta provincia ; pero sabido por los partidarios 
dePompeyo. prepararon á este desgraciado Prín- 
S?P^ ^^^ veneno de cjue murió. En seguida 
formaron Ja causa á Alexandro.¡su hijo , y 
fue sentenciado á ser degollado; cuyo castigo 
se executó por orden de Metelo Escipión , sue­
grode Pompeyo.

CrUio”**’ ^’ ^Después que Cesar concluyó la guerra de 
47' Egipto, fue á Siria, en donde- Antigono, que 

con su padre se había salido de Roma , y era el 
tínico que había quedado de la familia de Aris­
tóbulo,, se echó á los pies del Cesar, rogando­
le le pusiese en el;tropo de su. padre. , ex-, 
poniendo al mismo tiempo grandes quejas con­
tra Antipatro é Hircano. Aunque interesaba-á 
Cesar vengar la muerte de Aristóbulo , se vei^ 
^^^y obligado á Hircano y A Antipatro j pues 
como refiçr-e la Historia , hubiera sido muy 
infeliz su expedición en Egipto, sin el sor: 
corro que le dieron ; y por esta considera­
ción , sin embargo de las repetidas Instancias de. 
aquel Príncipe , ordenó que Hircano conser-í 
yase la dignidad de Soberano Sacerdote de- 
Jerusalén y juntamente el Principado de Ju- 

ea , para sí y para su posteridad perpetua-- 
mente; nombrando al mi^mo tiempo á Anti- 
P^^’L9.P?t Intendente ó Procurador de Judea,r
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baxo las órdenes de Hircano. De este modo 
quedó abolida la Aristocracia que había es­
tablecido Gabinio , y volvió á su antiguo píe 
el gobierno de Judea. Consiguió también An­
tipatro , que el gobierno de Jerusalén se con­
firiese á su hijo primogénito Fasaél, y el de 
Judea á su segundo hijo Herodes , que- solo 
tenia veinte y cinco años de edad , peto era 
de un carácter de espíritu elevado , valien­
te , soberbio y atrevido, como luego manifes­
tó en la muerte que hizo dar, de propia au­
toridad y sin forma de proceso , á-un tal 
ECequias , con otros muchos Judios , famosos 
salteadores en la Siria* Su natuial orgullo se 
hizo mas patente , quando obligado á com­
parecer en presencia de Hircano para justificar 
su conducta , se presentó con una buena es­
colta, se defendió con osadía y luego sin es­
perar sentencia,se retiró á Siria ; y habiendole 
conferido el Gobernador Sexto Cesar el man­
do de la Cele-Sitiá-, deseoso de vengarse, le­
vantó allí tropas ¿ á cuya frente márchó con­
tra Hircano : peró su padre y hermano pudieron 
disuadirle de una empresa tan arriesgada corno 
atrevida. •

Cesar, á solicitud de Hircano, y en con- Añodelmun- 
sideración á los servicios que le había hecho ^^ ^^^^' 
en Egipto y en Siria, le permitió reedificar Antes de Cris- 
los muros de Jerusalen , que Pompey o había ^° 44- 
arruinado* Antipatro, sin perder tiempo , hizo 
fortificar la Ciudad como lo estaba antes. Es-
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te misino año fue muerto Cesar ; y durante las 
guerras civiles que sucedieron á su muerte, fue 
alterada Ia. Judea con violentas turbaciones », 
como todas las demas provincias del Imperio 
Romano. Casio, que se ha' ia apoderado de­
là Siria , pidió á los Judíos ^etí^cientos talen­
tos , á costa de ,los quales se mantuvo Anti­
patro en el gobierno de la judéa ; mas po­
co despues comiençlo en casa de Hiryano , le 
dio veneno Malico, de que murió; cuyo aten­
tado vengó su hijo Herodes , haciendo dar de 
puñaladas ai asesino. , ; - -

. Por este, tiempo quiso apoderarse Anti­
gono de la Judea favorecido por su suegro y- 
sus amigos; pero saliendole Herodes al en­
cuentro, le dio batalla y lo arrojó de ia provin­
cia. Despues de Ia famosa derrota de Casio , líe», 
gp Antonio á Bitinia, en donde recibió Emi-^ 
sanos de todos los pueblos , y los. principa­
les Judíos acusaron en presencia suya á Fa- 
sael y á Herodes , diciendo que se habían ab­
rogado toda la autoridad, y que Hircano era- 
solo Rey en Ía apariencia ; pero Antonio, gana- 
^’^.P?^ Herodes , despreció sus quejas, aunque 
eran verdaderas. En Efeso recibió una coro­
na de oro de los Embaxadores de Hirca­
no, quede rogaron diese libertad á los que Ca­
sio había hecho.esclavos ; lo que les fue conce­
dido. Los enemigos de los hijos de Antipatro no 
desistieron y pasaron á Dafne, adonde se ha- 
^^^^^ A*^^<^nio y repitieron sus quejas ; pero.
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lexos de series nocivas , Ies fueron ventajo­
sas, pues el Capitan Romano los nombró Te- 
trarcas y Gobernadores de la Judea.

No tardaron los hijos de Antipatro en ex- ^¡Í^.J^" ^ 
perimentar los reveses de la fortuna ; pues ha­
biendo Pacoro , hijo de Orodes , Rey de los 
Partos entrado en- la Siria con un poderoso 
exercito, desde allí envió á Judea un desta­
camento , con órden de poner en el trono á 
Antigono, hijo de Aristóbulo , que por su par­
te había tambien juntado algunas tropas. Hir- 
cano y Fasaél , hermano de Herodes , á la 
proposición que se les hizo de ajuste, tu­
vieron la imprudencia de pasarse ; al cam­
po de los enemigos, que los arrestaron y pu­
sieron en prisión j y lo mismo hubiera sucedi­
do à Herodes , si no hubiese escapado de Je­
rusalén muy poco tiempo antes que entraran 
á prenderlo.

Saquearon los Partos la Ciudad y la cam­
piña , y pusieron á Antigono en el trono, 
entregandole presos á Hircano y á Fasaél. Es­
te se deshizo á sí mismo la cabeza contra la 
pared de la cárcel, por no verse en manos 
del verdugo. A Hircano se le concedió la vi­
da , y se le cortaron las orejas, para hacer­
le incapaz de la dignidad de Soberano Sacri- 
ficador. Así mutilado fue vuelto á los Partos, 
para que le llevasen á Oriente, desde donde 
le sería imposible turbar los negocios de Judea.

Herodes quando se huyó de Jerusalen,
Tom. L f
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se refugio a Egipto ;,desde allí pasosa Roma ; 
en donde era Antonio eJ mas poderoso desde 
la division del triunvirato. Recibió^á Herodes 
baxo su protección é hizo en su favor mas de 
loque él esperaba ; pues no aspirando á otra 

. ^0^3 que á obtener la corona para Aristóbulo , 
tábukhi/de de Mariamne, con quien él acababa 
é'“5"íí.*’ *^® desposarse, con la esperanza de gobernar 
canoíysu pa’ ^^^® ^^‘^ Órdenes, como Antipatro baxodasde 
dre era Ale- Hircano ; Antonio hizo que le dieran la co­
de Aristobu- ^‘^’^^ ^ ^^ mismo, contra la máxima común de 
d ’w ™®"® ^°5 Rpmanos, que nunca' hablan acostumbra- 
de modique ^° ^'^“i^r de este modo los derechos de Ias 
juntaba en su C3S3s Reales que los reconocian por sus pro- 
d^techos de ^^^^^'^^^ » “^ menos dar la corona á un extran? 
los dos her- gero. Declarado Herodes Rey de Judea por 
wrona*/ ^ Senado. ,-, y condiicácio por los Cónsules al

Capitolio para recibir^^la investidura-; regresó 
AndS^â^ ^ ^“p^^ ^^ ^^^° ^® ^^^® ^^^scs.
timo Prínci-' iero no le fue tan fácil estableCerse en la 
«on^í.': ^=^ Mno de Judea, como le ha. 
apenas^ duró ^^^ ^^^ obtener el- título de Rey. Antigono 
Año ímes de ?^ ®®^®^® dispuesto para cederle el tróno que 
Cristo 39. le_ había costado tantas fatigas y dinero t y Jo 
Añodelmun- ^^^^^^^ Vivamente casi dos años enteros. 1 - 
*10 3966. ^ Herodes , quo por todo el invierno había 

hecho grandes preparativos -para la campana 
siguiente, la abrió en fin ..sitiando á Jerusa- 

AntesdeCris- ^^»3 quien atacó con un exercito numero*-
^ ) Aguerrido. Antonio habia dado orden á 

ocio , Gobernador de Siria, de hacer todos
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los esfuerzos para reducír a Antigono, y po­
ner á Herodes en plena posesión del Reyno de 
Judea.

Mientras se trabajaba en las obras nece­
sarias para el sitio , fue Herodes á Samaria en 
donde efectuó su matrimonio con Mariam- 
ne. Quatro años antes se habían casado por 
poderes ; pero los embarazos que sobrevinie­
ron , suspendieron el efecto de este contrato. 
Mariamne era hija de Alexandro , hijo del Rey 
Aristóbulo , y de Alexandra hija de Hirca- 
no IIj y por consiguiente nieta de estos dos 
hermanos. Era una Princesa digna de ocupar 
el trono , así por su virtud como por todas 
las demas qualidades que pueden ennoblecer 
el sexo ; y Herodes se persuadió que casan­
dose con ella , no hallaría dificultad en ganar 
la voluntad de los Judíos, por su inclinación a 
la familia de los Asmonéos , ó Macabeos : es­
te fue uno de los motivos que le determi­
naron entonces á consumar el matrimonio.

Luego que volvió á la vista de Jerusalén, 
habiendo ¡untado sus tropas con Ias de Socio, 
que por lo menos ascendían á sesenta mil hom­
bres , pusieron de concierto el sitio con el 
mayor vigor. Los sitiados se defendían con 
grande resolución ;pero los Romanos, que eran 
mucho mas hábiles en el exercicio de la guer­
ra , se apoderaron de la Ciudad á los seis me- Cristo"?'^® 
ses de sitio , donde hicieron una horrible car­
nicería , pillando y destruyendo quanto encon-

/2
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traban , no obstante que Herodes procuro* es­
torbarlo,

Antigono se puso en manos de Socio-,-que 
Ie envió a Antonio , luego que llegó a An­
tioquia. Quiso conservarle para su triunfo; pe­
ro Herodes, que no se creia seguro mientras 
viviese esta última reliquia de la familia Real, 
no descansó hasta que vió efectuada la muerte de 
este Príncipe, y para aceleraría dió una gran su­
ma de dinero. Se formó el proceso de Antigono 

Año antes de en debida forma , y fue condenado á muerte ; 
Cristo 33. cuya sentencia se executó como contra un 

público delinquente , con las varas y hacha 
del Lictor , y atado a un palo : tratamiento, 
que jamas hablan practicado los Romanos con 
Ias testas coronadas. Asi terminó el Reyna- 
do de los Asmoneos, habiendo durado cien­
to treinta y nueve años, contando desde el prin- 

Reynado de ^^P^° "^^^ gobierno de Judás Macabeo.
Herodes el Hemos visto por que grados y de que mó- 
furóV^inu ‘^^ ®“^æ Herodes Ascalonita . hijo de Anti^ 
desde ^^'’^’ ^^^^? * Iduméo de nacimiento , á ser Rey de 
ful nombra- J’-J^^3- ^^ muerte de Antigono que le-asenti­
do por el Se- ró el Reyno, librandole de un peligroso com- 
nado, hasta ®
elnacimien- P^^^o^ » ^0 calmo enteramente sus inqiuctu- 
to deCnsto, des. Creyó que era necesario deshacerse de to- 
nosde^rX- ^?® ^®^- ^“^ tenían algún crédito en la Na- 
taysietehas- «on , y que conservaban algún afecto á An- 

ueite. tigono y á su casa. Hizo morir quarenfa y 
cinco de los principales, mandando que los 
sacasen fuera de las puertas , y examinasen

MCD 2022-L5



' XLV
con cuidado los cadáveres para asegurarse de
su muerte. Confiscó sus bienes; y obligó á los 
nobles de la Ciudad á que le diesen grandes 
sumas de dinero , que envió á Antonio y a los 
amigos de este Général, cuya amistad y pro- 
lección solicitaba á toda costa.

Hallábase todavía Hircano prisionero en 
Sekucia de Babilonia,y permaneció en las pri- afirmarse en 
siones hasta'qufe subió al trono Fraates, el qual el trono, 
le permitió ver y tratar con toda libertad a 
los Judíos de aquel país , que eran muchos, HiicanoáJe- 
y que estos le respetaran como á su Rey y rusalen. 
Soberano Pontífice. Todos los Judíos establece 
dos entonces en Babilonia, en Asiria y en otros 
países de la otra parte del Eufrates >que depen­
dían de la dominación de los Partos, contri­
buían á Hircano con una pension anual que 
bastaba, para' rñantehér el esplendér de su ca­
rácter ; pero el amor á la patria le . hizo voU 
ver a Jerusalen para ser víctima de la cruel­
dad de Herodes.

Comor este pérfido sabia bien la-buena dis­
posición en que estaba Hircano devolver á Ju­
dea, envió áFraates un Embaxadorxon grandes 
regalos , suplicandole concediese á Hircano , su 
bienhechor , una- perfecta libertad y el permi­
so de volver para siempre á su país. Consi­
guió lo que deseaba, y el infeliz Hircano , sin 
embargo de su .muchat edad y los consejos de 
sus amigos, que se oponían á que volviese 
á Jerusalen, dexó su apacible retiro y fue á
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-ofrecerse á Herodes reste Íe recibid con to- 
-das las demostraciones -de respeto, y por al- 
gun tiempo. le trato con el ma-yor afecto ; pe.

A -, r, ^° en'fin ballot medio para deshacerse de éi 
de Babilonia un Sa- 

cerdote Judio , llamado Ananél ó Ananelo; 
suamigoantiguo,hoinbredebaxonaciniien- 
to ; y. le. dió el cargo, de Soberano Sacrificad

• don, en perjuicio de su cufiado Aristóbulo Í 
quien pertenecía por derecho de sucesión, 
Alexandra , suegra de Herodes y madre de 
Anstobuio , quedo' muy sentida de esta prefe- 
tencta , que ia considero corno Una afrenta 
hecha a su casa.: escribió' a Cleopatra , Reyna 
de hgipto , amiga suya . y la suplicó pidiese á 
Antonio esta dignidad para su hijo; lo que hi­
zo en efecto * pero Herodes se excuso' con varios 
pretextos. Habiendo venido á Jude'a por aquel 
tiempo, Delio, uno de los amigos de Antonio, 
y admirado la singular beileza de Aristóbulo, 
remitió un retrato suyo á Antonio , quien de- 

, . ii°*°j^* * ^^^^ gallardo Jóven:, avisó á
'/ ■.". -Ai * lo/nviase. Entonces este ma.
de los Asmo- , ^ politico tomó la determinación’de nom- 
^^Si^J

i^HU'. r*’?^® *^“® ^^^^ i^'æ’^ Principe no 
P^is »’Por hallarse revestido 

e. ima ignidad que no se lo permitía, 
j z , ^^‘^ con que Herodes se vid obliga- 
bnln /^‘ ^^.^^^^^ suprema dignidad á Aristo> 

» e indispuso mucho con Alexandra, á la
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quai consideraba única causa de los empeños de 
Antonio. Dio á entender publicamente su senti­
miento , y dispuso . que la observasen muy de 
cerca todas -sus acciones ; de. modo que nada 
podia hacer Alexandra que no lo supiese al pun­
to Herodes, Quejóse esta desgraciada segunda 
vez á Cleopatra,quien la convidó «á.que se..fue- 
á Egipto con. su hijo; Admitió el 'partido , y 
dispuso loB -xonduxesen á entrambos, ení dos Tr, ? ; 
caxas, en,forma de ataúd , hasta la orilla del 
mar , con el fin de embarcarse en un navío 
qu:e estaba prorito.á darla vela pára Egipto; 
pero avisado Herodes' por -uno de .los domésw Añó' áñíe's’dé 
ticos de Alexandra , los Acogió en los mismos ^^^^^^ 3°- 
ataúdes., y .desde, entonces formó la resolu­
ción de quitar la vida 4. Aristóbulo, a qual- 
quier.iprecio. Confirmóse Inas en estc:desig- 
níAcorria ocasion'siguiente.

El dia que Aristobuió., de edad entonces- 
de diez.y siete años-, subió por primera vez al 
altar; en- Ja fiesta, de los Tabernáculos.^ que 
era de Ias 'más solemnes eritrea los. Jridios ;--ena‘í‘. 
morado’ el'pueblo 'de su belleza, ’derla gallár-i 
día de su tallé y- de la hermosaidisposicioiv 
de su persona , manifestó su alegra-y admi-- 
racion con singulares aclamaciones y^ aplau-: 
SOS'; creyendo ’ qüe en aquel joven: revivian; 
los antiguos f ríncipés^ y Sacerdotes de su fa­
milia. Estas justas aclamaciones de la estima­
ción del pueblo á aquel joven , encendieron en 
eb coraz^n-cde-Herodes iinos celos i^n violen-.^

MCD 2022-L5



xivrii 
tos , que resolvió no dilatar mas tiempo la 
•execución de su designio. Luego que se aca­
bó la fiesta, pasótá Jericó , en donde.Alcxâm 
dra habia preparado un esplendido banque­
te : y.como allí habia buenas aguas para ba­
ñarse , convidó Herodes al jóven Aristóbulo, 
á que^ entrase en un estanque , juntamente con
otros muchos jóvenes .de su comitiva , preVe- 

graciada de irides' ya 'por el mismo Herodes para perderle : 
Aristóbulo, y estos apenas entró en el estanque, le sumer* 
dote de la es- gieron y le tuvieron debaxo del agua hasta que 
tirpe de los se ahogó.- Así acabó'este desdichado Príncipe^ 
Asmonéos. , habiendo exercido el cargo de Sumo Pontífice 

algo menos de un año.'
Aunque se atribuyó esta muerte á juego 

de muchachos y á un accidente imprevisto , 
yjín medio de que Herodes procuró valersc-de 
todos sus artificios y de las mas vivas fexpresioi 
nes de sentimiento, hasta llegar á derramar lá­
grimas , no pudo desvanecer la sospecha de 
que él mismo, habia sido el autor. Alexandra, 
madre del difunto y Mariamne su hermana ma-f 
niféstaron su dolor con los gemidos, las lágrimas 
y con quantas expresiones les dictaba la de­
sesperación ; y todo el pueblo horrorizado de 
semejante crueldad , las acompañó en su justo 
sentimiento ,' siendo general en todo el país 
el,.luto por la muerte de tan desgraciado Prin­
cipe/ . .

Pero luego que Alexandra concedió á su 
dolor lo: qusc^no podia reusar á los primero»
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mo^imientos de una madre afligídai ptínsd en 
vengar .estai mu,erte , y como-'tedialun»(talen* 
to muy^fecundo ; formó;xrecto 'plan-'que; pu* 
«ó abíasesino’. de; sü Hijo a los umbrales de su 
total ruina : escribió a Cleopatra ’en términos 
tan fuertes , que esta Princesa no omitió medio 
-alguno, para ' cmpenár a Antonio en la vene 
^anza de aceión*!tan èxêcrahle.f‘A' instancias 
dé deopatra mandó’ Antomó: que Herodes: vi­
niese a Laodicea de Siria , donde él’ estaba , 
para ^üstificarse de aquel atentado. Partió á 
J^í^icéa., idzpesaccdeosu repugriarteia ;: pero 
•losrregalosí-y su sagaz, eloqíiencidjle sacaroá 
d^ pelagrœ,':àM»que da::iReyna!empleó;todoí.sú 
•podér para • arruinarle. irb. . . :

Dexo Herodes el gobiemo^del Reyno y 
el cuidado-de; su.easacá Josef ¿sn; tío.;,; mari­
do de su hermana Salomé^.mândandol©; e^ç- 
•ptesarafenfie / qup^H Antonio? Imquitoba la vi­
da’, diese él inmediatamente muerte'á. Mariam- 
■ne. Esta cruel determinación parece que-là pro- 
-duxo un exceso* de celos, y de -amor. No que­
ría) . q«e nadie la-poseyesefdespubsideKixrnuer- 
te,.y particularmente deseabá eiviurque’cayera 
en poder de Marco Antonio <quíen, pór la inó- 
íicia de su' extraordinaria hermosura /Labia-ma­
nifestado; pasión-períollad s^'p oí 'tJu^ií'ífiq

■ -'JosefEKjear-iaspdifciient^Jfisátaciqi^e ’ihaefa 
a, la:Re^nái y ia- su, ftnadveT^srprciciiíábariinsínuaff- 
•ifis que.Heijodes amaba' tiefhamqnteí.á Mariam- 
ne ; yulwat dayu^a . pEueba de suiexceeiva pa-

Tom, I. a

Herodes acu­
sado ante M. 
Antonio.

Origen de las 
desventuras 

de Matiam- 
ne.
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asM si

sion ¿tuvo la imprudencia de declararles él or­
den que le, había,dexado, a su partida. Madre 
©.•hija- concibieron desde^ eptonces inna aver­
sión indecible cohfra et Reyibque'no.pudie- 
ron disimular. Al mismo tiempo se espárcid 
¡en Jerusalen un falso rumor de que Antonio 
•habla hecho quitar la .vida á Herodes. Alexan- 
dra y .su hija , creyendo 'que había llegado el 

- 4«m^ .de su libertad ^ pidieron á Josef las 
pusiese baxo' la protección de una Legión Ro- 
,mana que estaba acampada fuera de la Ciudad;
•y .estando deliberando., sobre, esto ., se reci­
bid carta’ de Herodes , que no solo desmen* 
lia el rúmorque s^. había esparcido , sino que 
aseguraba que lograba mas que nunca el favor 
de Mv)Antonio , y que volvería muy presto 

; -a i 11 paisi, mas ¿glorioso que -, antes y mas. ase*
-gurado en el Reynoi^.i. i
- ;. 'Podoiítipmpaíídespu'es 'llego Herodes á Je- 
'^tlsàlehi,^y'.Salomé'/ á la igual Mariamrie há- 
bia_ echado- en cara la báxeza de' su nacimien- 
■to, prQciud indisponerlo con ella, contando- 
le quaMo había pasado durante su ausencia, 
.y aGusandoUíde haber, tenida demasíada fami­
liaridad; con Josef su marido. Herodes «que ama­
ba mucho á Mariamne , la pregunto muy en 
particular lo que había ¡pasada entre ella y 
Josef í pproída Reyna le aiegsto con jurdmen- 
t<> que iiK);baha^(jç^ Josef: alguna li­
cencia j de- que; él pudiera darse por- ofen­
dido; Colored Herodes^us quejas, significan-
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dole la pasión ardiente con que la amaba; ,
pero echandolc Mariamne en cara la orden ■ 
que habia dado á Josef, concibió el Rey nn 
dolor tan vivo , que faltó, poco para quitar­
ía allí mismo la vida ; y dio luego orden de ma­
tar á Josef, no pudiendo persuadirse á que hu­
biera, descubierto 4 la Reyna tan importan-* 
te secreto , sino fuese culpable con ella en lo 
que le acusaba Salomé. ' •

Por este tiempo empezó la guerra civil Guerra deHe- 
, _ . ‘ A - A rodes contra 

del imperio Romano, entre Antonio y Au-los Arabes, 
gusto. Desde luego Herodes çe declaró- por . j , 
Antonio , y de su orden marchó contra^ los i.. . .
Arabes , de los qualés consiguió/Una gran vic-: Año aikes dé 
toria; y aunque volvieron á rehacerse algún Arisco 28. 
tiempo despues, fueron segunda vez atacados 
y puestos en vergonzosa huida ; pero al fin , 
cobrando los Arabes nuevo ánimo'^ Jiicieroá 
en los Judios un horrible estrago > de que el 
mismo Herodes fue testigo. ................ ....

En adelante se portó con mas moderación, 
contentandose con fatigar a los Arabes, sin 
llegar á las manos: en batalla campal. En este 
mismo tiempo sucedió en Judea el mayor 
terremoto que jamás se habia experimentado*; 
durante el qual murieron, mas de diez mil 
Judios baxo las ruinas de las casas , y pereció 
una infinidad de ganado. Fueron varios los r’^ j ,;- 
sucesos de lá guerra entre los^Arabes y Judios^ , 
y al cabo de un año pidieron aquellos la paz 
-yi suplicaron á,Herodes fuera su protector.
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íto^s???"^^^' ' -■■^■^■^“’o®3--'batalla' del Accio’causagraa- 
AntesdeCris- de mutacion endos negocios deJíeradés'-' Des- 
^ ®7' pucs'.dd.nà'j derrotaside su- ^rdteotor , cuyo parr 

tido' habJa'seguido icon tant» empeño, ¡aun-en 
esta misma Iguerra ^ ño-'dudo que ertambien 
había sido cômprehçndido en la ruina de su 
amigo. Buscó^sin íembargb medios j^jajía ganar a 
Augusto 'yr -ipaciilo áusus intereses ¿cy-zemps-í 
zó por enviar secretamente un- socorrerá Di- 

' ■ ' dio, para prendér á " los Gladiatores queve- 
^ / ^ niah en el- exercito de Antonio.

Hircanoj^pa- ' i Alexandra.^ suegra de ^.Herodes , concibió 
dre de Ale- esperanzas dd/libiarra/isu iamili^’ del’domí* 
W nio/ ddisyerncujyJrcstableecap á'Hii’cano en el 

trono de Judea b vista' de Ja mudanza' en 
los negocios del; Imperio. Romano-LHircano 
yen’cido^ dei-losiruB^osírde íSíí hija’ ÿ escribió 'á 
Malaco, Rey^dé hvArabiaííIíetrea; pidiendo 
le permiso de Tetirarác a suá Estados^q^ él de do 
concedió , ofreciendóle- .unai escolta ¿ara. xon- 
ducirleseguramente.. Noticiosa Heródes db to­
do pi'-^prîiiÿeGtô^iden.Hir'cano;.^ leocondenocá 
miertS >-j^^rexeciltodd sentencia;eni.feste graíiíi 
Íacerdoie dé'loi Jiudios .éclos oche uta anaside 
:su! edad^ aoabandoJen él la.-¡familia de-JoBiiAsh 
fooneosiá iXjqualpar.derecho fe^uc6s¡ú©:peír 

« 1 té^cn la twonaal ^b cí/rdin aid oztd '?üíbuT 
bíen^rec?Hdo^^ .,^^^^' S^^^’^'^Klradesn^pibtécdíbmdé Aitr 
deAugusto. ^^,^® »'.PP^*^P^'objeto'de suSxCuidádús^ cleter-^ 

mino-. ptésenurselQjéri;,pefsonav MandÓ.qiáner 
en e casciUp Alcxaadrión á Alexandnay á^su bi- 
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-ja Manamne , cuya custodia encomendd/á So- 
hemo ., única persona de su confianza : envió 
á. Masada, plazas la mas fuerte de rSus justados, 
á^Giprós. Siu rmadirei, ,y: á.--Sa3omé su hermana , 
con el resto de la familia y parentela , baxo la 
protección de su hermano/Feroras , â quien 
did el gobierno del Reyno , con Qfden de que 
tornara para ;sí la ' coron a ./en el ^èaso, dé que 
Augusto intentase despojarletde ella. Gon to­
das estas precauciones partid para Rodas, pa­
reció delante de Augusto Con los ornamentos 
RealeSj menos la.corona:, y hablo con lama* 
yor confianza , ofreeiendolej.el mismos reco­
nocimiento y el mismo, afecto que á Anto­
nio. Augusto quedó prendado de la eloquen­
da y de la generosidad de-Herodeg j y le man? 
do que.se pusiera la coroza exiifirtandble, á 
qufe fuese - tan' amtigo, suytí-, cómo: lo había sit 
do.‘de -Marco. Antonio. -DespuesJe.-hiío?cení- 
firmar en, el R.Cj’ijo por un decreto del Se* 
JladO.
-¿c: Volvió‘Herodeslá Judea co.fmado de satís^ 
facdonÉs ;•’perorjturbó stp^légria el modo con 
que-le redbieron.da.Reyna y su madre. Estas 
de^ Princesas,, indtispuestas>.éiempré‘iG0ntra^él, 
supieron que antes de: ausentarse., había da.? 
^4 -Sohenio la misma órdeó de:;qui,tafles la 
-■vida^i que en su\priméra, ausencia Ldío .á Jo- 
«ef jj>y asi , quandQ(4 sú vuelta,'quiso abrazar 
a Manamne , b encontró tan indiferente y tan 
^ocQ . sensible ,á las. honras que^hahia,/logrado

Afío antes de 
Cristo 26.
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Herodes hace 
la cortea Au­
gusto y con- 
siguesuamis- 
tad.

UV
de Augusto, que estuvo algún tiempo con­
fuso , sin saber que pensar. Por otra parte 
Oprds \y Salomés que aborrecían desde lar­
go tiempo á Mariam ne , Ia infamaron con ta­
les calumnias ^ que el extremo amor que an­
tes ia tenia Herodes se convirtió en una aver­
sion declarada.-

Inmediatamónte que Herodes tuvo noti- 
■cia que Augusto se habia apoderado de Egip­
to , por la muerte de Antonio y de Cleopa­
tra , fue á felicitarle á Ptolemayda , en don­
de se le recibió con grande pompa y mag­
nificencia. Herodes acompañó á Augusto hasta 
Antioquia y ganó de tal modo su gracia , que 
le hizo un presente de quatrocientos Gaulos 
que Servian de guardias a Cleopatra ; le ce­
dió la tierra de Jericó, con los Jardines en 
los que se cogía el balsamo que Antonio ha* 
•bia dado á aquella Reyna ; y además añadió sie­
te Ciudades á sus Estados > Gadara , Hipon y 
Samaria en lo interior del país , Gaza , Ante- 
don , Jope y ía torre de Estraton sobre la cos­
ta ; todo lo qual aumentó considerablemem 
te sus Estados. Desde Antioquia vino á Jeru­
salén y halló á Mariamne mas contraria que 
antes contra su persona.
i ' Era esta Princesa <muger de singular bo-ñ* 
dad y de unas prendas nobilísimas v pero te­
nia el corazón ulcerado por la orden que se ha­
bía dado a Sohemo contra ella y su madre; y 
continuamente manifestaba su odio contra He-
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rocíes, pero sobre todo contra Cipros y Sa­
lomé. Herodes, procuraba disimular el despre- Acusación y 
do y frequentes invectivas de la Reyna ; pe^ muerte de 
ro aí fin solicitado, por su madre y hermana, ^anamne. 
y no pudiendo sufrir tan continuados de­
saires , resolvió hacerla morir, al cabo de un 
año de su regreso de Rodas , y lo. executó de 
esta manera. Envió cierto dia recado á la Rey­
na para que viniese á su habitación ; Mariam- 
ne se resistió , tratandole de homicida de su 
padre y de sus hermanos. AL mismo tiempo 
^ue Herodes se hallaba irritado con este pro-: 
ceder de la Reyna ,, Salomé hizo entrar en la 
Cámara del Rey un Copero , á quien tenia 
sobornado ,, el qual declaró que Mariamne le 
habia ofrecido, una gran suma de dinero » para 
que al presentarle la copa le diera en ella ve­
neno. Hizo Herodes dar tormento á un Eunu­
co, confi^dente de la Reyna , sin cuya noti­
cia jamas, hacia cosa alguna; y en medio de la 
tortura se dexó decir ,..que el aborrecimien­
to de Mariamne al Rey. procedía de lo que 
Sohemo- le había dichól A vista de la decla­
ración del Eunuco ..exclamó Herodes todo ena- 
genado . diciendo * que jamas, hubiera revela­
do Sohemo aquel secreto tan importante, si no 
hubiera abusado de Mariamne ; y al mismo tiemr 
po mandó que la dieran muerte.

Sin embargo., quiso que compareciese en 
juicio, y se presentase á la Asamblea de los Jue­
ces, en donde el mismo Rey hizo el çficio
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de Fiscal , y habló contra ella con tal vehe- 
henciú ÿ jencono, que todos conocieron era su 
intento se da- condenase á’ sufrir la. pena ca* 
pkal. Aunque procuraron dilatar la sentencia', 
Salomé ¿temiendo que la pasión de Herodes 
á su muger se encendiese de nuevo, le re­
presentó que era muy posible que el pueblo 
se amotinase , si no se la daba prontamente 
la : muerte , o . se: la ponía en libertad. Con es­
to ordenó Herodes , que sin dilación la lle­
vasen al suplicio, al qual caminó Mariam- 
ne con tal intrepidez y presencia de ánimo, 
q'ue admiró á todos. Su madre Alexandra i 
previendo lo . que . la . habá* de suceder ¿ tuvo 
la indigna flaqueza dé vituperar publicamente 
la. conducta de su hija ; pero la Reyna sin res- 
pondeda palabra <siguió .Su-,camino aricada* 
halsó.-^ coh la misma generosidad yi {entereza 
queubabia mostrado en todas., las accionesde 
su vida. ; ,

Si esta virtuosa, Princesa hubiera tenido 
con su marido alguna más ^rata corresponden-í 
ciá:^ tal.' vez habría, sido là. ma&'dichosa*CEttré 
todas' las de su sexoi Pero si observamos que 
Herodes había levantado succasa sobre las rui­
nas dei la de Manamne , usui'pandole la coro.* 
na ;. .que,sacrificó, al ¡padre <dd?su,'esposa (Ale^ 
xandro hijo,de Atistobúlo> ai: abdelo .(Hirr 
cano: padre de.- Alexandra-, su madre) , ál her­
mano (Aristóbulo Soberano Sacrificador) y al 
£ÍQ (Autigonó hermanor de Alexandro su pa-’
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dre) , ÿ que por dos ocasiones había decrc- 
tad# su mueríe ; nadie debe admirarse ,-’'co- 
nobiendOílo: que es el corazon. humami^pde 
que? esta Princesa ultrajada con Xantosy: tan’ 
repetidos golpes ,hubiese concebido tanta aver­
sion hacia un marido tan cruel como ena- 
morado. ' f . .

No .tárddjmucho tiempo Herodes en ar­
repentírse ^de. su precipitación?Síntidse^cruél- 
mente atormentado dedos remordimientos de 
su conciencia y conocio' que el Cielo le pe­
dia cada momento razón de là! sangre : de su 
esposa.'ííJiapleican> frequebera repetír elmom- ' 
bre dï'Mariam'ne, yiíalguínass-rveces 'mábdaha' 
buscaría como- si todavía estuviera viva. Que­
ría divertirse en los festines y en la caza ; 
pero: en vario v porque en-todaslparres 5e^veÍa 
afligido de'una profunda melancolía.jtlná ca-' 
lamídad pública aumento mucho- mas su- in­
feliz situación : sobrevino la peste que hizo for­
midables estragos , y todos atribuían este azo­
te- á la divina venganza por la muerte trági- 
caíde la inocente Princesa. Xíegd ^ tantoda pe- < 
sadumbré de Herodes:, que-cayo peligrosamen- ■ 
te enfermo , y abandono' los cuidados del Rey- - 
no ,TeíÍrandose á Samaria. Alexandra , sabien-^ 
dU el- extremo á que estaba deducido el Rey;'' 
resolvió apoderarse de-las dos fortaiezasi que! 
había- en Jerúsalen ; pero sabido porHerod^^^,; 
envío' orden de que la quitasen la vida, y asf 
se executo. ■

Tom. I, ^

Muerte de 
Alexandra, 
madre de 
Mariamne.
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Proceder ex­
traño de Sa­
lomé contra 
Costobaro su 
marido.

IVJIÍ

Salomé , muger Ia mas vengativa del muh- 
doi ise irritó, contra Costobaro , Iduméo ^su 
seguido marido ,^ y le envió, contra la Ley de 
los- Judíos , el UheloLde divorcio. ‘ES de no- . 
tar que jamás , antes de Salomé , intentó mu- ■. 
ger alguna repudiar al marido ; pero ésta , sos­
tenida con la autoridad de Herodes , hizo que 
se observase. CQÍno ley su voluntad. Para dar 
algún, coloRsdo/á • esta -separación ,,hizo 'creer, 
á su herniano- que proyectaba Costobaro con­
tra él una conspiración , acompañado de Li- 
simaco , .Antipatío y Dositéo , tres personages : 
los mas principales del Reyno..LloSiquáJts.i;co.n í 
otros muchos que ella habla nombrado cóm­
plices en la conjuración » fueron condenados 
á muerte sin otro exáraen..

Obras magín- Mejorado Herodes de sus males , y cre- ficasqueman- , , z , i»dó construir- Ï^nço .QUe había exterminado-'a todos los del 
Herodes^ma- partido de los Asmonéosse quitó la mascarl- 
poco afecto á ^^^ » manifesto su poco afecto á la Religion y 
laReligionde á. las antiguas costumbres de los ludios, y si­
los judíos. • 1 • guienuo. su inclinación comenzó a introducir 

usos, nuevos y ceremonias,' extrangeras. Estar, 
bleció juegos públicos en honor de Augusto, 
que se celebraban de cinco en cinco años. El 
teatro en que debían executarse estos juegos, 
era de una magnificencia, verdaderamente Real: 

; . . , brillaban én él por todas, partes el oro , la 
plata,las piedras preciosas y las ricas telas; es­
taba todo adornado de inscripciones en honor 
de Augusto, y de los trofeos de las Naciones
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que había vencido , las quales se representa­
ban en Estatuas armadas ,!puesías en ciertas dis-» 
tanciás-y: - vestidas < de modo que cada Nación 
se. distinguía en la‘ forma de su vestido y ar­
mas. Traxo de todas partes an imales feroces pa­
ta, que{ peleasen unos con otros , ó con hom­
bres condenados á, muerte. Había músicos de 
toda «specie de instrumentos .^-¡hombres exer- 
citados en la lucha , en la carrera , en . con­
ducir los carros y en correr á jienda suelta so­
bre caballos muy veloces.

Los Judíos miraban éstos espectáculos con 
horror y cómo un r trástorjio. de las' leyes y 
costumbres de sús mayores. Muchos se que»^ 
jaron agriamente de semejante establecimien­
to , teniendolo por contrariq á la Ley de Moi­
sés ? pues creían que las Estatuas de los trol- 
feos eran figuras .h.umanas, ^Procuró Herodes 
apaciguarlos con dulzura, y algunos desistie­
ron informandose por sí mismos de que los tro­
feos no eran mas que. cunos troncos adorna- 

íjdos dé vest¡dos?y; de -ármaSi !Sin)fembargo el 
mayor número nó mudó ¡de parecer^,y miran­
do estas costumbres idólatras corno absoluta­
mente incompatibles con la santidad de sus 
leyes , se convinieron diez para asesinar a He- 
;ro'des; lo q.ue hubieran'.éxecufado:, á no'ífer 
que el Rey,, advertido.dó su designio * se re­
tiró' quando estaba para entrar en- el teatro. 
Prendieronse lps conjurados!; vinieron á su 
presencia-con, utaa fiuneza; y . des.ahogo inde-
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cibles î'^contesaron su intenta;.mostraron los 
puñales- ppadeciewp fa ^muerte can ’una^^cons- 
taricfa lquei admiró' al'mismo ^Herodes: Elipuei 

o o^marado 4 su? cargo''fa’x^enganza’ de' es­
tas muertes, cogio.al delator 5* haciendole me-* 
nudos pedazos^ i did su carne; á lós-perros J 
sin-.tpw pensóiíd algún ír de ¿quantos ' ñierori 
testigos de- eáta- accion v- Se ¡atreviese á impe-í
diría. L'-i r'5
- .Para ponerse a -cubierto de esta especie de 

tumultos y atentados ,'creyó; Herodes que era 
'necesanoaumentar'el ntímero de las plazasí fuer* 

, tes^^tque habiaS enisus'Estados. Edificó de nue* 
YO la Giudad de Samaria, á la qual dio el nom­
bre -de Abaste, y ría de' Cesárea situada sobre 
el Mediterraneo pUfamada'^antes la ^torre. de 
Estratón ; ambas en ^hónor de Augusto ; tam- 
bíenrépard'acCübala'y-'Otras muchas Ciuda- 

„ , y fuertes que le ¡parecieron unortunos
te que desoló ^^^ -tener-a raya el pars. En una grande 
la Judea. Jambre que desoló;itoda.la Judea, viendose re- 

. duoidos todos.4 usar de atinientos’noch^os’^fa 
Año antes de‘‘’®^^\¡^*’’'’'®’^P»‘irialespelrgrosos ,' de que les 
Cristo 21. resulto.' una furiosa-peste. Herodes , aniquilado 

'^^^-^’^-íos- gastos como habia hecho, y no pu- 
lendo sacar .nada de rsus pueblos .eonsumi- 

j-^ -^^^^^ rnalesriy.txjmo una resolución 
igna de. la-.grandezas- de su ánima Hizo con- 

.avertir en/mon^a todos sus vasos y lasta las 
3 ajas mas preciosas de oro y plata.; y habien- 

0 juntado una gruesajsunaa; desdinero,.eq-
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vîo a Egipto por trigo, que distribuyo libe^- 
ralmente_ á. Los pueblos/ Gon'esto/ganó de tal 
modo las voluntades de susivasallos , que 
olvidaron todos los motivos de sentimiento 
que tenían contra él y le llenaron de bendi­
ciones. -

• Viendose Herodes colmado de satisfacción 
y: gloria dio principio á un magnifico palacio 
sobre el monte Sion , que era el quarte! mas 
elevado de la Ciudad de Jerusalen : las dos 
habitaciones mas suntuosas, de este: palacio 
tenían là una el nombre de Augusto , y la 
otra el de Agripa , privado del Emperador. 
Por este tiempo había en Jerusalen una be­
lleza que era muy celebrada : llamabase tapi- 
bien Manamne , hija de un Sacrificador nom- 
bradó Simón , hijo de Boheto, hombre ordina­
rio. - Determinó Herodes casarse ícon ella, pe> 
ro antes de contraer un matrimonio tan de­
sigual , admitió en su gracia ai padre , noni- 
brandole 'Soberano Sacrificador ::y tdespojó de 
este empleo 'áJesús,'hijo de^Fabeo, para dar* 
selo á Simón. r ?

Después de esto construyó Herodes otro 
soberbio palacio, distante sesenta estadios , 
festo es, dos leguas y media, de Jefusalen j con 
el nombre de Herodion ; el qual no debe con- 
fundirse con la Ciudad de Cesaréa que levan­
tó sobre la costa de Palestina , llamada antes 
la torre de Herodion.

Habían quedado de Manamne dos-¡hijos;. Alexandro y
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Roma?’*'*’'” Alexandro y Aristóbulo , los guales siendo, ya

adultos, envió Herodes á Roma ,, para que 
Afio antes de hicieran la corte á Augusto , v se formaran en Cristo x8. ilos exercidos militares , e instruyesen en las 

ciencias que se enseñaban á los jóvenes en aque­
lla Capital del mundo. El Emperador los re­
cibió con singulares muestras de. benevolen- 
cia, les señaló habitación en s^ palacio * íy para 
dar al padre otra nueva prueba de su aprecio, 
le permitió que dispusiese de su sucesión en fa­
vor de uno de sus hijos ; y al mismo tiemr 
po engrandeció sus Estados dandole la Tra- 
contide, Auranitide y Batanea. En reconoci­
miento de las honras que el Emperador le 
hizo, mandó Herodes construír cerca del mon­
te Pancas, á cuyo pie nace el Jordan , un sun­
tuoso Templo , todo de marmol, en honor 
suyo ; pero esta adulación idólatra yi otras 
condescendencias criminales con las costumbres 
de los Paganos , de ningún modo se acomo­
daban con el espíritu de los Judíos , que ve- 
neraban la Ley y la Religión de sUs padres.

termhu'coiS Hasta este tiempo no había trabajado He- 
todes sino para su propia gloria y para sa- 

JenSex ^^ ^js^3cer su ambición ; finalmente formó el de- 
Año ames de siguió de iderribar el Templo de Jerusalen, y 

"51037. -construir otro mas grande, mas rico y nías 
suntuoso que el que entonces había; lísongean- 
dose que por este medio no solo ganaba el afec­
to de los Judíos, sino que erigía un monumen- 

. tto que daría Jionor a su nombre éú.lo su-
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C€sivo. Quando Îo propuso al pueblo eh una 
Asamblea , todos admirados al oirlo callaron, 
creyendo esta empeesa muy superior á sus fuer­
zas,.y temiendo que arruinado el antiguo Tem­
plo- no podría concluir el nuevo , y queda­
ría â cargo de ellos la obra imperfecta: pero 
les. prometió no tocar al Templo antiguo , 
hasta tener junto- todo- quantO fuese necesario, 
para-la construcción del nuevo..

Desde luego empleó mil carros en la con­
ducción de la piedra ;. eligid diez mil exce­
lentes obreros para labraría ;. señaló- mil Sa- 
críficadores para que tuvieran, la inspección de 
toda la obra ;, y quando ya estuvo junta, la ma­
dera y la piedra, labrada, hizo derribar el Tem­
plo. antiguo y poner los cimientos para el nue­
vo , que se edificó, sobre ellos.. Era el edifi­
cio quadrado ; cada parte del quadro debia te­
ner cien codos de largo, y ciento' y ’veinte 
de alto^aunque despues se reduxo- á cien co­
dos no mas. Estaba edificado este Templo so­
bre la montaña llamada. Moria ;. el plano don­
de se levantaba tenía ciento veinte y cinco pa­
sos en quadro , y el Santuario estaba rodeado de 
pórticos , sobre columnas de una elevación 
y magnificencia extraordinarias. El Santuario 
se construyó á medida del de Salomón ; las 
piedras que se emplearon en el edificio eran 
de veinte , y veinte y cinco codos de largo, 
ocho de alto y doce de ancho. Toda la obra 
se acabó en diez años, y en su dedicación se
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portó Herodes con igual magnificencia ique en / 
el todo de la obra. • .

cap’^'xÍv. ^''’ ^^ que acabamos de referir sobre la cons-i » 
truceion del Templo de Jerusalén por Hero* : 
des , es sacado de la Historia de Flavio Jose- 
fo; pero lo cierto es , que el segundo Tem­
plo construido por Zorobabél despues de la i 
cautividad ,110 .fue enteramente/demolido ;fí 
pues los Judíos/ siempre JUmaron< segundo 
Templó al que abrasaron los Romanos ; y los 
tiempos de este comprehenden , en su opi­
nion ,..todo el espacio que corrió desde Zo- 
robabeJ . hasta la. ruina de Jerusalén por Ti-f ■ 
tQ. Ehtercer Templo es el que /debia cons- - 
tcuirse , según ellos y guando viniera el Mesías. 
Hegesipo , casi contemporáneo de Josefo, no ■ 
dice que Herodes construyó de nuevo todo ’ 
el Templo , sino que lo adornó y hermoseó;» 
y-' que do cercó con. una muralla muy fuerte.,? 
Lo que refiere Josefo de la altura, solidez y - 
extension de la muralla, basta para darnos á 
entender que era trabajo de muchos anos y 1 

e um gran número de obreros, sin hablar»de. 
05 dilatados pórticos que. circuían la plaza- 

y e cuerpo del Templo, Así debemos enten-: 
er que el Templo de Jerusalen hermoseado' 

}- 3umentado.por Herodes era el segundo Tem-’ 
Zorobabél, del que hablan

Agg, II. 8.10. Frofera Ageo.' , ,
Arisío^ulo ™ ^^^‘^ ya algunos anos que los tríncÍ- 
vueivenájn-i Alexandro y Aristóbulo estaban en Ro-
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ma : resolvió su padre ir á verlos y al i^Ás-^í® ^" ^7‘^^ 
mo tiempo visitar á Augusto, que le recibió 
con grandes muestras de amistad, y le entre­
gó á sus hijos bien instruidos en todos losexer- 
cicios y conocimientos convenientes á su edad 
y condición , para que volviesen á Judea, co­
rno se verificó. Estos dos Príncipes , con el 
ayre noble y disposición ventajosa de que es­
taban dotados , ganaron al punto la estima­
ción y afecto de los Judíos , que los miraban 
como unos renuevos de la antigua familia de 
sus Reyes. Salomé y los demas autores de la 
muerte de Mariamne , por el contrario, no 
podían verlos sin dolor, temiendo que al­
gún día querrían vengar la muerte de su madre: 
con esto sembraron desde luego en el ánimo 
del Rey especies que le hicieran sospechar y 
aborrecer a aquellos Principes , ínsinuandole 
que le miraban como á un homicida de su ma­
dre. Sin embargo, Herodes casó al mayor, que Año antes de 
era Alexandro, con Glafira, hija de Arquelao, Cristo n. 
Rey de Capadocia , y á Aristóbulo con Bere­
nice, hija de Salomé, Estos matrimonios, que 
habían de causar la paz en la familia de He­
rodes , aumentaron las inquietudes de Salomé.
Los jóvenes Príncipes, que debieran recatarse 
en lo que decían , porque en todo eran obscr- ' 
vados , no dexaron de hablar con demasiada 
libertad acerca de la conducta del Rey su pa­
dre, y del modo cruel con que había condena­
do á la Reyna su madre; todo lo qual se con-

Tom. I, i
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taba*4' Herodes con la maj^or exageración y 
dd modo mas agrio.

Herodes sein- Fue preciso al Rey ausentarse por largo 
tra Aiexan- tiempo para socorrer a su amigo Agripa en 
dro y Aris- Ja segunda expedición que hizo al Oriente; 

y á la vuelta encontró su Corte llena de di­
visiones. Supo que sus dos hijos se jactaban 
publicamente de que en algún tiempo venga­
rían Ía muerte de su madre, y que por me­
dio de Arquelao, Rey de Capadocia, conse- 
guirian ser, oidos del Emperador en la acu­
sación contra su padre. Creyó Herodes quan­
to le decían, atendiendo al atrevido natural 
de sus hijos; y para reprimir su orgullo y 
hacerlos mas juiciosos , hizo venir á la Cor­
te á Antipatro, otro hijo suyo, habido en Do­
ns , a la qual repudió por casarse con Ma- 
riamne. Antipatro había estado siempre fuera 
de la Corte, y en esta ocasión le traxo su padre 
al palacio juntamente con su madre ; cuya 
determinación , en vez‘de humillará los Prín­
cipes Alexandro y Aristóbulo , los irritó mas 
y fue motivo de que se explicasen con ma­
yor vehemencia. Comenzó el Rey á tratarlos 
con indiferencia y frialdad; y últimamente, 
mirandolos como sus enemigos , determinó 
llevarlos á Roma para acusarlos delante de 
Augusto.

Roma,y acu- Hallabaseel Emperador en Aquileya quan-
saasusdoshi- do llegó Herodesá Italia : fue allí á presentar­

sele , y acusó á los dos hijos que tenia á su
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lado, de que habían intentado quîtarle la coro- ¿risto"^.^^ * 
na juntamente con la vida. Augusto oyó los des­
cargos de los jóvenes, los reconcilió con su pa- SureconcUia- 
drejos exhortó á la union , y dixo á Herodes cion. 
que no creyese fácilmente lo que le dixesen 
contra sus hijos, y á ellos que tuviesen mas 
cautela en hablar, mas respeto y ternura con 
su padre. Herodes abrazó á sus hijos con se­
ñales de afecto, y todos dieron gracias al Em­
perador por los buenos oficios que les había 
hecho, prometiendole practicar sus consejos. 
Augusto cedió á Herodes la mitad del pro­
ducto de las minas de Chipre , y la dirección 
de la otra mitad; le permitió elegir por suce­
sor suyo al que mejor le pareciese de sús hi­
jos , y aun dividir el Reyno entre ellos.

Restituido Herodes á jerusalen con los dos 
jóvenes , congregó el pueblo en el Templo y 
le hizo relación de su viage y de las faculta­
des que el Emperador le había dado. Al mismo 
tiempo nombró por primer sucesor suyo á su 
hijo Antipatro , y despues á los hijos de Ma- 
riamne. La mayor parte de la Asamblea cono­
ció que esta declaración habia de ser un ma­
nantial de discordias y celos entre los herma­
nos , y así sucedió.

Los pueblos de Asia y Africa quisieron Año antes de 
por este tiempo inquietar á los Judíos, en ór- Cristo ;. 
den á los privilegios que gozaban, y costum­
bres propias de su Religion ; pero Augusto man­
dó que nada se innovase ; que gozasen de sus

i 2
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privilegios en todas las tierrafs dd Imperio 
Romano ; que continuasen libremente sus 
ofrendas en el Templo , y sus observancias deí 
Sabado, &c , ordenando asimismo, que si al­
guno hurtaba sus Libros sagrados, ó el dine­
ro destinado al Templo, se le tratára como 
á sacrílego , y fuesen confiscados sus bienes.

Refiere Josefo, que Herodes , oprimido de 
tantos gastos como había hecho , sabiendo que 
Juan Hircano , uno de sus predecesores, ha­
bía tomado tres mil talentos de plata del se­
pulcro de David , y que aun quedaba mucha 
cantidad , resolvió abrir de nuevo aquel se­
pulcro y tomar lo que hubiese. Entró en él 
de noche acompañado de solos sus amigos y 
guardando el mayor secreto , para que no lo 
advirtiera el pueblo; y solo encontró muchos 
vasos y otras alhajas exquisitas de oro , que 
recogió, volviendo á cerrar el sepulcro. Aña- 

e que queriendo registrar las caxas en que 
estaban los cuerpos de David y Salomon , sa­
to una llama que consumió á dos de sus 

guardias, y suspendieron el registro ; y en fin 
que para expiar este sacrilegio hizo un mag- 
mheo Mausoleo á la entrada del sepulcro. Tie- 
nese por fabulosa esta relación de Josefo , así 
en o que toca a Herodes , como á Hircano. 
de HprAH^^^^n^"^?^^*^*^ ’ ^^^ primogénito 
de Herodes hacerles á Alexandro y Aristo- 

o to os los malos oficios que podia , pa- 
elevarse , sobre su ruina, en el trono de
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Judea. Favorecían su proyecto Salomé y Pe­
roras , hermanos del Rey , enemigos mortales 
de los Príncipes y.de.sus mugeres- Todos los 
días venían al Rey nuevas acusaciones con­
tra sus hijos , diciendo que no cesaban de que­
jarse de la muerte de su madre , y de la pre­
ferencia que su padre daba á Antipatro , aun­
que tan desigual á los dos en nacimiento <^n. 
mérito. Peroras , para tener nuevos motivos 
de acusación , dixo un día á Alexandro, que 
el Rey su padre estaba apasionado ciegamen­
te por su muger Glafira. Entró ^en celos Ale­
xandro, y vencido del dolor se fue á ver al 
Rey ,áquien, derramando muchas lágrimas,de­
claró lo que le había’dicho Peroras. Quedó 
el Rey extrañamente sorprehendido ; hizo lla­
mar á Peroras ; reprehendió su malicia en tér­
minos proporcionados á lo atroz de la acu­
sación ; y no pudiendo excusarse el delinquen­
te , echó la culpa á Salomé que se hallaba de­
lante ; pero esta lo negó , gritando que todos 
se conjuraban para ponerla mal con el Rey 
su hermano. Herodes los mandó salir fuera á 
todos , sin dexar al mismo tiempo de alabar 
la moderación de Alexandro.

Este hecho debiera haceríe mas cauto en 
orden á las acusaciones contra sus hijos, y sin 
embargo continuaba en escucharías todos los 
dias. Por qualquiera leve indicio mandaba dar 
tormento á los domésticos de estos Príncipes, 
para hacerles confesar que sus amos hablan
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conspirado contra su padre ; y al mismo Ale­
xandro puso en prisión, porque le cogieron 
una carta en que se quejaba de que el Rey su 
padre hubiese señalado para Antipatro unas tier­
ras que le producían doscientos talentos de 
renta. Por medio del tormento supo otras 
varias especies contra Alexandro; pero que­
riendo averiguarías á fondo j se vid no tenían 
fundamento.

Año antes de Desesperado Aléxandro con tan cruel tra- Cristo 4. ‘ jfamiento, envío a su padre un escrito en que 
le decía que no se cansase en dar á tantos tor­
mento , para saber si conspiraban contra su vi­
da : que en el hecho no habla duda ; y que 
aquellos mismos de quienes mas se confiaba, 
eran los conjurados. Nombraba entre otros á 
Peroras y Salomé sus propios hermanos, y á 
Tolomeo y Sapinio sus dos principales Minis­
tros , y concluía con que todos deseaban ver­
se libres de él, para vivir con reposo despues 
de su muerte. Estas delaciones verdaderas d 
falsas pusieron á toda la Corte en la mayor 
confusion. No sabiendo ya Herodes de quien 
confiarse , vivía en una mortal inquietud , pa- 
reciendole que su hijo venia con la espada 
en la mano á matarle cada momento ; y fal- 

Pasa Arque- ^^ P^^° ^^''^ perder enteramente el juicio, 
lao Rey de Mientras que Herodes se mortificaba á sí
JeVu^saÍen^en 7 atormentaba con la mayor crueldad 
defensa de a Otros, Arquelao, Rey de CapadocÍa , suegro 
yerno?^"^*^^^ ^^ Alexandro , noticioso de estas turbulencias 
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¿e la Corte de Jerusalén , vino en persona á 
Judea con el fin de apaciguarías : informóse 
de todo, y aunque conoció muy bien la li­
gereza con que Herodes había dado asenso 
á las calumnias contra sus hijos, fingió suma 
indignación contra su yerno ; y vituperando 
su conducta y aprobando todo lo que el Rey 
había hecho para castigarie , manifestó que es­
taba resuelto á disolver su matrimonio con 
Glafira y llevarsela á Capadoeia. Admirado He- 
íodes al ver que Arquelao se mostraba de su 
parte con tanto ardor,se moderó y ablandó 
en favor de sus hijos , y le rogó á Arquelao 
con lágrimas que no disolviese el matrimo­
nio de Glafira. Arquelao que pretendía esta 
mismo , se aprovechó de la buena disposición 
de Herodes para justificar plenamente el pro­
ceder de Alexandro y pacificar su casa , é hizo 
que el mismo Peroras se delatase al Rey de 
haber sido autor de todas las calumnias y en­
redos sucedidos-. De este modo Alexandro que­
dó justificado de todos los crimines que se le 
imputaban , se tranquilizó por entonces la Cor­
te de Herodes , y los dos Reyes , mas amigos- 
que antes , determinaron pasar á Roma á dar 
cuenta de todo á Augusto ; como lo executa- 
ron algún tiempo despues.

El gran número de personas que Herodes 
había injustamente atormentado y muerto cla­
maba al Cielo , y los remordimientos de su con­
ciencia no le dexaban descansar. Se volvió tan
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feroz y tan cruel, que sospechaba de todos ; de 
nadie se fiaba ; oía las acusaciones que se hacian 
contra los mas cercanos suyos, y de ninguno 
desconfiaba tanto como de sus dos hijos. An­
tipatro y Salomé continuaban el proyecto de 
perder á los dos Príncipes hijos de Mariam- 
ne , y al fin lo consiguieron por medio de un 
aventurero Lacedemonio, llamado Enrieles, 
que habia sabido congraciarse y ganar la con­
fianza del Rey Herodes. Estaba hospedado en 
casa de Antipatro; y pudo atraerse el cariño 
de Alexandro con el pretexto de que profe­
saba una estrecha amistad al Rey Arquela o su 
suegro. Como aquel embustero afectaba un ay- 
re de imparcialidad, se hacia menos sospecho­
so ; y Alexandro tuvo la imprudencia de ma­
nifestarle lo descontento que le tenia la aver­
sion que el Rey le mostraba , la muerte de su 
madre', y los honores que se daban á Antipa­
tro. Este lo supo todo de Enrieles , y^ le em­
peñó fuertemente para que lo refiriese al Rey: 
hizolo así y Herodes concibió un odio irre­
conciliable contra sus hijos ; y desde luego 
mandó, les observasen todos sus movimientos 
y palabras. Oia con gusto las relaciones que 
le hacian contra ellos; y esto dió margen á 
que unos los calumniasen de haber querido 
matar al Rey quando iba á caza , y otros acu­
saron al Gobernador del castillo Alexandrion, 
dé haber prometido á los dos Principes recí- 
birlos en aquella plaza y entregarles todo el
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oro y plata que tenía allí él Rey deposita­
do. Exhibieron Carras que parecían ser de Ale­
xandro , en las quales se contenia el asunto 
de las acusaciones ; pero Alexandro sostuvo 
con una' admirable firmeza que Biofante , su 
Secretario , había contrahecho su letra , á soli­
citud de Antipatro; y efectivamente se descu­
brid poco tiempo despues por falsario, y se 
le castigo como á tal ; sin que por esto se 
declarase la inocencia de Alexandro,

El Rey mandó arrestar á los dos Princi­
pes y ponerlos en una estrecha prisión , don­
de nadie pudiera hablarles , y los guardias les 
observaban hasta las mas ligeras acciones. Aris­
tóbulo cansado^ de verse en tan miserable es­
tado , dixo un dia á Salomé , que no se cre­
yera segura , pues se decía que el fin con que 
contaba al Rey quanto pasaba , era el casar- 
se con Sileo de quien estaba enamorada. Sa­
lomé pasó al instante á quejarse al Rey de es­
ta calumnia , el qual ordenó separasen á los 
dos Príncipes , los encadenasen y se les obliga­
se á declarar por escrito lo que habían aten-_ 
tado contra su vida. Declararon no haber ¡a- 
mas tenido pensamiento de conspirar contra 
la vida de su padre ; pero que enfadados y mo­
lestados á vista de las injustas sospechas que 
tema contra ellos, habían resuelto retirarse de 
todos sus Estados.

El Rey tomó esta confesión como una 
convicción manifiesta . avisó á Arquelao de la.

Toin.l, /{
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averiguación hecha , quejandose muy amarga­
mente de que no ignorando él los designios de sus 
hijos, no le hubiese dado cuenta; y presento û Au­
gusto los capítulos de acusación contra los dos 
Príncipes , pidiendole su permiso para proce­
der contra ellos. Augusto conoció luego que 
la mucha edad de Herodes y las circunstancias 
de sus infortunios domésticos le tenían bas­
tante agitado; y para consolarle le escribió una 
Carta llena de expresiones afectuosas, lastiman­
dose de su situación y de las penas que le cau­
saban sus hijos , á los quales permitía tratar 
como parricidas, si era cierto que habían cons­
pirado contra la vida de su padre ; pero que 
si solo intentaron huir de su Corte , se con­
tentase con un ligero castigo: y que para pro­
ceder en un negocio tan grave , juntase en Be- 
rita los Gobernadores de Siria y el Rey de Ca- 
padocia , y en su presencia exúminase la cau­
sa , decidiendola con la prudencia que sé re­
quería.

Lleno de satisfacción Herodes con las fa­
cultades que le concedía el Emperador, con­
vocó para dicha junta á Saturnino y Volum­
nio, el uno Gobernador y el otro Intenden­
te de Siria , y á todos los nombrados por Au­
gusto , á excepción de Arquelao, cuya presen­
cia temía , porque no dudaba que se habia de 
oponerasudeterminación.Tampoco quiso que 
asistiesen sus hijos , y los dexó en Platana , al­
dea de los Sidonios, cerca de Benta, desde don- 
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de se les podía llevar en caso necesario. Com- 
poniase la junta de ciento y cincuenta perso­
nas ; el Rey acusó á sus hijos y habló contra 
ellos con la mayor vehemencia y enagenacion, 
probando tan mal lo que alegaba, y exhibien­
do ciertas Cartas tan desnudas de todo con­
vencimiento , que no hubo siquiera uno en 
todo el congreso , que no se sorprehendie- 
se al ver en un padre tanto deseo de empe­
ñar á los Jueces en ser cómplices de la san­
gre de sus hijos. Dixo luego que podia muy 
bien por sí solo, según las leyes del Reyno, 
eondenarles a muerte ; pero que no había que­
rido executarlo sin su dictamen, y que espera­
ba que siendo ellos participantes de su justo sen­
timiento , harían ver á la posteridad , por me­
dio de un castigo digno de semejante aten­
tado , el horror con que debe ser mirado un 
hijo que falta á las principales obligaciones 
de la naturaleza.

Saturnino, que había sido Cónsul, dixo el 
primero , que no convenía condenar á muer­
te á los dos Príncipes , por no acabar también 
con el dolor la vida de un afligido padre , 
y que se eligiese otro castigo mas suave ; y de 
este dictamen fueron tres hijos suyos. Volumnio, 
por complacer á Herodes, los condenó a muer­
te , y la maj or parte de la asamblea apoyó su 
parecer. -Partió el Rey á Tiro sin dilación , 
á donde mandó llevar á sus hijos. En Tiro 
encontró á Nicolas Damasceno , su conflden-

k 2
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Muerte de 
Alexandro y 
Aristóbulo.

te, á quien refin'd Herodes todo Io acaecido 
cu Berita , pidiendole su dictamen. Nicolas le 
aconsejó no precipitase aquel negocio , ni se 
enredase en un empeño que despues -no tuvie­
ra remedio: que si estaba resuelto á hacer mo­
rir a sus hijos, por lo menos lo dilatase algún 
tiempo ; pero que, Io mejor era darles liber* 
^^^ y g^naríos por medios suaves , haciendo­
les ver quan cerca habían estado del mayor 
peligro. Este juicioso parecer contuvo á Hero­
des ; embarcóse y pasó á Cesaréa.

Un caballero anciano de extraordinario, va­
lor , llamado Tirón , obtuvo en Cesaréa licen­
cia para hablar al Rey , y le dixo : que por 
la muerte de sus dos Hijos quedaba su vejez 
en manos de un hijo y de unos parientes que 
no le profesaban afecto alguno : ;que todo el 
pueblo con su silencio condenaba su conduc­
ta y el inexorable odio que tenia á sus dos 

ijos : que todo el exército , especialmente sus 
e es, estaban penetrados de compasión por 

os dos Príncipes, y miraban con indignación 
^ ^. ^os que , habían sido autores de
su infortunio. Herodes le. preguntó ¿quienes 
eran los Oficiales y* demas gente de guerra que 
desaprobaban su conducta? Tirón los nombró 
y asi mismo el primero: al punto los hizo 
an estar a todos, yá poco.tiempo , sin examen 
alguno del hecho , les q„¡tó la vida.

erodes se persuadió entonces que era 
cierto, el delito de sus hijos y desterró de su

MCD 2022-L5



xxxvir 
espíritu aquel poco escrúpulo que le obligó á 
retardar el suplicio : los hizo luego conducir 
á Sebaste , en donde fueron ahogados con un 
cordel, ó lo que parece mas verosímil, dego­
llados , de orden del Rey ; y sus cuerpos fueron 
depositados en el castillo mismo en que Ale­
xandro , su abuelo materno, estaba enterrado. 
Asi acabaron los dos hijos de la hermosa y 
desgraciada Mariamne ; siendo Salomé el mo- 
bil y Ia causa principal de sus tragedias. Es­
ta infame seductora sabia perfectamente adu­
lar las inclinaciones de Herodes y dirigía sus 
tramas con tanta destreza , que logró conser­
varse en su gracia , y merecer toda la con­
fianza de aquel tirano mientras vivió.

Al fin del año quatro mil de la creación 
del mundo, nació nuestro Redentor Jesu-Cris- 
to ; y aunque se nota al margen año í^íel Jia- 
dmiento ¿ie Cristo 4004 , el que ponemos de 
4000 es el verdadero de su nacimiento; sin 
embargo que se adelantan quatro en la que se 
dice Era comiin ó Cristiana ; lo qual proviene 
del error de cálculo en que incurrió Dioni­
sio el Menor, que la formó. Como esta fal­
ta de Cronología se advirtió mucho tiempo 
despues , quando estaba ya universalmente re­
cibida, se continuó así para evitar la confu­
sion. No le faltaba á Herodes para llegar al 
colmo de sus atrocidades, sino teñir sus manos 
con la sangre de catorce mil inocentes , poco 
tiempo despues de la desgraciada muerte de

Añodd mun­
do y del na­
cimiento de 
Cristo 4004.
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los dos Principes Alexandro y Aristobulo > y 
pretender aun executar su tiranía con el mis­
mo Hijo de Dios , por la noticia que le die­
ron los Reyes Magos de que había nacido un 
niño , Rey de los Judíos.

Después de esta cruel execución , Herodes 
vivió poco , pero continuó siempre sin cesar 
sus barbaras crueldades hasta el punto de su 
muerte ; para cuyo tiempo ordenó que luego 
que se verificase , fueran degollados los nobles 
de Judea , á quienes había hecho venir á Je­
ricó con este designio ; para que publicada en 
todo el Reyno á un mismo tiempo su muerte 
y la de ellos, saliese él de este mundo con 
las lágrimas de sus pueblos. Cinco dias an­
tes de morir quitó la vida á su hijo Anti­
patro , a quien tenia declarado heredero del 
Reyno ; y ai qual amó tanto , que por en­
salzarle había manchado las manos en la san­
gre de sus hijos, legítimos herederos de la 
corona.

de Anufauo ^^ infeliz Antipatro , muy parecido al pa- 
contra la vi- «^fe en la ambición y crueldad , haciendosele 
d«?® ^^^g3 vida que le dilataba la posesión

del trono , se confederó con Peroras y algu­
nos otros para dar veneno al Rey ; pero avi­
sado el padre de los intentos de su hijo, le 
hizo pagar con la muerte los enormes deli­
tos de su mala vid i. En su última disposición 
nombró para sucederle en el Reyno á Arque- 
1^0 , que se hallaba en Roma con otro her-
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mano suyo, llamado Filipo. Murió en fin el 
tirano á los setenta años de edad , y treinta y 
siete de Reynado.

Detengamonos algún tanto en considerar 
estos hechos' que nos presenta la Historia. He­
redes , Iduméo de origen, fue el primer ex­
trangero que ciñó la corona de Judea. Obli­
gado á salir de Jerusalén , se refugia á Roma; 
no piensa en pedir el Reyno para sí, sino pa­
ra otro ; era cosa injusta darlo á un extrange­
ro , habiendo Principes de la familia Real , y 
tambien contra las leyes y práctica de los Ro­
manos ; pero estaba decretado por la Provi­
dencia que Herodes habla de ser Rey de los 
Judíos. ¡Quantos acontecimientos fue preci­
so ordenar para llevar las cosas hasta este pun­
to l Pero nada hay imposible al Todo Poderoso; 
y era necesario que se cumpliera la profecía de 
Jacob á su hijo Judas, antes que naciese el Gen.cap.xux. 
Hijo tínico del Dios de Abrahan, de Isaac y 
de Jacob.

Quanto acaeció después de la muerte de He­
rodes , la division de sus Estados,y la suerte.de 
la Judea sometida á un Gobernador Romano, 
que apenas dexaba al Sane^irln una sombra de 
autoridad , demostraban claramente que los 
tiempos del prometido Mesías habían por fin 
llegado. Efectivamente todos estaban enton­
ces en la expectación del Mesías y le creían 
muy próximo. Pero una falsa preocupación 
sobre la grandeza y poder temporal del Re-
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dcntor de Israel, era un obstáculo que les cer­
raba los ojos para conocerle. Manifestóse en 
medio de ellos en el tiempo misino en que 
le esperaban , y los innumerables milagros que 
obro' fueron una evidente prueba de su mi­
sión ; bien que su pobreza y humilde exterior 
le hicieron desconocido á aquel pueblo in­
grato y orgulloso. Llevaronle ai suplicio como 
á un malhechor , y desde esta época se expe­
rimento una visible decadencia en la Nación 
Judia. Vio'se saqueada la Judea; Jerusalen y el 
Templo arruinados , y los Judios unos muer­
tos desastradamente y otros errantes por el mun­
do. Despues de esta última calamidad jamas 
se han podido reunir en cuerpo de Nación; 
prueba evidente de que el tiempo de la ve­
nida del^ Mesías pasó ya , muy cerca de diez 
y ocho siglos hace , y que los Judios que to­
davía le esperan , viven en una ceguedad tan 
obstinada como digna de compasión.
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D £ I. AUTOR.

-A.1 primer anuncio de una nueva Historia Eclesiás­

tica , algunos lectores tendrán por inútil nuestro tra­
bajo y dirán que las escritas hasta ahora son sufi­
cientes aun para satisfacer la diversidad de gustos; 
pero otros en mayor número , y quizá de mas pe­
so , que apetecen una obra media entre la Historia 
de Fleuri, y la de Choisi, alabarán nuestro desig­
nio en querer satisfacer sus deseos, publicando una 
Historia de la Iglesia menos extensa que la de 
Fleuri , mas instructiva y sólida que la de Choisi.

Seria ciertamente demasiada presunción , querer 
pxceder. al primero en la crítica , en lá exactitud , 
en la elección , y distribución' de las materias, y en 
la sencillez edificante y persuasiva del estilo. Pero 
treinta y seis volúmenes considerables del autor y 
del continuador , .espantan á muchas de las personas, 
para quienes directamente escribimos ; á saber , los 
^Eclesiásticos jóvenes y los fieles seculares, que quie­
ren ínstruirse á fondo en su Religion. Si todas las 
.cosas- fuesen de una necesidad absoluta y universal, 
deberíamos conformamos con la extension , como na­
cida de' la misma materia, sin buscar una brevedad 
.Jipposible ó perjudicial ; pero estamos persuadidos 
.que al mayor número de lectores que hemos indica­
do, se les puede excusar gran parte de este trabajo.

Por lo que haceá la Historia del Abad de Choisi, 
,se desearía,por el contrario , que fuese menos comr 
■P.?^.^Í9s^ j temía', dice él mismo , dilataría y sobre#-

Tom.!. A
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cargaría de erudición ; pero sin ser mucho mas vo­
luminosa j pudohaberla hecho mas útil, dandola mas 
dignidad y ciñendose á su objeto , sin mezclar á 
cada paso lo sagrado con lo profano , las intrigas del 
mundo y de la corte, con las austeridades del de­
sierto ó del claustro ; en una palabra , no presentan­
do en cierto modo una Historia universal, con el 
titulo de Historia de la Iglesia.

Adenras de estas Historias Eclesiásticas, hay otros 
varios compendios ; unos muy concisos , que solo sir­
ven para recordar á la memoria lo que ya se sabe, 
y otros mas extensos , y por esta razón mas dignos 
del titulo de Historia que la de Choisi ; pero ne­
cesitan muchas observaciones críticas. Por lo que 
a nosotros toca , contentandonos con presentar en ge­
neral las máximas mas sanas, nos abstendremos coñ 
la circunspección mas delicada , de quanto pueda in­
disponer los ánimos tanto de los Autores que no tie­
nen principios^ fixos, como de los que tcniendolos, 
no se sujetan a ellos invariablemente.

hemos dicho sobre el método de los dos 
Historiadores, entre los quales queremos guardar un 
medio , basta para dar una idea del plan que nos 
proponemos. Nuestro intento es reunír en una obra 
de mediana extension , las ventajas particulares de las 
diferentes Historias de la Iglesia publicadas hasta 
ahora , omitir lo superfino, suplir lo defectuoso; pro­
porcionar en fin esta Historia , por su justa extension, 
método y simplicidad, á la capacidad de los fieles 
que desean^ conocer nuestra Religion en sus principios. 

. .breemos que una obra de esta naturaleza no se­
ra inútil, aun despues de las que tenemos sobre la 
misma matmia , y'no pensamos poderla desempeñar 

e otro modo, que aprovechandonos de las tareas de 
tantos Autores, que allanaron sucesivamente este ca-
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mino; porque sus escritos ofrecen materiales prontos, 
dispuestos en gran parte y presentados con mayor 
ó menor ventaja , y vemos hasta donde llegaron 
felizmente y hasta donde podían haberse adelanta­
do. Evitaremos pues sus preocupaciones j investiga­
remos algunas veces las fuentes con mayor diligen­
cia que ellosj consultaremos algunos monumentos que 
despreciaron, ó que en su tiempo no estaban descu­
biertos ; no confiaremos exclusivamente en este ó 
en aquel Autor , ni en los Escritores de tal ó tal 
partido ; solo el amor de la verdad será el norte 
-que dirigirá constantemente nuestra pluma. De este 
modo , aunque carezcamos de la profundidad de nues­
tras guías y modelos, podremos recoger algunas ver­
dades , que con un paso mas hubieran descubierto,; 
y sin presumír acertar al blanco , nos acercaremos á 
.él quanto nos sea posible.

¡Pluguiese á Dios que solo tuviéramos que or- 
-deuar las materias y juntar lo que se halla espar­
cido en una multitud de obras, que pocas personas 
pueden leer ni adquirir! No tendremos la menor 
-dificultad en sacar de todos los Autores, como es pre­
ciso para la substancia de las cosas, lo necesario , 
seguir su método , tornar los pasages mas interesan­
tes , y aun valemos de aquellas expresiones propias 
■y exactas , consagradas por el uso de los Doctores 
-Santos y de los Escritores mas fieles, con especíali- 
-dad en materia dÓ dogma, en que es tan peligroso 
querer innovar cosa alguna. Ningún lector sensato 
llevará á mal , que en varias ocasiones nos explique­
mos como los Historiadores que trataron antes que 
nosotros los mismos asuntos ; pues muchas veces no 
hay mas que un solo modo de explicar bien un pen- 

►Sarniento ; y en este caso queremos mas repetír las ex­
presiones oportunas de los que nos han precedido, que

A 2
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substituír otras débiles ó impropias, como Ío hicie­
ron muchos Escritores modernos, por una emulación 
mal entendida. Como no aspiramos á la gloria de la 
invención y nos contentamos con dar á esta His- 

•toria , si es posible , un curso libre y fácil, un.es­
tilo suave y natural , pensamos , y lo decimos sin 
rubor , valemos de todas las obras antiguas y mo­
dernas , que pueden concurrir á enriquecer la nues­
tra. Tal es el justo reconocimiento que tributamos 
a todos los Escritores Eclesiásticos de mayor nota^ 
y en particular a la Historia de Fleuri, como á la 
mas exacta y la mas perfecta , ó á lo menos , se­
gún sus mas severos críticos, como á la mejor colec­
ción de Memorias para la Historia de la Iglesia. Pe­
ro veamos el objeto ó fin de las cosas, porque es 

^^^^y importante no. perderle de vista.
Erraría sin duda el que quisiera decirlo todo ', 

^^J T/ '^^^^ ’^^^^^ ^°^ sucesos, y contar una mfi-^ 
ludad de hechos-idénticos , y de poco momento. Cier- 
am^e ^,,nq_gqdemos seguir modelos mejores, que 

.ws hsemores inspirados. Lá“ Historia del Antiguo 
'lestamento , que forma la primera parte de la His- 
• ona .Eclesiástica considerada en toda su extension, 

os astos del Pueblo de Dios y todas las divinas 
senturas , nos enseñan lo que conviene ó no j apre- 

, ' ° H^e es de mera curiosidad , lo que se mez- 
a con las cosas humanas y con los intereses pu- 

• brm^Í^-^^^'T?^ ’ ^^° '®5^° ^^ *^^^^^ ^” aquellos li- 
de f modo mas sucinto , hablandose solo 
d,- ^^ conexión que tienen con las cosas

■Jñ'’ Rp^^ ^^^ ?^perior. Pero así en la Historia de 
demas' n^Snn^^^° refieren de las 
tores Sa^ d extienden con placer los JEscri- ■Xs^± los sucesos y, objetos relb

? » maravillas de la fé y, de la virtud,
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y en todo lo que eleva el espíritu al‘Dios que se 
explicaba por unos órganos tan dignos.

Asi,todo se dirigirá en esta Historia de la Igle­
sia á formar el corazón y las costumbres. Los he­
chos no -serán , por decirlo así, ritas que la corteza'; 
y sin amontonar todos los (¡de una misma especie, 
escogeremos solo los mas propios á descubrir é in­
culcar las verdades sólidas que queremos establecer; 
«vitando no obstante el tono de moralidad , la pro­
fusion de máximas y sentencias , haciendo pocas re­
flexiones , y dexando campo al lector para que ha- 
-ga muchas. La Historia debe instruir por los hechos , 
en cuya relación consiste esencialmente.

Por lo que mira á la Historia Eclesiástica , su 
objeto no es otra que la fé , la disciplina y las 
costumbres ; es decir , el principio y los' efectos de 
la autoridad de la Iglesia , las máximas de su go­
bierno, los diferentes medios de santificar sus miem­
bros , los admirables recursos con que la fortaleció 
el Espíritu Santo contra todos los esfuerzos que ha­
ce el infierno , para romper su unidad y corrom­
per su pureza. Tales son los límites que nos pres­
cribe la naturaleza de las cosas, y á los quales nos 
ceñiremos puntualmente ; resueltos sobre todo á no 

•introducir en nuestra obra opinion alguna de la es­
cuela , y mucho menos las de partido. Procurare­
mos seguir siempre con una atención religiosa el mé­
todo del Concilio de Trento , tan lleno de sabiduría 
como de dignidad , que evitando hasta la menor sos­
pecha de parcialidad , ni adoptó , ni reprobó opinion 
alguna libre y controvertida entre los orthodoxos. 
Finalmente según nuestro plan , la Historia de la 

-Iglesia es en compenefío , ó mas bien en substancia 
la Historia de su santa integridad y de las qualida­
des. eseitciales que debe conservar con esplendor y
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sill interrupción , hasta la consumación de los siglos.
Fundados en este principio invariable y no per­

diendole jamas de vista , se puede luego determinar 
la elección y distribución de los hechos, el fondo y 
la forma de nuestra obra, la union tan difícil de las 
materias, y las transiciones mas principales. Nos li­
mitaremos pues á los hechos substanciales .: los que no 
lo sean , y mucho menos las materias extrañas y 
profanas, no tendrán lugar en este magestuoso con­
junto ; lo que juzgamos de tanta importancia , que 

.en las personas que ocuparon oficios relativos al sir 
glo y á la Religion , distinguiremos cón la mayor es­
crupulosidad lo perteneciente á uno y á otro. De nin­
gún modo se debe confundir en un Príncipe Cristia­
no , lo que hizo como Principe con lo que hizo co­
mo Cristiano ; al modo que en ciertos Prelados, por 
exemplo en los del Imperio Frances baxo la segun­
da dinastía , y en los de Alemania , según su actual 
constitución , es necesario procurar , y efectivamente 
lo haremos así , no confundir lo que hicieron como 
Señores temporales, ó como primeros vasallos del Im­
perio , con los deberes y .fonciones propias del Epis­
copado y del Cristianismo.

De este modo lograremos no decir cosas inúti­
les , ni omitir las necesarias. Con desterrar las super­
fluidades y digresiones, ganaremos campo suficiente 
para tratar de un modo digno los sucesos interesan­
tes á nuestro objeto ; y sin disgustar á los lectores 
con un numero infinito de volúmenes, podremos pre­
sentarles los hechos principales, en todos sus aspectos 
y con todas sus circunstancias esenciales, indicando 
los resortes ó el principio de las acciones, el orden y 
union de los designios, y los’ recursos y medios pues­
tos en práctica para executarlos. Tal es el uso que 
queremos hacer de esta Filosofía tan decantada hoy ea
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la Historia , la quai, aunque á veces degenera por 
el abuso ,es no obstante el alma de la narración , é 
impide que venga á parar en un exercicio vano y 
estéril xie la memoria : práctica tanto mas conveniente 
para la Historia de la Iglesia, quanto nada contri­
buye mas á la verosimilitud , sin la qual las verdades 
mas sólidas con dificultad merecerán la creencia, que 
tanto importa facilitar.

Por medio de estas atenciones, el curso de la His­
toria será rápido é interesante , por poco que la exe­
cución corresponda al proyecto. Aunque no se escri­
biera sino un compendio muy sucinto, siempre se de­
bería tratar de este modo lo que se creyese digno de 
tener lugar en él : y la inobservancia de estas leyes, 
es lo que hace , mas que otra cosa, áridos y pesa­
dos , no solo la mayor parte de los compendios , si­
no tambien muchos rasgos de Historia, en donde se 
vén los hechos tan desnudos y descarnados, que pier­
den todo lo que podían tener de instructivo.

Sea lo que fuere acerca del mérito de los demas 
métodos, el que acabamos de presentar nos parece 
tanto mas conveniente , quanto no trabajamos para 
sabios, ni aun para, personas ocupadas en un estudio 
profundo ; porque estos no se contentarán, ni con 
Fleuri, ni con TiUemont, ni con Baronio , ni con 
los diferentes Autores que han examinado á fondo 
varios puntos particulares de la Historia Santa ; y 
aun muchas veces creerán que deben beber en las 
fuentes antiguas, á vista de los peligros á que se 
expone el que da una confianza ilimitada á algún 
■Escritor, por grande que sea su reputación y su mérito.

Pero esta clase distinguida de lectores no es la 
mas numerosa ; y nosotros nos proponemos aquí la 
utilidad del mayor número, que son todos los que 
al espíritu del Cristianismo juntan alguna educación
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y cultura, especialmente los Eclesiásticos jóvenes y‘ 
los Sacerdotes demasiado ocupados en las funciones pú­
blicas de su estado para poder, dedicarse mucho tiem­
po á la lectura de la Historia. Atendiendo estos á 
lo mucho que importa conocer bien la Iglesia , en 
cuyo servicio se emplean con tanto zelo , tal vez 
leerán' una sola vez qualquiera Historia dilatada 
y profunda ; pero solo familiarizandose con este gé­
nero de conocimientos sé puede sacar una utilidad 
efectiva , y no con la tintura imperfecta que dexa 
una lectura rápida , interrumpida muchas veces, y 
concluida con harta dificultad y trabajo.

A fin de que mas fácilmente pueda imprimirse 
y permanecer en la memoria .esta lectura , dividire­
mos nuestra materia , á saber , la duración de la Igle­
sia desde su establecimiento hasta nuestros dias,en 
quatre épocas, señalando cada una con distinta de­
nominación , según la naturaleza del mayor número 
de los sucesos. La primera comprehenderá la Historia 
¿2 la primitiva Iglesia con los tiempos inmediatos, 
desde su institución hasta ei siglo sexto inclusiva­
mente , la que Hamarémos época de luz y de fervor. 
La segunda , los cinco siglos siguientes, en lps gua­
les los talentos superiores fueron mas raros en la Igle­
sia, como en todos los estados , y á lo? guales po­
demos llamar siglos de ignorancia ; denominación que 
se ha hecho común , pero que todo Católico ins­
truido debe entendería de un modo comparativo y en 
un sentido muy diferente del de los sectarios que la 
introduxeron. En la tercera comprehenderemos los si­
glos doce, trece y catorce , que con la misma modi­
ficación , pueden llamarse siglos de relaxacion. Final­
mente la quarta abrazará lo restante de los tiempos bas­
era el presente en que vivimos, los guales se llaman 
en dos sentidos muy diferentes, siglos, dç refoytia.
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Siguiendo pues los principios de da razón y de 
la piedad, nadie debe tornar en el sentido riguro­
so que quieren los enemigos de la Iglesia, la dis­
tinción de las quatro edades. Sucede con esta divi­
sion lo que con todas las cosas morales cuyo obje­
to y circunstancias carecen de límites fixos. En una 
sucesión tan dilatada de tiempo , necesariamente ha 
de estar mezclado el fervor con la relaxaclon , las ti­
nieblas con las luces, la corrupción con la reforma, 
y la observancia humilde y sincera con el rigoris­
mo hipócrita ; pero la fé nos dice que m aun en los 
tiempos mas calamitosos, se vió jamás la Iglesia re­
ducida á tal estado de oprobrio y obscuridad, que lle­
gase á interrumpirse el ministerio esencial de la edi­
ficación éinstrucción necesarias. Solo tratamos aquí, en 
favor del buen órden , de distinguir unas edades de 
otras : pero si el amor de la concision y claridad nos- 
Jhace emplear las expresiones recibidas,, la imparcia­
lidad y la justicia nos obligan á explicarías y darlas 
su justo valor, esperando , aunque sea osadía decirlo, 
confundir a los inventores cçn sus propias invenciones.

Examinemos pues cada una de estas edades , y 
presentemos el origen de las ideas sanas que inten­
tamos deducir de la narración de los hechos com- 
prehendidos baxo estas quatro épocas. Creimos en pri­
mer lugar, que nuestra Historia debe comenzar des­
de la venida deV Espíritu Santo sobre los Apóstoles 
congregados en el cenáculo , que puede mirarse co­
mo Ja cuna de la Iglesia. Podíamos fixar su naci­
miento en el de su divino Fundador ; pero como el 
Evangelio nos enseña todo lo concerniente á la vi­
da mortal de este Hombre Dios , no hay Cristiano 
que no pueda recurrir á esta fuente sagrada tan fa­
miliar á todos nuestros piadosos lectores. No sucede 
lo mismo con los trabajos apostólicos de los prime*

Torn. I. B
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ros ¿iscípulos del Hijo de Dios, ni con los opera­
rios que se les asociaron : parte de su Historia refie­
ren los Hechos de los Apóstoles ; pero estos monu­
mentos tan infalibles y tan divinamente inspirados, 
como el mismo Evangelio, pasan en silencio muchos 
sucesos que no entraban en el plan del Historiador 
sagrado pero que no dexan de estar cimentados so- 
bre sólidos fundamentos.
, Considerando por otra parte estos primeros siglos 
mcontestablemente los mas fecundos en doctrina y 
en virtud, recogeremos con un cuidado religioso los 
tesoros esparcidos en todos los antiguos monumentos; 
pero no acumularemos tantas riquezas sin excepción 
y discerninuento. No pensamos hacer mención parti­
cular , y mucho menos análisis, de aquella multitud 
d^ peritos tan voluminosos de los primeros siglos. 
¿ Quien podría desempeñar esta empresa , no solo 
en una Historia compendiosa , pero ni en el plan mas 
vasto y mejor desempeñado? Por ningún motivo nos 
apartaremos del método que nos hemos propuesto; 
pero sin onutir en cada género lo necesario para lle­
gar a nuestro fin, evitaremos la excesiva redundancia 
que haciendole perder de vista ocasionaría confusion 
y tedio.

. Para aplicar este principio general á una espe­
cie particular, por exemplo , á las Actas de los Már- 
nres, es bien advertir que sin pasar en silencio los 
prodigios de constancia que contribuyeron tan eficaz­
mente al establecimiento del Cristianismo y que prue­
ban su divinidad de un modo convincenti ’ „.‘ fa. 
tentaremos apurar la materia. Porque jeórno podria- 

de acné la n Í^'^’X - ^ns digíos suceso^ , 
la vádidon'' ^ ° testigos generosos , que sellaron 

n su propia sangre , dandole de este mo-
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do la mayor energía , sino en un quadro consagra­
do á este solo objeto , y bastante capaz para dexar 
á cada uno de aquellos héroes el lugar que le cor­
responde? Contar circunstanciadamente todos sus tra­
bajos y todos sus tormentos, con los interrogatorios y 
respuestas copiadas extensamente, seria escribir la His­
toria particular de los Mártires , mas bien que la 
Historia general de la Iglesia ; seria exponerse á dis­
gustar á una multitud de lectores desde el principio 
de una carrera tan prolixa.

Sin embargo procuraremos no defraudar los pia­
dosos deseos de los fieles , sumlnistrandoles abun­
dante materia de edificación , extractando de las Ac­
tas originales quanto el deseo y la piedad puedan 
apetecer , y aun para satisfacer su curiosidad en un 
objeto tan santo , como la causa de los primeros de­
fensores del Cristianismo , presentaremos la traducción 
literal de un número considerable de estas Actas y 
los pasag-es mas notables de todas.

Lo mismo haremos con los cánones de los Con­
cilios , con los reglamentos de los primeros Pasto­
res y con las obras de los Padres. Los monumentos 
de los primeros siglos son en todo preciosos, y á 
ellos apelaremos siempre , como á los tiempos mas fe­
lices d^a Iglesia ; porque estos escritos inestimables 
componen verdaderamente una parte , y acaso la 
mas principal, de su Historia ; pues en ellos se ha­
llan sus leyes fundamentales, se ensenan los usos y 
costumbres primitivas y hasta su carácter , que es 
lo mas esencial de nuestro objeto , aun no juzgando 
<sino,por la analogía con la Historia de qualquier otro 
Pueblo. Con todo , persuadidos de que en ninguna 
cosa se debe temer tanto el exceso , como en las me­
jores por su naturaleza , seremos tambien en esta par­
ie moderados ; considerando que-para adquirir la ver-
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Jadera ciencia de los Padres y Concilios , no hay me­
jor medio que acudir siempre á las fuentes ; pues 
la presunción que en este género inspiran los extrac­
tos y análisis es mas peligrosa que en ningún otro. 
Así lejos, de presentar á cada paso retazos sueltos de 
erudición , uniremos al cuerpo de la Historia todo 
lo que conviene extractar de los Padres, Concilios, 
y Jemas monumentos de esta clase. Pondremos sin­
gular cuidado en discernir , analizar y compendiar lo 
mas oportuno y en no aglomerar los documentos de 
un mismo tenor ; dando , en quanto sea posible, un 
aspecto agradable á esta parte doctrinal de nuestra 
obra. De este modo podremos reducir la colección 
de tantas preciosidades á un justo medio , que sin 
fatigar á ningún lector , instruira bastantemente á 
los que son el objeto de nuestras tareas.

Aun seremos mas concisos en la segunda época, 
sin embargo que comprehende cinco siglos , contan­
do desde el sexto exclusivamente y último de la edad 
norida de la Iglesia. ¿De que serviría detenemos en 
unos espacios tenebrosos, como hacen muchos Escrito­
res célebres que con su prolixidad y afectadas repeti­
ciones suscitan en los espíritus débiles ideas nada favo­
rables á la Iglesia, y dexan en la mayor parte de los 
lectores tentaciones verdaderas que combatÍr?Con difi­
cultad se perdona á estos Autores, quando se ve que 
^Í?^^^^^^^^ ^"^^ tantas sombras la pintura de esta 
edad ; tiempo nebuloso ciertamente, pero solo en corn- ' 
P^^‘?? ’ ‘^Q^o repetiremos mil veces , con los siglos 
mas felices ; pues en él la Esposa de Jesu-Cnsto lué 
guiada del mismo modo por el Espíritu Santo que 
^^ j^^ serenos y brillantes. Digamos mas’: en 
medio de estas tinieblas,se dexa conocer en cierto mo­
co mas visiblemente la asistencia divina ; lo que ma- 
Puestaremos siempre que se nos, presente la ocasión ,
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sin faltar no obstante en parte alguna á la sinceri­
dad que exige la Historia. Sabemos que esta no es 
un panegírico , y que no tenemos que Hacer el elo­
gio de la Iglesia , aunque en todas sus partes sea dig­
na de él , ni tampoco el de los hombres. grandes ó 
personages santos mas beneméritos, en quienes se ha­
llan siempre mezcladas con los dones perfectos del 
Altísimo algunas imperfecciones de la humanidad. 
En nada desfiguraremos los retratos de los primeros 
Príncipes que la fé se gloria haber sometido a su 
yugQ > y mucho menos el de sus favoritos ó adu­
ladores ; sin ocultar la mezcla monstruosa de las 
ideas de Religion y prácticas piadosas con la ambi­
ción Romana, con la ferocidad de las Naciones Sep- 

.tentrionales, y con la corrupción , perfidia , é hipo­
cresía sacrílega de los Griegos.

Desde la invasion de los Bárbaros , y especialmen­
te de los Musulmanes , que tuvieron en opresión Re­
giones enteras pobladas de Cristianos, padeció mu­
cho la instrucción y el culto , y la eloqüencia sagra­
da se resintió al cabo de la grosería de los que do­
minaban. Los Doctores y los Prelados tomaron el gus­
to á una eloqüencia degradada , y en su modo de 
tratar las ciencias, sin excluir las del Santuario, die­
ron á conocer la extraña decadencia de todos los ta­
lentos naturales. Los reynados brillantes de algunos 
Príncipes Cristianos, como Cárlo Magno , restituye­
ron su honra á las ciencias , ó á lo menos al estu­
dio de ellas ; de modo que su lustre comparado con 
la triste obscuridad difundida por todas las demas 
partes, formaba un contraste singular. Pero en el cen­
tro mismo de las mas florecientes Naciones Cristia­
nas , la potestad de algunos Prelados y la parte hon­
rosa que se les dió en el gobierno feudal, sumergió á 
muchos, á pesar de las reclamaciones del mayor nú-*
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mero , en la disipación del siglo y en el tumulto de 
la Corte. Tenían súbditos y necesitaban gobernallos 
y defenderlos, disponían de una parte considerable 

-de las fuerzas del Imperio , y era necesario mante­
ner en la misma proporción la seguridad y la integri­
dad del Estado ; concurrían á las asambleas mas tu­
multuosas y de mas fausto ; sostenían las resoluciones 
xjue se tomaban en ellas, y cuidaban de hacerlas exe- 
cutar con la fuerza , en caso necesario; iban en fin á 
la guerra , ó enviaban a ella á sus vasallos ; y de aquí 
j quanto trastorno se ocasionaba en el ministerio san­
to! ¡quanta negligencia en muchas de las ciencias sa­
cerdotales, y de las funciones modestas y pacíficas 
del Clero 1 He aquí los abusos que manifestaremos, en 
quanto lo exijan la verdad y libertad de la Histo­
ria ; no disimularemos la grandeza de un mal ca­
paz de conmover á toda alma sensible á los verda­
deros intereses de la Religión ; pero este mal se de­
be atribuir ai hombre ó a muchos Eclesiásticos, mas 
no al Sacerdocio ni a la Iglesia. Es verdad que co­
mo escribimos la Historia dé esta y no la de la cor- 
rupcion y la debilidad humana , nos extendere­
mos sobre este último artículo , solo con el objeto de 
hacer mas palpable el milagro de la propagácion. y 
conservación de la obrado Dios, á pesar-de todos los 
asaltos del mundo y del infierno. .........

. La tercera edad no presenta un campo menos esca­
broso en las relaxaciones que ocasionaron las turbulen­
cias de los siglos doce , trece y catorce. La ignorancia; 
como hemos observado , comenzó mucho antes á cau- 
^r gran relaxacion , y aun mucho desorden ; pero por 
a palabra relaxacion no entendemos aquellos ímpetus 
ogosos de las pasiones , aquella inundación de vicios 

que piovieneh de las tinieblas de la razón y mucho mas 
e. a indiferencia á que precipita este género de es-
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tupidez en los principios de las costumbres y de la 
conducta. Hablamos de una especie de relaxacion 
meditada y reducida, por decirlo así, a sistema por 
un Pueblo que substituye la voz de la presunción 
y de la preocupación á la de sus Pastores : abuso 
que tomando de lejos su origen , se habla fortaleci­
do con el tiempo y la costumbre , con la ignoran­
cia y el olvido de las reglas antiguas. No comenzó 
de un golpe este género de ceguedad ; fueron ne­
cesarios siglos enteros de negligencia para llegar á 
tal estado ; pero debe notarse, yjo demostraremos en 
el- curso de la obra , que la doctrina pública jamas 
varió sobre artículo alguno de la ley divina , ni de 
Ia disciplina establecida sobre el Evangelio. Lejos 
de poder citar alguna decisión canónica y general en 
favor de la corrupción , se ve por el contrario, hasta 
en los tiempos mas aciagos,que la multitud de los 
Pastores y todos los verdaderos fieles no cesaron de 
reclamar los antiguos Cánones, respetados siempre por 
todos y practicados por muchos de ellos.

Quando comenzaron los hombres á cultivar de 
nuevo las letras en el siglo doce, los malos estudios, ta­
les quales son en su restablecimiento , es decir, mucho 
mas peligrosos que la misma ignorancia , reduxeron 
las preocupaciones á máximas: á lo que contribuyó 
mas que todo el decreto de Graciano, oráculo de la 
Europa , ó para hablar mas exáctamente, de la Ita­
lia su patria ; pues en Francia se 'mandó que no 
se’ enseñase , sino con sabías restricciones. La equi­
dad pide observemos igualmente que las nuevas má­
ximas debieron su fortuna no tanto á los Teólogos, 
quanto á las lisonjas políticas é interesadas de los 
Legistas ó Jurisconsultos. Mas al fin fueron muchas 
las personas que no conocieron los fundamentos rui­
nosos en que estrivaba el derecho nuevo , á sabers
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las falsas Decretales,las que no obstante, no es nues­
tro ánimo presentar como un monstruo exterminador 
y la causa universal de todos los males de la Re­
ligión.

Guardemos un justo medio : desconfiando con ra­
zón de la crítica antigua , no sigamos ciegamente la 
moderna que solo se dedique a declamar vagamen­
te contra la credulidad de los antiguos. Pero al pa­
so que nos conduzcamos por una regla de pruden­
cia tan necesaria , no dexaremc* de tener por apó­
crifas y verdaderamente abusivas las pretendidas De­
cretales que tanto ruido hicieron en el siglo tre­
ce y siguientes.

A vista de un campo tan vasto , todo el mun­
do debe reconocer , que no pensamos de modo algu­
no olvidar la obligación mas indispensable del His­
toriador , violando ó extenuando los derechos sagra­
dos de la verdad. No por cierto , nada disimularemos; 
antes bien pondremos á la vista de todo ef mundo 
todas las acusaciones verdaderas ó pretendidas, con la 
ingenuidad que puede dar la esperanza de verlas con­
vertidas en honor de la Iglesia. ,

Ademas de este primer motivo de relaxacion que 
acabamos de exponer, se presenta otro mucho, mas fe­
cundo en las Cruzadas, ó mas bien, en el modo con 
que se hicieron estas expediciones. No intentamos 
pronunciar con la temeridad que es tan frequente en 
el dia como digna de reprehensión , sobre la substan­
cia de estas peregrinaciones militares, y mucho menos 
sin examinar la conducta de tantos personages ilus­
tres y virtuosos, autores ó apologistas de ellas ; di­
remos solo que para refrenar á unos usurpadores bár­
baros que se mofaban igualmente de las leyes de la 
razón' natural’y del Evangelio , todos los Pueblos 
del mundo Cristiano se agitaron y conmovieron de
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tal modo,que apenas pudo disipar este entusiasmo 
una larga serie de siglos. Todos se hicieron gue­
rreros en el seno pacifico de la Esposa de Cristo: 
muchos Prelados que creían no ser culpables com­
batiendo por el Imperio, se juzgaron dignos de las 
recompensas celestiales derramando su sangre por la 
conquista de una tierra consagrada con la del Hijo 
de Dios. ¿Qual seria pues el fervor en los demas 
estados? Creían fácilmente que los peligros ó traba­
jos de algunos meses eran suficientes para satisfacer 
por todos sus pecados. Los exercicios militares su­
cedieron tambien á las obras de humildad y á los 
Cánones mas rigurosos de la penitencia ', sin exáminar 
mucho si era conveniente la compensación, y á que 
límites se la debía restringir ; y de este modo las le* 
yes penitenciales comenzaron á decaer y quedar sin 
efecto. No se trata aquí del derecho de las indul­
gencias tan antiguo en la Iglesia , y tan divino como 
la potestad de las llaves , sino solo del abuso que pue­
de introducirse en su dispensación. Sin embargo , ar­
raigadas ima vez , á pesar del celo de los Pastores, 
en el espíritu de los Pueblos las ideas de dispensa ó 
conmutación , se hizo de ellas un uso extraño. Quan­
do no había arbitrio para entrar en la tierra y Ciu­
dad Santa con las armas en la mano, se adquiría por 
negociación y á precio de dinero la facultad de ir 

ellas en calidad de peregrino ; no porque las pe­
regrinaciones no tengan un origen mas antiguo , pe­
ro hasta entonces no se habían visto Pueblos ente­
ros cubrír sin interrupción el camino de los lugares 
Santos , con la misma inquietud que los habia con­
ducido en otro tiempo con las armas en la mano. Es­
te nuevo concurso de gente sin órden , no solo iba á 
los lugares consagrados por la muerte del Salvador^ 
sino tambien á los sepulcros de los Santos Apóstoles^,

Tom. L
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á Santiago de Galicia , á las extremidades, de la Ibe­
ria y á las provincias mas incultas del Norte , don­
de las Cruzadas habian establecido nuevos com^uista- 
dores y colonos. Por este mismo principio , pero con­
tra las.' reclamaciones. de muchos Prelados y expre­
sas decisiones de los Concilios , se convirtió la pe­
nitencia en una especie de tráhco , y unas veces pre- 
tendiei\>n los fieles conseguir á costa de dinero, el per­
dón de sus pecados , otras redimir las demas satíshc- 
ciones con rezar muchas veces, el Psalterio ; y mu­
chos Cristianos engañados por sus preocupaciones, 
se lisongearon que podrían recobrar la inocencia y 
todas las demás virtudes , sin una verdadera conver- 
.sion interior, ó á lo menos sin aquellas mortificacio­
nes y pruebas sólidas que manifiestan la perseverancia.

A los. deberes del estado mas graves é incontes* 
tables , se substituyeron las prácticas de una devo­
ción arbitraria. Algunos Obispos de las Sillas prin­
cipales se transportaban á Roma , no solo de las Pro- 
.vincias circunvecinas j sino tambien desde las Islas Bri­
tánicas, y de lo mas retirado de la Alemania y de 
la Escandinavia. No contentos con haber tributado 
al Sucesor de San Pedro un homenage propio pa­
ta estrechar los vínculos de la unidad , y comuni­
can á los Pueblos el respeto debido á la Cátedra don­
de reside el centro de ella , muchas veces, y con pre* 
texto de utilidad en nada comparable con los frutos 
de la residencia Pastoral, multiplicaban estos viages 
y pasaban mucho tiempo lejos de sus ovejas , expues­
tas por lo mismo al peligro del engaño y corrupción. 
Eos^ Soberanos Pontdices por su parte , ademas de. 
los justos motivos que tuvieron para visitar algunas 
Vec^ a los Príncipes y á los Pueblos, lo hicieron 
^j^fi *1 ^*^ °^^ circunstancias , en que solo debían 
ediHcailos con la fama de sus virtudes y con los
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oráculos emanados inmediatamente del sepulcro de 
los Santos Apóstoles, y aun fixaron su residencia le­
jos de los lugares en donde Pedro habia estableci­
do su Silla ; y la Iglesia de Roma reducida á una- 
triste viudez, aunque sin dexar de tener Esposo , por 
un largo espacio de años solo tuvo noticia de su elec­
ción y su muerte, esto es, del principio y fin de 
su union con ellos, sin haber gozado de su presen­
cia. El amor natural á su Nación hizo olvidar á al- 
gunos Papas que en qualidad de padres comunes 
de los fieles, todo el mundo Cristiano era su patria. 
Otros gimieron, aunque inutiimente , á vista del es­
tado violento en que los tenia la potestad política, 
á fin- de perpetuar su dependencia. Ultimamente ir­
ritados los Romanos por el dolor, y alucinados poí 
el interes, comenzaron á distinguir entre la Cátedra 
y el Pontífice que la ocupaba : creyeron pues, ó fin­
gieron creer que el centro de la unidad pertenecía 
mas ai clima que al carácter Pontifical , y que la po­
testad de San Pedro no podia subsistir mas tiempo 
tan distante de la Ciudad en donde él mismo la 
había establecido. De aquí provino la multiplicación 
de esta dignidad preeminente , que de necesidad es 
una y se aniquila multiplicandola ; y de aquí las rup­
turas é intrusiones tanto mas funestas quanto mejor 
se coloreaban. Ya no se hablaba como en otro tiem­
po en ciertas circunstancias extraordinarias y poco 
permanentes, de un cisma evidentemente malo , sino 
que cada parte defendía sus derechos con razones tan 
plausibles, que la vista mas perspicaz no podia dis­
tinguir qual era el Pontífice legítimo : y llegó á tan­
to la confusion, que en lugar de un Sumo Pontífice, 
se contaron tres á un tiempo , y se temió que aun 
Migasen a ser mas. Entonces fue quando los Prín- 
^^P®5 y ^os Prelados, el Pueblo y el Clero , y to-

Ca
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¿05 los fieles se dieron priesa á remediar este grave 
mal; y por todas partes se concibieron proyectos de 
restablecimiento y reforma. Pero aquí acaba la ter­
cera edad de la Iglesia , ó los siglos de la relaxa- 
cion mas larga y mas singular que ha llorado cu­
ya relación correrá con la misma rapidez que la de 
la edad precedente.

En la quarta y ultima parte seguiremos el mismo 
pian que en la primera ; su utilidad no puede ser 
mas grande ciertamente ; pero como hasta ahora no 
se halla escrita con tanta diligencia y exactitud co- 
5®?^, ^®5 precedentes, esto es , como la Historia 
Eclesiástica de los catorce primeros siglos, exige de 
nostros un cuidado particular y una extension que 
nada dexe que apetecer: Por otra parte , como^se 
acerca a los tiempos en que vivimos , se nos presen­
tan abundantemente hechos mucho mas conocidos 
o c^ Circunstancias que piden mas ilustración

Mo tei^n pues nuestros lectores que. saenáquee 
mos cosa alguna interesante á una frivola simetría 
usando de una mal entendida brevedad. Hartas cœ 
sas se pueden suprimir en estos últimos siglos v en los 
que les preceden inmediatamente , aunque no sea mas 
que los retratos y elogios de una infinidad de per­
sonas de mérito subalterno ó fingido , tan indiferen­
tes para nosotros como venerados de los Escritores de 
partido. ¿ Qué nos importan , ó que interesan al Cris- 
J^Q humilde aquellos declamadores vocingleros, que 

. solo eran celebres por su arrogancia . y quise origin 
en reformadores con tanta mayor audacia , quanto el 
papel que representaban en la Gerarquía no era bas­
tante Visible para quedos golpes de la reforma ca- 
yesen sobre ellos ?

Desde los preliminares del Concilio de Pisa has­
ta la conclusion del. de Florencia, hubo ciertamen.
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te hombres respetables por su ciencia y virtud , que 
con tanta sabiduría como justicia reclamaron la pu­
reza de la antigua disciplina : pero al mismo tiempo 
;qué escándalo no causaron los clamores de otros sedi­
ciosos sobre la decadencia del espíritu de la Iglesia en 
su cabeza y en sus miembros? ¿Quantos motivos no 
tenemos para llorar á vista de la funesta revolución 
que causaron en los ánimos, contra el respeto debi­
do al Episcopado y á sus santas asambleas? Llama­
se pues esta edad de reforma , ya por la mama que 
agitó al principio infructuosamente a una caterva or­
gullosa de censores sin misión , ya por el restable- 
Amiento efectivo del orden ó de aquella disciplina 
fundamental, conforme al espíritu del Evangelio , la 
qual puede tener sus dias de gloria y obscuridad, 
pero jamas puede extinguirse. ¿Y quien sobre este 
particular no tributará la debida justicia con especia­
lidad á los Padres del Concilio de Trento? No exa­
minamos ahora toda la importancia de las obliga­
ciones que la Iglesia nuestra madre y todos noso­
tros debemos á estos dignos oráculos del Espíritu 
Santo ; pues como pensamos añadir en cada parte de 
nuestra Historia un Discurso sobre cada edad de la 
Iglesia , dexamos para entonces el conocimiento de 
las inestimables utilidades que este Santo Concilio ha 
traido al mundo Cristiano. Comparemos solo en es­
te lugar la faz de la Iglesia en nuestros dias, la ho­
nestidad del Clero , el vigor de las leyes que la man­
tienen , y la infamia que llevan consigo los vicios 
contrarios, con aquellos tiempos infelices en que el 
concubinato de los Clérigos, por exemplo , no era 
notado con toda la infamia que merece , ni les pri­
vaba del honroso ministerio de los altares , ni del li­
bre goce de sus rentas. Después de este cotejo, ¿quien 
no confesará que Jesu-Cristo nunca abandona á su
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esposa , aunque á veces la someta á ciertas pruebas- 
y que^si esta^ ultima edad no iguala en esplendor 
ala primera, a lo menos el curso de-los siglos de 
que se compone, no imprime lunar alguno en la 
íreiire de la Iglesia , ni marduta su hermosura y 
santidad , que es uno de sus dones tan permanente 
como la verdad misma?

Tal es nuestro designio ; manifestar en esta obra 
la protección perpetua del Señor sobre todo su Pue- 
blo , la santidad de la Iglesia y su infalibilidad , su 
hermosura y esplendor, hasta en los tiempos mas te­
nebrosos , y a pesar de las manchas que desfigura­
ron a no pocos de sus miembros. Nada es mas pro­
pio para alimentar ó inflamar nuestra fé y oomu- 
aicmla aquel grado de vida y vigor , sin el qual es- 
“ *5“ ^“"’**° P™ “ naturaleza fru­

tos de bendición y salud, ó por nuestra culpa, en 
frutos de perdición y de muerte, nos serviría de mas 
rigurosa condenación.

manifestar la uti.

e te particuly ; y ademas sena una especie de contra- 
d Clon extenderse ^tes de comenzar la narración “pa- 
xa ser conciso y breve en la narración misma. En

’ ^8^ *** *“•
sino k que nada diremos
perspLÍva X»
nr Se á “»- 
bicion ó ^'^‘^^ Contra todo espíritu de am- 
á lo me> y »1° !■' necesidad de recordar, ci¿s d7b ' ’® Cristianos , los sanos prin-’ 
SX ^“^ y ^° Í“i“o > “OS obliga á de- 
todo *1 «^ y^ »¿

‘l mos tenido por conveniente adoptar.
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En tina materia tan santa todo debe ser noble,pe­
ro sencillo : bien sabemos que para conseguir con mas 
■seguridad la común edificación , es necesario agra­
dar; pero esto ha de ser siempre según las leyes de 
la verdad , de la simplicidad y de una razón severa. 
Un lector juicioso conoce en solo el estilo ,. si se pro­
cura divertirle ó enseñarle cosas útiles. No conviene 
verdaderamente que un Autor ,,con pretexto de pie­
dad , se abandjoiK á la negligencia > su^ estilo debe 
ser exacto y correcto , pero al mismo tiempo natu­
ral y juicioso. Por grande que sea la inclinación do 
nuestro, siglo á la hinchazón y finura excesiva en todo 
género , por mucho que haya cundido en el país do 
las letras la epidemia del estilo epigramatario ó de 
Ias máximas, de la energía hinchada o de la afec­
tación pueril, en una palabra el falso brillo de los, 
pensamientos y la novedad poco natural de las ex­
presiones i el contagio, no ha prevalecido de tal modo 
en un tiempo tan inmediato al siglo mas florido de 
nuestra literatura , que creamos que los lectores Cris­
tianos despreciarán una obra en donde no hallen el 
colorido afectado de los corruptores del buen gusto 
y de los enemigos de la Religión-

No. hemos imitado, a estos ni en el estilo , ni en 
el método ; y en uno y otro hemos creído deber con­
formamos cáa la práctica de los antiguos. Por mas 
que en el dia se desfigure todo género de compo­
sición literaria , que los puntos mas graves de la His­
toria se traten en tono de cuentos frivolos,y que los 
hombres de estado se conviertan en moralistas o de­
clamadores romancescos ; por mas que se dividan los 
fastos de la -Iglesia y de los Imperios en secciones 
y en párrafos; confesamos que nuestro talento no 
alcanza á interesar la atención de los lectores, coi> 
duciendolos por sendas desconocidas á toda la an-
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tiguedad. No por esto condenamos el celo ingenio­
so que se acomoda hasta cierto punto con la ñaque- 
za de los lectores, ni censuramos generalmente el mo­
do nuevo de reducir la Historia de cada siglo á cin­
co ó seis puntos principales. Este método puede em­
plearse en un compendio conciso , y sirve para recor­
dar á la memoria y hallar con mas facilidad lo que 
ya se sabe ó ha leido en otros libros. Pero seria gran­
de abuso proponer semejante método como una in­
vención feliz , é intentar substituiría al método de 
todos los grandes Historiadores, que no conocieron 
Otro orden que el de los sucesos y de los tiem­
pos. Creimos , como ellos, que aquel nuevo méto­
do nos pondría en la precision de cortar los hechos, 
y desnudar á la Historia de toda su hermosura, ó in­
cidir en repeticiones molestas, que no podrían ser to­
lerables ni aun con todo el adorno de la elocución, 
como era fácil demostrar. Pero baste lo dicho para 
dar razón de nuestro proceder , y para preparar los 
ánimos á los fines que nos proponemos, que no son 
otros que la gloria de la Iglesia y la edificación de 
nuestros hermanos. ¡Quiera el cielo que concluya­
mos nuestra empresa con la misma sencillez y rec­
titud de intención que acabamos de exponer!

Nada encomendamos tanto á los que quieren sa­
car un fruto sólido de la lectura de la i^storia, como 
el tener á la mano unas Tablas Cronológicas. Podrían 
servir de modelo algunos compendios Históricos bien 
recibidos del público ; pero será mucho mas có­
modo hallar todas estas ventajas reunidas en la mis­
ma obra. Por esto ademas de los Sumarios bien cir­
cunstanciados que colocamos al frente de cada libro, 
añadimos también al fin de cada Tomo unas Tablas 
Cronológicas, con cuyo auxilio se presentan y retie­
nen en la memoria los hechos mas interesantes.
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Poi' consîgiuénte no llénarémos las margenó de 

cálculos ó dacas),..<jue' seria preciso ¿ibuhipliíar; epst: 
exceso,; yi casi j siempre ¡confundió ert lina Historic 
abxeviila, qu^ es. la nuestra. ComQ muchas 'ye?-, 
ces Preferimos'; en una misma página hechos acaecidosi 
dj tiempos y lugares muy diferentes, seria causa de 
error el poner la misma, data , y por Dtra parte oca-*, 
sionaria notable confusion;, .Señalar tod^ las fechas- 
^ue -exige una .exacta-Gronología, Parq .obviarijustos: 
inconvenientes .> incurçiriamçs en otro mayor ■, x^ual se-, 
ria andar sin césar de incidente: en incidente , de una. 
region en otra , cortar la narración .mas interesante pa­
ra anunciar , por exemplo, la muerte de un .Papa,.pj 
un Emperador ; en una palabra, romper á cada ins­
tante el hilo de la Historia, contra los principios y 
práctica de los mejores Historiadores de todos los 
tiempos. Sin embargo nada dexarémos que desear en 
quanto al orden y Cronología conveniente á nuestros 
lectores. Ademas de las datas que indicaremos en la 
narración, siempre que sean de alguna consequenda, 
señalarémos en el frontispicio el espacio de tiempo 
comprehendido en cada libro, que es todo quanto ra­
cionalmente se puede apetecer en esta materia.

Como el uso de las notas tan común en el dia, 
disminuye asimismo el interés de la lectura principal 
y aun dexa mucha obscuridad en el texto , ó en el 
espíritu del lector, que muchas veces no se toma 
el trabajo de leerlas, hemos puesto gran cuidado en 
que esta obra no las necesite , á exemplO de los an- . 
tiguos, cu||p texto sixnple y claro no dexaba no­
ciones ulteriores que desear para darse á entender.^ 
4 lo menos de sus contemporáneos (i).

(i) Por la mís#ia razón, se colocarán ai fin de cada 
Tomo las notas pertenecientes á España.
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Tememos igualmente interrumpir la atención con 

rm’- multitud' de citas marginales. Como nuestro fin- 
ISE/ és hacer¡4 los lectores-erudixós ÿcreemcç que pâ- 
ri-'él ''mayof rómeró basta‘pretenir que ños-vale­
mos siempre de las mismas fuentes- donde bebie­
ron SU doctrina todos los buenos Autores •: y quan­
do - juzguemos ''tener razones poderosas para desviar­
nos de las opiniones Woptadas por cóstumbi© y^por 
preocupación ¡^ -y -sin ■ jín examen-; suficiente ; ó quan-: 
do" la ieetura de'alguft pasage ’extraordinario pue­
da ocasionar dudas á una racional curiosidad , no de-; 
xarémos entonces do citar nuestros ' fiadores' y núes-; 
tras guías*- ' - -. ' jia ;

oq«k-<j ; ;j G'Sí-j^iO 45 Cij>q ‘n;:;d:-Îç-nÿ jiQ(íi>í3-Í.'-j’<¿
cjpQ./p < yr/p J

• ¿moa ¿b! .5 í;?n ío o'-tó 
bq:>Pnq a}?ujO'J. 5;i í-0 Aw«i -b cardiJUcK .^sí^u^imfib-.
Jt) x-G o . c: -b5 ‘? no bsbi-m;3¿n jjfjnsn sxbS nú^f
■ " " ^^* ^tO3Y úStlaym top , •íoi'jryt .''.ó ínríqi’'> ;
' ' ;--J cu ob^'/d íg

’Q>i íO-nfjoqrri^/CíiüO ái;^ ?b :íuL‘ :n;

¡fi ' -,;e->(4,^4^ j,^ _ r.fv-+;-. '{.Ofirn í.Í
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x. Jjitf^iiuccwtt. Anti^uedai^ la Religion CriSz 

tiana.. JU. í^/ecesidad ¿/neral de la fi. ea. el.Redenr 
lor. .It. Fi^iurae del Mesías» y. Projectas, .y^,' Cumi 
/IMèntû de.,estas Profecías, vii. Perfección-de. /^ 
doctrina P'van^élica. viii. O/eracionés y 'virtiides ma­
ravillosas de Jesu-Cristo. ix. Su Ascensio», x. Elec­
ción del Apostol San Matias, xi. Fenida del Es­
píritu Santo. -iUi San .Pedro convierte tres mil Jui 
dios., xiii. Curacion^mila^rbsa^de unlcojo. ■xiy»'^^^*. 
moa .que hizo San Pedro en el Templo. 3&y. Cofítfercio/f 
de cinco mil hombres, xvi. Prision/.dc Sdn Pedro.p. 
San Juan con el cojo curado, xvii. El Sanedrinpro- 
hibe d los Apóstoís. predicar, .xviu. Fervor dejos 
peineros Jieies. :Xï'3i..EtenQSi xx. ' T)ittipl^^ dé jà
/¿lesia /n .su- Orinen, .xxi» San Eerhahé apodado al 
Apostolado, xxií:» Casti¿o.\ de Ananias p Safira^ 
xxiii. Milagros j conversiones.. xxlyt. Procedimiení 
^0 de la Sinagoga contra los files. xxy •. GanicíliA 
moderada precipitación de los. del CónciUo^x.X'tí» A^s^ 
toles, azotados. xxVu'iE stable cimiento d^ los primér^ 
Diáconos. xxviiE' MartirJode:San'.'Ettevc^..XXVXc 
Persecución general es Jerusalem, xxtxt Pn^resos d-J 
Evangelio en Palestina. XXXK Los dei -Diacono Soi^ 
Felipe en Samaria., xxxn. Simón-Meigo. ,)i^ijij^ií 
Bautismo dedíFunuco de - .Candaces^ jX^^vy.y tF^l^ 
so celo y- violencias\de Saulo. x:xxx.3.Sii,-.conversion^ 
xxxyi. Saulo va. á Jerusalén en busca >'de Satt-Per 
dro. xxxvii. Cálufíínias.de los Judíos contra.los.fie-. 
les», xxxvui. Lformado. Tiberio por Pilatos.^ pro^

Da
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^one íoloi^ar a Jesu-Crisío en el níimero ¿íe los Dioses. 
xxxix. Desi(e/ro^^ Í^Í^^/f/^¿l^,!^ ^¿P^í^ios. xl. Din 
de /ierodes y /derodias. XLi. t^isiía San Pedro las 
Ps^^^^^l^ll^^^é^- f^p^^^ Cutaelos i^ijagrosade-Pneas. 
XLin. Resurrección de Tablía. xLiv. Docadan de Cor-' 
nelio. XLV. Dase el nombre de Cristianos á lós'Jie- 
le^ Qe Âü/io^ià. XLvÁ íier.odes..Agrifa mllndade- 
^Har'^d^ Santias el ''Mnjn^ x¿vu-. Sdn.íPedndi^ 
i^í^ddo deia^ f rlsTon.yor<.'tfft -.\jáji¿el:.'x.wirui. Muerte 
1^ :^r'^^-j^ïiik. -^irasíadonyds la Cdiedra Donil- 

^fidií'^^^^''jlndo^liiayd Ro}na.. i.: San Pvodlo Obispo 
de And&qidd. 'jai-San ’Marcosfiinda'la Silla de Ale­
xandria. < Lii.j P-van^eUa- de. San SfOreas..luí. Pools’ 
íida primera -dd^ San Pedro, aav. Glaucias, intérfre-^ 
re-de- San ■Peidro.' isvS'c>Dl^rslon:de ioi Apástaiés. 
iVi? ■P^edí^diio d^'^Sdii M^ecf^LÉiiui^Colécclon dedi- 
^OsiíaSparaí-los -fiobrés de Judea, lnui. Saulo entra 
en ‘^í^ earrerá de Apostol .de los Gentiles. Jix. Pres- 
tibies-p'eOsí^o-■de.Ellmas.e.n^ (a-.Isla de Chipre, xx; 
(^ñi»et*sib9i'^déldPrdc'^sttlcxiSex^lo^ Paula,- xxi; Sau- 
fo> iimia' A- 'nombreí'de^''Pabl(i.-ijíiL. Juan Mareos se 
^pard de Pabio^^ Sernabé- lxíul predica Pablo 

• d jesu Cristo en la Sinagi^ade Antioquia de Plsldla. 
ixï^rCàmderte en. Iconio A una wultltud de. Judlo^ 
D^entiles. Lxy.: SahidPesia.Dirgen ^ primetr.Mar- 
iíé»í'.í¿3ryi>--Pabloiy.'-'Bertrabéessoti tenidos'^or Dlose.í^ 
3¿X^Pi. jee SaÁltiniteséd&eLísírd ajiedrean d Sair Pd- 
'bio.'-íxvií'C'.Huevos-viajes de San Pablo, ¿xix. Hb 
permite -elr'euncidax.d Tito. LXX. Resiste a Cefas, 
lixxii Obstinacloa: de dCerlníos: lxxii, Cctucilio dé Jeic 
rusalen/txxju. J'udas. JiSllas llevad dvAntloci'ula. los 
decretos ^deLConcilioi Lxxdy .i\Pablo ^ Bernabé se 
sejMran. ¿xxv;' Timoteo, .xx^i. San Lucas. Dvaur 
¿elisia: Lxxvii^ Cónviérte San Pablo en Macedonia d 
tfna. m^eddera ds Lidia. iJíxyiu. Curación, de uva
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fn^eínoniada. Lxxix. San Pablo j Silas azoia^qs eon 
•varas y Jesf uei -libertados milagrosamente de la 
prisión. Lxxx. Sat.isfacfíon -iiíie les dan los Ma^is; 
irados de FiUy^os, yi.xiiXi. \Sají Pablo en el Areo- 
^a¿o. Lxxxii. Trabajo^ de San Pablo en Corinto. 
í.^xxiix.. AquUa, y PrÜeUa.- Lxxx;iv. Epistolas á 
los Tesalónieenses. iiixxy. PubUeaeion del Evange­
lio.de San Eneas. . j.xxxNí. Apolo._ i^xxvu. Mi- 
lagrffS y .progresos del Evange/iq 'en Ejeso. Lxxxviu. 
Tnmulío de los idólatras contra el Apóstol. Lxxxix. 
PAmera Epístola d, los de Corinto, xc. Desórdenes 
de esta Ciudad, xci. Apolo'nio de Tiana, xcu. Se­
gunda .Epístola d los'Corintios. xcm. Epístola dlos 
Pomanos. xciy. EpEtola d los Gdlatas, xcv. Epis­
tola primera d Timoteo, xcvi. Epístola a Tito, xcyii. 
Pesurreecion de nn joven en Troade. xcvii-i. Enelia 
del Apostol d Judea, xcix. Agabo profetiza en Ce­
sárea. c. Preocupaciones de los Judíos contra el Apos­
tol. ci. Prendenle tumuítuariamente. cu. El Tribu­
no Eisias se apodera de su persona, ciii. Compare­
ce San Pablo en el Consejo de los Judíos, civ. Ana­
nias Gran Sacerdote, cy. Conspiración de los Sadu- 
eeos contra San Pablo, cvi. Es llevado d Cesárea. 
cvii. Felix Gobernador de Palestina, cviii. Su mu- 
ger Drusíla protege al Apostol, cix. Apela al Cé­
sar. ex. Comparece ante el Gobernador Pardo-Fes­
to , el Rey Agripa y la Princesa Berenice, cxi. Pre­
dicción del Apostol en una tormenta, cxu. Fo re­
cibe dafw alguno de la mordedura de una víbora. 
cxui. Curación milagrosa en la Isla de Aíalta. 
exiv. Elega San Pablo d Roma. cxv. Sucesos de 
San Eucas. exvi. Martirio de Santiago el Menor. 
cxvii. Anano depuesto del Pontifeado. cxviii. Epís­
tola de Santiago, exix. Epístola de San Judas, cxx. 
San Simeón Obispo de Jerusalén, cxxi. Conversíone.s-
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4e San Pablo en Roma, cxxii. Epístola a los Eí~ 
lípenses. cxxiii-. Conversion de Onésimo. _cxxiy. Epís­
tola a Filemón, cxxv. Epístola a los Colosenses. 
cxxvi. Epístola á los Efesios. cxxvii. Epístola 4 
los Hebreos, cxxviii. San Pablo puesto en libertad. 
cxxix.Tro^mo de :Arlesy Creseeneío de Fiena. cxxx. 
Fia^^^ Apostólieos de San Pedro)’ San Pablo, cxxxi, 
Epístola segunda de San Pedro, cxxxn. Los San­
tos Apóstoles anuncian á los fieles [a ruina del Tew^ 
pío de Jerusalén, cxxxiii. San Pablo enearcelado 
por orden de Nerón, cxxxiv. Epístola segunda á 
Timoteo, cxxxy. E'ín de Simon Afago. cxxxvi.Jer 
su-Cristo se aparece d San Redro, cxxxvii. Afar- 
tirio de San Pedro y San Pablo, cxxxviix. Per^ 
secucion de Nerón. : i
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HISTORIA
DE L IG L E S Z

LIBRO PRIMERO.
D-es^ie el establecimiento de la iglesia hasta la 

. muerte de los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo 
en el aüo 66,

El origen de la Iglesia es tan antiguo como el i. 

del género humano, y la Religión de Jesu-Crís- Introducción, 
to considerada en toda su extension , comienza des­
de la caida del primer hombre, o desde la prome­
sa íjue Dios le hizo de un Redentor luego que se 
rindió esclavo del demonso. Desde este momento 
el hombre pecador , á quien el Señor trato de muy 
distinto modo que á los Angeles rebeldes , fue ele­
vado á un orden superior á todos los privilegios con ,
que le habia colmado la liberalidad magnifica y gra­
tuita del' Criador al tiempo* que le formó. Habia 
de nacer dé su prosapia, según la divina promesa, 
un hijo semejante á él en todas las cosas , á ,excep- 
€Íon del pecado , y al mismo tiempo igual a Dios, 
■é Hijo de Dios tan verdadera y propiamente co­
mo del hombre. Uniendo pues en una sola persona 
la naturaleza divina y la humana , tenia un natural 
derecho á la herencia celestial y á la posesión y fe­
licidad del mismo Dios, y entregandose a la muer­
te por sus hermanos según la carne , les adquirió 
tm derecho ¿legitimo ,.á ia participación de los mismos.

MCD 2022-L5



HISTORIA3?
bienes. Y así los hombres, que habían perdido la gra­
cia de Dios á que los ensalzó la justicia original y 
vinieron por .la mediación del Hombre Dios á ser 
hijos suyos ,-y desde, entonces sé-establetió en quan- 

ir. to á su esencia, la Religion de Jesu-Cristo , mas ad- 
Antígüedad mil-abre y mucho mas honrosa para el hombre que-la 

^® del estado de inocencia. ' '’ ''gion Cristia- tna. ^^'^ conseguír los irutos de esta divina media­
ción , todos Jos. hombres que; viviaií- así en la ley Na­
tural como en la ley Judayca , debian creer en el 

m. Redentor y esperar su salvación ‘dé. ’él ^olo r’y-dá 
Necesidad las propias buenas obras unidas á los méritos de 

B^en^el^R¿ ^^^^^° » P®^ ^° Sitial transmitían los padres á sus hi- 
dentor. ¡^^ ^^^^ saludable tradición. Él Señor les reaordaba 

con frequencia sus promesas, y bien sea por la ^^' 
ca de los justos inspirados / bien por.^medio-de imá­
genes y emblemas oportunos para significar aquella 
luz , unas veces ' les representaba al Pontífice Eterna 
y al Reconciliador del cielo y de la tierra en el Sa^ 
cerdote y Rey pacífico de Salern i otras eii las ca-; 
lamidades del justo Job- les pintaba el modelo nde 
toda la justicia luchando con la ignominia y los'do-j 

, lores, antes de entrar en la posesión de una vida pa-
* ra siempre feliz.

Pero sin embargo como los descendientes del pr|* 
mer hombre nacían eií las: tinieblas y en’ la borrup* 
cion , lexos de aprovecharse del remedio que les est 
taba preparado , aumentaron por sus culpas person 
nales la depravación- de su origen , incurriendo ca­
si todos en los mas. deplorables excesos y errores , eri­
giendo templos y consagraiido altares ai primer au­
tor de su infortunio. Las abominaciones mas infames 
y sacrílegas fueron en’ todas partes erigidas en cuL 
tos religiosos. Pero para que no se extinguiesen en 
el género humano las luces de la naturaleza y de 
la-razón y para cónservaiLen su alma la imágen de
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Ia divinidad y la memoria ; del Redentor prometido, 
foe. preciso separar un Pueblo:, particular de la masa - 
carnal y corrdmpida , y;consignar en-la-multitud y■ 
maravilloso resflandor.de sus -monumente^, las tra-/ 
didiones: sagradas que caminaban á' su -eíitera ani-f 
quilacion. ’
í. Entonces se vió al Padre de los creyentes, obe-' 

Meciendo la órden deb Señor, abandonar la tierra don-i­
de había-nacido y transportarsé. al lugar que; se' 
cree, haber-sido el deh origen del. género humano , 
el- qüal era el mas á propósito para recordarle las- 
antiguas misericordias del Criador. Entonces se re­
novaron y' multiplicaron las divinas promesas ya ü-' 
toral .y claramente', ó -ya poffoedio dé figuras aco^-- ry. 
mddadaS 'ái.geiaiQ del.-tjempo yi dhídima'-, y las may Figuras del 
capaces: de:hoacerfeu dos ánimos .úha'impresión ¡ prodbissías. 
fonda. No solo- promete Dios al hijo de Taré que le» 
hará Padre de una Nación más numerosa que lay 
estrellas idel cielo .y las arenas del mar , lo que so-; 
lo puede aplicarse imperfectamente á los: Hebreos en”' 
cerrados- dentro^ de lo^ límites' de la Palestina 'j'- pe- -T 
rp lo que conviene evidentemente á ■ solo el Mesías/ ’ - ' ‘ 
es la profecía de que en un hijo de Abraham serian 
benditas todas las Naciones de la tierra. Se le obli- . 
ga á imprimir en su propio: cuerpo <el sello de la 
djyina: alianza , símbolo, del carácter'indeleble quede! 
§aCraménto de la regeneración debía grabar ^en el- aU — 
ma del Cristiano. En su hijo Isaac , que* nació con­
tra el orden de la naturaleza', de un padre anciano y 
de un^ madre estéril > en este hijo de bendición que 
se le manda sacrificar en un monté ., y .-qué lleva, él 
mismo la- leúa de.su sacrificio ,^e le representa abLi- : : t 
bertador prometido tantos siglos antes: y al Hijo de 
una .Virgen, que había de ser fecunda sin perder su- 
integridad , llevando al Calvario la Cruz dn' que ha

foWado.
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Quando la posteridad de Abraham , de Isaac y 

de Jacob llegó á ser una Nación numerosa, guando 
el Todo Poderoso se dÍgnó sacarla de la tierra de ser­
vidumbre y quebrantar el yugo de Faraón , sin ex­
ponerla á los golpes del exterminador ; la sangre del 
cordero, figura del que borra los pecados del mun­
do , fue la salvación de sus familias. La multitud de 
los sacrificios establecidos despues por el Legislador 
de Israel y cuyo número anunciaba su insuficiencia, 
las purificaciones , las oblaciones , las fiestas y demás 
observancias legales tenían su virtud derivada de la 
víctima divina que significaban. ¿ Quién no la ve de- 
lineada en el carnero emisario , cargado de las ini­
quidades de Israel? ¿Fn la serpiente de bronce ele­
vada á la. vista dbl Pueblo para su'curación? ¿En 
la persona admirable de Sansón , que. combate solo 
con exercitos enteros y consigue en un momento con 
su muerte la libertad de su Nación , y en Jonas tra­
gado por la ballena , que á los tres dias le vomita 
sano y salvo?

V.
Profecías.

Beut. i8.

Midi. ÿ.

Gen. 14.

Si queda alguna obscuridad en estas figuras , que 
solo debían ser imágenes de las cosas venideras, ¿qué 
torrente de luz no derraman sobre ellas las revela­
ciones y oráculos de los Profetas? El Legislador de 
los Hebreos no les permite ignorar que estas leyes 
solo son una sombra ; que las observancias serviles du- 
rariím un tiempo limitado, y . que despues el Señor 
suscitaría al gran Profeta á quien debían escuchar. Se 
especifica el tiempo, el lugar y las circunstancias de su 
venida i la pequeña Betlem , á la qual con su naci­
miento debía realzar sobre las mas ilustres ciudades 

e Israel ; la Tribu^de Judá y la familia de Je­
se de la que había de nacer; la época puntual de 
m venida , tan notable y tan famosa como la tras- 

cien del cetro de Judá á una mano extraña ; el 
cu 0 exacto del tiempo en que había de maní-
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Dan. 9,

Ps-:?. & 44.

festarse a los hombres ; el año mismo en que había 
de ser negado y entregado á la muerte por su Pue­
blo. Antes de la revolución de tantos siglos, antes 
del nacimiento de la Aurora . vió David este .Hi­
jo, á quien llama su Señor , que salía del seno del 
Eterno y se sentaba en el resplandor de los Santos 
a la diestra de su Padre , sobre un trono mas res­
plandeciente y sólido que las columnas de los cie- 
los : pyeJa vo^ del Altísimo, que le dice desde la 
^tOthidad : Í^^f he en^ení^^aíio ho)> ; y ¿u kergneia 
sefa el Imperio de todos los Pueblos, sobre los qua^ 
les reyitetrás eón Id - suavidad-, con la verdad y con 
la, justicia •, imperio que no tendrá Jin ni otros It^ 
mites que lof del Universo. ' . 
. , í-ás Profecías haa .publicado en todos los tient* 
pos las mismas maravillas, y se advierte que quan­
do. en la ultima edad del Pueblo de Dios se confirió Ros-jet. Hist 
la administración del público poder á Simon , último Univ.2.p. 5. 
hermano^de Judas Macabeo, se ordena en.el decre- 
fy de su' eleccion que solo goce de esta dignidad él 
O; sus descendientes , hasta la venida del verdadero y 
fiel Profeta. La esperanza del Mesías se iba propi 
gando fuera de la Nación á quien Dios tuvo por 
^nveniente darse a conocer de un modo especial;

eL centro mismo de la Gentilidad profesa Job job. 19. 
claramente la creencia de un Dios hecho Hombre, 
y nos dice en propios términos , que su mas dal 
ce esperanza es la de contemplar al^un dia d su 
Dios y a' su Redentor vivo y visible d los ojos de la 
same. ,

Ps. 71. St 109.

J

- _ Gomo no comenzamos la Historia de la Reli- 
^u? ^^ •®®'^® ^^°® encarnado desde su primitivo es^ 
tabiecinnento , no nos detendremos en referir toda la 
série de. las Profecías ;. y con lo poco que hemos di­
cho solo intentamos preparar los espíritus á la pu- 
elicaeiqa. del Evangelio ,. .ó por mejor decir, al esta-*

Ea
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r biecimiefitO' y propagación de la Iglesia-’ Pero para 
desempeñar- este puhrd'capital de nuestro 'objeto ; pre- 

■señtaíéíiíós ant^algúnos rasgos de Isaías ; que tóas-^a- 
?; , . - rece Evangelista que Profeu del-Redéntór.'

Vió a Jesü CristOjy nos le muestra' tan grande 
y tan'divino como lo es de^ toda eteníidad , en el 

Isai. 53. seno d^^su Padre; ¿Quién -hablará dignámente j ex- 
•darna ¡ de su 'gerioracion 'i^s'-pdra y mas: anrí^üá 

ibW-i^ iis g. jque la de'.’la'estred'la> dev laj^mañahítí-Eií- quinto--á 
Su- gcnéraoion temjîoïal.AtHai VirgeH^itÜcÉ tcbíítWl- 
rávy dará '» luz este "ÁN’iño> admirable, Hijo He Da­
vid yvdél A!tisinY0\ el Angel de! gran consejo y de 
la fort^le^a ,,i o), Ahros de ia¿felicídad venidera ^ el 
Príncipe de la paz , el Emanuél^á Dios xson' ifpsótros-, 
estofes:','Diosiy Hombre 'juntamente. Laç'tinieblas, 
prosigue el Profeta /'Cubrirán lía tierra-yf'UHá'pro­
funda^ obscuridairodeará 4 todos loS^Pueblos ; pe- 
ro á vista del esplendor que ilustrará- el nácimienfo 
^e- este. Niño Dios ,<'y al 'puntos que aMiezCa: 'es­
ta TimraviUosa estrella de Jacob, los Prindip^ tie 1^ 
ilaciones se : pondrán en' camino, ; vendrán desde SíP 
ba á ofiecerle su oro y sus aromas, y cargarán es­
tos ricos presentes- sobre los - dromedarioí. de Madiah 
y de-Efa. Los Reyes se tendrán por felices si se 

' ; les. Gonfia- su' crianza .y y le adorarair pcstrados ^en 
tierfa: cómo sus esclavos. £n estas sublimes -figuras 
aos representa el ^Profeta de un' modo no'-ménóS^la- 
ro que expresivo , los prodigios que. el Deseado de 
Ias Naciones debía obrar en el orden moral , tan gran- 

i!ai.3í. des y aun mayores que en el de Ia naturaleza. Qüáií> 
do.vuestro- Díos venga', les dice /huirán de' Su^-pre- 
^“®^;-^os. dolores, y . gemidos : á su vista los Cojos 
correrán como .¡ciervos , los -mudos hablarán , losso'r- 
dos .oirán y los ciegos abrirán; los. ojos.-El lobo des­
ojado de su ferocidad , obedecerá al -Pástof como 

oveja , el boyardo, jugará coa el cabritiUo , el oso
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v el león rumiarán en compañia ¿el buey , y el dar- 
L del áspid 'se embdtárá en toda la extension del 
Moï sXo i esto e., la crueldad , la violencia , la 
Xlignidad y rodo género dé iniquidades sera pros­
cripti por el Evangelio , según lo explica despues 
él niismo Profeta , señalando la admnable causa de 
te nuevo orden de cosas : y este prodigio, dice , suc^ 
■derá porque la tierra será llena del- conocimiento del 
Séñor^ Despues indica con mas claridad el establecí 
Sénto y la santa fecundidad de la Iglesia , guando 
dice á esta Madre de las Naciones ; ¡o tu que has- ña S4 & to 
ta ahora no Upares y que gimes tantos siglos ha en 
el oprobrio de la esterilidad , ya puedes dar gri. 
tos de alegría! Los htioS de 'la hiuger tan olvidada, 
van á ser,dice el Señoreen mucho rtáyor numero 
que los de la primer^esposa : se juntaran de la Asi­
ria, del Egipto y de'las Islas , y de todas las Re­
giones mas distantes. Ya no te acortaras de tu lar­
ga v ¡udez y desamparo , y yo te bare olyioar la con­
fusion hue padetiste en tú 'juventud Busca una vas­
ta llanura, ensancha los Tabernáculos y ext.ende- 
ios á diestra y á siniestra, que el que te ha escogí- 
do se une á*í inseparablemente ; su nombre es el Se- 
BOr. el Salvador de Israel y el Dios de toda;la tie- 
tra Afo' fundaré , dice , vuestra nueva habitación 
mai sólida y fuerte que dos collados y montan^ t los 
baluartes serán de jaspe , las puertas r^s brillantes 
ÿ firmes que el safiro y el diamante. Pero el apo­
yo inmobil de vuestro poder y de vuestra felicidad, 
terá la justicia y la doctrina que ensenara a vuestros 
hijos-el Santo de Israel. >
' A estos' rasgos de grandeza, en los guales se ma­
nifiesta él Mesías, se añade la predicción de los do- 
lores y oprobrios de que había de ser llenó, y no 
debía omitir esta pintura para daruria idea complé­
ta del núiiisteno del Kedentox. Dios'Qfendido pot
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3^ HISTORIA

los hombres . había hecho pacto de perdonarlos ; pero 
no les ofreció un perdón gratuito, sino que al mismo 
tiempo que mostraba su misericordia , quería tambien 
vengar su justicia y magostad infinita , mejor que lo 
había hecho en el castigo de los Angeles rebeldes. Es­
ta plena satisfacción solo podia darsela un Dios v 
no criatura alguna, por mas perfecta que fuese : pe­
ro no pudiendo un Dios sin ser hombre humiliarse 
m padecer no poin tampoco conseguiría. Era pues 
preciso un Dios Hombre , y si el Mesías encarga-' 
do de su reparación no hubiese sido uno y otro , no 
hubiera podido cumplir el objeto de su venida.

‘*“1^ ‘1-* R-^l Prafe»» añade á 
‘*'' °*“ ^■‘^ penalidades, que 

padeció como hqo del hombre , anunciandófas con sus 
m^ particulares circunstancias. El Rey ProfeTívió 

dislocados por la fuerza de los tormentos , sus pies y manos cla­
rados, su lengua humedecida con hiel y vinagre sus 
vestiduras divididas,su túnica echada L ZS ; sus 
enemigos que le insultaban con burlas , y querían be- S«*"» T ‘Í^’!*» ’ ’- Í¿das mas t 
So^í 1''“ ‘*® ’> Homb# de dolores

de los hombres y reducido quasi á nada. Le v^v 
desfigurado como un leproso con los ází 

“ clavos, con la corona de espinas y con 
nias alto r del pie hasta lo vestigio di ^ 4!^“’ ?° “ reconoce en él algún 
humanid-il u Hermosura, ni apenas de su 
el Profeta a ^^^^^ ^*®”® ^^ hombre , añade 
íw pies- nern^^ gusano de la tierra hollado con 
dad^ •ino^aue”*^"? ' ^^^ ’ menor miquis 
tfiu Inalda ? ^ ^”°^ ^ ^^^ cargado de todas nues-

^*^»sus lugas y su oblación wn cauí^

f
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¿e nuestra salud ; ha sido inmolado por sola su volun­
tad; no abrió la boca para defenderse , y ha sido lle­
vado á la Cruz como un cordero que no se queja 
de la mano que le degüella.

No omite Isaías las circunstancias mas singulares 
de la Pasión del Salvador ; como fueron, la oración 
que hizo por sus verdugos , su muerte entre dos la­
drones , y su sepultura en el túmulo del rico Josef 
Abarimatea. Pero lo que publica con la mayor com­
placencia, es la gloria de este sepulcro tan ilustrado 
después con la veneración d^os mas grandes Poten­
tados , y con el concurso de los Príncipes y de los 
Pueblos del Norte y de Mediodía , de Oriente y 
Occidente. Así pues , esta sublime Profecía nos pre­
paraba á Ia inteligencia del enigma del Mediador in­
molado , esto es, que por las penas sufridas por los 
pecados de los hombres, adquiriría una numerosa pos­
teridad ; que despojaría gloriosamente al fuerte ar­
mado ; que libertaria á los esclavos, y los haría jus­
tos con su propia justicia.

Cotejese ahora el Evangelio con estos oráculos 
proferidos tantos siglos antes, y exáminese si los ras­
gos de la pintura Profética se encuentran en él co­
mo en el único objeto que representa. Este es el 
piadoso y agradable exercicio que dexamos á nues­
tros lectores instruidos en la Historia Evangélica, in­
dicandoles ahora lo que deben observar con mas aten­
ción en la vida mortal del Verbo encarnado.

Advertirán que á pesar de las maravillas de su 
nacimiento, unas ocultas y otras notorias , que hicie­
ron poca impresión en el ánimo de los judíos car­
nales , su infancia y juventud las pasó en la obscu­
ridad del retiro y en el olvido de los hombres. A 
la edad de treinta años se hizo anunciar por el Pre­
cursor, á quien llama Isaías voz del que clama en el 
deskrto, Inmediaüuuente se mamheua ai publico, co-

vr.
Cumplimíen- 

todeestas Pro- 
fetias.

IC. 4A.
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vn.
Perfección 

delà doctrina 
Evangélica.

mieñza a-prédiear, corre el veloá las Profecías, y ha-^, 
ce que resuenen en las. Sinagogas^, j las verdades, que: 
hasta, entonces no habían oído. Dp ,su_bogá -çorr.en 
arroyos de gracia y de.luz, y ¡todos los cque/jlefes,^ 
cuchan sé admiran , diciendose los. unos 4nlos .piros: 
¿«o es este el hijo de Josef el/artesanoi' s eomo tnüesj 
ira íanta doetrina ^in haber estudiado ?. Con efee-, 
to , el mundo no.habia visco. otra cosa igual 7en I^. 
explicacioni de los divinos misterios, ni en la /pur^^ 
zá y subl¿n^ídad , ;ni en la potestad, sobre .wdQs lOs 
espíritus. i

A1 pasar cerca del Lago de Galilea, encuentra á 
dos pescadores, Simón , que, después se llamó Pedro 
y su hermanó Aáidres ,;que ¡componian sus._redés , y 
leá dÍGe::;ít^«íí¿^?, y al momento lo exécutai) ,f;abaa7 
dónandolo todo. iDespues se asocia los discípulos que 
tuvo por conveniente , con tal prontitud que á uno 
de ellos no le dexa tiempo para dar sepultura á su 
padre , .y con tal constancia que- habiendo p'uesto m^n 
no á la obra , no le permite mirar atras. El PuebJ¿i 
numeroso la rigne con igual ^ardor ; gobierna los co­
razones , ilustra los espíritus, y exerce, las funcione^ 
del ministerio de la palabra divina de un modo vi­
siblemente., superior al limitado poder de los Escribas" 
y Fariseos. ,

En el printer Sermón que hizo en el Monte, líe-} 
no-.y aun sobrepujó las esperanzas de la turba nume? 
rosa que le oia. ¡Qué ideas de virtud y de perfecti 
eion tan superiores á Ias máximas de todos los Le­
gisladores y Reformadores mas austeros! ¿Donde be­
bió esta Irtoral tan sublime y tan pura que enseño 
en sus primeras lecciones? En el seno de un PúeblQ 
.^nab que¿creía estar' anexa su salud 4 U conserva- 
don de su Templo y á sus observancias exteriores; en 
ün tiempo en que la doctrina de MoySes se halla­
ba, alterada^ condal ¿tradiciones , de opuestos partidos
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y sectas, se hacen oir las mas sublimes lecciones, 
y manifiestan que el que las publica no las ha apren­
dido de hombre alguno', sino de sí mismo. Si vues­
tra justicia , dice á sus discípulos , «o es mapr qus 
la de los Escribas j Fariseos , no^entrareis en el Ref- 
no de los Cielos. En otro tiempo se os mandaba amar 
al hermano y aborrecer al enemigo ; pero yo os di- 
¿o que ha^ais bien d vuestros ^calumniadores y per­
seguidores. Antes se os deeia que pidieseis ojo por 
ojo y diente por diente i pero yo os mando seáis tan 
perfectos ' que presentéis la mexiUa izquierda al que 
os dio una bfetada en la derecha , y que dexeis la 
capa al que os quite la túnica. Se os mandaba n9 
dimitir la esposa sin darla libelo de repudio ; pero 
yo os declaro que de aquí adelante qualquiera que 
abandone d su muger , que no le haya sido iffiel, 4 
se case con una repudiada , sera culpable de adulte­
rio. Sabed*tambien que el que mira con ojos desfut- 
.nestos d una muger, ya ha cometido adulterio en su 
corazón. Ea ley antigua os prohibía salo prtfanar el 
nombre de Dios i pero yo os prohíbo que juréis inútil- 
mente , ni aun por las criaturas , en quienes debeis 
/venerar al Criador. Elo os abstendréis solamente de 
las obras exteriores , sino tambien de los pensamien- 
.Us y malos deseos , que manchan al hombre y corrom- 
pen^su coyazon , de donde proceden las malas accior 
,nes. En los exercicios mismos de la virtud no os ten­
dréis por inocentes, sino procurais pur^car la inten­
sion y los motivos. Quando hicieseis limasna , no la 
publiquéis con trompetas , como hacen los hipócritasi 
antes bien vuestra mano izquierda ignore lo que dd la 
derecha. Elo busqueis la vana recompensa que con' 
siste en el aplauso del mundo , sino solo el' agradar 
d vuestro Padre Celestial que penetra lo mas oculr 
to de los corazones. Elo juntéis tesoros que consume 
'^^ .PAi^/^ J E^i^^ ^^^^^ ^^ ^^dron i atesorad sí pa-

tom. E ' F
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ra il Culo ^ colocad allí todos los deseos de vuestya al- 
tna. £íi una palabra es -preciso ^ue seáis/er/ecíos co­
mo lo es 'vuestro Padre. Celestial.,

¡Qué sublimidad de máximas y de legislación! 
Pero el. Salvador ,,muy diferente de todos.los demas 
legisladores que proponían, reglas sin. dar auxilios para 
practicarías, condere la gracia para seguir su doefri- 
na ,y la. hace agradable alas almas mas depravadas.. 
A los pecadores, públicos los convierte en maestros y 
modelos, de, perfección ; con una sola mirada hace 
que Mateo, el Publicano. Io, abandone todo , y vie­
ne a ser uno de sus mas celosos operarios. Zachéo, 
el principal de aquellos Publicanos tan infamados > 
exerce una liberalidad que confunde, el orguñb Fa­
risaico y su piedad y humildad, iguaún 4 las dé los 
mas fieles.. La pecadora de Jerusalén bate una pe­
nitencia tan exemplar , que su nombre es celebrado 
con el de los justos que refiere el Evangbíio. La Sa­
maritana desenvuelta no' solo renuncia a sus desór­
denes y al cisma , sino que viene á ser el Apóstol ' 
de sus convecinos. EÍ ladrón se convierte en la Cruz 
tan prodigiosamente , que el mismo dia en que le 
proscriben de la sociedad de los hombres entra á. 
participar de la felicidad de los Angeles;.
, £1 divino. Autor de la Ley de gracia hace praé- 

ticar la perfección á las. almas flacas:, y da á Í0s"esr 
piritus ■ menos, penetrantes, la mas, alta inteligencia 
de las cosas de Dios.. La mayor parte de los Judíos,, 
aunque instruidos en la Ley y en los. Profetas , no sa­
man explicar el primero, de. nuestros Misterios , y si 
en el nombre- del Dios de Israel, el que w,. compré* 
rendían de un modo genérico la independencia y la 
infinita perfección de su ser , no sabían- especificar su , 
esencia en tres personas distintas igualmente perfectas.

En los mas felices tiempos de los Hebreos, les pro­
puso- Salomon esta question singular. ^.Dècidme , st
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lo sabéis, el nombre ele Dios y de su fftjo? Ahora 
pues, Jesu-Cristo nos ensena á todos que este nom­
bre misterioso es el del Padre que engendra de to­
da eternidad á un Hijo igual á sí, y que el nom­
bre de este Hijo, que es el retrato de su substancia y 
la imagen natural de todas sus perfecciones, no es 
btro que el nombre del Verbo. Con el Padre y el 
Hijo conocemos igualmente al Espíritu Santo , que 
es el amor substancial del uno y del otro, y el vín­
culo eterno de su union. El Hijo, que residía en el 
seno de su Padre y al mismo tiempo en medio de 
nosotros , esta luz que ilumina en medio de las tinie­
blas , era el que debía manifestar a cada uno de los 
fieles lo que hasta entonces solo era conocido de los 
amigos de Dios, como fueron los Patriarcas y Profetas; 
lo que causa admiración á los mismos Querubines. 
El es el que. debía enseñamos como el Mesías pro­
metido , como un hombre Salvador de los demás hom­
bres , era anunciado al mismo tiempo con, el nomr 
bfe y atributos inseparables de' la Divinidad ; como 
es Dios, Hijo de Dios y juntamente hombre y Hijo 
del hombre ; en una palabra él es el que debia en­
señamos que es el Dios encamado , y que a fin de re­
conciliar todas las cosas en sí mismo , unió en su per­
sona là naturaleza divina con la humana. Esto es lo 
que 'hizo durante el curso de su ministerio ,. inculcan­
do iá cada paso , que descendió del Cielo , y estaba 
tambien en el Cielo ,y que era hijo de Abraham,y 
al mismo tiempo mas antiguo que este Patriarca.

.¡Pero con qué dignidad y con qué asiento , por 
decirlo así , se'explica sobre tan altos objetos! Esf 
tas* maravillas-.cuya perspectiva arrebataba, a. lo.s. mas 
ilustres Patriarcas y .Profetas, no le espantan de nía» 
gun modo y habla de ellas en un tono, natural, como 
nacido en el seno de aquellas divinas grandezas y 
como., depositario ^de los secretos; del Eterno. .
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vriL Del mismo modo obra los prodigios de su omnioo* 

vi?nÍdes° mi- ^®“C‘® • Po^iespacio de mas de tres años consecutivos 
ravillosas de ^^^‘^^^^ ^^ Palestina llenando de milagrosos beneficios á 
Jesu-Ciisio. todos sus habitantes, y él solo es el que no hace alto 

en la admiración que excita. La resurrección de Láza­
ro, a quien sacó de la corrupción del sepulcro des­
pués de quatro dias muerto, solo es en su idioma el 
dispertar á un hombre dormido. Al paralítico de trein­
ta y ocho años le dice sin conmoverse y como si ha­
blara con un hombre robusto , que cargase con su le­
cho y se fuese á su casa , y con la misma tranquilidad 
y eficacia manda y le obedecen todas las enfermeda­
des y todo el infierno. El principio de sus divinas ope­
raciones existe en él y corren por sí mismas como 
de su fuente , y aun á veces parece que se adelan­
tan a sus órdenes. Después que la Hemorroisa consi­
guió su curación solo con tocar el borde de su tú­
nica , yo advierto , dice , que una virtud ka salido de 
tMi y esta virtud,dice el Evangelista, corria con tan­
ta abundancia que daba la salud á todo el mundo.

No manifesto menos ser modelo de perfección que 
Doctor de la verdad y Señor de la naturaleza. ^Quién 
de vosotros me ar^uird de petado? dice en medio de 
una multitud de enemigos atentos y envidiosos, sin 
que ninguno de ellos replicase, sino con injurias va­
gi’s y groseras que anuncian la imposibilidad de for­
mar la menor acusación fundada. Si le vituperan por­
que trata con freqüencia á los pecadores y publica­
nos, esto nace del despecho y orgullo Farisaico que 
declama en vano contra el mas humilde y mas gran­
de de todos los hijos de los hombres.
zr^^j^ ^^^ incontrastable la pureza mas que An­

gélica de sus costumbres, que en todo el curso de su 
*’ÿ ^^ atrevió el odio mas envenenado á calumniarle 
sobre este artículo,y se gloría altamente, sin que nadie 
jamas ie contradixese, que su ocupación no era otra
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que la de cumplir la voluntad de su Padre.

¿Qué dirémos de su continua asistencia al Tem­
plo quando subia a Jerusalen a la celebración de las 
Sestas, y á todos los exercicios de una Religion pura­
mente simbólica y próxima á ser abolida , á la qual 
honró hasta el último momento señalado por el Se­
ñor para la exaltación de su Cristo? El zelo por la 
casa de Dios le devora, y este Príncipe de la paz so­
lo se indignó en todo el curso de su vida contra los 
profanadores que convertían la casa de oración en 
teatro de negociación y codicia sacrílega, j Quanta fue 
su veneración á la Cátedra de Moyses, á pesar de la 
indignidad de lós que la ocupaban! ¡Quanta su defe­
rencia y respeto á los Sacerdotes, enviandoles los le­
prosos que curaba milagrosamente y sujetando á su exa­
men sus divinas obras! ¡Qué generosidad ! ¡que desin­
terés! ¡que desapego de los bienes y grandezas huma-' 
ñas! Según su doctrina estos bienes son frívolos y peli­
grosos , y vienen á ser causa de miserias y de lágrimas.

Mas pobre y necesitado que los animales salva­
ges , á quienes por lo menos no falta una cuqva don­
de retirarse , el Salvador no tiene donde reclinar su 
cabeza. Penetrados los Pueblos de veneración por es­
te Rey de los Reyes y Señor de los Señores, que 
como Hijo del hombre era descendiente de David, 
intentan ponerle en posesión de la corona que le to­
caba por herenciappero huye de ella, como si tra­
tase de evitar el mayor infortunio. Paga exactamen­
te el tributo , y si quiere que se dé á Dios lo que 
es de Dios , tambien enseña con sug preceptos y coa 
su exemple á dar al Cesar lo que es del Cesar.

¡Qué caridad y beneficencia la suya! Su vida pú- 
blica’fué un continuo exércicio de estas virtudes: pa- 
xa derramar en todas partes sus beneficios, recorre sin 
cesar la Judea y Galilea,y aun los confines de Ti­
ro y Sidon, aunque no era enviado directamente d
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Plat, 
lib. 2.

estas Ciudádes idólatras. Hacia bien al Fariseo en­
vidioso , comoial mas fiel Israelita, y posponiendo 
sus milagros y su gloria á la mayor utilidad de su 
Pueblo, no obraba en el Cielo los prodigios que le 
pedían los Judíos para tributarle veneración , pero 
libertaba á los endemoniados, curaba á los enfermos 
de toda especie , resucitaba á .los muertos , convertía 
á los malos, perdonaba los pecados y procuraba por 
todos medios la ;salud; de las almas; y los cuerpos ; 
sin que-' fuese capaz do apartarle de este objeto ni 
la envidia , ni la ingratitud , ni las asechanzas , ni 
otro ningún peligro ú obstáculo. Sus discípulos que­
dan atónitos á vista de la intrepidez con que vuelve 
al lugar en donde sus enemigos intentaron quitarle la 
vida:, y donde faltó poco para que lo consiguiesen;

•Finalmente ¡qual fue su fortaleza y su divina 
constancia en la consuma'cion de sü sacrificio , en el 
que sola su virtud le sostuvo, sin ningún consuelo 
ni aplauso de parte de la multitud, que fue testi­
go de su magnanimidad solo paca ^blasfemar su san­

ie Rep. ^ hero^mol El mas sublime de todos los Filósofos 
examinando la idea de la virtud perfecta , halló que 
así como seria el mas odioso de todos los mortar 
les el malvado que con su hipocresía consiguiese 
la veneración y aprecio que se debe á la virtud^ 
así por el contrario debia ’tenerse en mas estima al 
justo desgraciado , que siendo digno de todas las rer 
compensas de la virtud , fuese cubierto de todos los 
oprobrios del crimen; de suerte que no teniendo á 
su favor mas que su propia conciencia , se viese con­
denado por 'todo el Pueblo al ultimo suplicio. Idea 
justa y admirable , 'que- como (advierten los Padres, 
la sugirió Dios á un sabio del Gentilismo sote pa­
ra mostrar su realidad en el Salvador del mundo, 
con la circunstancia de que supo sufrir y morir sin 
pstentacion y sin flaqueza.
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Virtud la mas superior á las fuerzas de un pu­

ro hombre,y propia del Hijo del Hombre que es 
una misma persona coa el Hijo de Dios :, virtud que 
le hace parecer todavía mas grande en los oprobrios 
de su muerte que en. las. mas ilustres acciones de su 
vida , y que á pesar del escándalo: del Judio y de 
los desprecios del Gentil, imprime en el. misterio 
de la Cruz: el sello mas visible de su poder y sa­
biduría divina.. La augusta víctima inmolada ,. lo fué 
solo porque quiso ; previo^ esta muerte anunciada por 
tantos Profetas ; predixo todas sus circunstancias ; se 
entregó á sí mismo luego que llegó la. hora del per­
der de las tinieblas, y abandonandose entre las ma­
nos de sus enemigos , les * prohibe. Hacer el menor 
mal á sus discípulos. No dice una palabra parade- 
fenders© , impone un absoluto silendo á. aquella di­
vina eloqüencia que tantas veces confundió á la ma­
lignidad , y rehúsa la protección del Presidente Ro­
mano que tantos--deseos manifestó, de., libertarle, y 
á- ^lien.’esta magnammidád tan uueva.í causa tma 
admiración mezclada; de terror. Desdénase de satisfacer 
la curiosidad de Herodes que le pedia hiciese un mi­
lagro , y las demostradohes de benevolencia; de este 
Príncipe degeneran, en una compañón tan. estéril 
corno insultante. Noi abre la boca’ sino para ‘excusar 
Ibs ultrages' cometidos contra él,; para pedir gracias 
en favor de sus verdugos y para cumplir, las Pro­
fecías hasta la consumación de; todos los. misterios^ En­
tre tanto la tierra tiembla >los peñascos se dividen 
los sépulcres: se abren-, el velo del Templo se ronv 
pe^de alto abaxo , el Sol , sin que ningún obstáculo 
obscurezca sus. rayos, se eclipsa por espacio de tres 
horas j toda la naturaleza consternada hace las exe­
quias de su- autor , y para manifestar que su muerte 
nó es efecto de alguna fiaqueza , dá al .espirar un gri-- 

‘tQ. tan- fuerte y extraordinario que. obliga a publicad-
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á los Gentiles que el que muere de aquella suerte 
es verdaderamente Hijo de Dios.

Tres dias despues de su muerte , resucita y apa­
rece triunfante á sus discípulos, fortifica á sus Após­
toles que habian de ser la basa de esta Iglesia, que 
comprehende en su seno todas las Tribus y todas las 
Naciones ; perfecciona su obra , hace reconocer á Pe­
dro por Príncipe del Colegio Apostólico , le confia 
á él y á sus Colegas la potestad que su Padre le 
habia dado, y les promete estar con ellos, por me­
dio de su asistencia continua, hasta la consumación 
de los siglos. Pero sin embargo de esto, les decla­
ra que no podían dar principio á la grande obra pa- 
ra que los había escogido, hasta que recibiesen con 
eV Espíritu Santo los dones sobrenaturales que de­
bían dísponerlos. Entre tanto, les dice quando iba4 
subir al Cielo , permaneced tranquiloe en Jerusalén 
hasta ^ue seats revestidos de la virtud de lo al- 

ix. ^o-. Después' los bendixo y en-su presencia se elevó.á
Su Ascensión, los.Cielos con todo el:esplendc^,;de su gloría, ‘^^reur 

ta dias: despues de su resurrección ; y ellos volvieron á 
Jerusalén según su mandato y pasaron diez dias en 
el retiro y en la oración. Desde esta época en que 
se,formó la iglesia ,,ó Congregación de los Fieles 
baxo el gobierno de sus legirimosTastores, dá prin­
cipio el curso de la Historia que hemos emprér 
hendido. •

Act i. El año 33 de Jésu-Crísto,según la Cronología or­
dinaria , el Apóstol San Pedro su Vicario y Cabe.- 
.za de los Apóstoles , propuso .que anto todas cosas- sé 
eligiese^ otro en lugar del traidor Judas., que fue uno 
de dos doce. En virtud de su primacía , ó^de la au- 
toridad'superior de que estaba revestido , set levanto 
en medio de sus diez Colegas y de los discípulos 
•‘^’^tigregadosen Jerusalea en numero de ciento y vein­
te/ y les expuso la necesidad de. coiupletar el .Çolegie
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Apostólico ; oyeronle con todo el respeto debido á la 
Cabeza de la Iglesia , y siguiendo su dictamen * 
pasaron desde luego á ponerle en práctica.

Propusieronse dos sugetos, el primero Josef 11a- x. 
niado Barsabas, que quiere decir el Justo, y el según- Elección del 
do Matias, ambos tan iguales en las virtudes y qua- 
lidades convenientes,que suplicaron al Señor determi­
nase la elección por sí mismo. Echaron suertes y ca­
yó en Matias , que de simple Discípulo se hallo ele­
vado á la dignidad de Apóstol del primer órden; 
y de este «iodo se llenaron las doce sillas en que, 
según la palabra del Hijo de Dios, debían sentar­
se los Pastores enviados principalmente á las doce Tri­
bus de Israel, á las quales por su incredulidad ha­
bían de substituirse otras Naciones mas dóciles. Ade­
mas de San Pedro y San Matias , los otros diez Após­
toles eran San Juan y Santiago , hijos del Zebedeo, 
San Andres, hermano de San Pedro , que fue el pri­
mero á quien llamó Cristo , San Felipe, Santo To­
más, San Bartolomé , San Mateo ó Levi , que había 
sido Publicano, Santiago el Menor, hijo de Alfeo y 
de Maria hermana ó prima de la Virgen nuestra 
Señora , San Simon de Caná, y San Judas Tadeo, 
hermano de Santiago el Menor. Estos fueron los Mi­
nistros que el Todo Poderoso empleó en la execución 
de la mas grande de todas sus obras ; todos, j á ex-- 
cepcion de Mateo, que había sido Publicano , hom­
bres sin bienes y sin letras , nacidos de la ínfima ple­
be y de exercicio pescadores. Mantuvieronse diez dias Act. a. 
retirados, quando en el mismo dia de Pentecostés ó 
de la oblación de las primicias del trigo., una de 
las tres fiestas mas jadncipales del Pueblo de Dios, á 
las nueve de la mañana, que corresponde á la hora­
de tercia y en el momento en que se ofrecían en el 
Templo los panes del trigo nuevo , se oyó de repens 
ie un-grap ruídq seniejante al de un viento impe-» 

Tom, ¿ G
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tuoso , que resono en toda la casa donde estaban con­
gregados,y al mismo tiempo se vieron unas lenguas 
de fuego que descendían del cielo sobre sus cabezas, 

xi. Este era el símbolo de la maravillosa operación del £s- 
Venida delEs-píritu Santo , que venia á llenarlos de su divino a^ 
puna anio. *^^^" £^ gj mismo instante quedaron convertidos en 

unos hombres muy diversos de lo que antes eran; dota­
dos de una elevación de alma extraordinaria, llenos de 
sabiduría y de luces sobrenaturales, y en una pala­
bra, dignos Miniitros del.Eterno y Apóstoles ge­
nerosos. No pudiendo contener el ardor -sagrado que 
los inflamaba, dexaron su retiro y fueron á predicar 
publicamente á Jesu-Cristo.

La solemnidad de la fiesta congregó en Jerusa* 
len inumerables Judíos de todas las Naciones del 
mundo : Partos, Medos, Arabes, de Mesopotamia,de 
Capadocia y de todas las Provincias del Asia Me­
nor y del Asia Mayor , de las Islas de la Grecia, 
de. Egipto > de la Libia , y aun de la misma Ciu* 
dad do Roma : esto es , Judíos oriundos de estas dû 
ferentes Regiones y; recien llegados a Palestina. Nun­
ca el concurso habia sido tan grande en ninguna Pas-

Be belio jud-iib. ^^^ ’ P®^4*^® segun refiere el Historiador Josefo , to- 
7-C.I2. do el mundo estaba persuadido de que iban á cum­

plirse los oráculos de los Profetas sobre la venida del 
Mesías. Comenzaron los Apóstoles, á anunciar el Evan­
gelio entre esta inumefable turba compuesta de Na­
ciones tan diversas , respondiendo á sus preguntas y 
a sus objeciones , y todos les oían hablar en su pro­
pia lengua de un modo tan fácil y natural, que cree­
rían haber nacido aquellos hombres .en su país, á 
DO saber por notoriedad que eran unos pobres pes­
cadores de Galilea , que desde su infancia habitaban 
a^ la orilla del lago , donde con su trabajo adqui­
rían el mantenimiento. Nunca se habia visto un pro- 

igio semejante ; todos eran de el jueces y testigos>
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y la calumnia misma no pudo rehusarse á la ad­
miración.

Entonces el Apóstol San Pedro levantando la voz, xii. 
explicó por su orden á aquella multitud todoslos mis- San Pedro 
terios que se habían cumplido en la persona de Jesús ^¡'jy^j^^^ 
Nazareno , y les manifestó que el Hijo del Hombre á 
quien crucificaron pocos dias antes, era al mismo tiem­
po Hijo de Dios y el Mesías prometido. En este pri­
mer sermón se'Convirtieron tres mil hombres.

Poco tiempo después fue San Pedro al Templo 
en compañía del Discípulo amado , a las tres de 
la tarde, que era la hora de la oración; porque míen- josef. líb. 14. 
tras subsistió la Sinagoga , á la qual veneraron has- A^^^-i- «• ®- 
ta su ruina los fieles circuncisos , no dexaron de prac­
ticar los exercicios de la Ley Mosayca. En la puerta xnr. 
llamada Especiosa encontraron los Apóstoles^á un P^-^^deunc^ 
bre cojo de nacimiento ,que no podia- hacer riinguri uso^^j, 
de sus piernas, y le llevaban todos los dias á aquel 
sitio para que pidiese limosna. Como hacia muchos 
años que asistía continuamente en este lugar y contaba 
ya quarenCa de edad ,era conocido de todos. Repre* 
sentó pues sü miseria a los Apóstoles y les pidió le 
aliviasen. El espíritu de Dios advirtió interiormen­
te á uno y otro el prodigio que iba a obrar por su 
mediación. Jiíír^íííí&s , le dicen a este infeliz en un 
tono compasivo ; hizolo así con toda la atención que 
dá la esperanza y entonces le dixo San Pedro : no 
iensmo^ oro ni plata , pifo ti daremos ¿o t^ue esta _ 
en nuestra mano. En nombre de Jesús Nazareno le^ 
cantate y eami’^ ;y al mismo tiempo le tomó de 
la mano para omigkrle á que hiciese uso de sus pier: 
nas. El cojo se siente sano y no pudiendo conte­
ner la alegría , la manifiesta con movimientos ex-', 
traordinarios. Pedro y Juan entraron en el Templo 
y él los siguió tributando al Señor la acción de graA 
cías mas-cordial. .
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Xiv.
Sermón que 

hizo San Pe­
dro en el Tem 
pío.

Dírígieronse los tres hacia la Galería llamada el 
Portico de Salomon : toda la multitud que se tallaba 
^^ n^ cercanías corno muy apresurada, y cercó á 
San Pedro una turba numerosa que deseaba oirle 
sobre el prodigio que veian en aquel hombre. „Hi- 
» jos de Israel, les dice el Apóstol ¿quál es la causa 
» de vuestro espanto ? ¿y por qué os admirais de noso- 
„ tros, como si con nuestro propio poder hubiese- 
„ mos sanado á este hombre? No, no es obfaimes- 
„ tra, sino de Jesu-Cristo Hijo único del Altísimo, 
„ el mismo que entregasteis á Poncio Pilatos, obli- 
„ gando á este Gobernador infiel á que le condena- 
„ se:este es el Hijo de David, vuestro Cristo y vues- 
” *^^1° verdadero , á quien ahora ha glorificado 
„ ei Dios de. Abraham , de Isaac y de Jacob. Vo- 
„ sotros le pospusisteis á un ladrón infame y homi- 

5^?^® » guando solicitasteis con tanta pertinacia la 
„ libertad del malvado Barrabás, é hicisteis morir al 
„ Autor mismo de la vida , á quien Dios ha resu- 
„ atado ■ de entre Jos muertos ; como nosotros lo he- 
„ Aos visto con nuestros propios ojos en la gloria 
,, de su resurrección y de su triunfo. Por la fé en 
„ Jesu-Cristo , este hombre á quien todos veis y co- 
„ noceis , acaba de conseguir una curación perfecta 
„ a vista de tantos testigos. Pero , hermanos míos, si 
„ os recuerdo que habéis hecho morir al Justo por 
„ excelencia y al Mesías , no es por injuriares, an- 
„ tes conozco que obrasteis por ignorancia con 
„ vuestros Magistrados, vuestros Ancianos y los Prín- 
„ cipes de los Sacerdotes ; y el Señor ha dispuesto 
j, que todo sirva al cumplimiento %e los designios 
„ e sunusericordia y a la consumación del sacrificio 
„ de su Cristo , anunciado por todos Jos Profetas. Ha- 
„ ced pues penitencia para no ser excluidos de la ben- 
„ dxion prometida á nuestros Padres y á toda la 
„ tierra, en el linage de Abraham. Ya hemos llega*
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„ ¿o al término decisivo que faé prediga por 
santos oráculos de todas las edades , y e ‘ 

„ bló especialmente Moysés quando dixo : rf Sinor 

, manos, cuja doctrina conjírmara la mtay la llcsa- 
nr á su perfección. Oidle pues con cuidado J suje- 

: Z en tLo'á sus lejes- j si alguno acusare ^ 
„ decer¡e,sea exterminado de en medio de su Fue l.

Cinco mil hombres, sur “■’^“ l^^*^"^/^ Conversionde 
ños , se convirtieron en este sermón , q «-j:^ cincomilhom-
tant© interrumpido por los Saenficadores y u jj^gg,^ 
del Templo , juntos á una turba, de Saduceos irrita­
dos. Todos estos incrédulos , aunque entre si estaban 
muy discordes. no dexaron de. unu'se contra los Dis­
cípulos de Jesu-Cristo ; los primeros .porque no po­
dían tolerar que se manifestase la resunetcion g o- 
riósa del Salvador , y los Saduceos (entre los quaks 
habia muchos Sacerdotes) porque no creyendo la re­
surrección de los cuerpos , se indignaba por la ^li­
ba uue producía la resurrección dd . Hombre Dios ._ 
en favor de la resurrección, fotuta - de todos ■ ot ^m- ^=^¿^ 
bres. Apoderaronse pues de los.dos .Apóstolesy del Pedro y San 
mendigo curado , y como ya. era tarde los pusieron j^^n corn el 
en segura custodia hasta el día siguiente.

A la mañana se juntó el. Sanedrín, que era ^1 
Consejo Supremo de la,Nación Judia , compuesto de 
setenta y un individuos, de los quales yemte y qua- 
tro eran los Príncipes de los Sacerdotes^ cabezas de 
las veinte y quatro familias Sacerdotales j y los testan­
tes eran los Doctores, Levitas y Ancianos de cada Tri­
bu. Anas ó Anano „suegro de Caifas , presidiaba este 
Senado, que solo se congregaba para^ratar -I05 negocios 
mas importantes. Fueron pues San Pedro y San Juan 
conducidos á la Asamblea , y se les' pregunto ¿ en que 
nombre , ó con qué virtud habían obrado el prodi­
gio cuya realidad no negaban? Kespondio, San le-

cojo curado.

Thalm.Cod.SaO 
c. i. etseq.
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¿ro muy tranquilo y firme,.que en nombre de Jesu- 

■ ^^^?5°j\ • Q^®- él miedo de los tormentos
■no podía impedirle tributar la debida gloria ai prb 
•nier autor de una obra tmi milagrosa : que este Bieiir 

■ hecnor. Omnipotente -era en realidad la piedra angu­
lar de que sé hace mención en las Profecías-, la dual 

■aunque había sido desechada , no por esto dexaba 
y t^^ L ^ ^^ ^‘’^^ ®^ edificio de la salyacion -de 

- , ' ’ - jV®®^^ 5 y finalmente que sus propios enemigas no
¿ ¿ 1 T'^^^wn tener- otro ■ fandamont» para esperar el 'Cielo;

Esta fortaleza' ÿ-este conocimiento de las Sa­
gradas Escrituras en unos hombres faltos de educa­
ción y -de estudio , y que poco antes mostraron tarn 
ta. flaqueza al tiémpo de la muerte de Jesu-Cristo’ 
«tpso en los Jueves b{ mayor admiración. Tenían á 
ïL^^^^'^ t cojo sano--, y el hecho era de tal natura­
leza que! no podían negarle-como deseaban.' Manda­
ron pues salir á los acusadós, y despues de una Uf- 

xvTT ^^.^^"^«’^encja-, volvieron.á llamarlos y se conciu- 
El Sanédrín ü ^^‘^^ "^^ haCérles líSaí amenazas vagas. El Preí 

prohibe â los ®1^®”F® al tiempo ¿e darlésdibertad ¿les* prolubio que 
•Apóstolespre- , «’«gun mOdó enseñasén ni predicásemei ; dombra 
(hear. . de Jesu-Cristo. -

No podemos, replicaron los Apóstoles/obedecer 
• ríT semejante órdenj ¡ considérad’, según la ley que .profe­

sáis 'como í^trós ’si seta pisto obedecer á los hombres 
^f^ qtíe4 dá Voz del cielq, que nos mamia anunciar 

stas-: -í^rdadeé de ■ que áoi ha hecho depositarios 
y cMhrma nuestra predicación con prodigios tanVolvieron de nuevo á jX

)‘>3SrKd ,.porque reprúm al Pueblo que vlo-
Sbfer portodo-fo que veia

4« J ^" ^ 1 ^ díííFon ettenta á los fieles
t^Æ^' ^^ P^^^^^ = '^«^^^ bendixeron ai 
la Sínsonw ^a paz concedida por'g g^ -S'«fc-duraria- lîÿsta qi^e-pudiese romper-
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la sin riesgo , oraron al Señor diese á los predica- xvur. ■ 
dores de su nombre la virtud de los milagros y la Fervor-dé les 
gracia de que sirviesen á su mayor- gloria. Gonelui- Primeros fie- 
da esta oración , manifestó el. ciela de un'rnodó sen­
sible que había sido oida , pues se conmovió el lu­
gar donde estaban los. Apóstole&.con.suSiDiscípulos^ 
y-todos los que. se hallaban presentes recibieron los 
.dones del Espíritu : Santo con .n^ayor. ;-íibuhrd-ancia.< >

Eas: impresiones; que .hacia .este divino. fuegO'ep 
las almas , eran todavía mas saludables que fel? dolá 
de lenguas y los demas prodigios. Todo Jerusalén . ,/-' ¡ pr­
estaba edificado , á lo menos el Pueblo , naturalmeu* . j 
te sencillo- y recto , y que r.pOr-Jo comuní>S01p le. port .nver.o .-¿ 
vierten las^sedúcciones,extrañas-de l^^antbioiom Velan 
quejes fieles eran piadosos, recogidos) , :apUcâdos.i ^ 
Oración-y á la doctrina , y lo que'mas admírabaU una 
Ilación tan codiciosa de los bienes terrenos como-sienn 
pre fue la de los Judíos,era el#er en los Sectarios deí 
psta nueva Ley . un desinterés mas angélico que luis . 
mano. Todos en efecto teman un.- .solo corazón y 
una sola alma , y parecian comp^ne^ uná grandéTai 
milia , donde nadie -posee-ícosá^alguna que no seacó-' 
mun á^dos. Vendian sus casas.y sus tierras y poi 
pian el precio á los pies de los Apóstoles, que lo 
distribuían con igualdad entre tedíis las familias : ÓQ - ' y - 
esta suerte no había ricos ni- pobresA ni peligro en ....   " \
las cosas superfluas ni cuidado de Íatindigencia ? y 
esta santa Sociedad pasaba unos dias felices é ino­
centes, en la mas inalterable concordia.

Es cierto que los Cristianos hallaron el exem- {^‘*®’*“® J”**’ 
pío ,de .estei desapego de .las: cosas terrestrés en los 
Esenos , que era una especie de Judíos reputados por i ^^^‘ 
mucho mas santos que los otros ; pero al mismo tiem*- ^^^^^^^^ 
po eran los mas supersticiosos y los mas zelosos da 
su libertad, ó por mejor decir , de una-orgullosa in- 
dépendeueia.. Estos hombres altivos, se gloriaban de
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Josef Antiq. lib.
I3.c. p.

XX.
Disciplina de 
la Iglesia en 
su origen.

Epiphan. Tract 
Haeres, contra 
Aer.

, 110 reconocer otro Soberano que á Dios , y hubie­
ran sacrificado todo antes -que someterse por nin­
gún motivo á hombre ' alguno ; bien distantes en es,- 
to de ia virtud modesta y pura de los fieles creyen­
tes , tan humildes como desinteresados , y los mas so- 
ciables^de-todos los hombres.- — ’ ;

Dedícabanse los Apóstoles á^ultivar las produc­
ciones de* la gracia , -especialmente en los prosélitos 
que aumentaban de dia en dia el número de los 
fieles. Fortalecían su fe que no había de gozar de 
paz por largo tiempo , y .arreglaban con esmero la? 
costumbres y la disciplina. Congregaban á los her­
manos para practicar los exercicios de la Religion 
en las casas de algunos-de los mas virtuosos Discí­
pulos. Allí se celebraba el Sacrificio adorable , reci­
bían los Sacramentos, y se trataba en fervorosas plá­
ticas de los misterios y doctrina del Redentor. En 
breve tiempo se miAiplicaron tanto sus adoradores, 
que-no era posible congregarse en un solo parage , 
y fué preciso que se dividiesen las asambleas en 
distintos sitios de Jerusalén. Cada una tenia^S Al- 
cianos que cuidaban del buen orden, y á lo menos 
un Sacerdote ordenado según la ley nueva ^on* al­
gunos Ministros inferiores que le asistían. Sabemos 
por San Epifanio ,’ que 9n estos .primeros tiempos es­
tablecían losi Apóstoles encunas partes Obispos y 
Diáconos sin Presbíteros, y en otras Presbíteros y 
Diáconos sin Obispos. Las funciones ordinarias del 
primer órden del Sacerdocio ú Episcopado , eran 
anunciadel Evangelio con mas solemnidad V confundir 
ælôs incrédulos, confirmar a los fieles en la. fe , visii 
tar las nuevas Iglesias para evitar los abusos., ha-. 
cer nuevas conquistas para Jesu-Cristo .y perfeccio­
nar las ya hechas.
- Este régimen y estos -usos de la Iglesia en el 
tiempo en que-comenzaba ‘á formarse <en _ihedio de

MCD 2022-L5



DELAIGIESIA. §7
SUS enemigos, no podían menos de ser algo diver­
sos de los de nuestros días en ciertos puntos de po­
ca importancia. No se dividió el Imperio y los Rey- 
ños en Diócesis fixas y limitadas , hasta que los 
Pueblos y Provincias abrazaron el Cristianismo ; y 
antes de encaminarse á las Naciones extrañas los pri­
meros Ministros del Evangelio, debían comunicar su 
luz á los hijos de Israel que no reusasen admitir­
ía. Tal fue la conducta de los Apóstoles y de sus 
discípulos, y en cierto modo el origen de la dis­
ciplina Apostólica, que desde entonces distinguía las 
obligaciones de rigurosa justicia , de las de pura per­
fección. A esta ultima clase pertenecía sin duda la 
renuncia efectiva y total de los bienes de fortuna; 
pero se exigía estrechamente la rectitud y sinceridad 
en los que abrazaban este grado de perfección , y 
era una hipocresía muy culpable hacer un sacrificio 
público de todos los bienes, y retener ocultamente 
alguna parte de ellos.

Entre los que se distinguieron por la renuncia 
de todo quanto poseían , fue uno el Levita Josef ori­
ginario de Chipre, el qual vendió una heredad y 
entregó el precio á los Apóstoles. Pusieronle des­
pués el nombre de Bernabé que significa Hijo de 
consuelo , y le asociaron á las funciones y aun á la 
dignidad de Apóstol, como , veremos mas adelante.

Otro discípulo llamado Ananias intentó,de acuer­
do con su muger Safira , engañar al Príncipe de los 
Apóstoles. Habiendo vendido sus tierras, presentó una 
parte del dinero que le dieron por ellas y retuvo 
la otra. Reveló Dios á la Cabeza de su Iglesia es­
te culpable fraude , y lo castigó con un rigor espan­
toso, pero necesario para fortificar la autoridad Apos­
tólica y conservar la pureza de la Iglesia que co­
menzaba á florecer. No has mentido á los hombres, 
sino á Dios, dixo á Ananías el Príncipe de los Após-

Tcm. L

XXI.
San Berna­

bé asociado al 
Apostolado.

xxir.
Castigo de 

AnaniasySa- 
fira.

MCD 2022-L5



çS HISTORIA

toles, mirandole con rostro severo. ¿Quien te obligó 
ni importunó para que vendieses tus posesiones? ¿y 
qué ceguedad es la tuya , que baxo la apariencia de 
una obra tan buena , te precipita en los lazos de 
Satanás? Herido de estas palabras como de un ra­
yo, cayó Ananias muerto repentinamente, y sacan­
dole luego al punto de la presencia de San Pedro , 
le dieron sepultura. Tres horas después llegó su mu- 
ger Safira , que nada sabia de lo que acababa de su­
ceder : hizola San Pedro la misma pregunta que á 
su marido sobre el precio de la venta , y como in­
curriese en la misma mentira , sufrió igual castigo. 
£ste exemplar produxo el mejor efecto , pues no solo 
concibieron los fieles un saludable espanto , sino que 
los extraños formaron la mas -álta idea de la gran­
deza y poder de Dios, que velaba de tal modo por 
la gloria de su Iglesia.

xxin. Otras muchas maravillas obraba el Señor por el 
Milagros y ministerio de los Apóstoles. Expelían los espíritus in­

versiones. jT;iundos y curaban todo género de enfermedades , 
de tal suerte que exponían á los enfermos en las ca­
lles ó en las plazas por donde había de pasar San 
Pedro, para que su sombra los tocase ; lo que basta­
ba para que consiguiesen perfecta sanidad. De to­
dos los Pueblos cercanos le llevaban á Jerusalén los 
endemoniados y enfermos, y los prodigios que obra­
ba multiplicaban cada día mas y mas el número de 
los fieles. Si los principales de entre los Judíos no 

- imitaban por respetos humanos á la multitud , á lo 
menos no podían extinguir la fé , ni impedir la ve­
neración dei Pueblo. Entre tanto la envidia sacríle­
ga de los enemigos de Cristo no podía estar ocio­
sa, y para desacreditar á los fieles en la opinion del 
público, se convinieron en dar una forma judicial á 

xxiv. ' la persecución.
Procedimien' Eos principales actores de esta trama fueron tam-
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bien el Gran Sacerdote de aquel año, y los niiem- todelaSina- 
bros de su Consejo, hombres todos pervertidos en fofgei^"^*^* 
punto de Religion y prontos á sacriñcarlo todo pa­
ra que triunfase la secta impía de. los Saducéos, Hi­
cieron pues prender á los mas célebres discípulos, 
poniendolos en cárceles publicas para comenzar des­
de el dia siguiente á instruirles su causa en forma ;
pero el Angel del Señor los libertó durante la noche. 
Habiéndose juntado el Consejo , enviaron á buscarlos} 
la cárcel estaba bien cerrada por todas partes y los 
centinelas hacían al rededor la guardia mas exacta; 
sin embargo de ésto, no encontraron á ninguno de 
los fieles aprisionados. Al oír esta noticia quedan 
los Senadores sorprehendidos y confusos: miranse ató­
nitos los unos á los otros : discurren , deliberan ¿pe- ; 
ro no hallan medio de ocultar su vergüenza. En­
tre tanto viene uno á decirles que los prisioneros que 
buscaban, estaban en medio del Templo instruyen­
do al Pueblo. El Angel que los sacó de la cárcel 
les mandó que fuesen allá sin miedo y continuasen 
predicando la doctrina de la salvación. Conduxéronlos 
al Senado sin violencia y con muchas demostracio­
nes de respeto , como para escucharles sus defensas; 
pero solo los trataban de esta suerte porque temían 
al Pueblo conmovido á vista de semejante prodigio, 
que en los primeros momentos de su indignación podia ■
apedrear á los perseguidores.

Hallandose los prisioneros delante del Tribunal 
les dixo el Gran Sacerdote. „¿No os hemos prohibi- 
„ do con mucho rigor que anunciéis el nombre de 
„ ese muerto que vosotros afirmáis ser Cristo? Sin 
,, embargo habéis llenado toda la Ciudad de su doc- 

trina y hacéis caer su sangre sobre nosotros, co-
„ mo si fuésemos matadores y sacrilegos. Pedro en 
„ su nombre y en el de los demas hermanos , res- 
„ pondió como la vez primera : Que ninguna PoteS'
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'•ÍSt

tad humana j^odía itnjjeíUríes el obedecet* al Señor t'y 
añadió con mayor esfuerzo que nunca : Que Jesús 
crun^ieaelo /or la Slna^o^a y resucitado gloriosamen­
te /or el JDios de Israel, era el Salvador en quien 
todos los hijos de Jacob deí^ian es/erar la gracia de 
la /enitenda y la remisión de los /ecados. El valor* 
y celo del Principe de los Apóstoles fue tan gran* 
de, que enfurecido y despechado el Sumo Sacer­
dote , y olvidandose de la moderación que por po­
lítica había manifestado , iba á precipitarse en el úl­
timo extremo , á no ser por un venerable Doctor 

xxv. llamado Gamaliel , que sosegó* su ira con un dicta- 
Gamaliel mo- men tan prudente como sencillo.
rí^iucion^de ^"^^ ‘^^ ^^ ®®^^^ ^® ^^^ Fariseos , pero no
los deiConci- ^^”'^ ^^^ orgullo , y por consiguiente se acercaba al 
lío. principio de la fe y de las buenas costumbres, mas

que todos los del Senado , que estaba lleno de Sa- 
ducéos, y no tenian otra Religion que aquella de que 
son capaces los que se persuaden que el alma mue­
re con el cuerpo. ^De qué sirve , les dice , molcstaros 
acerca de estos hombres 1’ Si su em/resa es de los hom­
bres t ella caerd /or sí misma ;/ero si es obra de Diosj 
en vano os o/oneis d ella y os tendrán /or rebeldes- 
ai Señor. Este dictamen pareció acertado , pero solo 

Xxvr. lo siguieron en parte. Desistieron del intento de quitar 
udo^^*^^^^'^ ^^ '^^^^ ^ ^°^ acusados ; azotaroiJos ignominiosamente y 

se les puso en libertad , prohibiendoles de nuevo ha­
blar de Jesu-Cristo. Los discípulos se retiraron muy 
contentos de haber sido dignos de padecer esta afren­
ta por el nombre del Salvador, y de aUi adelante ma­
nifestaron mayor celo en predicar el Evangelio así 
en el Templo corno en. las casas particulares.

Lexos de disminuir esta persecución el número 
de los prosélitos, iba cada dia en aumento , y la 
multitud de los fieles llegó á ser tan grande , que 
ya no podían los Apóstoles desempeñar por sí mis-
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mos toáas las funciones de la caridad. Eligieron al­
gunos para que les auxiliasen , pero no cumpliendo 
éstos con toda la exactitud conveniente , porque no 
tenian él carácter ni la autoridad propia para el mi* 
nisterio , se suscitó una discordia entre los Judios de 
Palestina, llamados propiamente Hebreos, y entre los 
Helenistas , ó naturales de la Grecia. Para evitar es­
ta disensión,mas perjudicial á la Iglesia que todas 
las persecuciones, convocó San Pedro la Asamblea de 
los fieles’ y les representó , á nombre de todos sus 
colegas, que no podían los primeros Pastores dedi­
carse á la distribución de las limosnas, sin abandonar el 
ministerio de la divina palabra y la oración ; por lo 
qual propuso se eligiesen siete hombres irreprehen­
sibles y dotados de los dones del Espíritu Santo y 
especialmente del de sabiduría. Aplaudieron todos 
su dictamen y fueron escogidos Estevan , tan céle- xxvn. 
bre por su ardiente caridad como por su viva fe ,Establecimien- 
Filipo , Procoro , Nicanor , Timón , Parmenas y Nr ’^rcs Diáco- 
colao natural de Antio^ia. Los Apóstoles les im-^^j, 
pusieron las manos y les confirieron el Orden del Dia­
conato instituido por Jesu-Cristo. Ademas de la dis­
tribución de las limosnas , se les encargó tambien la 
administración de la Eucaristía en los diferentes bar­
rios de Jerusalen , señalando á cada uno el suyo, l'a­
ies fueron los siete primeros Diáconos titulares , á 
cuyo exemplo se instituyeron en lo sucesivo los de 
la Iglesia Romana.

Con este aumento de operarios hizo el Evan­
gelio nuevos progresos, mas notables por la qualidad 
que por el numero de las conversiones ; pues en 
breve tiempo abrazó el Cristianismo una multi­
tud de descendientes de Aaron. No bastaba ya á 
la Sinagoga el imponer un silencio mal observa­
do, y para evitar su total abandono y deserción, 
se vió obligada á entrar en disputa con los nuevos
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PredkaHofés del nombre de Cristo que 'tenían ma­
yor fama. . . • ;

Sobresalía; entre todos el Diácono Estevan por 
U fuerza de sus discursos y de su elocuencia , y 
mucho mas por los milagros que obraba continua­
mente a los ojos del Pueblo. Los Helenistas eran los 
que mas disputaban con di , sin duda porque era 
,Grr¡ego de Nación, corno ló Índica su nombre y por- 
:que hablaba órdinarjamente este idioma.' Pero no po­
dían, itesistir a. Ía sabiduría divina que se explicaba 
por su boca , y sobornaron á unos testigos para acu­
sarle de blasfemo, Prendieronle con efecto.y le con- 
duxeron al Tribunal ,. donde el Sumo Sacerdote quiso 
interrogarle por sí mismo .■ todos tenían los ojos pues­
tos en, el acusado , ÿ realzando él Señor, por un nu- 
Jagro , los dones de la naturaleza , parecía Estevan en 
su persona y en sus palabras un Angel del Cielo.

En el principio de st^ discurso dio razón de su 
doctrina y de. sus disputas precedentes, procurando 
«^ñ/us^^-^ííad deseng^v ^us adversarios;; pero adr 
-virtiendo luego que estaban obstinados y resueltos 
á oprimir la verdad, se propuso únicamente impedír 
dos efectos del escandalo en la multitud , y reprehen- 
■diendoles con vigor su ceguedad voluntaria, les di- 
-xo ; wío/w hombres de dura cerviz y de eorazoft 
^ncircuneiso . siempre persistis en resistir ai Espíritu 
^Santo cotno lo hicieron vuestros Padres. ¿Qué Pro­
feta hubo d quien no quitasen la vida'i Pero si ellos 
dieron la muerte d los Precursores de Cristo , vosotros 
sois sus matadores sacrilegos. Al oir estas palabras, bra- 
.maban enfurecidos y rechinaban los dientes de cólera, 
ñ ^•^’^7 7^” Estevan sin espantarse de estos crue­
les pronósticos, levantó’serenamente los ojo? al Cie­
lo de donde esperaba sus auxilios y su corona. Vio 
pues los Cielos abiertos y la sagrada Humanidad 
de Jesu-Cnato. y exclamó diciendo: To veo los de-
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Îos abiertos y al ^hijo del diombre que esta a la dies^ 
ira de su Eterno Padre. .

No le dexaron pronunciar otra palabra v ÿ ta- xxviir. 
pandose los oídos como si oyesen alguna Masfemia*» Martirio de 
se arrojaron tumultuosamente sobre el Santo Diá* ^^^ Estevan, 
cono, y sin esperar ninguna sentencia que le conde* 
aase, le arrastraron fuera de Jerusalén , donde no era 
uso executar la pena capital; y prevlwendose de pie­
dras,los testigos que, según la costumbre, debían tirar­
le las primeras, entregaron sus vestidos para que se ' 
los guardase, á un mozo llamado Saulo , no menos 
furioso que ellos, pero no tenia aun la edad de trein­
ta años, que era necesaria para ser actor ó testigo ju­
rídico en semejantes causas, ^ste es aquel vaso de eiec- 
cion que engañado entonces por sus preocupaciones 
y por un celo indiscreto en. defensa de la Religion 
de sus padres, le veremos después sobresalír entre 
los demas Apóstoles, el qual debió su conversion á 
las oraciones que el Santo Mártir hizo por sus ver­
dugos mientras le apedreaban^ Sin embargo, del pre­
texto de que se valieron los, acusadores de. Estevan 
para perderle , no, le imprimió su muerte la menor in­
famia, pues luego que calmó el primer furor de aque­
llos homicidas , fue enterrado solemnemente con mu- Thaim. Sanfaedr. 
chó llanto .ylo que nunca se podía hacer con los reos ^’ 
condenados por la ; autoridad legítima; Este piadoso ......... - 
obsequio se le hizo el 'Fariseo fJamaliel , quien tras-, 
ladó las santas reliquias á una .Casa dé campo q*ié 
tenia á ocho leguas de Jerusalen , y donde él mis­
mo fue después sepultado con su sobrino Nicodemus, 
uno de los que embalsamaron el cuerpo del Sal­
vador. 'i............................................................................... ,

Este primer' martirio fue como preludio de una xxix. 
persecución general contra la Iglesia, limitada hasta Persecución 
entonces á la Capital de Judea. Los Príncipes y Sa* fg^Jien^ 
verdetes procedieron con tanto .artificio.,.que el pu-
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blíco inconstante creyó, ó fingió,creer,que sus enemi­
gos eran culpables. Pero el endurecimiento de la 
Capital solo sirvió á esparcir en los Pueblos distantes 
la luz de la fe. Los Apóstoles fueron los únicos que 
quedaron a la vista de aquella primera grey , por­
que temian abandonaría al peligro de la seducción, 
y entretanto los demas operarios se dispersaron en 

xxx. aquellas Proviacias de Palestina sujetas, inmediata- 
Progresos del mente al Imperio Romano, y poco después en Fenicia, 
Evangelio en en la -Isla de Chipre y en el distrito de Antioquia. 
Va esiuia. y^ discípulo llamado Ananias llegó hasta Damasco, 

donde formó una Iglesia de solos Judíos converti­
dos , porque todavía no se anunciaba el Evangelio 
á los. Gencilés. Entretanto fueron presos en . Jerusa­
lén muchos de los fieles, de los quales no pocos pM- 
dociéron martirio. Saulo se mostraba de día en día 
mas ardiente en perseguirlos, y consiguió de los Ma­
gistrados una facultad plena para entrar en todas las 
casas , y hacer todas las averiguaciones que. quisie­
se contra los fieles. Sacaba..de ellas indistintamente 
á hombres y mugeres , y cargandolos de cadenas , 
los hacia castigar vergonzosameute por las Sinagogas, 

xxxr. Mientras tanto que lo mas ilustre de la Nación 
í^® ÿ^ ^^’ Judia se mantenia en esta ceguedad , los Samarita* 
hpeenSama- ”°^’ ® Q'^”®® ®^ ^®^^ Apostólico contaba entre las 
ría. ovejas dispersas de la casa de Israel, recibían con

muy diversasz disposiciones la doctrina saludable^ 
F¿ipo , uno de los Diáconos colegas de Estevan, pre- 

xxxii. dicaba á este Pueblo con,mucho fruto, confirmando 
Simón Mago.con milagros todo lo que enseñaba. Había entonces 

en Samaria un hombre llamado. Simon, natural de Gi- 
justin, Apoi. 2. ton en la misma Provincia , tan famoso por sus pres­

tigios , que le daban el nombre de -Virtud de Dios. 
Pero sin embargo no pudo resistir al Santo Levita, 

< y manifestandose convencido, se rindió á Jesu-Cris-
to y pidió el Bautismo. Esta multitud de nuevos ere*
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yentes llevó á Samaría á los Apóstoles San Pedro 
y San Juan ( que se habían separado por poco tiempo 
de sus hermanos en Jerusaien) para que les adminis­
trase el Sacramento de la Confirmación,que no podia 
conferir un Diácono. El don de lenguas y demas mila­
gros acompañaba entonces casi siempre la recepción de 
este Sacramento , y creyendo Simon que á fuerza de 
dinero podria conseguir estas divinas prerogativas, se 
.atrevió á proponerlo á- los Apóstoles. Tu dinero sea 
tu perdieion ,ie respondió San Pedro indignado ^pues 
creiste que los dones del Cielo pueden j}onerse en 'venta. 
Al mismo tiempo le exhortó seriamente á hacer pe­
nitencia, y aunque Simon lo prometió , manifestó des­
pués que su arrepentimiento era fingido y que nacía 
de un témor servil á los Ministros del Señor deposit 
tarios de su omnipotencia. Por eso su simulación y 
tráfico sacrílego prestó el nombre del autor á todas 
las negociaciones de esta especie.

No tardó mucho tiempo en valerse del conoci­
miento imperfecto que tenia del Cristianismo , para 
inventar una heregía ^e fue la primera, que afli­
gió á la Iglesia. Llevaba Simon consigo á una mu-r j.g^, m,, j. 
ger que había comprado en Tiro , donde era esclava 
prostituta , y se llamaba Helena ó Selena , que en 
griego significa Luna. No es creible los delirios que 
publicaba acerca de esta muger, mezclando, las far­
bulas mitológicas con lo poco que sabía de hues* 
tras divinas Escrituras, y desfigurando con esta union 
monstruosa la Historia de la creación y nuestros 
santos misterios. Su doctrina sobre las costumbres,erU 
tan corrompida como su fe / pues sentaba, por prin­
cipio que no habia ninguna acción bueña-par su na* 
turaleza , que las buenas obras eran inutiles para la 
vida eterna , y que solo.se salvaban los hombres por 
la gracia de que él.se decía autor. Tuvo discípu­
lo^ ijud .mantuvieroiicisu.- secta por .espacio de dos si-

Tom. L 1
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glos; pero al fin se disipó por sí misma , sin que 
nunca hubiese sido perseguida. Sus sectaiios eran tan 
hipócritas y engañosos como su Cabeza , digno por 
cierto de ser modelo de todos los Heresiarcas. OcuL 
tó Simon su perversa doctrina hasta que San Pedro 
y San Juan salieron de Samaria para volver á Je­
rusalén , y estós dos Apóstoles los primeros y mas 
ilustres testigos de la resurrección de Jesu-Cristo, 
predicaron á su regreso la gloria de su nombre en 
todo el pais de los Samaritanos, con un fruto igual 
á su autoridad.

El Diácono San Felipe recibió orden del Señor, 
por medio de un Angel , para dirigirse hacia el me­
diodía , al camino que vá de Jerusalen á Gaza, 
■y se llamaba la Via desierta , desde que Alexandro 
Magno en sus expediciones contra los Persas, había 
arruinado aquella Ciudad. Encontróse pues en este 
camino con un Etíope distinguido, que era Eunuco 
y Ministro de Candaces, Reyna de aquella parte de 
Etiopia , donde se dice que las mugeres poseen la 
Soberanía con exclusion de^^os hombres. Era Judio 
de origen ó de Religión , como lo demuestra la épo­
ca de su bautismo, administrado en un tiempo en que 
aun no estaba decidido que se debia bautizar á los in­
circuncisos. Había venido á adorar en Jerusalen al 
verdadero Dios, y se volvía á su patria , emplean­
do el tiempo del viage en la lectura de los libros 
Proféticos. Oyó Filipo que. l.eia al Profeta Isaías y 
acercandose á él le dixo : ¿Comprthendets la que vals 
kjenáo? N^ai respondió con humildad el Eunuco, 
a quien Dios hablaba al mismo tiempo en- su inte­
rior, pero subid aqm ^ me expliearels lo que yo no 
enitendo. El Etiope leia este pasage : fue eonduei^o 
á la muerte corno-una oveja , y/el Devitande la Ley 
nueva le manifestó el cumplimiento de esta Profe­
cía en la muerte de Jesu-Cnsco , de la qual no pu-
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do menos de haber oído hablar durante su residei^- 
cia en Jerusalen : explicóle despues nuestros princi­
pales misterios, el órdeu y economía de la divina mi­
sericordia enfavor del género humano, y la necesi­
dad de,una regeneración espiritual para tener parte 
en ella : y como el dócil y fervoroso discípulo vie­
se agua cerca del camino, exclamó diciendo : esto es 
¡o ^ue necesito para conseguir la gracia del Bau­
tismo f sino halláis algún obstáculo. Bío ha)> ningu­
no, respondió Felipe, si creéis de todo vuestro corazón. 
Creo Jirmemente, añadió el Etiope , que Jesu-Cristo es 
Blijo de Dios , y al momento fue bautizado. Prosi­
guió su viage, lleno de alegría y con grandes deseos 
de publicar en su pais las saludables verdades que 
había aprendido. El Diácono Felipe desapareció re­
pentinamente , habiendo sido arrebatado por el espí­
ritu del Señor á vista del Eunuco , y se halló en la 
Ciudad de Azoto , á orillas del mar grande ó Me­
diterráneo y recorrió aquella costa predicando la fe 
en todos los Pueblos de consideración, hasta Cesárea, 
donde habitaba su familia.

■Rey-naba todavía la paz entre los fieles que vi­
vían lexos de Jerusalen, y el Evangelio hacia gran­
des progresos en las Provincias distantes de aquella 
Capital. Pero Saulo, que cada día se mostraba mas 
ardiente defensor de la ley de sus Padres, oiyó es- xxxiv. 
tas noticias con un violento despecho , y resolvió á Falso celo y 
todo trance impedir el curso de la doctrina de Jesu- bolencias de 
Cristo. Ninguno era mas á propósito para poner en ^^“ ^' 
execución semejante designio : habia nacido Saulo eu 
Tarso,, Capital de Ciliçia, de padres Judíos de la 
Tribu de Benjamin, y tenia el carácter inquieto y .bu­
llicioso qué los Libros santos la atribuyen , figurandola 
baxo el emblema de un lobo rapaz é insaciable. Ade­
mas de esto era jóven, atrevido , de un temperamento 
superior á todas las fatigas , y de un valor que des-

12
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Strab. lib. 4.

XXXV.
Su conver­

sion.

preciaba todos los peligros y vencía todas las dificul­
tades. Todas ias personas con quien tratabar, seguían 
Su dictamen, sin poder resistirse á la fuerza de su 
ingenio elevado y penetrante , que perfeccionó en su 
patria con el estudio. Gozaba aquella ilustre Metró­
poli de todos los privilegios de* la Ciudad de Ro­
ma , y se ëfisèfiaban en ella todas las ciencias, lo mis- 

■mo que en Atenas y en otras célebres escuelas. Apren­
dió Saulo la ciencia de la Xey y de la Religión en 
la Capital de Judea , con el Doctor Gamaliel , y á 

■exemplo de su Maestro, seguía las máximas severas 
de los Fariseos. Distinguíase tambien por la pureza 
de sus costumbres, nobleza de pensamientos y recti­
tud de carácter ; pero no por esto se manifestaba mas 
favorable á la doctrina del Evangelio , antes por él 
contrario miraba á los que la anunciaban como á 
novatores irreligiosos á quienes debía combatir de 
todos modos.

Hizo pues que el Soberano Pontífice le diese arn- 
.plios poderes para perseguir á los fieles de todas las 
provincias , y con especialidad á los de Damasco , 
donde el discípulo Ananias había Convertido á Cris­
to gran numero de Israelitas. El Sumo Sacerdote 
tenia autoridad sobre ellos , y sus Sinagogas estaban 
sujetas a la de Jerusalén. DÍó á Saulo cartas cre­
denciales, con facultad de encarcelar á lodos los hi­
jos de Jacob , hombres y mugeres que se hubiesen 
hecho Cristiasos, y conducirlos á Jerusalen para que 
fuesen juzgados por el Tribunal de la Nación. Pe­
ro al tiempo de acercarse Saulo á Damasco , respi­
rando amenazas y torturas, le cercó de repente una 
luz celestial, que dividiendo el ayre con la veloci- 
'dad de un relámpago, obscureció al sol por algu­
nos momentos. Herido Saulo como de un rayo , ca- 

‘yó en tierra con todos los que le acompañaban , oyen- 
'do él- solo una voz- ^ueJe . decía en hebreo : Saui-
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io , Sanio i Aporqué me persigues? ¿Quien sois vos. 
Señor .^ exclamo Saulo. i^o soy, le respondió el Sal­
vador j Jesús J-^azareno a quien haces la guerra-, 
y '(t cuya voz será para íí funesto el resistirte. Pues 
¿ que qüereis, Señor, que ha^a? dixó Saulo atemoriza­
do y confuso. Levantaie j le dice el Señor , entra en 
la CiuáaáyalU te manifestaré-lo que debes hacer. Pero 
tendrás entendido desde ahora, que te be escogido para 
predicar las maravillas que has visto. Í>^ada temas 
.de parte de los Judíos y mucho menos de los Gentiles, 
á quienes tubas de libertar delyu^o de Satanás, para 
que por la fé ^iva que tendrán en mi, sean participes 

■de la herencia de los jusios. _ •
Entretanto se mantenian inmobles^ y atónitos los 

jcompaneros de Saulo , que: eran todos Judios origi- 
-narios de Grecia , y solo oían el sonido de da voz 
celestial, sin entender las palabras , ni ver nada. Le- 
vantóse Saulo , pero ciego , de suerte que Rió pro.- 
ciso llevarle de la mano á Damasco , dónde perma­
neció tres dias sin recobrar la vista y sin comer, ni 
beber. Ocupábase continuamente en la oración y me­
ditación, hablando muy poco con los que le visita­
ban , y ocultando con mucha reserva la gracia ma­
ravillosa que acababa de convertir sp corazón. Al ca­
bo de los tres dias tuvo otra nueva vision en la que 
se le apareció el discípulo Ananias en acción de im­
ponerle las manos., y este tuvo„órden del Señor pa- 
:ra buscar á Saulo y curarle de su ceguera. Con 
efecto luego que le impuso las manos, cayeron de 
sus ojos unas escamas, con lo qual recobró la vista 
el nuevo discípulo y fue bautizado , permaneciendo 
tranquilo algunos dias en compañía de los. fieles.

No tardó mucho Saulo en dexarse ver. en las ’ 
Sinagogas, predicando.á Jesu-Cristo con gran celo y 
afirmando que este hombre prodigioso , condenado á 
«muerte por ..el Consejo de la Nación Judia y cuyos
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-discípulos habla él mismo poco antes perseguido.^ 
era el Hijo único de Dio.s, el libertador anunciar 
.do por los Profetas y el verdadero Mesías; Este tes- 
’timomo dé Saulo era de mucho peso , pero aunque 
-confundió á los Judíos de Damasco , no logró su 
conversion, y aun se vió obligado á ausentarse por 
largo tiempo , ya para instruir en la Arabía á otros 
-Israelitas mejor dispuestos en favor de su doctrina, 
¿ya para vivir ignorado entre la gente sencilla del 
.territorio de Damasco, que estaba sujeta á Aretas 
Key de los Arabes. Creyendo en fin que había pa- 
.sado lo mas fuerte de la tormenta , fe conduxo su 
celo de nuevo a la Ciudad, donde podia ser mas 
útil : conversó libremente con los Gentiles, de quie­
nes era con especialidad Apóstol , convidandolos á 

^ue socapasen en la Iglesia el lugar de los indóciles 
-Israelitas. Estos se indignaron de tal suerte, que for­
maron la resolución de. deshacerse de un hombre cu- 

-yas qualidades personales y las circunstancias de su 
ivida, le hacían igualmente formidable. Ganaron pues 
al'Gobernador , el qual puso guardias á las, puer­
tas de la Ciudad para impedir que Saulo huyese, 
y viendo los fieles que no había otro medio de po­
nerle en salvo , le descolgaron una noche desde el 
muro metido en una espuerta. Y para manifestar que 
su retirada no era por el cuidado de su persona, 
ni por evitar los trabajos , se dirigió á Jerusalen, 
-donde solo podia esperar nuevas fatigas y peligros 
mucho mayores que los que dexaba en Damasco.

Aunque la Judea no era el campo destinado á 
su celo, no por esto era menos piadoso el motivo 

. de su viage. Miraba Saulo como una obligación in­
dispensable el presentarse á San Pedro , de quien to­
davía no era conocido, ni tampoco de los demas Após­
toles , y dar cuenta de su misión al Vicario de Je- 
su- Cristo. Los fieles de Jerusalen-tenían concebido 

MCD 2022-L5



DELA IGLESIA. 71
tan gran terror de Saulo, que en los primeros días de 
su llegada le miraban con mucha desconfianza , aun­
que hacia la profesión mas auténtica de la Ley nue­
va. Todos huían de él con espanto , sin darle tiem­
po para que se .explicase ; pero Bernabé , su antiguo 
-condiscípulo en la escuela de Gamaliel, fue á bus- 
carie y le condujo á presencia de los Apóstoles San 
Pedro y Santiago , que eran los únicos que se halla­
ban en Jerusalen. Refirióles Bernabé la aparición de 
Jesu-Cristo á Saulo, y todo lo que este nuevo Após­
tol , instruido inmediatamente por el Señor , había 
padecido en Damasco. San Pedro le detuvo quince 
dias en su casa , donde le dió á conocer ú los prinr 
•cipales de entre los fieles, y donde se crée que le 
confirió, con la imposición de las manos , el. cai'ácr 
ter del Sacerdocio y la Dignidad Episcopal, habien­
do ya recibido Saulo la misión del mismo Jesu-Crts- 
to. En este intervalo procuró reparar en la Capital el 
escándalo que sus violencias habían causado en otro 
tiempo : no dexaba ninguna ocasión.de tributar á Je­
su-Cristo públicos homénages, y muchas veces dispu­
taba con los Judíos alienígenas ó .extrangeros., por­
que los naturales no querían verle ni oirle.

Sin embargo no desmayaron estos á vista de que 
se volvía contra ellos uno de sus eelotas, y como 
tenían la costumbre de comunicar á sus hermanos es­
parcidos por todo el mundo, los nombres de los que 
habían sido condenados en la Ciudad Santa por cau­
sa de Religion, se valieron de este medio para in­
disponer á los Judíos de todas las Provincias contra 
Saulo y contra todos los fieles, á quienes acusaban 
de Ateísmo y de otros mil horrores, que despues to- 

1 marón gran crédito entre los perseguidores Idólatras.
Pilatos por su parte advirtió que la muerte de 

Jesu-Cristo era demasiado extraordinaria para dexar 
de: noticiaría al Emperador , como en tales casos de*

xxxyii.
Calumnias 

de los Judíos 
contra los fie­
les.

Justin. Dialog, 
cum Tryph.

TertuL Apolog. 
c. 5.
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bian hacerlo los Gobernadores de las Provincias. En- 

Euseb.chron. an. yió pucs á Roma las Actas originales del procesos 
^^xxxviii y admirado Tiberio de Ias maravillas que referían- , 

Informado propuso al Senado se colocase á Cristo en el nú- 
Tiberio por mero de los Dioses del Imperio r pero al solo ver- 
PilaLos,pro- dadero Dios no podia ser agradable semejante cul- 
car^á Jesu- •^®» Y P®’- ^^’’^ parte los Senadores impidieron la exe- 
Cristo en el cucion de este designio, representando al Emperador 
número de con mucha adulación, que no podían conceder los bo­
los Dioses. ñores divinos á otros hombres, habiendolos él mismo 

reusado. Este Príncipe conservó siempre su benevo­
lencia á los Cristianos y aun amenazó con la pena de 
muerte á qualquiera que se atreviese á delatarlos ó 

Jos. Antiq.iib. inquietarlos. Poco tiempo después cayó Pilatos en 
desgracia, porque los Samaritanos á quiene's habia mal- 

xxxix tratado, se quexaron de él á Vitelio , Gobernador 
Destierro y ^’ Siria , á quien estaba subordinado el de Judea , y 

desesperación le hizo pasar á Roma para responder á las acusacio- 
de Pilatos. j^gg. Este negocio se dilató mucho por causa de la

muerte de Tiberio , acaecida en el año 37 de Je- 
su-Cristo. Su sucesor Caligula se manifestó poco fa­
vorable á Pilatos, y en el año 39 le desterró á Vie­
na en las Galias , donde se mató á sí mismo dç- 

jos-ibid. sesperado. _
XL.‘ . Tal fue, con corta diferencia, el fin de Herodes 

Fin de He- Antipas, hijo de Herodes el viejo , matador de los 
SSi^^ ^^'^°* ^'^^^°^ Inocentes , el qual se hizo no menos culpa­

ble que su impio padre , tratando al Salvador de in­
sensato , y degollando al Bautista su Precursor. Ha­
bla partido para Roma lleno de envidia y malos de­
signios contra su propio sobrino Herodes- Agripa , a 
quien el Emperador acababa de elevar al mas alto 
grado á que podían aspirar los Príncipes de su cla­
se. Despachó Agripa un liberto de su confianza que 
llegó á Roma tan pronto como Antipas y presento 
en propia mano: á Caligula las cartas de su amo-*,
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a quien el Emperador amaba mucho , acusando en 
ellas á Antipas - de haber conspirado con Seyano , en 
tiempo de Tiberio /y. de. tener actualmente inteli- - 
geneias secretas con los Partos. : en prueba de lo qual ■ 
afirmaba-que en sus almacenes tenía armas' para setena 
ta mil hombres , cuyo hecho era innegable. El.Em­
perador le juzgó desde luego por convencido , y le 
despojó de sus estados y de sus - tesoros, y habien- 
dolqs entregado al delator, con la famosa Herodias 
muger de Antipas , desterró á- este á la Ciudad do 
Leen en las Galias : pero su incestuosa y soberbia 
consorte quiso mas bien seguirle en su destierro , que 
deber ninguna gracia al Rey Agripa ^ que era su her­
mano, y por ¿esta razón quiso. el Emperador tratarlaí 
con clemancia.: De las Galias.-se embarcarop^para Es*' 
pauaiy donde ambos perecieron niiserablemente., • • - ; '
• Estas revoluciones ño hicieron cesar deb todo la ' 
persecución en Jerusalén,-y la nueva Religion se ha-í ' 
liaba siempre muy molestada en la Capital; pero no 
sucedía así en el restó de la- Paletina. Ya, porque 
los Pontíficesmo tuviesen en los otros pueblos el mis­
mo- pod;er, ó. poique ignorasen los progresos,del Evan­
gelio , las Iglesias establecidas eh Judea,Galilea y Sa» 
maria , se multiplicaban y gozaban de qpa gran tran­
quilidad. El Apóstol Saa Pedro , que no había sali­
do, de Jerusalén mientras la. grandeza del peligro ha- xtr. 
cía necesaria su presencia , quiso, después visitar las VisitaSanPe- 
Iglesias de Palestina confiadas á sus respectivos Pas- dro las Igle- 
tores , los quales no hacían cosa de importancia, sin ^^^^ ^® Judear 
participarlo al Padre común de los fieles.

Su. solicitud Pontifical le concKixo primero a Ei-: 
da, Ciudad de la Tribu de.Efraim; , que ,estaba prót 
pma al Mediterráneo , en el camino deiCesarea # ÿ 
juntó luego á los fieles para instruirlos éuinformaíi 
se del estado de su Iglesia ; y para que todos parti­
cipasen del,consuelo de oirle y verle, se hacia llevar 

Tom. L X
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XUI.
Curación 

milagrosa de 
Eneas.

XLIII.
ResurreccL 

de Tabita.

a las casas de los enfermos. Uno de estos era un pa­
ralítico llamado Eneas, que había ocho años estaba 
inipedídoj.en una cama : .el caritativo Pastor no pu­
do vedé sin entemecerse ,-y movido en aquel instan* 
te de una inspiración ; divina , le dixo : nuestro Se-, 
ñor Jesu-Crísto te da la salud t )^ para que todos 
tónozcan los efectos de su divino foder, levantate y haz 
tu cama^^A-i punto se levantó el enfermo perfecta, 
mentci.sano, hizo su cama j y ..divulgandose este pro­
digio, entoda da Ciudad .y entre los habitantes de 
la llanura-de Sarona ‘, donde estaba situada, abrazaron 
todos el Cristianismo. v

Llegó en breve á Jope., Ciudad cercana ,1a. no­
ticia .dje, las maravUlás que obraba el -principe de los 
Apóstoles:, .á' tiempo 'que ácababa de morir una imi- 
ger Cristiana- llamada Tabita, conocida por madre 

‘de los pobres , á cuyo servicio se había consagrado 
enteramente.' Lavaron su cuerpo, según el uso antiguo 
que subsistió muchos siglos en la Iglesia , y la ex­
pusieron en una grande sala, donde acudían todos los 
pobres que estaban inconsolables por su pérdida. Al 
mismo tiempo enviaron dos discípulos á Lida pa­
ra suplicar al Apóstol viniese luego á Jope , sin de­
cirle otra cqga. Partió pues con Tos mismos mensa- 
geros , que le conduxeroñ en derechma á la sala don­
de estaba expuesto el cuerpo de. Tabita ^:y.. apenas 
había entrado , le 'cercó una' multitud de pobres'viu­
das, enséñandole con muchas lágrimas los vestidos que 
les* había hecho con sus propias manos. Lloró Pedro 
con todos los que allí estaban presentes , y no dudan­
do’ que Jesu-Cristo se dignaria recompensar con un 
milagro tantas buenas obras hechas por su amor , man­
dó que todos se^retirasen y se postró en oración. 
Despues mirando al cuerpo, dixo en alta voz : levan- 
iatcTahita, y al punto abrió los ojos y se incorpo­
ro en el féretro. Alargóla el Aposto! su mano pa-
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ta que se levantase del todo , llamó a los discípu* 
los., y SÊ la restituyó con perfecta salud; Estamia-* 
raviUa se divulgó' por -toda. la -Ciudad , y se convir­
tieron .muchos de sus habitantes. Éh ViGaíio-de. Je^ 
su-Cristo permaneció largo tiempo en jope , en U 
casa de ún Judio convertido llamado Simon,'que aun­
que de exercicio curtidor:, era muy estimado de to­
dos , según 4'1 genio de: los antiguos Pueblos , que no 
repútabaú porihaxqza el mantenerse con; el' tratKrjo 
de sus manos, sur sujeción ni dependencia ■ de'ótros 
hombres.

Hallabase todavía San Pedro en Jope , quando 
Dios determinó comunicará los Gentiles la luz quo^e* 
sechabán los Israelitas, sin que podamos fixai cOn: eXác-* 
titud una época en quedos Cronologistas v^ríaií Cónsí- 
derablemente. Va había la gracia sembrado ras pfp 
meras semillás de la vocación al Evangelio en e! és-' 
píritu del Romano Cornelio, que mandaba en Cesa- 
tea' una Cohorte de la Legión Itálica. Era este un 
hombre religioso y' peneiradó -del temor- d^' Díos; 
á quien hacia honrar por los de su Casa.' Eh me­
dio de los Idólatras , cuyos errores lloraba ,'convir­
tió á toda su gente á la creencia del véVdáderó Dios^ 
y. reputaba por : una ¡de • sus4)bligaci<»ies el eheami- 
narlos a la piedad. Venia-sus choras de^ïâadas^Fa la 
(H-acion, hacia grandes -limosnas', ayutiaba- mtichâè'Ve^ 
ces hasta la hora de Nona , qüe equivale á* tas treÿ 
de la tarde,y aunque era incir-cunciso, se hallaba mu­
cho mas cercano al Reyno de Dios, que los hijos de 
Jacob. Estando un, dia en oración jí’sé le-apareció un 
Angely : le mandó-enviase á buscar á Simón Pédro, 
que se hallaba en Jope -en xasá de Simon el cur^ 
tidor , cerca del mar , diciendole'que sus oracio-* 
nes y piadosas limosnas habían- peonado-'hasta el 
trono del Altísimo, cuya bondad divina , por medio 
de-su primer Ministro de-la j imevá^ alianza> quería

Ka

XLIV.
Vocación de 

Cornelio.
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abriría,la puérta de. la. vida eterna. También el.Apos* 
tolubje instruídoien 110:;sueño niisterioso^ de los.de* 
sigm^ de la, misericordia 'del .Señor con este Áoma* 
no' yLeoh todos' los Gentiíesí Apenas desapareció la 
vision, guando los enviados de Cornelio llegaron á la 
casa de-Simon él curtidor , preguntando por San Pe- 
drOj eVqual marçlio (Con ellosj el siguiente dia.
' Cougrégó e,l piadoso Gén^urion á todos-,sus deu- 
^bÿi ^ugosjparar recibir: il Apóstol , y le :salió;al 
encuenCço. postrandose humildemente á :sus pies. Te* 
vantóle San Pedro , y despues de haberse . asegura­
do de las buehas disposiciones de toda aquella asam- 
Mca » Ips. instruyó ea-lusí misterios Evangélicos. Aun 
1^0 habia"concluido su-.discurso,.guando el. Espíritu 
Santo se apareció visiblemente.j-y ícomunicandose a 
iodos-jos, qué. allí estaban .de un modo extraordina* 
no , Ips confirió el don de Lenguas. Los fieles cir­
cuncisos que, habían ¡venido-, de ; Jope con San Pe­
dro. ,;■ se admiraiíon nrenos del firddigio, qüó entonces 
®tíi ^á'^^ÜeiUe.^ qué de la calidad de aquellos, en quie* 
i^Sí sç-'pbraba. Piersúndiinse- con- errior.ique la Igle­
sia excluía á los Gentiles, .ó que pina admicirios era 
preciso-,que antes- .se sujetasen a la Ley antigua'; pe* 
^Q ol ¡7¿iCario;dé Jesu-^Cristo-., primer d^pensadoar¡de* 
^^is-gj^ías ,,ercyó que.no debU; dilatar 'el- ;Baucisma 
a- unas .genres que;. Jrabían-ya. recibido, el * Espirita 
Santoni' ló que'disminuyó las preocupaciones.- dé los 
•Ip4ios .coavertidos y abrió el mas ancha campo á los 
operarios Evangélicos., encerrados hasta entonces, den- 
fro.de los Jmiites, de -la casa de,-Jacob*- . 
c - <ftspues dc' csto: suceso -, hizo-rei Evangelio 'gran* 
de.^> pregsesos eà .U-/íélebrerpíudad dé Antioquía^ 
CajácaJ de la Siria y de todo el Oriente.- Algunos 
4Íscipulos habún ya •auteS predicado en ella la di­
mitía paja^:^ ,.peio, soló.á Jos Judíos de .nacimiento 
éríáé :K|pbgieii;, A.-yista.i.de .la -.orden? que. San Pedra
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recibió, del Gielo , y œmumcô á los debías Apósto- 
les\ algunos Predicadores naturales de Chipre y Ci- 
rene , donde se hablaba el .griego lo mismo queden 
Antioquía,se dedicaron á instruir á los Gentiles, mu­
cho mejor dispuestos que los Judios. Las bendicio­
nes deL Cielo- se ’derramaron con abundancia sobre 
¡aquella- nueva mies ,• y juzgaren por muy conveniente 
enviar á esta numerosa multitud de prosélitos lino de 
los antiguos discípulos ,í hombre de autoridad y ex­
periencia , para que los dirigiese. Todos pusÍerob los 
ojos en Bernabé, Plelenista de.Nación , cuya fé y de­
sinterés eran muy conocidos y muy á propósito pa­
ra esta, misión , por la caridad tierna que sedequíe- 
re en los operarios Evangélicos para él cultivo de 
las.nuevas plantas. Como las- conversiones se aumen­
tasen cada dia, y no pudiese Bernabé atender á to­
do , pasó de Antioquía á Tarso Ciudad cercana, para 
llevar consigo á Saulo , que solo deseaba el momento 
•de .dedicarse. dehtodo á la. .salvación de los Gentiles, 
Quando Saulo.supo como él .Señor habiá destruido 
el muro que los separaba de Ih Iglesia pno hubo emu­
lación de precedencia , de honra , ni otro obstáculo 
que pudiese, disminuir su celo. Todos los grados del 
ministerio,le eran iguales, con tal que adquiriese pa­
ra su.Dios muchos adoradores j? y aunque estaba des.- 
tinado paríL ser el Ministro piibcipal delà.salvación 
de las Naciones, siguió á Bernabé por mas de tres 
años en qualidad de cooperario , ó auxiliar. Emplea­
ron un año entero en la misión de Antioquía , po-. 
piendola. en estado tan. floreciente , que puede con- 
siderarse como la cuna del Cristianismo ; y con efec­
to aquí.es donde los fieles comenzaron á llamarse 
Cristianos.
í Pero al paso que la doctrina Evangélica hall|^a 
corazones dóciles entre los Gentiles,los hijos de Is­
rael acelergJjan con su pertinacia la consumación de

XLV.
Dase el nom­
bre de Cris- 
llanos á lo» 
fieles de An­
tioquía.
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XLVÏ.
Herodes Agri- 
pa manda de­
gollar á San­
tiago el Ma­
yor.

XLVII.
San Pedro li­
bertado de la 
prisión por un 
Angel.

SU ruina y de su reprobación; Si, nó hacían correr á 
arroyos, la sangre, de. los fieles,era porque los Em­
peradores ó sus Ministros^ de quienes dependia la Re- 
pútlica Judayca, .no aprobaban de ninguna, suerte las 
violencias, por causa de Religión, contra unos subdi* 
tos pacíficos ; pero los Principes de la Sinágoga es­
taban muy atemos á 110 perdet ocasión.de poner eü 
práctica su¿ designios sanguinarios..: ■

Aprovecharonse. dedas disposiciones del Rey He­
xodes Agripa, digno nieto del autor de la muerte de 
4os Inocentes; el qual mostrandose Judio celoso, bus­
caba todos los medios de ganar el afecto de los Xe- 
fes de la Ley. Como. Santiago hijo del 2ebedeo y 
hermano de San Juan les era particularmente odio­
so , por el celo ardiente: que de adquirió el nombre 
de Hijo del trueno , le hizo cortar la cabeza en el año 
44. El Santo Apóstol se tuvo por muy dichoso de 
ser el .primero de los doce en firmar la fié con su san­
gre , y dió testimonio á Jesu-.Gristo con tal fortale-' 
za, que admirado de ella su delator, se convirtió en 
el instante y padeció el mismo suplicio..

Viendo Herodes Agripa quanto había agradado 
â los Judíos con la muerte de Santiago, resolvió ha­
cer lo mismo con San Pedro, que había acudido á 
consolar á los fieles de Jerusalen consternados con el 
martirio del Apóstol. Pero, como entonces era tiem­
po de Pasqua vhizo poner á San Pedro en prisión, pa­
ra tenerle bien asegurado y darle después en espec­
táculo á aquel.P-ueblo pervertido. Entretanto los fie^ 
les oraban continuamente, por su Padre común. La 
noche, antes del día señalado para el suplicio, dormía 
el-Apóstol entre dos soldados encadenados con él, y 
otros hacían la guardia al rededor de la prisión en 
uqnieró de diez y seis, que se mudaban de quatro 
en quatro. El, preso estaba encargado á su vigilan­
cia y debían responder dé él con. su propia ¡cabeza.»
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Ncr eran necesarias tantas .precauciones con unos hom­
bres enseñados por Dios á sufrir pacientemente ; pe­
ro no bastaban para resistir á los Ministros de las 
voluntades del Cielo. El Angel del Señor lleno de 
resplandores baxó á la prisión y desperto á San Pedro, 
á quien se le cayeron de repente las cadenas. Le- 
•vantaos , le dice , y se¿uidtne : obedeció el Apóstol 
sin discernir muy bien si aquello que le pasaba era 
cosa efectiva y real, ó solo una vision figurativa. En 
este estado de incertidumbre y espanto, atravesó con 
el Angel por delante de la primera y segunda Guar­
dia y llegaron juntos á la puerta de hierro que con­
ducía á la Ciudad , porque la prisión estaba fuera de 
los muros. Abrióse por sí misma la puerta y entra­
ron en Jerusalen , acompañandole el Angel hasta el 
fin de una.calle, donde desapareció , dexando á San 
Pedro libre de todo riesgo. Entonces fue quando el 
Apóstol conoció con evidencia que Dios le habia li­
bertado del furor de Herodes y de las manos del 
Pueblo Judio: : ‘‘ •

Dió gracias al Señor , y advirtiendo que estaba 
cerca de la casa de María, Madre de Juan por so* 
brenombre Marcos, llamó á la puerta, á tiempo que 
los fieles que estaban allí juntos oraban á Dios por 
la Cabeza de su Iglesia. Una criada llamada Ro? 
des salió: á preguntar quién era; conoció la voz de 
Pedxo'í y sin abrirle ni aun responderle, corrió ar­
rebatada de gozo á anunciar á los de adentro que 
estaba allí el Principe de los Apóstoles. Unos la di- 
xeron que deliraba, y otros creyeron que no seria él 
sino su Angel, lo qual nos demuestra la antigüedad 
de la creencia Cristiana acerca de los Angeles Cus­
todios ó de nuestra guarda. Entretanto continuaba 
Pedro llamando ; abrieronle en fin, y no es posible 
ponderar quan sorprehendidos y alegres quedaron to­
dos los de aquella religiosa asamblea. Después de
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XLvni.
Muerte de 

Agripa.

Act. 12.
Jos. Antiq. lib. 
i9« 7-

haber moderado su alborozo, les refirió por menor el 
milagro de su libertad, encargandoles lo noticiasen á 
todos los demás discípulos, especialmente á Jacobo hi­
jo de Alfeo, el único Apóstol que permaneció en la 
Capital de Judea , y á quien el Pueblo amó siem­
pre ; por lo qual temía mucho menos que Pedro ,, 
perseguido acruahúente como Cabeza de todos los 
heles. Este pues sin perder tiempo, y aprovechan* 
dose de aquella misma noche , salió de la.-Ciudad 
para buscar un asilo mas seguro. Sus Guardias ,no 
advirtieron lo que había pasado , hasta que ya era 
de dia: no podían ser culpados de negligencia., pe­
ro sin haber visto ni oído nada su prisionero, había 
escapado. Sin. embargo de esto, el,Tirano los mandó 
arrestar y después dé las. mas rigurosas pesquisas, los 
hizo‘.quitar lá vida para no mánifestarse convencido.

No se pasó mucho tiempo sin que recibiese el 
justo castigo de- su impiedad sanguinaria, en el mis- 
fnó lugar, donde por lo común residía y en ehmis- 
mo teatro de su vanidad orgullosa j tenia,,Herodes 
su Corte en la Ciudad de. Cesaría situada en la Pro­
vincia de Galilea^ no'ohstaute que el Presidente Ro-.* 
mano, que gobernaba la Judea en nombre del Ce­
sar , había fíxado allí su morada despues de la de­
posición de Pilatos.; y jiabiendo tenido Herodes cier­
ta desavenencia con los Tirios y Sidonios , los redu- 
xo luego á buscar su amistad , impidiendo que se 
transportasen á estas Ciudades y su distrito los gra­
nos de la fértil Provincia de p-alilea. Enviaronle 
sus Embaxadores, á los quales este Rey soberbio qui­
so recibir con gran pompa en el dia en que celebra­
ba unos, juegos por el restablecimiento de la salud 
del Emperador. En él segundo día de la fiesta, vh 
no por la mañana al teatro con un numeroso séqui­
to de Judíos y Romanos los mas ilustres, vestido 
con su manto. Reai, y sfeandoss.en ua trono cu->
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bierto de oro y piedras brillantes, comenzó a hablar en 
público. La serenidad del dia y el resplandor del sol 
concurrían á realzar el aparato de la función , y su 
elocuencia ,*cuyo talento poseía , era correspondien­
te á su grandeza ; de suerte que por todas partes co­
menzó á gritar el pueblo : no es un hombre el que 
nos habla, sino un Dios. Complaciase Agripa con estos 
elogios profanos -, pero su culpable deleyte duró muy 
poco , porque el Angel del Señor le hirió invisible- 
mente? En el mismo momento sintió unos dolores tan 
vivos, que sucediendo á su vanidad la confusion y la 
vergüenza , dixo á sus aduladores: veis aquí á vues- • 
tro Dios que vá á espirar. Llevaronle á su palacio 
donde continuó por cinco dias sufriendo horribles tor­
mentos y murió comido de gusanos.

Antes de este notable acontecimiento , el según- o^'g- ’« Genes, 
do año del Imperio de Claudio , que sucedió en el 42!^'^ ron.dn. 
de 41 á su sobrino Caligula,el Príncipe de los Após- Hier^dí^sL-ri^ 
toles trasladó su Silla Pontificia a Roma ; y desde toríb. eccL 
este añoy que es el 42 de Jesu-Cristo , comienzan XLix. 
los 25 de Pontificado que le atribuye la Crónica de je u'^Cítedra 
Eusebio. Había tenido su Silla por espacio de siete años ponáficia des­
en la Iglesia de Antioquía , que fué la primitiva de de Amioquía 
los Gentiles ; pero! en’ ninguna parte residió conti- ^ Roma, 
nuamente , porque<su carácter de Cabeza de la Igle­
sia le llamaba a todas partes en estos ptimeros'tiem- 
pos. Lo mismo sucedía, á proporción, á sus Colegas 
en el Apostolado , de los quales solo Santiago de Je­
rusalén se mantuvo fixo en una Silla particular. El 
título especial y preeminente de Pedro, no le impidió 
anunciar el Evangelio -en el Ponto , Galacia , Gapa- 
docia ; Bitinia y otras muchas Provincias del Asia. •

Al tiempo de partír para la Capital del mundo, 
donde había de fixar el Trono Pontificio y la pri- San Erodio 
maoia del Apostolado, colocó en la Cátedra de An- Obispo de An- 
tioquííL.á:su disc^ulo Evodio, qqe gobejaró aó años

T^tn. I. L
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esta floreciente Iglesia ., y llevó á Roma á Marcos 
con otros muchos discípulos. Marcos pasó después 
desde. Roma á fundar la Iglesia de Alexandria, en

LI. nombre de su Maestro ; y este es el origen de las 
San Marcos dos primeras Iglesias Patriarcales., la una goberna- 

Ír'^r^ái^ ^^' ^^ inmediatamente, por espacio de algunos años, por 
dría^ ^^^ ®^ Príncipe de los Apóstoles , y la otra fundada ba-. 

xo su dirección , por uno de sus discípulos mas queri­
dos. Estableció San Marcos muchas Iglesias en Egipto, 
y como era hombre de extraordinaria piedad-y fer­
vor , instituyó aquellos primeros Solitarios, que aun­
que se hicieron Cristianos, conservaron el nombre d© 
Terapeutas, y excitaron mas que nunca la admira­
ción -de los mismos Judíos y de sus mas célebres 
Escritores.

Pero antes de emplearse Marcos en esta comisión 
Apostólica , estuvo en Roma algún tiempo sirvien- 

i^jj, do de Intérprete y Secretario á San Pedro. Allí es- 
Evangelio de cribió su Evangelio , en el qual sin sujetarse mucho 
San Marcos, al orden de los tiempos , recopiló todo lo que había 

oido al Apóstol, quien reconoció la obra, dandola 
su aprobación ; y por esto algunos Padres de la Igle­
sia atribuyen este Evangelio al Vicario de Cristo. 
San Juan Crisóstomo dice, que su brevedad es muy 
conforme al genio de San Pedro, que .hablaba po? 
co. No se lée en él el elogio que ej Salvador hizo de 
este Apóstol quando le confesó por Hijo de Dios, por­
que la humildad de Pedro , que despues de su pe­
nitencia fue siempre su virtud predilecta, le hacia su- 

‘primir todo lo que pudiese adquírirle honra. Portel 
-contrario, en este Evangelio se refiere muy á la larga 
su caída y flaqueza en negar tres veces á Jesu-Cristo.
.Fue escrito en griego , que era la lengua de co-
mercio en todo el Oriente , y tan común en Roma, 
que aun las mugeres la hablaban con facilidad.

Tambien compuso San Marcos.^ ó á lo menos tra-
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duxo, Ia primera Epístola de San Pedro dirigida á Liir. 
los fieles del Ponto, de Bitinia , de Galacia y de Ca- Epístola pri- 
padocia. En ella indica á Roma figuradamente con el j^^J^^^ ®* ^^' 
nombre de Babilonia , como que era el centro de la 
Idolatría y de toda la corrupción que trae consigo. 
En esta Epístola se- advierte una magestad y una 
energía dignas del Príncipe de los Apóstoles.

Glaucias , de quien el Heresiarca Basílides se J-’y- 
jactaba ser discípulo, sucedió á San Marcos en la i^^^^^^^jJs~ 
qualidad de Intérprete del Padre común de los fié- Pedro.- 
les, á quien la vigilancia sobre todas las Iglesias, no 
dexaba tiempo para traducir lo que escribía. El Evan­
gelista San Marcos, después de cinco años de Epis­
copado, murió Mártir en Alexandria, el año 68 de 
la Era Cristiana , y le sucedió Aniano.

La dispersión de los Apóstoles por todo el Uni- lv. 
verso se señala corn mas verosimilitud hacia el tiem-’ Dispersión de 
po en que San Pedro vino la primera vez á Roma. 1^^ Apóstoles. 
Antes de separarse, compusieron un símbolo , ó fór­
mula común de fé, que sirviendo de lazo de uni­
dad distinguiese á los fieles creyentes, de los Judíos - - 
y Hereges ;'y esto es lo que llamamos el Credo. 
Todos los Católicos le debían saber de memoria, aun­
que algunas de sus palabras variaban en el modo en 
muchas Iglesias.

Santiago, llamado el Menor , para distinguirle del 
otro Apóstol del mismo nombre , que se crée tenia 
mas edad , permaneció en Jerusalén , de cuya Igle­
sia fue ordenado primer Obispo por Pedro y sus Co­
legas. San Pedro residía con frequencia en esta Ciu­
dad , y desde ella hacía sus correrías Apostólicas á 
Provincias muy distantes. Penetró hasta el País de. 
los Partos , donde se presume que hizo muchas con-' 
versiones ; pues de los exemplares antiguos de su prí-‘ 
mera Epístola consta que fue tambien dirigida á los 
Partos. ,Saa Andrés fué -á predicar á les Escitas, y

La
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de allí vino á Acaya en la Grecia, donde pade? 
ció martirio: su nombre es muy venerado entre los 
Rusos, que poseen el Pais de los antiguos Escitas. 
San Felipe, después de haber predicado en la Asía 
Mayor, murió en Hierapolis de Frigia; pero no. se 
sabe con certeza si derramó su sangre por la fe , y 
lo mismo podemos decir .de otros Apóstoles, que me­
recieron la corona del martirio por la disposición de 
su corazón á recibirle y por sus inmensos trabajos.

. Santo Tomás anunció el Evangelio en toda la vas- 
la extension del imperio de los Partos, y aun en la 
India Oriental , donde los Portugueses afirman ha­
ber hallado su cuerpo, que han transportado á Goa. 
San Bartolomé exercito su celo en la Armenia Ma­
yor y en la parte occidental de la India, adonde lle­
vó el’Evangelio de San Mateo el mas antiguó de 
los quatro , y del quai se sirvió la mayor parte de 
los Apostoles.

tvi. El Autor le compuso á instancias de los fieles de 
Evangelio de Judea, en el idioma Hebreo que entonces se usaba en 
San Mateo. Palestina, y era una mezcla de Siriaco y Caldeo. Pero 

en breve se hizo una traducción griega, que tuvo igual 
autoridad y se divulgó mucho mas que él original; 
de suerte que el texto Siriaco que hoy existe , y 
todos los demas textos Hebraycos del Evangelio de 
San Mateo , son traducciones de la version griega , 
habiendose perdido el original primitivo. Este Após-. 
tol Evangelista predicó á los Etiopes, á quienes edi­
ficó con su extraordinaria abstinencia , viviendo solo 
de yerbas y legumbres.

San Simon llamado el Cananeo ó el Celota, tra­
bajó en Mesopotamia y en Persia. San Judas Tadéo 
llevó el Evangelio á la Arabia, á lalduméa y aca­
so á la Mesopotamia; pero no debemos confundirle 
con Tadéo,uno. de los 72 discípulos, que convirtió 
á Abgar Rey de Edesa. Este Apóstol es el Autor
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de una de las Epístolas Canónicas. Ko se duda que 
San Marias predicó ’eue la Etiopia , pero nada se 
sabe por. menor de sus trabajos ni acciones. Tam- 
poco tenemos noticias mas individuales de lo que hi­
cieron' los demás Apóstoles del Señor, fuera de lo 
que se refie^ en los Libros sagrados y de lo poco 
que hemos Scho , sin, dar crédito á Historias apó­
crifas.

Por lo tocante á los Doctores particulares de los 
Gentiles San Pablo y San Bernabé , el Libro de los 
Actos de los Apóstoles escrito por San Lucas, nos dá 
suficiente noticia de sus gloriosos trabajos, sino para 
satisfacer una curiosidad poco digna de Ias atenciones 
de un Autor inspirado,á lo menos para suministramos 
una amplia nu^teria de-edificación y enseñanza. En pri­
mer lugar, este Santo Evangelista nos refiere que un 
discípulo llamado Agabo , dotado del don de Profe­
cía , habiendo vaticinado en Antioquía que una ham­
bre horrible desolaría el Oriente y después todo el 
Imperio Romano , juzgaron los fieles que debían cui­
dar con especialidad; del alivio de sus hermanos de 
Judea, donde los Cristianos perseguidos más.que en 
Otra ninguna parte , tendrían tambien mucho, mas que 
padecer. Hizose pues 'una colectación ó questa muy 
considerable, que es la primera de que hay noticia 
en la Historia del Cristianismo. Para recoger y dis^ 
tribuir estas limosnas, .conventa echar mano de unos 
hoñibres de -autoridad y confianza, por lo qual eli-; 
giéron á Bernabé y á Saulo. Despues de haber em­
pleado ambos algunos meses en consolar á los fie­
les de Jerusaleo afligidos por la miseria y por la vio- 
lendá de Jas persecuciones , se volvieron á su flore­
ciente misión de Antioquía. Un .dia en que los di­
ferentes Obispos: agregados al Clero de esta Iglesia, 
según la costumbre de aquel tiempo , se hallaban jun­
tos.con sus Ministros inferiores, para celebrar los di-

. LVIT.
Colección de 
limosnas para 
los pobres de
Judea-

xvni.
Sauloentracn 
su carrera de 
Aposto! deles 
Gentiles.
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vinos misterios, la voz de Dios habló interiormen­
te á todos los grandes hombres de aquella Cristian­
dad y entre otros á Simos Niger , á Lucio de Ci- 
rene, y 4 Manahen , hermano de- leche del Tetran 
ca Herodes. Separad á Saulo y a Bernabé, les di­
ce el Espíritu Santo, para la obra 4 q^e los he des­
tinado. Ayunaron todos, y puestos en oración les im­
pusieron las manos y despues fueron enviados á don­
de el Espíritu de Dios los llamaba. Saulo , que has­
ta entonces habia sido socio y cooperario de Berna­
bé, le prefirió de aquí adelante; como que habien­
do sido nombrado el primero por la voz del Señor, 
le declaraba principal Ministro de la conversion de 
los Gentiles.
- - Entonces, según se cree comúnmente, fue arreba­

tado San Pablo hasta el tercer Cielo, donde, no solo 
le comunicó Dios las luces que necesitaba como Doc­
tor de todas las Naciones, sino que tambien le reveló 
cosas que no puede comprehender ninguna humana 
inteligencia. Mas para que conservase la virtud de 
la humildad , no menos necesaria que la ciencia , 4 
los Ministros Evangélicos ; ó como dice él mismo 
Apóstol, para que la sublimidad de sus revelaciones 
no le inspirase un alto aprecio de sí mismo, permi­
tió el^ Señor que estuviese sujeto 4 las mas molestas 
tentaciones de la carne. Además de las fatigas del' 
ministerio Evangélico, el humilde y fervoroso Após­
tol creyó que debía emplear el trabajo de manos, las^ 
mortificaciones corporales y todas las obras de pie­
dad y penitencia , para no condenarse al mismo tiem­
po que convertía ádos otros. •
• Saulo y Bernabé llevaron consigo 4 Juan Mar­

icos , primo de Bernabé é-hijo de aquella piadosa 
‘viuda en cuya casa se refugió San Pedro al salir de 
la prisión ; y fueron los tres en derechura 4 Seleu- 
c» de Siria, Ciudad distinta de otra del mismo nom-
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^5re, situada en el continente de la Asia Mayor. La 
de Siria tenia un Puerto en el Mediterráneo, y juz­
gando estos operarios Apostólicos que todavía no 
era tiempo de detenerse allí, se embarcaron para 
la Isla de Chipre ; y luego que hubieron llegado á 
Salamina , una de sus principales Ciudades, comen­
taron á predicar el Evangelio en la Sinagoga. Esta 
filé, la .conducta invariable del Apóstol en todas sus 
misiones: .primero anunciaba la doctrina de la sal­
vación á los hijos dispersos de la casa de Israel, y si 
estos se manifestaban indóciles , buscaba su consue­
lo y la gloria del Señor en la sencillez de los Gen­
tiles. .Siguiendo^ este, método los dos Predicadores, 
recorrieron toda la Isla y llegaron por fin á Pufos, 
que era. la Capital donde residía el Proconsul Ro­
mano Sergio Paulo.

Su reputación los había dado á conocer antes que 
llegasen, y el Proconsul deseaba oirlos, mas por un 
de^eo sincero de conocer la verdad , que por la cu­
riosidad de ver las maravillas que se referían de ellos. 
Era este Romano un hombre sabio, justo apreciador 
de la virtud , de buenas costumbres y muy instrui­
do ; pero tenia consigo á un Mágico ó impostor lla­
mado unas veces Baijesu y otras Elimas , que fingía 
ser Profeta y se mostraba tantÓ mas opuesto á los pro­
gresos del Evangelio , porque era Judio de origen. 
Hallóse presente la primera vez que el Proconsul vió 
á los Apóstoles , é hizo todos sus esfuerzos para imr 
pedir que el Romano abrazase la fe ; pero habiendo 
el Señor castigado a aquel embustero con una ceguera 
repentina , se convirtió el Proconsul de todo su cora- 
-zon. De aquí adelante tomó Saulo el nombre de Pau­
lo ó Pablo , según, congeturan algunos Autores , en 
memoria del triunfo obrado por la gracia en una con*- 
version tan ilustre,ó como dicen otros con mas verosi­
militud, porque habiendo de trabajar principalmente
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el Apóstol de las Naciones en el Imperio Romano , 
latinizó . su nombre para que las gentes le oyesen con» 
menos repugnancia.

Poco despues se embarcó en Pafos con Bernabé y 
Juan Marcos y arribaron á Derben en Panfilia , don­
de parece que los Judios no tenian Sinagoga , y solo 
estuvieron allí de paso. Como sus viages habían de ser 
muy largos, enviaron á Jerusalen al jóven Marcos, pa­
ra que acompañase a su madre ; porque no tenia , ó- 
creía no tener fuerzas para seguir a los Apóstoles.Ber­
nabé su pariente hubiera querido detenerle ; pero San 
Pablo, por el contrarío, mosci'ó deseo de que se retirase, 
por creerle pusilánime y poco firme para acompañar' 
^os. Prosiguió el Apóstol su camino con Bernabé y y 
llegaron á Antioquía de Pisidia , Ciudad'grande aun­
que inferior á la Capital de Siria. Había allí mu­
chos Judios y tenian Sinagoga : el dia del Sábado 
acudieron los dos Apóstoles á la Asamblea , donde 
por lo común se -juntaban con los Israelitas muchos 
Gentiles, que adoraban al verdadero Dios. No se ha­
cían sacrificios ni las otras ceremonias solemnes de la 
Ley Mosáyca en estos Templos que .estaban fue­
ra de Jerusalen, y solo servían para orar en común 
y para explicar la Ley y los Profetas. Quando se 
presentaba alguno de l^s hermanos que venia de otra 
parte , y tenia fama. de instruido en la ciencia de la 
Religion , los Doctores de aquella Sinagoga’le cedían 
su lugar , y le rogaban dixese 'alguna cosa para la 
edificación de los hermanos ; y como San Pablo pa­
saba por eloqüente, le convidaron ’á que predicase en 
aquella Sinagoga,

1 Aprovechóse el Apóstol da una ocasión tan opor­
tuna para anunciar á Jesu-Cristo. Levantóse al momen­
to é imponiendo silencio con la mano , les dixo : voso­
tros , hijos de Israel ,. y todos los que temeis al Se­
ñor, de quálquieíj Nación que seáis, qidme coa la
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atención que merecen Jas cosas que voy á anuncia­
ros. El Dios que redimió á nuestros Padres quando 
estaban cautivos en Egipto, y que privilegió á nues­
tra Nación con. una larga série de prodigios, hon­
ró especialmente á la familia de David , prometiendo 
que de ella nacería el Salvador de su pueblo. Es­
ta grande promesa confirmada por tantas Profecías^ 
acaba de cumplirse en la persona de Jesús Naza­
reno. Juan, cuya excelencia de virtudes hizo que 
fuese tenido por el .-Mesías ^dió de él el mas hon­
roso y solemne testimonio declarando que no se juz­
gaba digno de desatarle la correa de su calzado. Vo­
sotros, hermanos,hijos de Abraham, que heredasteis 
el temor del Señor i y vosotros, todos los que ado­
rais al verdadero Dios, sois á quienes se anuncia hoy 
justamente, la doctrina de la salvación ;. pues, los ha­
bitantes de Jerusalen , engañados por sus Doctores 
y Cabezas, no quisieron conocer al Redentor que 
os predicamos. Pero en vano le condenaron á muerte; 
porque el Todo Poderoso , según lo había predicho-, 
no sufrió que la Humanidad sagrada de su-Cristo ex­
perimentase la corrupción del sepulcro , y resucitó 
lleno de gloria al tercero día de su muerte. Vosotros 
no sois culpables, porque hasta ahora no os ha ilumina- 
dc el resplandor de la verdad ; pero temblad si de 
aquí adelante cerráis los ojos para no verla;: temed 
no caiga sobre vosotros la maldición fulminada por los 
Profetas contra qualquiera que no reconozca la gran­
de obra del Señor ,que se hacumplido en nuestros dias.

Concluido, este discurso , se retiraron en silencio 
todos los que le oyeron /entregados á una profun­
da reflexion , ocupando los- ánimos de todos pensa­
mientos’ muy diversos. Haciales grande impresión la 
exactitud y fuerza con que el Apóstol había mani­
festado la conformidad de los divinos oráculos que 
hablaban del hfesías, con la¡ muerte y resurrección 

Tom. L -Mi
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de Jesu-Cristo. -Las aimas rectas .se llenaron de ale­
gría; pero como en todas partes estaban preocupados 
los Judíos de la idea de un Mesías que debía res­
tablecer la gloria ■ temporal de su Nación , y corno: 
se obstinaban mas y mas en no reconocer al que los 
Príncipes del pueblo habían condenado ignominiosa­
mente; el mayor número de los de Antioquia con­
cibió una furia violenta al oir aminciar el Redentor 
crucificado, y uniendose á los que estaban bien dis­
puestos, rogaron á Pablo yolviese á tratar de la ma­
teria en el siguiente Sábado, con el fin de prepa­
rarse mejor á contradecirle é impedir por todos me­
dios los efectos de su eloqüencia. Sin embargo mu­
chos piadosos Israelitas y Gentiles temerosos de Dios 
siguieron á los Apóstoles desde este momento.

El dia señalado para cirios de nuevo , se jun­
taron quasi todos los habitantes de la Ciudad , don­
de -parece que el conocimiento de un Dios Criador 
de todas' las cosas era muy común, aun entre los ciu­
dadanos,mas distinguidos. Los Doctores de esta Si­
nagoga opusieron desde luego sus vanas razones, y 
tardaron poco ert mostrar su flaqueza, recurriendo de­
senfrenados á las injurias y blasfemias. Entonces Pa­
blo y Bernabé les dixeron : convenía que vosotros fue­
seis los primeros á quienes se anunciase la doctrina 
de la salvación; pero ya que la despreciáis, nos en­
caminaremos á los Gentiles, según el precepto del 
Señor. Estás pocas palabras pusieron á los Gentiles 
en mejor disposición y las conversiones se multipli­
caron no' solo en la Ciudad , sino en otros lugares 
muy distantes^ Pero los Judíos se valieron de todo 
su crédito, y especialmente del influxo de muchas 
mugeres nobles que pasaban por devotas , para expe* 
ier á los Predicadores dei Evangelio; Estos sacudie­
ron el polvo de sus pies contra los obstinados, según 
la práctica que sus Colegas habían aprendido del Sal­
vador , y se retiraron á Iconio.

MCD 2022-L5



DE L A IGLESIA. 91
Acudieron, como en Antioquia a la Sinagoga de 

esta Ciudad,y olvidandose de lo que acababan de 
sufrir por la predicación de la verdad, la publicaron 
con mayor esfuerzo. El Señor bendixo este genero­
so celo , y se sujetó al yugo de la fé una gran mul­
titud de Judios y Gentiles. Los circuncisos e in­
circuncisos freqüentaban igualmente la Sinagoga de 
Icouio y las de todas las Ciudades î disponiendolo 
así la Providencia, para preparar el camino del Evan­
gelio por medio de los Israelitas, que extendían por 
todas partes el conocimiento de un solo Dios entre 
los Griegos y Romanos , desengañados ya de los 
absurdos del Politeísmo y de la Idolatría. Pero sin 
embargo de esto , los Judios incrédulos sublevaron 
contra los operarios Evangélicos á los habitantes do 
Iconio , donde permanecieron á pesar de todo sie­
te u ocho meses. Los grandes milagros que el Se­
ñor se dignaba obrar por sus manos, contrarestaban 
poderosamente los esfuerzos de sus enemigos, y su per­
severancia fué recompensada con copiosos frutos. En­
tre otras conversiones hizo San Pablo una muy ilustre 
en la persona de una Virgen nobilísima llamada Tecla. 
Estaba ya prometida en casamiento á uno de los jó­
venes mas principales de la Ciudad , y renunció ge­
nerosamente á este enlace , posponiendo todas las co­
modidades que le presentaba á la humilde y santa 
virginidad, cuyo inestimable valor había llegado á 
conocer. Su esposo futuro convutio todo su cariño 
en furor , é hizo de modo que fuese la primera de su 
sexo en conseguir la corona del martirio. Al fin, la 
Ciudad de Iconio se dividió en dos partidos , el uno 
,en favor de los Judios y el otro de los Apóstoles.; 
los quales viendo el momento en que los infieles» iban 
á precipitarse en los mayores excesos, quisieron ex­
cusarles este crimen y prosiguieron su camino á la 
J^toyincia dé Licaonia. , = ¿ ,

LXIV.
- - Convierte 

en Iconio á 
una multitud 
de judios y 
Gendies.

LXV.
Sania Tecla 

Vi. gen y pri­
mer Manir.
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Pabto y Ber- 
nabéson teni­
dos por IKo- 
«es» '

92 lî I s T Ô R I A
Predicaron en Listra , en Derben y en todos los 

Lugares'CirCurivecinoS. Advirtió San Pablo en Lis­
tra gué un cojo de nacimiento le escuchaba con aque­
lla fé viva que Dios recompensa con los favores mas 
maravillosos. El Predicador dirigió la palabra al en­
fermo y le mandó que se levantase : hizolo así, 
y comenzó á andar. A vista de este prodigio exclamó 
iá multitud t ies JDioses , en filara humana , han ha- 
xado íiel Cielo a conversar con los hombres. Creían 
vfer en los Apóstoles, según los delirios de la an­
tigua mitología, una nueva metamorfosis ó transfor- 
macion de sus divinidades, dando á Bernabé el nom­
bre de Júpiter, por su mayor edad y buen aspecto, 
y- á Pabló el de-Mercurio, á causa de su eloquenda. 
Ésta vana iínaglnácion se apoderó en un- momento 
de todos Io5 espíritus ; de tal suerte que el Sacer­
dote de Júpiter corrió á su Templo con gran mul­
titud del pueblo , y conduxo unos toros coronados 
de - flores para sacrifícarlos á los- Apóstoles. Pero estos 
fieles dispensadores del poder de lo alto, manifesta­
ron su horror con las demostraciones mas eficaces. ¿Qué 
es lo que hacéis,hombres ciegos, les decían? Nosotros 
somos mortales , en todo semejantes á vosotros, que 
intentamos ensenaros,'con obras de que el■ Dios Su­
premo’ es-el único autor, la necesidad de renunciar 
a esos' sactificios impíos y de convértiros á-este Dios 

’jnfínitanlente grande y bueno , que ha criado el Cie­
lo y la tierra y todas las cosas. De este modo y no 
sin mucho trabajo , impidieron que se les hiciese el

-•ÿaerifierO. '
* - ' Pero aun no sé habían aquietado enteramente los 
•»tMficaa>res',' quando-Uégaron dé Antioquia é Iconio 
''álg&nos Diputados dé las Sinagogas ; que se mostraban 
hras irritadas al paso que oían los nuevos progresos del 
'Ekífigehó.- Dedámarou con la furia mas desenfrenada 
contra el Salvador y sus Apóstoles queriendo persua-
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dir que er^n Ministros del demonio y atribuyendo sus 
milagros á operaciones mágicas; y armandose al ins­
tante de piedras, maltrataron de tal modo áSan Pai xxvir. 
Ido , que le dexaron por muerto ; después de lo qual Los'habltan- 
Íe arrojaron fuera de la Ciudad. Pero el Apóstol no ‘¿®e¿®anTá 
estaba herido tan peligrosamente como pensaban, y pablo, 
habiendole rodeado sus discípulos se levantó , volvió 
d la Ciudad y á la mañana: se halló con fuerzas pa­
ra partir en compañía de Bernabé á: Derben , donde 
evangelizaron con tanta fortaleza, como si su celo no 
les hubiese acarreado tan malos tratamientos.
’■ A-vista de tan numerosas conversiones, que da­
ban nuevo incentivo , á su fervor, no temieiJon vok 
vef á la nu$ma-'-CÍudad-;de;Iástra^lyzdespues á Icc^ ixvnr. 
nio ¡yoAntioquia , para confirmar en la dé^á los nue- Nuevos via- 
íVos disqpulos y ordenar Sacerdotes que cultivasen, gesdeSanPa- 
haxo la dependencia de los primeros Pastores,el cam­
po que señalaban á su inmediata solicitud. Después 
atravesaron.ia Provincia/de Piüdia , y; volvieron á 
Panhlia j y habiendo exercitado. entonces su celo en 
Pergen., donde solo, habian estado de ¡ paso al tiem­
po de comenzar su expedición Apostólica, fueron des­
de allí á Atalia , Puerto de mar en la misma Provin­
cia , donde se embarcaron para volver á Antioquia Ca­
ntal del .Oriente. * ; '■

: A su llegada se juntaron todos los fieles y les re- 
frieron lo que Dios había obrado por sús manos, pin- 
taridoles vivamente la ansia con que los Gentiles sé 
encaminaban al Reyno de Dios, abierto ya para todos 
-los hijos de Adan. Aunque, entonces recogieron en es*- 
tá gran Ciudad abundantes frutos de salvaçiom, no 
debemos persuadimos, que. enclosf canos que ccxi-rieroft
-desde su: vuelta á* Siria hasta, el Concilió'dé Jerusa­
lén , exercitaron su celo en esta sola Iglesia. Por - el 
tontrario, es muy verosímil qüe en este- intervalo pre­
dicó San Pablo,»c».solo.en todad^ Judea j sinaíanv-
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bien desde Jerusalén hasta la Iliria y sus Provincias 
inrnediatas ; pues de su Epístola á los Romanos cons­
ta indubitablemente que lo hizo.

LXix, HaUabanse en Antioquia San Pablo y San Ber- 
54^’ ’^'^‘’ ^“ ®“^““ “^ ''^’ discípulos una 

T¡to. disputa acerca de la circuncisión y de las demás ob­
servancias legales. Esta controversia comenzó en la 
Capital de Judea , á donde San Pablo había llevado 
.consigo uno de sus discípulos llamado Tito, Gentil de 
nacimiento. Muchos de los Judíos convertidos, que se 
mostraban siernpre adictos á las prácticas de la Ley de 
Moysés, exigían del prosélito que se circuncidase ; y 
como pretendían hacer una obligación indispensable de 
una cosa que solo era tolerada , el Doctor de. las Na­
ciones y el Protector de su libertad, no quiso nun­
ca permitir que Tito fuese circuncidado ; y mucho 
mas teniendo esto por una injuria que hacían á la 
gracia de Jesu-Crísto unos Cristianos mal despoja­
dos del orgullo Judayco y llenos de una vana con- 

ifianza en las obras de la. Ley y en sus propias fiief* 
zas. Pero al fin Tito no fue circuncidado y el Após­
tol se mantuvo firme en defender á los Cristianos de 
la Gentilidad. Este amado discípulo es el que llevó 
4. muchas misiones , complaciendose en instruirle de 
viva voz, ó por cartas, quandó estaban separados i y al
■fin le' ordenó Obispo de Creta i sin que sepamos con 
púntualidad la época fixa de su Episcopado, ni el 
tiempo en que esta Isla recibió el Evangelio,

El falso celo de los Cristianos Judaizantes se pro­
pagó hasta la Iglesia de Antioquia, antes del Conci­
lio.de Jerusalem Es constante que el Príncipe de 
los Apóstoles, llamado unas veces Pedro y otras Ce*- 
fas, sé hallaba entonces en Oriente, despues de ha­
ber salido de Roma, y se ignora la causa de haber 
dexado aquella Capital ; pues la que se señala del 
destierro de los . Judies por el Emperador Claudio^
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CS muy incierta , y los Cronologistas ‘varían mucho 
sobre el año en que sucedió. Pero sea lo que fuere 
de las demas circunstancias , 65 cierto que Pedro . ó 
Cefas se hallaba- en Siria el año en- que se celebró 
el Concilio Apostólico ,> y según la: opinion de San 
Agustin , antes del Concilio tuvo en Antioquia cori el 
Apóstol de Ias gentes ,; la disputa que algunos crí­
ticos se esfuerzan inutilmente en atribuir á otro Ce- 
fas : vease. aquí como la- refiere: el grande Obispo de
Hipona. . ’

Déspúes de la vocación del Centurion Cornelio , 
sabia muy bien Pedro que ya no se debía hacer nin­
guna distinción entre los fieles de la Circuncisión y los 
incircuncisos; por loqual rio ponía reparo en tratar 
con los Gentiles ^ ni aun en comer .con, ellos. Pero har 
l?iendo venido á Antioquia algunos hermanos de Je­
rusalén , temió disgustar á aquellos hombres llenos de 
preocupaciones y acostumbrados á -guardar todas las 
observancias de la Ley ; y entonces se separó de los 
Gentiles, mostrando especial repugnancia -de comer 
con ellos. Llevaron t estos muy á mal semejante con^ 
ducta « la que no solo imitaron los Judíos converti* 
dos, avista de un exemplo de tan grande autoridad 
y por otra parte tan conforme á su disposición ha­
bitual , sino que tambien Bernabé, compañero de San 
Pablo y su socio en el Apostolado de las: Nacio­
nes, usó de la misma: disimulación. y .de la misma 
tibieza. Todos estos motivos hicieron lá imprésion'hias 
viva en el corazón de Pablo, tan tierno para sus .ama­
dos Gentiles ; y para cortar el mal en su raíz , resist 
fió- publicamente á Cefas ; esto es, usó con libertad 
dei derecho : que tienen todos los Obispo^ de amo? 
nestar al primero de ellos-, quando su falta orinado 
vertencia interesa á todo el cuerpo de la Iglesia-,• 
y hay peligro de que el silencio aumente él escán­
dalo. ;^5i. til. que eres judio., le dixo á San. PediQ

Epist. ad Hier.

De Baptismo c.
Donat, lib. a.

IXX.
Resiste á Ce- 
fas.
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i, dehnte-’de-todos , vives a la manera de los Çen- 
j, tiles , y no como los Judíos , ¿cómo no advier- 

■ yytes que desmintiendo ahora tu primera conduc-* 
\ ,^ta , impone? á todas las'Naciones la obligación

■ , . y, de seguir el Judaismo? El Principe-de los Após^ 
toles oyó la* reconvención de su inferior con la mas 
edificativa modestia, reconoció el peligro de una con­
descendencia tan abusiva por los Judíos, y arreglo.con 
mas cuidado sus , acciones á ladiberEad del Evangelio 
y á su propio modo de pensar.

nxxi. 'Entre los discípulos venidos'de Judea, hubo mu- 
Obstinación chos que de concierto con el Heresiarca Cerinto , per- 

dé Cérinto. manecieron indóciles. El Príncipe de los Apóstoles 
había marchado á Jerusalén, quando jllegando á- lo 
sumo la obstinación ,.y acalorandose mas y mas la dis- 
’puta,á pesar de la sabia conducta dc' San Pedio y 
el celo de San Pablo , á quien acusaban de parcia­
lidad en favor de los Gentiles , se juzgó que pa­
ra terminar esta controversia, era necesaria una deci­
sion solemne del Colegio Apostólico presidido por 
su Cabeza , y se resolvió que Pablo y Bernabé fue­
sen á Jerusalen-, con algunos del partido opuesto, pa­
ra consultar al Espíritu Santo, que según la prome­
sa del Salvador , debía explicarse en semejantes ca­
sos por el órgano de los primeros Pastores.

LXXn. EL año 51 se celebr é! mas antiguo de los Con- 
ConcUio de cilios, que sirvió de modelo- á'-todos los - sucesivos. 

Jerusalen. £1 principe de los: Apóstoles convocó la asamblea, con­
vidando á todos, sus Colégas en-el Apostolado que 
pudieron hallarse, y á los principales Pastores.u Obis­
pos con los Sacerdotes y Ancianos que teman, mas 
parte en la Gerarq^íía Eclesiástica ; .not--porque íe^os 
últimos tuviesen por 'su estado vóto. decisivo , nrde¿ 
recho de? juzgar, cuya' prorogativa la concedió su 
divino Autor á la plenitud, del Sacerdocio en el ca- 
cácteñ de los Apóstoles i- siho- para'qua- dixeseii -todo
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lo que habían oído á los Apóstoles ausentes , ó al 
mismo Jesu-Cnsto. Informaronse de la tradición /se 
deliberó con madurez y todos tuvieron una entera li­
bertad para explicarse hasta el punto de la decision, 
despues de la quai solo se trató de someterse á ella 
y de proceder á que tuviese efecto. Pedro , el prime­
ro de.los Papas, preside al Concilio, propone la ques­
tion y dice su dictamen antes que todos los demas, 
recordandoles como el Señor, d espues de là publica­
ción del Evangelio en Judea, le había mandado ins­
truir tambien á los Gentiles, en la persona de Corne­
lio ; de donde concluyó que seria tentar á Dios el im­
ponerles im yugo y una obligación queuio era ne­
cesaria en sí para salvarse , ni aun respeto á los mis­
mos Judíos. Pablo y Bernabé apoyaron este dicta­
men, refiriendo los prodigios que el Señor había obra* 
do por ellos que le habían puesto en práctica , en 
las funciones de su ministerio con los Gentiles. San­
tiago Obispo de Jerusalen , esto es , de una Iglesia 
compuesta de fieles circuncisos, entre los qüales ha­
bía muchos de la secta de los Fariseos, que todo lo 
sujetaban á la Ley de Moysés , se mostró no me­
nos celoso por la libertad de las Naciones; y es de 
advertir que no solo subscribió simplemente áí la de­
cision de Pedro , sino que dixo formalmente que asi 
lo juzgaba , manifestando la conformidad de su die- 
támen con los Libros sagrados. Todo el Concilio apro­
bó esta deteiminacion y pasaron á tratar de los me­
dios de intimaría á la Iglesia donde había tenido prin­
cipio la disputa.’

Para este efecto eligieron á» Judas, llamado tam- i.xxni. 
bien Barsabas y á Silas , asociandoíos á Pablo y JudasySíIas 
Bernabé , á fin de evitar todo recelo de desconfían-- llevan á An­
za que pudieran tener de los dos últimos , por ha* 
bep sido los promotores del decreto. Los términos clUo. 
en que estaba concebido demuestran su infalíbi-

Tom. L 'N

MCD 2022-L5



^S H I S,T o s I A -
lidad. „ Ha parecido al Espíritu Santó y a noso- 
„ tros, no imponeros otra carga que la de' que os 
„ abstengáis de los nianjares inmolados .4 los ídolos,.

de’la,,sangre ¡y de la carne de lós animales aho- 
„ gados,y de la fornicación. Aunque la Ley na­
tural prohibe este ultimo artículo, la corrupción del 
Paganismo le, había obscurecido de tal modo , que se 
juzgó precisó renovar la prohibición de una mané? 
la formal y positiva.' Pe esta : suerte , aplica la Igle­
sia las luces dé la revelación sobrenatural á otros 
muchos puntos de la ley grabada en nuestras almas 
por la mano del Criador, pero casi borradas por el de- 
sórden de jas pasiones. La Iglesia de Antioquia re­
cibió la Epístola sinódica con etrespeto que era de­
bido ^ y á la disputa que conmovió'tanto las concien­
cias , sucedió la paz y la concordia mas perfecta.

Tal es el orden de los hechos que sigue San 
Agustín en la relación dé la famosa controversia 
entre Pablo y Cefas ; pero aun quando se señale la 
época antes del Concilio. Apostólico ¿qué se podra 
iriferir contra el Vicario de Cristo? Si Cefas es el 
mismo que Simon Pedro , como no puede dudarse, 
edificó mucho mas á la Iglesia con su exemplar hu­
mildad, que quanto pudo escandalizaría su condescen­
dencia por los Cristianos Judaizantes. No se trata­
ba de la doctrina , ni por consiguiente de ningún 
error j sino soló de un punto de disciplina y de con­
ducta,'en la qual ningún Papa sé ha tenido por 
irreprehensible., pues nunca han creído ser impeca­
bles. La falta de Pedro en esta ocasión , ó lo que 
San Pablo le reprehendía , no era en rigor un de­
fecto: solo se agitaba una question de hecho y 
no de la intención, que solo Dios conoce ; no sien­
do presumible. que quisiese juzgar de ella la can­
dad de un Apóstol. En.el hecho mismo hay. qué 
distinguir dos cosas , la materia ú objeto de la ac-
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cion y el efecto que esta producía: en quanto á la 
acción, no puede decirse que sea en sí culpable ,puei 
tenia por objeto las 'observancias, legales que aun n^ 
estaban prohibidas , y ' que en ciertos ocasiones con­
venía practicar , como lo executó muchas' veces el 
mismo San Pablo. Luego este Apóstol -solo pudo 
reprehender en Cefas el que contra su intención abría 
k'puerta 4 muchos inconvenientes í es- decír , que 
el exemplo de Cefas podia obligar á los Gentiles^ 
4 judaizar , y que San Pablo , consagrado enteramei^ 
te á su instrucción y conociendo mas bien sus dis* 
posiciones que el Príncipe de los ' Apóstoles, ocupa­
do de la solicitud de todas las Iglesias-, tuvovalor 
para advertirselo èn el momenío crítíoo y el consue- 
lo de ver que la virtud de.-Pedro, hizo que evitase 
luego el peligro. Este hecho de Cefas, al -exempU 
de otros muchos puntos de disputa, es mucho menos 
importante que lo que intenta persuadir el genio con- 
tenciosó deJos Escritores de partido, > -
, ,.;jD-espiíes que la tranquilidad quedó perfectameh- ' 
te irestabledda entre los fieles-de Antioquia, los Di*- 
^utadós del Concilio, Judas y Silas, propusieron vol* 
verse á Jerusalén ; .pero estos dos Angeles de paz se 
habían adquirido. la estimación y afecto detodos dur 
tante eh tiempos-de su -comisícar;iy.coma:eran I^fe- 
tas , esto- es ', estaban 'revestidos del carácter/ Epised- 
pal, según la interpretación mas -plausible de'iestas ex­
presiones de la Escritura, la eminencia de su- dig* 
nidad solo sirvió de realzár mas su .modestia y sabi­
duría. Quando - se trató de >su partida^, manífestarón 
losoAndoquenos tanto 'pesar de-perdeflos.,^we ellos 
se ’Separaron ; sin- quéi^sepamós ¿el- moiüvd; Judas, se 
yoívió, soló 4 Jerusalén ,á dar cuénta de -su Hiputácioa, 
y Silas permaneció, condos fieles dé Sida-; dispomendo- 
lo así la Providencia , para que en adelante fuese : ei 
compañero mas fiel de .San Pablo .en- sus crahajos^i-r^

Ní

(.•.‘íO-íniT
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IXXTV.
Pablo y Ber­
nabé se sepa­
ran.

IXXV. 
Timoteo.

ICO HISTORIA
Abrasado el Apóstol de un celo á quien el des­

canso parecía mas violento que las mas grandes fa­
tigas, apenas estuvo algunos dias con süs prosélitos 
para .consolarlos, propuso á Bernabé su socio ordi­
nario , que fuesen á visitar las Iglesias que habiaa 
fundado ambos, para reconocer si la divina semilla ha­
bía fructificado , ó si se hallaba combatida de algu­
nos; enemigos^ , que solo pueden ser vencidos por los 
principales Pástoresk* Bernabé se preparó luego á se* 

* guirle y propuso lleyarian. consigo á Juan Marcos, 
qüe se había separado de ellos en Panfilia ; pero San 
Pablo le replico, que no habiendo podido ó querido 
aquel mozo, tolerar al principio los trabajos Evan^ 
gélicos, no convenía exponer sus débiles fuerzas á otras 
nuevas fatigas. • El alecto de la.sahgre diacia peni 
sár á Bernabé de distinto modo : resistióse San P¿io^ 
porque creía interesarse en ello el honor de su mh 
nisterio., y esta fué la causa de que se separasen los 
dos Aposteles , queriendo Dios darhos^ño solo exeo 
píos , de 'moderación en la diversidad ¡de dictámenes, 
que puede acaecer entré los mas grandes hombres, 
sino tambien ocultando, con él velo-de' ésta desave­
nencia los designios de su misericordia,con los diversos 
-pueblos que los dos Apóstoles separados habían de 
convertir en ;mayor número- Berhabé se volvió á 
-la .Isla de Chipre con Juan /Marcos , y San Pablo 
•aeompañado/de Silas , recorrió la.. Siria > la iCilicia y 
llegó hasta Licaonia. :

En Listra descubrió el Após'tol a un discípulo 
Jlamado.-Tin^oteo,, hijo de una ¡Judia;ya Cristiana y 
d¿!'un:‘Gentil que adoraba al verdadero Dios. Todos 
•los helé § de Listra y de:'Iconio, ■eran testigosy'pu- 
jbiicaban la -virtud de . aquel mozo;; por ló qual se 
le agregó á si eLDoctor. de. las Naciones, y no. tuvo 
dificultad de circuncidarle, á causa de los Judíos del 
Pais qu&ile conocían y ism este requisito le hubie-
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ran mirado como enemigo de la Ley.^ Atravesaron 
iuntos sin detenerse la Provincia de Asia , siguiendo 
el impulso del Espíritu Santo que llamaba al Aposto! 
á Macedonia. '

Se cree que en este viage comenzó San Lucas a 
seguir al Apóstol, que era pariente suyo,pues desde 
esta época se hace mención de él en Ia Historia de 
los Actos de los Apóstoles ^ que él mismo escribió. 
Era este un Médico de Antioquia, hombre de talen- 
lo y estudio y versado en Ía lengua griega , la qua! 
escribía con mas pureza que los demás Autores Apos­
tólicos. Desde el momento en que se junto al Apos­
to! de las Kaciones, le acempañó^ siempre con la ma­
yor constancia, á pesár de; las fatigas, de los peligros 
y de los .éxemiplos de flaqueza que dieron otros mu- 
€h^ discípulos. Sirvió á San Pablo de intérprete, co­
mo San Marcos á San Pedro : á su imitación ,, com­
puso su Evangelio de lo que habi^ oido á su Maes­
tra,: el qual aprobó y adoptó esta obra , como se vé 
en varios paságes de sus Epístolas donde le cíta y 
recomienda. -
- Embarcóse San Pablo para Macedonia en Troade, 

■Ciudad de ,la Asia Menor , edificada cerca de las rui­
nas de. la antigua Troya, y llamada también Aiei- 
.xandríay Ántigonia. Habíendoseie aparecido un .Ma- 
■cedomo eh cierta vision nocturna , cón'vidandble a pa­
sar á su Patria íse apresuró hasta Uegari Filipes, Co­
lonia Romana un la Provincia de Macedonia. Los 
Judíos no' tenían allí Sinagoga , sino solo un lugar 
destinado á, lauracion fuera d,e la Ciudad , lo mismo 
que en otros parages dónde solo eran tolerados. En 
el primer dia de Sábado convirtió .el Apóstol á.una 
Mercadera de púrpura j que resídia comúnmente çnTia- 
tira Ciudad de Lidia. Esta muger adoraba ya al ver­
dadero Dios y asistía al oratorio con las mugerés Ju- 
diast píopatóse .en breve tiempo .para el Eautismo,,

IXXVI.
San Lucas 

Evangelista.

ixxvn.
Convierte San 
Pablo en Ma- 
cedoniaá una 
mercadela de 
Lidia.
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101 HISTORIA
-que recibió con toda su familia y después rogó al 
Apóstol se hospedase^ en su casa.

Lxxviii. Otro dia dei Sábado en que iban todos al lugar de 
Curación de la oración, vieron que los seguía una muger jóven po* 
nUda. ”’’ ®®^^^ '‘^^’ demonio',-la quai:con sus adivinaciones ad­

quiría un considerable lucro á los amos á quienes servia. 
Miró con mucho espanto.a San Pablo y sus compañe­
ros, y exclamó: diciendo : estos hombres son los Minis- 
■tros del Dios Supremo que nos enseñan ^el camino; de 
Ïa.salvacion. Esto mismo repitió 'por muchos dias ; pero 
el Apóstol despreciando tanto los elogios como los ar- 
-dides del espíritu maligno, le dixo': yo te mando, ea 
nombre de Jesu-Cristo á quien'anuncio, que salgas al 

■ instante del cuerpo de esa infeliz ; y al punto ia' dexQ. 
« ^^^ií’" ^^^ amos de aqueja muger irritados de vér que 
SUasazocado^ perdían su ganancia, sublevaron al pueblo y á- los Ma­
con varas y gistrados, y en el primer movimiento dé su furor, 
despues liber- azotaron con varas á San Pablo y á Silas, ydos pu- 
slliented^T ®^’’®“ ®“''F^í®®- ^ la media noche un violedto.ter- 
prisión. ^ * temotoccoumovió el edificio hasta sus cimientos,-romi 

pense las cadenas , abrense todas las puertas^, desprer- 
,tá el que los custodiaba y cfeyendolo todó perdi­
do, echa mano á la espada para matarse, EL Após^ 
■tol olvidando su propio interés, exclamó : ¿porqué in- 
-tentas el quitaitc la vida? 'Todos estamos aquí sin 
faltar ninguno. Sosegóse entonces el carcelero , hí-

* -20’ traer luz', y apoderado de una admiración muy
diversa^de la primera, a vista 'de sus bienhechores, sc 

-^^ píes de San Pablo y Silas ; después los 
llevo a su habitación , pidiendoles con'tanta fó co­
uno agradecimiento le enseñasen lo que : debía hacer 

' j paraü salvai'sé. Se cree que; ya conocía al verdadero 
Dios', como•••laj mercádera de¡'Lidia , .pues tardó-muy 
poco en .recibir el Bautismo éon todos sus parientes.

Entretanto, la noche y el sueño habían calma-* 
dS'dos ánimos isediciosos jde los Eilipenses, y ada ma*^
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nana siguiente se dio orden para poner en libertad 
á los presos : pero el Apóstol con una noble ente­
reza : ¿así se satisface , dixo, á un Ciudadano Ror 
mano maltratado en estos términos sin órdén , ni for­
malidad de juicio.? Con efecto- gozaba de" los dere­
chos de tal Ciudadano, como todos los habitantes de 
Tarso sus compatriotas, en recompensa dehaber sido 
fieles á los dos Cesares Julio y Augusto en sus guer­
ras civiles. Creyendo pues el Apóstol que con venia 
á los Ministros Evangélicos pedir satisfacción de una 
injuria que los infamaba , exigió que los Magistra­
dos viniesen en persona á desagraviar en algún mo­
do, su ministerio envilecido , y á ponerlos en liber­
tad con hom-a. Luego que oyeron que era Ciudada­
no Romano , temieron que la quexa llegase al Sena­
do; y mucho mas porque este tenia ordenado que en 
todas las causas se justificasen plenamente los delitos, 
antes, de proceder al castigo. Como los.ibíagistrados 
de Edipos conocían el exceso que habían cometido, 
se sujetaron á hacer lo que San Pablo quéria pÿ-v^ 
nieron á pedir modestamente á los prisioneros que acepr 
tasen la libertad y olvidasen lo pasado , atribuyenT 
dolo á la conmoción popular , cuyas conseqüencias 
eran temibles; Al mismo' tiempo .les suplicaron, se 
ausentasen- de la Ciudad quanto « antes , piara evitár 
que el pueblo indócil volviese á suscitár otra nue* 
va turbulencia. Pablo y sus compañeros , sin mostrar 
cobardía ni apresurarse , para que su salida no pa­
reciese un destierro , fueron á visitar a la piadosa Li­
diana su huéspeda , animaron con sus exhortaciones 
a todos los demás fieles, y después.tomando el cami­
no de Anfipolis y Apolonia , llegaron a Tesalónica 
Capital de toda la Provincia de Macedonia.

Había una Sinagoga en esta Ciudad,y San Pa- 
ÈI0 acudió á ella según su costumbre : eonvirtieron- 
se algunos JsraeEtas y mucho mayey: número de.Gen-

LXXX.
Sausfaccion 

que les dan 
los Magistra­
dos de Fili­
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el Areopago.

104 ffTSTORIA
tiles, que a su exemplo adoraban al verdadero Dios. 
Los Judíos obstinados no pudieron mirar con tran­
quilidad estas -conversiones,y con sus artificios obli­
garon al Apóstol á retirarse á* Berea. Allí tambien 
le persiguieron , y como el odio era personal , par­
tió solo para Atenas, mandando á Silas y Timoteo 
que despues fuesen á juntarsele.

- :Esta Ciudad en otro tiempo tan poderosa y la 
.principal de Grecia , solo conservaba de su antiguo 
esplendor la cultura de algunas artes liberales. Era 
Atenas el centro de la curiosidad y de las disputas-, 
especialmente, sobre materias filosóficas y opiniones * 
■extraordinarias. Los naturales y los forasteros, que eran 
en tanto numero conw los Ciudadanos., no conocían 
otra' ocupación que la de contar ú oír contar nove­
dades. Fácilmente se advierte quantos obstáculos ha­
llaría el Aposto! para sus fines, en unos espíritus tan 
frívolos, que llevaban al extremo las observancias y 
especulaciones Idolátricas. Sin embargo procuró sacar 
partido de estas mismas disposiciones tan opuestas 
al Evangelio. Ya habia entrado en disputa con las 
dos sectas dominantes de Estoicos y Epicúreos, quie­
nes admirados de la novedad de Ias cosas que pre­
dicaba el Apóstol, y especialmente de la Encarnación 
del Verbo Eterno y la resurrección de los cuerpos, 
le llevaron al Areopago , que era el Tribunal don­
de se juzgaban las causas de la mayor importancia, 
para que allí explicase con mas extension su doctrina.

Prescntóse el Apóstol en aquella Asamblea res­
petada como oráculo de toda la Grecia , y hablo 
en estos términos. Varones Atenienses, he adverti­
do desde que estoy en esta Ciudad, que os aventa­
jáis a todos los demás pueblos por vuestra afición á 
todo género de cultos religiosos. Observando de pa­
so los diferentes objetos de vuestra veneración, he leí­
do en un altar 1;^ úiscripcioa que dice ; Z^KOío flet^
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al Dios desconocido. Ahora pues , lo que vosotros 
adorais sin conocerlo , es lo que yo vengo.á’anuncio- 
ros, esto fes , el Criador del Cieloy de la tierra y de 
todas 'las cosas que contienen ; el qual'-siendo Señor 
de este vasto universo, ha manifestado por todas pari­
tes las señales de su grandeza , sin encerrarse en los 
Templos hechos por mano de hombres. No exige 
nüestras adoraciones ni respetos porque necesita, de 
ellos, pues ha.dado la vida y el ser á todo'do qué 
respirar El crió: al igénero humano dc^ un solo lion> 
bre á quien formó con sus propias manos, y distrir 
buyo las familias y Naciones por toda la superficie 
de la tierra, para que por la contemplación de sus 
obras j llegasen á conocerle y a.cercarse á él ; no por- 
qUe esté, lejos, de nosotros., pues en él vivimos , nos 
movemos y existimos, según aquellas palabras de uno 
de vuestros Poetas;: somos hijos de Dios y venimos 
de su linage. Siendo, pues como somos hijos de Dios 
y obrá. suya , nos extraviariamos.de los principios de ' 
la razón que nos ha inspirado , y degeneraríamos in^ 
dignamence de la: nobleza de nuestro .origen , si tri­
butásemos adoración á unas figuras de piedra y me­
tal, atribuyendo divinidad á las obras de los morta­
les. Pero el Todo Poderoso no queriendo ya sufrir 
estos ínonstruosos errores, ni la espantosa corrupción 
en que precipitan á los hombres, les anuncia hoy que 
se prevengan para el dia fatal en que nos ha de juz­
gar con una severidad formidable. Este término se 
acerca, y.ha revestido de su autoridad ásu Hijo hecho 
Hombre que habiendo padecido muerte por nuestra 
salvación,.ha resucitado del sepulcro., como os loafir- 
piamos con otros muchos testigos incontrastables.

Hasta que oyeron hablar de la resurrección de la 
carne, guardaron silencio aquellos hombres vanos;cu­
yos vicios y errores combatía el Apóstol con tanta 
spiidóz y urbanidad ; pero al primer anuncio de un

Tom. 0
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dogma tan extraño para una Ciudad donde el Epi­
cureismo estaba en el mas alto crédito , el mayor nú­
mero comenzó á burlarse de su doctrina. Otros mas 
moderados Íe dixeron-,que bastaba para aquel diá y 
que volverían á oirle en otra ocasión. De este mo 
do trató al mas elocuente de todos los Apóstoles aque­
lla Asamblea presuntuosa, donde no<^exó Dios de 
atraer á sí algunas almas privilegiadas’, entre las qualeí 
la de Dionisio,uno de los Jueces del Areopago y la 
de una muger.llamada Damans. Este Dionisio, dife­
rente del que anunció el Evangelio en las Galias, fue 
despues Obispo de Atenas y coronó sus trabajos con el 
martirio. Por espacio de muchos siglos se le han atri­
buido varias obras que evidentemente fueron con?- 
puestas mucho tiempo después de su muerte, como lo 

^ manifiestan las datas de las cosas mismas de que tratan.
Lxxxii. Partió San Pablo en derechura á Corinto, Ciu-»

Trabajos de dad la mas opulenta'de la Grecia, después de la de- 
oíinio^^ ^”^ cadencia de Atenas y Lacedemonia. Su situación en­

tre dos mares,con un buen puerto en cada uno,atraiá 
prodigiosa multitud de extrangeros ; y con las rique­
zas abundaban allí todas las delicias de la vida : el 
Doctor de las Naciones se 'detuvo en esta Ciudad 
diez y ocho meses, no habiendo permanecido tanto 
tiempo en otra parte, desde su primera salida de An-

Lxxxin.^ tioquia. Hospedóse en casa del Judio Aquila reeien 
Aquila yPris- llegado de Roma, de donde había sido expulso, poí

■orden del Emperador Claudio, con su muger Pris­
cila y todos los de su Nación , y le halló bien 
dispuesto para abrazar el Cristianismo. El Apóstol 
trabajaba con su huésped en hacer tiendas de cue­
ro para el uso de los soldados, á fin de ocurrir á 
sus necesidades sm ser gravoso á nadie y conservar 
la libertad de su ministerio.

Los días de Sábado acudía puntualmente á la Si* 
®agoga para anunciar á Jesu-Ctisto á los Judíos- y
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á los Gentiles, que se mostraban mucho mas dóciles. 
Los Judíos de Corinto permanecieron tranquilos, has­
ta que la multitud de conversiones puso en movi­
miento su emulación ; y en vez de valerse , como el 
Apóstol, de razones eficaces y testimonios de la Es­
critura , no traían á su favor mas que injurias groseras 
y blasfemias horribles. Temió San Pablo el escándalo 
de los Gentiles y manifestando altamente su indig­
nación , dixo á los blasfemos, sacudiendo contra ellos 
$us vestidos : á vosotros solos se atribuirá la pérdi» 
da de vuestras almas ; yo estoy inocente de vues­
tra reprobación y de vuestra eterna desgracia , y ya 
que mi ministerio solo sirve á haceros mas inexcu­
sables , desde este momento híb dirigiré á los Genti­
les. Dexo efectivamente la habitación de Aquila,por­
que era Judio de nacimiento , y al salir de la Sina­
goga se entró en la casa cercana de un Gentil lla­
mado Tito, diferente de su discípulo del mismo nom­
bre , que ya era Cristiano, en su corazón. No obstan­
te, convirtió San Pablo en Corinto á varios Judíos, 
y entre ellos á uno de los principales de la Sina-? 
goga llamado Crispo, con toda su familia. Bautizó- 
le de su propia mano , pero como se dedicaba espe­
cialmente á la predicación , hizo que sus discípulos 
bautizasen á los demas y á todos los Gentiles que 
díaiiamente se declaraban Cristianos. La obstinación 
de los Judíos y sus pérfidos designios , que solo es­
peraban ocasión oportuna para ponerlos en práctica, 
no fueron bastantes para que el Apóstol abreviase el 
tiempo de su mansion , porque el Señor le reveló 
que habia en Corinto muchos escogidos.

Desde allí escribió á los Tesalonicenses á quienes 
había convertido por sí mismo ó por sus discípulos, 
y no había podido visltarlos desde que formaban Igle­
sia , la qual era una de las mas florecientes, aunque el 
Apóstol residió en ella corto tiempo. Habiendole lle-

0a
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vado noticias de aquellos fíeles , Timoteo y Silas, 
les manifestó en su primera Carta la alegría que le 
causaba el feryor de su fe; y como supo después 
que se daba una interpretación capaz de turbarlos, 
á lo que solo les habia escrito para su consuelo , los 
desengañó y animó en su segunda Carta. Tal es el 
objeto de las dos Epístolas de San Pablo á los Tesa- 
lonicenses, que no pueden reducirse4 compendio, sin 
perder mucho de su. mérito. Todo lo que puede hacer 
un Historiador respecto de este género de escritos^ 
es poner á la vista los puntos relativos á su designio, 
y dar por este medio mas luz á los hechos para que 
sean mas instructivos.

Las Epístolas á los Tesalonieenses son en el órden 
de los tiempos, las primeras que escribió San Pablos 
aunque en el Nuevo Testamento se hallan todas 
colocadas según la dignidad de las Ciudades ó de las 
Iglesias á que fueron dirigidas. Los fieles de Tesa­
lónica , como se nota en estas Epístolas, se distinguían 
mucho en el exercicio de la caridad,y este seria el 
motivo de que el Aposto! les profesase un afecto tan 
tierno ; pero’ tambien les manifiesta su propio desin­
terés. Si recomienda á sus liberalidades algunos discí­
pulos y Pastores ,se gloría al mismo tiempo de que 
para sus necesidades personales recurre al trabajo d© 
manos, ab qual los exhorta con su exemplo. Los Te- 
salonicenses teman un natural benigno , y un cora­
zón blando y sensible , y se afligían demasiado por 
la muerte de sus parientes y amigos ; el Apóstol los 
consuela con la esperanza de la resurrección futura; 
pero amonestandoles que no confiasen en vanas ob­
servancias, ni fixasen supersticiosamente el dia del Se­
ñor, ó del fin del mundo , cuya aprehensión vaga 
comenzaba á apoderarse de las almas flacas. Sobre es­
te punto, y generalmente sobre todos los demas de 
la creencia Cristiana, les propone dos reglas que là
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Iglesia ha seguido en todos tiempos , á saber la Es­
critura sagrada y, la tradición vocal, ^uc suple a la 
palabra escrita. ' ,

Al nusmo' tiemíío que San Pablo-escribió sus ixxxv. 
primeras Epístolas,'ptfblicó San Lucas su Evangelio, 2^“'¿^ 
para oponerle á las Histprias fabulosas que divulgaban jjQ^gSa^nLu- 
ya algunos Pseudo- Apóstoles. , cas.

Habiendo dado Sari Pablo la ultima mano al es- .
tablecimierito sólido de la Iglesia de CorintÓ, de- v- 
terminó llevar sutcelo a donde era mas necesario. Pen­
saba recorrer la Siria- y Palestina, para fortificar en 
la fé y buenas costumbres a las numerosas Iglesias 
que había fundado. Para este fin se embarcó eri el 
Puerto de Cencrea llevando consigo a Priscila y Aqui­
la , el qual se había cortado los cabellos para cum­
plir el voto de ser Nazareno , que hizo según la de­
voción practicada en aquel tiempo. Pero dexó á es­
tos dos prosélitos en Efeso, dónde los Judíos mas do-* 
Giles que en ninguna otra parte , querían detener c 
consigo al Apóstol ; y juzgando este que la dilación 
haría que le deseasen con mas^ardor , continuó su vía- 
ge después de haberles prometido que volvería, y ar­
ribó á Antioquia por el camino de Cesárea. Despues 
de algunos dias de mansion, volvió por la Galacia y 
la Frigia, aplicandose con especialidad a perfeccio­
nar las buenas disposiciones de los G alatas, que le re^ 
cibieron corno á un Angel del Señor.

Durante su viage , vino de Alexandria á Efeso 
un Judio llamado Apolo , hombre eloqüente y muy Apolo, 
sabio en las Escrituras. Adoraba al Salvador y le 
predicaba con celo , pero no cónocia otro Bautismo 
que el de San Juan. Aquila y Priscila le enseñaron 
lo que habían aprendido de San Pablo ; y como de­
terminase pasar á Acaya, le dieron cartas de reco­
mendación para los fieles de Corinto , donde contri­
buyó á desengañar de sus preocupaciones á los de 
su Nación.
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Despues que el Apóstol recorrió la Asia , volvió 

por fin á Efeso, donde encontró algunos.nuevos Ca^ 
tecúmehos instruidos por Aquila y "Apolo. Este les 

. . z ' i. ;habia administrado ,el . Bautismo de San Juan , que 
era el único que conocía; pero el Apóstol queriendo 

Lxxxvii. cerciorarse. del estado de aquellas almas piadosas y 
prSXl «®«¿»^1^3es preguntó ¿si habían recibido el Espiri- 
Evangelio en Ï z?^^*/” ® respondieron ; ni aun sabemos que hay 
Efeso. Espíritu >anto.,De aquí infirió,.;que no habián reci­

bido el Sacramento, del Bautismo , donde se' hace 
®^presa mención de las tres Divinas Personas, y dispu­
so que se les administrase. Después de lo qual les 
impuso por y mismp las manos, para confirmarlos en la 
fé,por mediq de un Sacramento.reservado á los Obis­
pos- Ep el mismo momento descendió el Espíritu San­
to en forma visible , sobre aquella turba compuesta de 
doce personas, que fueron dotadas del don de Pro­
fecía y de Lenguas; cuyo prodigio causó poca ad­
miración , por la freqiiencia con que se repetía en 
iguales ocasiones.

.Permaneció San Pablo cerca de tres años en Efe­
so, desde principios del año 54 hasta el de 57. Era 
esta Ciudad la mas populosa del Asia, el centro de 
los negocios civiles y del comercio , donde residía el 
-Tribunal del Proconsul, adornada de un Puerto muy 
comodo, y del famoso Templo de Diana , cuya gran­
deza y pomposas fiestas atraían los curiosos de tO-! 
dos los países. Predicar á Jesu-Gristo en esta Ciu­
dad, era lo mismo que darle á conocer á todo el con­
tinente de Asia y á todas las Islas. Por lo qual el 
celo del Apóstol, animadoá vista de tan grandes ob­
jetos , padecía aumentarse continuaiuente ; y por su me-- 
4æ ^^®g*^, ^^ noticia del Evangelio á todos los Asiá­
ticos Judíos y Gentiles. No fué poco lo que tuvo que 
sufrir de la violencia de muchas personas, mas crue­
les para él que las bestias feroces.. Eos Israelitas que
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permanecieroft incrédulos, ^adieron á su furor la hi­
pocresía y la traición ; pero al paso que crecia la d^ 
Ocultad é importancia de la empresa, el Sefior comut 
nicaba a su siervo con mas liberalidad el dcsi <le mû 
lagros , obrando por su mano y aun sin noticia su­
ya , una multitud increible de prodigios j de tal suer­
te que los. lienzos y vestidos que usaba j curaban á 
Jos enfermos, y- expelían los demonios.. , ’ ,
< Estós, favores, tan extraordinarios dieron lugar á 
un incidente, de que resultó grande utilidad á la doc-l 
trina Evangélica. Había allí unos Exorcistas Judíos 
que iban por todas las provincias para libertar 4 los 
energúmenos , y pretendían exercer esta potestad so­
bre los malignos, espíritus, Oh virtud de unas fórmu­
las de-conjuro que atribuían al Rey Salomon. Esce*' 
va , Príncipe de los Sacerdotes ó Cabeza de una de 
las familias Sacerdotales, tenia siete hijos que se ven­
dían por muy hábiles en’este- exercicio. Como las 
fórmulas que acostumbraban ,,nó correspondían siem­
pre á sus esperanzas, se' valían del nombre de Jesu¿ 
Cristo, á exemplo de San Pablo , aunque eran sus ad­
versarios. El primer demonio á quien conjuraron , se 
resistió' á sus exorcismos y á su codicia t conozco á 
Jesús por Hijo de Dios ¿ les dixa el diablo ,'y no ig­
noro quien es’ Pablo su Apóstol ; pero -vosotros sois 
unos impostores^, y arrojandose ^sobre ellos el hom­
bre á qtheu poseía este espíritu ^ los maltrató 'sin que 
pudiesen oponersele , y escaparon de sus manos cu­
biertos de heridas y despedazados los vestidos.
< - Este hecho fue notorio en toda la;Çiudad dé 
Efesa j, y sus habitantes, así Judíos com'o Gentiles j* 
quedaron penetrados . de espántá y^ veneración 3 di" 
suerte que él nombre del Redentor fue glwificadO’ 
con las mas vivas aclamaciones.: Los que abrazaron 
Hfé,vinieron en grande número á artojárse á los píes, 
dé los Santos Ministre» ^ confesado Us-'desordeneb

10 c .
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de toda su vida, antes de,recibir el Bautismo. No 
estaban obligados á esta confesión; pero como veían 
practicaría á los antiguos beles ; menos culpables que 
eUos -,,, vno parecía panoso á -su humildad este acto de 
penitencia. El uso ¿S' la mágica era muy. frequente 
entre los Efesios, y loS'que se convertían llevaron al 
Apóstol ■ los libros que trataban ,de aquellas malas 
artes, para quemarlos publicamente -:., el valor de es- 
tosdibros ascendió á.eiheuenta mil, dineros. sEl Após­
tol \qUedó müy : consoiadoá vista-de una prueba tan 
sólida de conversion verdadera , y tan digna de ser­
vir de modelo en los siglos futuros.

iPpro no tardó en le.vaatarse contra éluna furio­
sa tormenta;: un placero íUamado Demetrio', fabrica­
ba. póqueuos-Jemplós de plata.,con la Estatua de Dia-i 
na,,'de los quales se hacia un-prodigioso comercio ; 
porque todos los extrangero? que venían 4 .las fies­
tas de la..Diosa, los compraban en señal de su devo- 
c¡píi>'Demetrio.era,el que mas despachaba ¿y tenia 
ocupadí^s enjeste itrabajó á muchos artificies y á su? 
fiwjiliaso Junsólos :.pues á todos Un dia , y les lepre* 
sentó que no teniendo otro modo de ganar su vida, 
iba Pablo á déXarlos morir de hambre, persuadien­
do según, sus principios, no. solo á los Ciudadanos, 
de Efeso , sino á los ihabimntes^ de toda la Asia , que: 
Usi obras -hechas, .por , mano- de î hoqibres : no podian: 
contener divinidad alguna : y^añádiendo á los mo­
tivos del interés los de la superstición ,. que eran los 
mas capaces .de conmoverá aquellas gentes, prosiguió 
diçiendo^ que.ncfcsolo rse trataba deisu: utilidad, sino 
de, la conservación' del.Teníplo.dói la ;gran. Diosa tari 
celebrado.-,en-itodq eifUníversó, y .estaba próximo á 
caer,•tion £1U.'' en. qL mayor desprecio. Interrumpie- 
íonle.. todos y ; comenzar on á gritar, confusamente : la 
gran Diana de Efeso , la gran Diana de Efeso. To-- 
dâJa. Giiidad se puso ,eu movúniepto .¿.llcnóse el
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Teatro de gente , y no pudiendo encontrar a Pablo, 
llevaron violentamente a Gayo y Aristarco sus coni' 
pañeros, Macedonios de origen , para que respon­
diesen por él?

Como la Ley de Moyses, no menos que la de Jer 
su-Cristo, condenaba el culto de los ídolos, temie­
ron los Judíos verse acusados con los Cristianos, y uno 
de ellos llamado Alexandro , quiso hablar en defen­
sa de su Naciónjpero apenas abrió la boca, comen­
zaron á gritar con mas fuerza. ¡La gran Diana de 
Efeso! ¡Quan grande es la Diosa de los Efesios! y es­
te clamor fanático lo repitieron por espacio de dos 
horas enteras. Quiso San Pablo entrar en la Asamblea, 
y hubiera despreciado las amenazas de aquellos furio­
sos ; peroá instancias de los fieles,se juntó á algunos Se­
ñores principales del Asia que amaban al Apostol, y 
le impidieron exponerse a una muer^ cierta. Entretan­
to el que tiene en su mano el corazón de los Pueblos 
como el de los Reyes , lo calmó todo de una manera 
inesperada: un simple Secretario del Proconsul tuvo 
arbitrio para hacerse escuchar, y representó á los tu­
multuados que no hallaba el menor delito en aquellos 
hombres ; que Gayo y Aristarco no hablan profana­
do el Templo de la Diosa , ni cometido alguna 
impiedad, y que por un temor quimérico , ó por el 
interés particular de Demetrio, se exponían á sufrír 
todo el rigor de las leyes, como perturbadores del 
orden publico, con una conducta tan contraria á sus 
disposiciones. A todos pareció bien esta advertencia, 
y la sedición se aplacó en el momento en que estaba 
mas encendida. No quiso San Pablo retardar mas su 
viage á Macedonia y dexó en Efeso á su discípulo 
Timoteo, ordenandole de Obispo.

Desde esta Ciudad escribió su primera Carta á 
los Corintios. Apolo , que parece era su Obispo , vi­
no á buscarle á Efeso , y le notició que algunos Doc-

Tom, I, P
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tores obstinados en defender la necesidad de las ob­
servancias Mosaicas, habían venido á Corinto , Cau­
sando divisiones y discordias entre lo^fieles y en­
tre los mismos Pastores que los gobemraan : que ca­
da uno formaba partido separado con sus discípulos, 
y que después de esta especie de cisma , no solo era 
poco respetado el nombre de Paulo entre los Corin­
tios , sino que la predicación del Evangelio y sus pro­
gresos sufría considerable atraso. Tres diputados de 
la Iglesia de Corinto , que llegaron al mismo tiem­
po á consultar al Apóstol sobre diferentes puntos de 
dogma y disciplina, le confirmaron estas tristes noticias 
con su propia atestación y con varias Cartas secretas 
de algunos particulares virtuosos y de autoridad, que 
le daban parte de algunos desórdenes muy graves, ca­
paces de desacreditar la Religion.

Intentó el ^óstol con sus Cartas poner remedio 
a unos males y abusos que tanto le afiigian. Des­
pués de las salutaciones ordinarias, comienza San Pa­
blo en su primera Epístola á reprehender el espíritu 
de rivalidad y cisma de estos Cristianos de Corinto, 
muy semejantes á los Filósofos que divididos en varias 
sectas, daban á cada una el nombre de su autor,exal- 
tandola sobre todas las demas. Yo soy discípulo de 
Apolo, dice uno de estos Cristianos facciosos, y yo,, 
dice otro , lo soy de Cefas ,ó de Pablo. El Santo 
•A-póstol , que solo respiraba la gloria de Jesu-Cris- 
^® , recuerda á todos los poseídos de este falso celo, la 
pureza de sus intenciones que se manifestaba en su mo­
do de predicar, sencillo y ageno de la eloquenda del 
siglo. Les muestra quanta injusticia y desórden era el 
jactarse de los dones sobrenaturales y milagrosos, tan 
comunes entonces en la Iglesia , de los quales trata 
individualmente esta Epístola, proponiendo una série 
metódica de reglas para evitar los abusos. Reprehen­
de tambien los que se introducían en la participación
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de la divina Eucaristía: en estos primeros tiempos 
era acompañada de unos convites de caridad, llamados 
en Griego, ^¿ajjes ; pero los ricos no daban parte á 
los pobres de ios manjares que se les servían con aBun- 

’ jdancia , y el caritativo Pastor declama fuertemente * 
contra el escándalo de esta orgullosa avaricia, y mu­
cho mas contra la inconsideración sacrílega de algunos 
pecadores , çme sin hacer distinción del pan de los 
Angeles y (^ pan ordinario, profanaban indignamen­
te el cuerpo y ^ugre de Jesu-Cristo, comiendo y be­
biendo su sentencia de condenación. Palabras enérgi­
cas y exactas que no pueden reducirse a un sentido fi­
gurado , sin violar todas las leyes del lenguage común 
y sin oponerse a la interpretación de los Santos Doc­
tores de todos los siglos.

Tambien desaprueba el Apóstol que los Cristia­
nos de Corinto llevasen sus pleitos y discordias a 
los Tribunales de tos Paganos. No es dudable que 
respetaba la autoridad política y civil , pues ordena 
expresamente la obediencia á los*Magistrados, sean 
buenos ó sean malos: pero ademas del peligro de ido­
latrar , á que se exponían los fieles jurando en ma­
nos de unos Jueces que solo conocían las falsas Di­
vinidades , estos pleitos anunciaban ya un grande ape­
go á los bienes temporales , que el celo de San Par 
blo no podia tolerar en una sociedad de Cristianos 
tan perfectos como los de Corinto. Sin embargo , en 
esta Iglesia fervorosa qúe había cultivado con tan­
to esmero, adornandola como á una virgen que fue­
se digna de ser Esposa de Jesu-Cristo , no soto ha­
lló el Apóstol abusos que remediar, sino vicios, ca­
paces de escandalizar á los Idólatras. Un Cristiano 
se habia precipitado dental suerte en la incontinen­
cia , que mantenía un trato deshonesto con la mu- 
ger de su padre. El Santo manda que sea entrega­
do á Satanás, para, perder la carpe y salvwel espíri-
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tu ; esto es , que se le separase por cierto tiempo de 
la comunión de los fieles , á fin de humiilarle y mor­
tificar su cuerpo, para qué no pereciese su alma: exem­
plo de excomunión y de los fines piadosos que to- 

*do Pastor debe proponerse en igual castigo. Xos lec­
tores quedarán sorprehendidos á vista de un crimen 
tan enorme en una de las primitit'^s y mas florecien­
tes Iglesias Apostólicas ; pero ¿ quánto ^as deberán 
admirarse , leyendo las respuestas dei, Doctor de las 
Gentes sobre varios puntos que le consultaron , acer­
ca del matrimonio y la continencia, de la eminente 
perfección que en tan breve tiempo habla producido 
la Gracia en unos hombres nacidos y educados en la 
mas espantosa corrupción?

Nada era comparable con el libertinage de Co­
rinto , consagrado en culto religioso: toda la Ciu­
dad estaba dedicada á Venus, y en su Templo vi­
vían mas de mil esclavas que se prostituían en nombre 
de la Diosa. De aq^i puede inferirse lo que el pudor 
no permite referir, acerca de los desórdenes de los Co­
rintios , y mucho mas de los extrangeros opulentos 
que allí concurrían , pues era preciso ser rico para 
participar de aquellas disoluciones infames; de don­
de vino el proverbio que no era para todos ir á Co­
rinto. Colmaban de honras á aquellas vergonzosas víc­
timas del espíritu inrnuñdo , los mejores Poetas tele- 
traban en sus versos estas viles prostitutas, y las levan­
taban Estatuas. Pero sin embargo, el sabio Reformador 
de semejante pueblo no limita sus instrucciones á ense­
ñarle? ,las leyes esenciales de la castidad conjugal, 
sino también la mas alta perfección de la virginidad 
y del célibato Cristiano. Así pues, la primera Epís­
tola á los Corintios prescrita en tóda su extension 
un modelo admirable del celo mas ilustrado y mas 
activo., con una divina mezcla de severidad y dulzu­
ra, de ' répreheusionés y exhortaciones, de vigilán-
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cía pastoral y de daridad paterna : en una palabra , 
de un celo digno de servir de régla à todos los Pre­
lados , especialmente quando se trata de que sea res­
petada la sublimidad del ministeriquEvangelico, sin 
apartarse de los sentimientos sinceros de la mas edi- 
ficativa modestia.

Partió en fin San Pablo de Efeso á principios de 
Junio , en la proximidad de la fiesta de i^ntecostes, 
y empleó cerca de seis mese§ en recorrer la Mace­
donia. Ya habia quatro años que dexó á San Lu­
cas en Filipos para desempeñar el oficio Episcopal; 
y nombrandole ahora un sucesor , volvió á llevarle 
en su compañía para no separarse jamas. Ambos se 
encamináis al Occidente , y llegaron á algiínos pai* 
ses donde todavía no era conocido el nombre de Je- 
su-Cristo. Al tiempo que visitaba á sus primeros dis­
cípulos, ó prosélitos,- ademas de las fatigas ordinarias 
del Apostolado, exhortaba á los fieles Cintiles á que 
diesen abundantes limosnas para los hermanos necesita* 
dos de Jerusalen, á quienes se proponía llevarías muy 
pronto. El Concilio Apostólico le habia r^omendá* 
do con eficacia esta obra de misericordia,’que cada 
dia era mas urgente; pues la obstinada Jemsalen se 
mostraba mas cruel al paso que iba acercandose el 
término de su castigo.

Pero entre tanto que San Pablo daba á conocer 
el nombre de Jesu-Cristo, quiso el infierno oponer 
un rival, no solo al Apóstol, sifto tambien á sü ado­
rable Maestro. Salió repentinamente de Tiana en Ca- 
padocia,un hombr#extraordinario llamado Apolonio, 
el mas ilustre apoyo de la filosofía profana y del Pa­
ganismo , y el mas á propósito para hacerle plausible. 
Nació de padres nobles y ricos , y fue dotado de un 
Talento superior y de una memoria incomparable* 
Versado en todas las ciencias y en todas las artes 
de la Grecia,unía á todas las qualidades del espíri-

Philostr. Hb. i. & 
seq.
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tu la de una presencia magestuosa y casi mas que hu­
mana,y una hermosura y gravedad de semblante que 
arrebataba y llevaba tras sí á los j)ueblos. Seguía las 
máximas severa^e Pitágoras, absteniendose de car­
ne y de vino, y solo comía legumbres : dexabase cre­
cer el cabello y la barba , andaba con los pies descal­
zos , y soló se vestía de lino. Su desinterés aparente 
llegó hast^ el extremo de despojarse de quasi todos 
sus bienes , y hacia profesión de continencia ; pero co­
mo la mayor parte de los héroes de la filosofía se pre- 
cípftaban en las mas vergonzosas flaquezas, su reputa­
ción no fue intacta respecto de aquella virtud angéli­
ca, á la qual no puede llegar la carne corrompida por 
otro medio, que por el de la gracia de Jesu-Cristo.

Ademas de haber estudiado en las escuelas cé­
lebres de la Grecia , y especialmente en Tarso , hi­
zo Apolonio largos y penosos yiages para oir á los 
Magos de Çersia , á los Bracmanes de la India y 
á los Gimnosofístas de Etiopia. A toda esta imagina­
da ciencia juntaba una pasión extrema por el culto 
popular ^e los,ídolos ; pero su juicio naturalmente 
recto y penetrante le hizo observar, que el lengua- 
ge enfático y algarabía misteriosa de los Filósofos 
ó Sofista», lejos de adquirirles estimación y crédito, 
solo servia por lo común para hacerlos despreciables 
y ridículosj por lo qual tomó un rumbo del todo con­
trario , y se explicaba con claridad y sencillez; y fin­
giendose inspirado y favorecido de los Dioses, usa­
ba de un tono decisivo y de un ayre de autoridad 
tan eficaz , que con un solo gesw> y algunas palabras 
por escrito calmaba las sediciones. Recorrió las prin­
cipales Ciudades del Imperio , especialmente las de 
la Asia menor y la Acaya. De todas partes le en­
viaban diputados pidiendole su amistad y sus co/^ 
sejos, acerca del culto de los Dioses y de la moral. 
Recibianle con los mas extraordinarios honores ; y los
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Aruspices y Oráculos mas venerados celebraban sus 
alabanzas. Vino Apolonio á Efeso en los principios 
del Reynado de Nerón, que habia sucedido á Clau­
dio el año 54 de Jesu-Cristo ; allí declamaba con 
freqüencia contra el luxo y la deshonestidad , acre­
ditando sus exhortaciones los espíritus malignos, por­
que con tan buenas Apariencias alejaba á los hombres 
de líf verdadera fé , sin la qual todas las demas vir­
tudes solo sirven para peligrar con, mas certeza en el 
negocio de la salvación. Exhortaba con mas ardor á 
los Efesios, que eran perezosos é indolentes, apa­
sionados por la música , por la danza y todo gé­
nero de diversiones, á que dexasen aquella vida afe­
minada para eetregarse de veras á la filosofía y á la 
virtud.

Como Apolonio se vendía por amigo de los Dio­
ses , era preciso manifestase que recibía de ellos favo­
res extraordinarios. Un dia en que arengaba al pueblo 
cerca de un bosque donde habia muchos páxaros , 
llegó uno que dió un chillido agudo y extraño: todos 
los demás echaron al instante á volar y le siguieron, 
y Apolonio dixo á sus oyentes con un tono p^fético, 
que aquel páxaro, digno por su afecto á los de su es­
pecie , de servir de modelo á los hombres, venía á avi­
sarles que en cierta calle, que nombró, se habia der­
ramado un costal de trigo. Corrieron todos al sitio 
indicado y hallaron á los páxaros comiendo , con lo 
qual no dudó el vulgo que Apolonio entendía el len- 
guage de aquellos animales : pero los hombres de jui­
cio callaron ó no fueron oídas sus reflexiones.

Tambien se aseguró que habia libertado á los Efe­
sios de una peste que los desolaba. Habiendolos junta­
do un dia en el Templo de Hércules, vieron allí á un. 
pobre viejo qiie pedia limosna : exterminad á ese ene­
migo de los Dioses, dixo el impostor cruel y-sepul- 
tadie con su impiedad baxo una nube de piedras. Obe-
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decieronle todos con un furor ciego,y el infeliz men­
digo acometido por tantas manos, quedó en un ins­
tante cubierto de una montaña de piedras. Desenter­
rad el cadaver , les dixo Apolonio despues de un 
breve intervalo, y vereis quien es la víctima que ha­
béis inmolado. Hicieronlo así y hallaron que era un 
gran perro. El pueblo quedqjlplenamente convenci­
do de que aquel animal era un genio maligno ,y 
haciendo poca reflexión sobre el estado de la cala­
midad de que se les habia prometido libertarios, so­
lo se ocupó en examinar el modo con que se les dio 
á conocer el autor de ella. En un concurso tan nu­
meroso era muy fácil valerse de la impostura, y es 
mas • verosímil creer que al tiempo qj^e removían las 
piedras, hizo Apolonio introducir allí el perro muer-- 
tó , que no que el demonio , por acreditar al adi­
vino , alucinase con un fantasma á aquella gente cré- 
.dula.

Desde Ias costas de Jonia, ó desde las márge­
nes orientales del Asia menor , pasó el Filósofo á la 
Grecia , donde quiso persuadir que Aquiles se le 
habia aparecido en las ruinas de Troya, y que le re­
veló muchos de los misterios contenidos en la Ilia­
da. No logró en Atenas tanto crédito como en otras 
Ciudades, pues un Sacerdote le trató de Mágico, acu­
sandole de que tenia comercio con los Genios malig­
nos; pero sin embargo , lo que aconteció á un jóven 
que se burlaba de sus supersticiones ,le concilió el res­
peto de algunos Atenienses. El burlador dio repenti- 
namente señales de estar poseído del diablo : mandóle 
Apolonio que saliese de aquel cuerpo y derribase cier­
ta Estatua , para dar á conocer que obedecía ; lo que 
probaría que el seductor tenia trato con los espíritus 
infernales , y que se entendía con ellos, así para en­
trar como para salir de los cuerpos. Pero ¿quánta di­
ferencia hay entre estos pretendidos milagros y los de
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los discípulos del Hijo de Dios, enemigos en todo 
de los malignos espíritus y de su culto idolátrico, 
y por consiguiente incapaces de tener con ellos nin­
guna inteligencia?

Mas ¿quién saldrá por fiador de la verdad de 
los hechos referidos-en la historia de Apolonio? Es­
ta fue escrita primeramente por Damis de Nínive , 
que le acompañó en. sus viages dé Oriente , y era 
uñó de aquellos aventureros de quienes se burla Lu­
ciano , indignos del menor crédito y aprecio. Además 
de que esta historia no existe , y solo tenemos la que> 
apoyado en rumores populares, escribió el sofista Fí- 
lostrato cerca de cien años despues, con el fin de 
adular á la Emperatriz Julia muger .dé Severo ; 
perseguidor ardiente , y .ella enemiga declarada del 
Cristianismo.- Peró sea lo que fuere , el. Profeta del 
Paganismo no pudo, hacer frente al. Apóstol de je^ 
su-Cristo en el mismo tiempo y en las .mismas Pro­
vincias. La obra- de Dios, que promovía San Pablo; 
permanece después de diez y ochó siglos,. y los pres­
tigios de Apolonío/y aun la memoria de su.nombre| 
no pudo conservarse por espacio de doscientos años.

HaUábase el Apóstol en Macedonia, quando reci­
bió de Corinto las noticias que esperaba con impa­
ciencia, despues de haber, escrito su primera Epís­
tola. Tito., su discípulo , que fue el portador , le no­
tició que su Carta había producido el mejor efecto; 
que el nombre de Pablo era cada día mas amado 
de los Corintios ; que la mayor parte de los fieles 
deseaba con ardor su llegada ; que habían' remedia­
do las turbaciones y escándalos de su Iglesia y que 
derramaron muchas lágrimas por la. aflicción de su 
Pastor y de su Padre. Añadió que no obstante , in­
currían todavía en muchos defectos > por la insufi­
ciencia ó contrariedad de conducta de los Doctores,; 
que algunos agimos inquietos y envidiosos, -mas ca-

Tom. L Q
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paces de censurar que de refutar su doctrina , la su­
ponían malignamente opuestas la de los démas Apos.* 
toles, y que para impedir e! fruto de sus escritos, 
no se avergonzaban de hacer un paralelo injurioso en­
tre la dignidad que respiraban y lo que su aversión 
particular veia de humilde en su persona.

xcir. No habiendo producido.la primera Epístola á los
Segunda Epís- Corintios su total .corrección, el Aposto! les escribió' 
rin^iw^* ^*^ ^^ segunda, fundándose en la relación que le había he­

cho Tito. De aquí proviene la diversidad de estilo 
de esta segunda Carta, ya vivo y fuerte , y aun ter­
rible y fulminante algunas veces , y ya tierno , com­
pasivo y lleno de condescendencia y suavidad ; pero 
siempre el Escritor Apostólico , reprehendiendo con 
dignidad y amonestando sin baxeza, sostiene admira­
blemente sus dos caracteres de Padre y de Maes­
tro. En virtud de su potestad de ligar y desatar, usó 
de indulgencia con aquel pecador incestuoso, á quien 
había excomulgado.. Este, hombre se convirtió sin­
ceramente ,,y su dolor y arrepentimiento fueron tan 
grandes, que corría peligro de -precipitarse en la de­
sesperación. En tales circunstancias,miró el sabio Pas­
tor la severidad como un escollo peligroso, contrario 
d la institución de las penitencias exemplares, que al 
mismo tiempo que humillan al pecador, deben dirigir­
se á su propia utilidad y al bien .de la Iglesia. ' .

Despues de este reglamento particular-, vuelve él 
Apóstol á tratar del grande objeto de su primera Car­
ta , para que venerasen su ministerio á fin de que 
fuese Útil, sosteniendole dignamente contra los falsos 
Profetas, y contra una turba de ministros envidiosos 
y soberbios. Estos Doctores, Judíos de origen , no 
cesaban de declamar contra el Doctor de las Nació-

, nes; por esto vemos que emplea en su defensa to­
das las razones capaces de humillar la hinchazón pre­
suntuosa y ús ideas, altaneras del Judaismo. Pero
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quando habla de sus revelaciones y raptos, manifiesta 
sinceramente quan repugnante le es á su modestia; 
calla su nombre , y solo se detiene en probar que ha­
biendole instruido el Señor por sí mismo,su ciencia y 
su autoridad en nada eran inferiores á la Jde los pri­
meros Apóstoles. Mas quando llega á tratar de las 
cruces y humillaciones que habia padecido por Cris­
to, se dexa arrebatar del ardor del fuego divino que 
le devoraba. Ademas de lo que leemos de sus traba­
jos en las Actas; de los Apóstoles, nos refiere en es­
ta Carta, que fué otras muchas veces cargado de ca­
denas y expuesto á perder la vida j que los Judíos 
le azotaron cinco veces , y otras tres con varas los 
execuforés de los Magistrados Romanos ; que se vió 
apedreado por un pueblo furioso ; que padeció tres 
naufragios ; y en una palabra, que toleró tormentos y 
peligros innumerables en las Ciudades y en los ca­
minos , en ei. mar y en la tierra , de parte de los la­
drones y falsos hermanos, y de los Judíos y Gentiles.

En quanto a^artículo de la «oleccion de Ias limos­
nas, le recomienda con especialidad á los portadores 
de su Carta, para que estuviesen prontas al tiempo de 
su llegada á Corinto. Estos comisionados eran San 
Lucas y Tito ; el primero célebre en todas partes por 
la publicación de su Evangelio,y el segundo cono­
cido ya y estimado de los Corintios. Recibieronlos 
como merecían, y tanto -con sus exhortaciones tomo 
por la fuerza admirable de la Carta que llevaban, á 
cuya eloqüencia nadie podia resistirse , todos los co­
razones fueron arrebatados hacia San Pablo , y vol­
vieron á entrar en el camino de la perfección , que 
era lo único que anhelaba el Apóstol. Para acele­
rar su llegada, trabajaron vivamente en la colección 
de las limosnas, y luego que le comunicaron tan agra­
dables nuevas, se puso en camino para la Acaya, cu­
ya Capital era Corinto, á donde llegó á princi-
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pios del invierno y permaneció allí algunos meses, á 
fin de consolar á sus hijos en Cristo , como para po­
ner la última mano en el restablecimiento del buen 
orden y disciplina. . •

Empleó tambien parte de este tiempo en el cuida­
do de las otras Iglesias, juzgandose por su ministerio 
deudor a todas las Naciones, y especialmente á los 
Romanos, aquel pueblo brillante que la nobleza y ele­
vado celo de San Pablo se proponía conquistar en­
teramente á Jesu-Cristo, no obstante sus \enfermeda- 
des y de la debilidad que ya experimentaba, aun­
que solo contaba cincuenta años. Aquila, con algu­
nos de sus amigos o discípulos, se habia aprovecha­
do de la coyuntura favorable que se presentaba des­
pués de la muerte de.Claudio, para volver á estable* 
cerse en Roma. Por su medio supo San Pablo el es-. 
tado de la Religión en la Capital del Imperio , don­
de ya vimos que el Príncipe de los Apóstoles ha­
bia predicado anteriormente el Evangelio : en esta 
Iglesia, como en todas partes, los (jijos de Jacob es­
taban opuestos a los Centiles, pero estos en aquel 
primer teatro de la Gentilidad, afectaban la prece­
dencia sobre los Israelitas. Desvanecidos con la fi­
losofía y con las virtudes que esta inspiraba, des­
preciaban á la Sinagoga , echandola en cara haber 
desconocido al Redentor , aunque era depositaría de

^^y y ^® las Profecías. Esto indignaba en extre- 
mq a los Hebreos, escogidos por el Señor entre to­
dos los pueblos de la tierra, y acostumbrados á creer 
que eran de una masa mas noble y mas digna de 
recibir las bondades del Cielo. Confundiendo siem­
pre los Israelitas el orgullo nacional con el interés 
de la Ley , imaginaban que una multitud de obser­
vancias puramente exteriores, conferia el mérito de 
distinguírlos de todos los demas hombres, y de conse- 
g^i’^ ^ giiicia del Deseado de las Naciones.
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Consideró el Apóstol como un punto muy esen- Xcm. 

cía! de su ministerio, instruir sobre esto en la verda- Epístola á los 
dera doctrina á los judíos y a^os Gentiles ; que es ^o«ianos. 
el fin que se propuso en la Epístola que escribió 
desde Corinto á los Romanos, por medio de un No­
tario latino llamado Tercio. Persuadido el Apóstol 
que la humlldftd es la basa del Cristianismo , comien­
za su Carta humillando á los dos pueblos. Para esto 
pone á los ojos de los Gentiles la vanidad y detes­
table cobardía de sus filósofos, que habiendo cono­
cido al verdadero Dios, no tuvieron valor para ado­
rarle publicamente; por lo qual , dice , los abando­
nó á la corrupción de sus corazones, de modo que ca­
yeron en todo género de vicios, y especialmente en las 
mas infames disoluciones. No halla necesidad de pro-* 
bar estos hechos , porque fueron bien notorios en Ro­
ma en el infeliz Reynado de Nerón. Pero aun quando 
esto no fuese así, prosigue el Aposto!, no tenían los 
Gentiles algún derecho para despreciar á los Israe­
litas ,»pües aunque la mayor parte de esta Nación tan 
favorecida del cielo en otro tiempo, haya detaido de 
su dichoso estado, Dios se apiadará de sus reliquias 
en los últimos siglos; y todos los hijos de Jacob, 
que entonces existan, se convertirán al Señor.

Pero tampoco este pueblo , añade el Apóstol, 
tiene motivo para elevarse sobre las deínas Nacio­
nes , no habiendose aprovechado de los beneficios di­
vinos que se le comunicaron gratuitamente. Aunque 
hubiera correspondido á estos favores, nunca merece­
ría, con las observancias legales, la gracia de la voca­
ción , y mucho menos la de la justificación ; pues si 
así fuese , no seria ;ya .-gracia , sino justa récompensai 
y aquí es donde principalmente nos instruimos del 
misterio profundo y terrible de la predestinación. 
Después de haber explicado, los principios de la bu- ' 
mildád-, y de toda la justicia Cristiana., el Apóstol, •
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instruido inmediatamente por Jesu-CrÍsto, se detiene 
y exclama asombrado : ¡ó profundidad de la sabidu­
ría del Señoat! ¿Y quién de nosotros no temerá ver* 
se aniquilado con el peso de la gloria divina > si quei' 
remos penetrar lo que los mismos Angeles no com- 
prehenden , ó fomentamos con ello el espíritu de dis­
puta., dc rivalidad y de presunción? La Epístola á 
los Romanos, llena de elevada y sólida doctrina, sin in­
gerirse en investigaciones curiosas , suministra una; 
instrucción completa .así á los Griegos como á los 
Romanos.

En la conclusion,saluda el Apóstol á Prisca ó Pris­
cila y a su marido Aquila , en cuya casa se congrega­
ban los fieles do la Iglesia Romana., así como, ¡en Co­
rinto se juntaban eri la de Cayo, que -hospedaba á 
San Pablo. Tambien hace memoria de Hérodion su 
pariente , de Hermas autor del famoso libro del Pas­
tor, y de otras muchas personas cuyos nombres son 
Griegosy a las quales pudo conocer eri Grecia y 
en Asía. Tambien hace mención de la casa de NA’ciso, 
célebre liberto del Emperador Claudio y muy priva­
do suyo, y concluye con las salutaciones de Timoteo, 
Tucio , Jason y Sosipatro. Este Lucio, á quien San 
Pablo llama su pariente , no es otro que el Evange­
lista San Lucas, cuyo nombre latiniza porque escri­
bía a los Romanos. El gran numero de parientes que 
el Apóstol ños da á conocer en sus Cartas, manifies­
ta la sensibilidad y bondad natural de su corazón, 
no menos que. el copioso fruto que habla consegui­
do en la conversion de los Í de su sangre.

Esta Epístola á los Romanos pasa por una de 
las obras de la Escritura mas dificÜes de explicar; 
pero si se penetra y reflexiona bien su principal ob­
jeto, segunde hemos indicado ,se desvanecerá la ma­
yor parte de las dificultades.

Hácia este mismo tiempo escribió San Pablo su
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Epístola á los fieles de Galacia, todos fervorosos y 
de uña rectitud admirable ; pero tan sencillos, que 
despues de siglos enteros, que habitaban en medio 
de unos pueblos sagaces , manifestaban descender 
de los Galos. Por lo qual se dexaron engañar fácil­
mente de unos aduladores medio Judíos y medio 
Cristianos, que en sus cismáticas misiones trabajaban 
menos por ¡a gloria de Jesu-Cristo j que por la ley 
ceremonial cuya necesidad predicaban# Esto es lo 
que debe reflexíonarse para penetrar el espíritu Je 
la Epístola á los Gálatas ; pues sin esta observación 
parecería su estilo imperioso y no muy conforme á 
la modestia Apostólica. En ella,mas que en parte al­
guna, exalta la gloria de su Apostolado , y todo lo; 
que puede acreditar sus obras y su ministerio i so­
bre lo qual se explica con una autoridad y una vehe­
mencia extraordinaria , y llega hasta referir lo que le 
había pasado algunos años antes, quando impidió á 
Cefas que favoreciese las preocupaciones de los fie­
les circuncisos. Pero al mismo tiempo se humilla á 
sí propio el Apóstol , y como en esta materia las ex­
presiones generales prueban muy poco , no solo di­
ce que es el me.nor ó último de los Apóstoles , si­
no que. se esfuerza en manifestarlo , refiriendo lo que 
fué antes de,convertírse y el furor con que había 
perseguido la Iglesia de Dios.

Los.' fieles de Galacia eran muy sencillos pa­
ra adoptar la doctrina de los Cristianos judaizan­
tes, cuyo sutil orgullo hacia injuria á la Cimz de 
Jesu-Cristo, atribuyendo la esperanza de la salva­
ción tanto á los esfuerzos de la naturaleza , como á 
la observancia de la Ley de Moyses. Pero estas su­
tilezas perniciosas , favoreciendo en la práctica las di­
simulaciones del respeto humano, venían á ser conta­
giosas para todo-el mundo ; pues por este medio.se 
substraían los Cristianos _á las persecuciones de los
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Paganos, confundiendose con los Judíos bastante gene­
ralmente tolerados ; y esto es lo que animaba al Após­
tol para impugnarlos siempre con todas sus fuerzas* 

Luego que vio arregladas todas Ías cosas en las 
Iglesias de la'Grecia y que para gobernarías basta­
ban los Ministros ordinarios, se puso en camino á 
llevar las limosnas que habia juntado para los fíe-* 
les.de Palestina; y siendo en toda su conducta el mo-í 
delo perfecto.que debían imitar los Ministros Evan- 
gt^co3 j-quisó^enef por testigos de su integridad y co-' 
mó depositarios, á los diputados de las Iglesias que 
mas se habían distinguido en sus piadosas liberalida­
des. Tules fueron Sopatro por la de Berea ,. Aristarco 
y Segundo por Tesalónica,.Gayo por Derben, Timo^ 
teo (distinto del discípulo que dexó' en Efesó), Tiqui- 
eo y Trófimó por: la Asia Proconsular , cuya Capital 
era Efeso. Al punto de embarcarse,descubrió que los 
Judíos tenían concertado el asesínarle; por lo qual de­
xó que se adelantasen, sus compañeros, con orden de' 
que le esperasen en Troade , y quedandose solo con 
San Lúeas tomaron ambos un largo rodeo ¡para llegar 
al término señalado.

En medio de estos contratiempos, conservando 
siempre el Apóstol aquella tranquilidad de espíritu 
que manifiesta una grandeza de alma , hasta en laá 
cosas mas pequeñas, reflexionó que su querido Ti­
moteo á quien iba muy gozoso á abrazar en Efeso, 
podia haberse excedido algo 'en su celo Evangélico. 
Por lo qual, antes de su llegada á aquella Ciudad, 
le escribió para comunicarle mas seguramente las re? 
glas divinas que debía observar en el sabio gobier­
no de la Casa-de Dios. ; *

La primera Epístola á Timoteo, es en efecto un 
« . tratado completo de las obligaciones de los Obispos,

mera á Timo-. ^® todos los Eclesiásticos, y aun de los diversos es- 
téo. tados de todei los fieles ; y contiene los consejos y
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advertencias particulares que convenían , tanto á la 
persona de este discípulo, como al lugar y circunstan­
cias críticas en que se hallaba su juventud. Esta Epís­
tola es mirada justamente en muchos de sus artícu­
los como la regla y basa de Ja disciplina Eclesiástica: 
tal es, por exemplo, el precepto de conferír con mu­
cha circunspección las Ordenes Sagradas, de ascen­
der á los grados superiores á los que hayan servido 
bien en los inferiores, de señalar mayor recompensa 
a los que mejor desempeñen sus obligaciones ,de no 
admitir acusación contra un Presbítero sin estar apo­
yada de dos ó tres testigos, de no elevar al Episco­
pado á los bígamos, á los neófitos, ni á los que no 
esten adornados de todas las buenas qualidades que 
requiere una dignidad tan eminente. En la enumera­
ción que el Apóstol hace de estas virtudes, exige so­
bre todo, asi en los Prelados como en los Ministros 
de segundo orden,,la castidad , la frugalidad ,el des­
interés , la caridad , la dulzura , la moderación y la 
prudencia ; un espíritu maduro y juicioso, una apli­
cación continua al trabajo, y que en sus negocios do­
mésticos hayan dado pruebas de un prudente gobier­
no. En quanto á los vanos adornos, no imagina que 
los clérigos puedan jamas olvidarse en este puntó de 
la santa gravedad y religiosa decencia de su estado, 
y se contenta con prohibir á las mugeres semejantes 
profanidades. También las prohíbe entrometerse. en 
enseñar, y que usurpen la autoridad de sus maridos, 
que son las cabezas de sus familias. Propone igual­
mente las reglas de conducta que deben observar las 
viudas; y aconseja que las que quedan jóvenes se ca- 
«en, para evitar, los riesgos de una vida independen- 
te. y ociosa , para que no gasten el tiempo en ver y 
ser vistas, y en conversaciones inútiles y, licenciosas, 
•que son causa de innumerables desórdenes, .

También -leemos en esta Epístola’, y:,es lo 'mas
Tom. I. R
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importante de ella , las reglas mas seguras y exactas 
para la conservación del sagrado deposito de la fé, 
El Apóstol recomienda á Timoteo evite con gran 
cuidado toda especie de novedad profana,aunquerso- 
lo sea en las palabras j y con mayor razón las ideas 
singulares y extrañas, las aserciones extravagantes, 
los hechos apócrifos,los cuentos de viejas, y las genea­
logías interminables, indicando en estas palabras las 
heregías de los Gnósticos y Maniqueos, que habían 
de turbar la Iglesia en los siglos siguientes. El Após­
tol nombra á algunos falsos’Doctores que ya dogmas 
tizaban en aquel tiempo, y entre ellos á Himeneo., 
que- apiquilaba ; el dogma de la,, resurrección futura^ 
explicandole de la resurrección espiritual dél peca­
do á la gracia. ‘ ’

Finalmente, el. Apóstol instruye á su discípulo 
de tal modo,que podia prometerse que nadie tuvie­
se motivo para despreciar .su juventud. Timoteo te­
nia solo, treinta años., edad bien ¡Cortá para el Epis­
copado,em un tiempo' en que ; sei exigia por lo co­
mún cincuenta, en los que obtenían este ministerio. 
Yo te escribo, concluye este -sabio Maestro, aunque 
espero verte muy pronto, para qué si acaso me sale 
fallida esta esperanza , sepas como has de condúcirté 
en la Iglesia, que es la columna y el firmamento dé 
la verdad. Palabras que determinan el verdadero senr 
tido de la asistencia perpetua que Jesu-Crísto pro­
metió á los primeros Pastores de su Iglesia y sus su­
cesores , y que al mismo tiempo nos inclinan á creer 
.que esta Carta fué escrita quando su autor se dis­
ponía á pasar desde Grecia á la: Jonia.

xevr. Ea Epístola á Tito fué compuesta posteríormen- 
EpístoU á te, aunque no podemos señalar con tanta exactitud 

^^^®' su fecha. Como se dirigía á un discípulo encargado 
de las mismas obligaciones que Timoteo , y 'se halla­
ba* qríasi en .las mÍ¿mas'’ c!rCunstanciíis ; son las dos
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muy semejantes. Ei Apóstol permite á Tito elevar al 
Sacerdocio á los casados, por la dificultad que ha­
bla entonces de hallar sugetos que hubiesen guarda­
do; continencia hasta una edad avanzada, especial­
mente en la Isla de Creta, donde las leyes obliga­
ban á los mozos á casarse ; pero quiere que solo se 
hayan desposado con una muger. Como de los es­
critos del Apóstol no se puede con fundamento in­
ferir, sino que los Ministros' Sagrados vivían ya en­
tonces cou’sos mugeres como si fuesen hermanas, no 
es presumible que el Doctor de las Naciones apro-: 
base en los de Creta una diversidad de costumbres, 
que no podia menos de hacerlos despreciables adas 
otras Iglesias. Lo único,- que hay de particular res­
pecto de los primeros fieles Cretenses, se reduce á que 
entre ellos, era mas-frequente que en otras partes él 
conferir á los casados las. Ordenes -Sagradas.

Aunque San Pablo se puso en camino para li­
bertarse de las asechanzas de sus enemigos , no por 
esto se olvidó de la-religiosa veneración debida á las 
fiestas solemnes, aun en medio de los viages mas indis­
pensables ; y queriendo instruir á sus discípulos en la 
piadosa costumbre de pasar estos santos dias en la res­
pectiva Iglesia , se fue á Filipós para celebrar aUi la 
fiesta de Pasqua. Y como todas las Iglesias que habla 
fundado y gobernaba con su celo-y; fatigas , se repu­
taban por su ■ propia Iglesia, no podia instruirlos con 
mas exactitud sobre este artículo, que con el cuida­
do que siempre tuvo , como lo observaban Juan Cri­
sóstomo, de celebrar las fiestas en las grandes Ciuda­
des. Despues de dos- seis dias dé: la; Pasqua j se em­
barcó con San Lucas , y en .cinco, arribaron á Troa­
de, donde ya-'lé ^aguardaban los demás compañeros, 
según les habla mandado.

En esta Ciudad resucitó á un jóven que había 
caldo desde el tercer alto de. Una casa dondedos fie-

R 2

xcvir.
Resur sección 
de un jóven 
en Troade.
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les se habían juntado para celebrar los divinos Mis­
terios. El Historiador Sagrado advierte que esto su­
cedió en la feria primera , que quiere decir, el Do­
mingo , cuyo día santificaban ya los Cristianos. Y co­
mo, según la costumbre de los Judíos, comenzaba la 
fiesta en la tarde del día precedente, había en la sa­
la de la Asamblea una multitud de luces,tanto por 
ser ya de noche, como para la celebridad del Santo 
Sacrificio.

Xcviii. Volvió luego el Apóstol á embarcarse con sus 
Vuelta del compañeros , y el navio costeó la parte occidental del 

dea?^*° * J**' Asia, donde había de detenerse; pero el caritativo 
mediador de los pobres de Judea, temiendo ser de­
tenido largo tiempo en Efeso, que era la Capital de 
la Asia Proconsular, prefirió arribar á Mileto, Ciu­
dad menos populosa. Allí convocó una especie de Sí­
nodo, de los Chispos, Presbíteros, y ancianos de Efe- 
so y sus cercanías. Anuncioles todos los peligros á 
que habían de ser expuestos en lo venidero, y les 
hizo una exhortación tanto mas patética, quanto aque­
lla era la ultima vez que le habían de ver, según 
les vaticinó. Embarcóse despues, y la navegación 
fue tan favorable, que en catorce dias, inclusos los

< que se estuvo en Mileto , hizo el viage desde Troa­
de á Tiro , situada en la pequeña Provincia de Fe­
nicia , contigua á la Palestina. Desde allí pasó á Pto- 
lemaida , y despues á Cesaréa , donde se hospedó en 
casa del Diácono San Felipe , uno de los siete elegi­
dos por los Apóstoles, y distinguido personalmente por 
las grandes obras á que el Señor le había destina­
do. San Lucas le llama Evangelista , ya porque se 
hubiese dedicado, a la predicación del Evangelio en 
qualidad de Obispo, ó ya porque los Apóstoles se 
lo encargasen particularmente. Tenia quatro hijas, á 
las quales da el nombre de Profetisas, que era co­
mún entonces á todas las mugeres que se admitían en
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la Iglesia para cantar las alabanzas divinas.

Muchos fieles de Oriente, dotados del don de xcix. 
Profecía, tuvieron revelación de las persecuciones que Agabo profe­
el Apóstol de los Gentiles iba á padecer en Jerusa- '’?^ ^^ Cesa- 
len, y no quisieron que lo ignorase. El Profeta Aga­
bo se las anunció de un modo terrible , pues entran­
do, sin decir palabra^pn-casa-de Felipe , donde es­
taba San Pablo rodeado, de una multitud de Cristia­
nos,le quitó la correa de la cintura , y se ató con ella 
los pies y manos á vista de toda la asamblea, que 
miraba con mucho espanto aquella acción misteriosa. 
Entonces alzando la voz el Profeta, exclamó : ved aquí 
lo que dice el Señor ; de esta suerte encadenarán los
Judíos en Jerusalén al dueño de esta correa , para 
entregar le en manos de los idólatras. Al oir estas pa­
labras los fieles y compañeros de San Pablo , aban­
donandose. á los movimientos naturales de su amor, 
se unieron para pedirle excusase aquel viage. Bien 
sabia el Apóstol, porque el Señor se lo había reve­
lado , quanto había de padecer de parte de los Ju­
díos en su Capital. El afecto que le mostraban los 
fieles hizo en su ánimo la mas viva impresión ; pe­
ro sin embargo , nada fue capaz de hacerle mudar 
la resolución que había formado por inspiración de 
lo Alto. No, hermanos, les dixo,no me apartareis'del 
camino que Dios me señala ; á esto se dirigen vues­
tros sentimientos demasiado terrenos, y vuestro amor 
indiscreto j pero ya no es tiempo de deliberar ; el 
Señor manda y es preciso que yo obedezca. Pues 
su. voluntad se cumpla,respondieron sus compañeros, 
y .sin mas dilación partió con ellos de Cesárea , á fin 
.de llegar á Jerusalen , que distaba veinte leguas,an­
tes de la fiesta de Pentecostés, que quería celebrar 
allí.

Santiago , Obispo de la Ciudad Santa,y todos los c.
. Preocupacio- 

iwfi de los Ju-
ancianos, habiendose juntado para obsequiar al Após
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dios contra el tol, le dieron noticia de las preocupaciones en qué 
Após|oi, estaban los Judios contra su persona, en términos ca-

■ ’ ; paces de atemorizarle. Pocos dias ^después ^.á pesar 
de todas las precauciones de que se valla , experi­
mentó la certeza dé aquellos anuimos fpues al tiem­
po de visitar los diferentes quarteles de la Ciudad, 
para distribuir las limosnas nque-^Uevaba, á cuyo fin 
se hacia acompañar, escrupulosamente por los dipu- 
íados de • las Iglesias, donde -los habla recogido,dcae- 
S>i6 que algunos Judios de ’ Efeso conocieron á ^Tro- 
fmo,su'compatriota , que iba con San Pablo; Al.mo­
mento formaron da resolución, de perderlos , esperan­
do para ello ocasión oportuna; y habiendo hallado á 
Pablo en el Templo , so. arrojaron- sobre, él gritando; 
hijos de Israel .venid a.nuehro. auxilio; esté- hombre 
no cesa de blasfemar contra- el pueblo de Dios, y 
contra el Templo santo que ha profanado, introdu­
ciendo- en éLA los Gentiles. Esto lo decían de Tro- 
fimo:, por haberle encontrado con el Apóstol en las 
calles; pero .era falso, que le hubiesen visto en el 
Templo,• y mucho menos, en la.parte interior , pro-

ÇJ. hibida d las ¿Naeiones. Jufitóse al momento todo .el 
Prendenle pueblo túmultuar-iamente , y sacaron arrastrando del 

tumukuaria- Templo, al objeto de su odio; temiendo su inlmma- 
no. celo ,-110‘-el derramar la sangre, del Apóstol , sino 
el manchar con-eUa eljugar santo , cuyas puertas.tu­
vieron la precaución de cerrar... Pero luego dieron 
tantos y tan crueles golpes á San 'Pablo , qpe hubiei- 
raquedado en el sitio,si el Comandante deJa.Cohor- 
te Romana que hacía, la guardia al rededor del edic 
ficio ,.no le Hubiese myancadoíde sus'futibsas mahos^ 
mas al propio tiempo le Lliizqj paitar dé cadenas í sin. 
informarse' si era culpable.,-id.-aun-jdelidelitó qúe-se 

çjj, le imputaba. El tumulto iba creciendo á cada instante;
El Tribuno P®^ id qual el Tribuno, que' se llamaba Lisias, man- 

Lisias se apo* dó llevaren á San Pablo a la Cidadela ¡ donde .se ñ alo.?
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jaba la guárnicion Romana, que era una fortaleza derade su per- 
separada del Templo-, con el qual se comunicaba por^"*^’ 
una escalera muy larga. Este tránsito estrecho se ha­
llaba ya lleno de un populacho iurioso, y fue pre­
ciso que. los soldados llevasen- al prisionero.

Entretanto pidió éste licencia para hablar, y se 
le -concedió : pero aquellos fanáticos levantaron tal 
gritería, arrojando sus capas y echando al ayre pu­
ñados de tierra , que Lisias tuvo que apresurarse-pa- 
ra introducir al Apóstol en la ciudadela. Sin em* 
bargo para dar á los Judíos alguna especie de satis-? 
facción , y con el pretexto de descubrir la causa de 
aquel tumulto universal, mandó que el Apóstol Jue- 
sé azotado y puesto a la tortura. Ya estaba, toda,pre­
parado ^.quando San Pablo'dixo al Oficial ;que ha­
bía de presidir á la execución. ¿Osaparece justo que 
sufra la pena de- azotes un Ciudadano Romano, sin 
ser- condenado ni convencido de delito ' alguno? El 
Centui-ion partió al instante á noticiario 'al Tribuno 
Lisias, quien ácudió luego y preguntó al -prisionero 
en términos muy moderados ¿si con efecto era Ciu­
dadano? Si lo soy , respondió comuna noble ente­
reza. A mí me ha costado mucho dinero , replicó Li- 
sias , elTadqúirir este^^titnlo : <^ues yo/,^ le dixo San 
Pabló, no lo debo a laTortuhá ,-sino ámimacimien- 
to. Retirarónsei entonces; lús..executorés. confusos.; y 
desatdi'on'al Apóstol; ■

Lists',"que deseaba salir xon honra de este em* cnr. 
barazosoi negoció , mandó juntar á la mañana siguiem Comparece 
te el'iConseíó-'He; la- Naciorí; Judia ,d-hizo qompa; gj^Coi^ej?» de 
recer al A^stol; libré de'xadqn^s/Eeró rd .paso .qté jos Judies, 
los Romanos lé:.miraban con^respeto-comb /su -Con­
ciudadano,, el despecho de ios' Judios era cada, vez 
mas furioso. Apenas habia comenzado á hablar San ^^^
Pablo,el Sumo Sacerdote. Adamas,, tratando al disci* y^na^jas Gran 
púlodomu se habla tratado enutro tiempo^á surdivino Sacerdote.
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Maestro, le mandó dar de bofetadas. El Señor tQ. 
castigará, pared blanqueada , dixo el Apóstol al vio­
lento Pontífice, pues haciendo aquí de intérprete de 
la Ley , mandas contra lo que ella dispone, que me 
maltraten antes de ser condenado ni oido. Esta re­
prehensión era muy fuerte ,' pero Pablo no sabia, que 
hablaba con el Gran Sacerdote. Desde el Reinado del 
primer Herodes, en que dexó de ser perpe-tua esta 
dignidad, hubo tantos Pontífices que el Apóstol, sien­
do extrangero en Jerusalen, 110 podia conocerlos ; ade­
mas de que juntandose el Sanedrín fuera del Tem­
plo ó de la sala del Consejo, se sentaban los Sena­
dores en semicírculo con el Presidente en medio , 
sin ninguna señal de distinción. Pero luego que ad­
virtieron á San Pablo que hablaba con el Gran Sa­
cerdote , reparó el escándalo involuntario que había 
dado , con tributar á la Cátedra de Moysés el res­
peto que era debido. Este incidente no le impidió' 
el apróvecharse de la «contrariedad dé opiniones que 
advertí^ en los miembros del Senado, los quales esta­
ban divididos en dos sectas muy diversas. Los unos, á 
la sombra de la Ley de Moysés, ocultaban el dogma 
impío de los Saducéos , esto es, una especie de mate­
rialismo que no creía la resurrección de los cuerpos^ 
ni las sustancias espirituales •,' excepto la de ,Dios , 
y negaba la Providencia respecto de los hombres .en 
la vida futura. Este partido no era el mas fuerte,

' y solo dominó después en la Sinagoga para consu-
• mar su reprobación; pero ya en este tiempo hacía rá- 

' pidos progresos, especialmente entre JogrSacerdotesy
Doctores delà Ley, que bien instruidos del rigor de 
ia^dívina Justicia , y no queriendó valerse ide los me­
dios de aplacaría, procuraban extinguir,á costa de 
su fé, los remordimientos de sus conciencias. El otro 

, partido del Gonsejo de los Judíos , aunque igualmen- 
. 'te opuesto al restablecimiento; de la Religión de Jq-

MCD 2022-L5



DE LA IGX.ESiIA. 137
sú-Cnsto ., y aunque alteraba la Ley de Moyses con 
interpretaciones abusivas , creía la- espiritualidad; db 
las . almas: y-la resurrección, de los :cóer^s,^„Ll acu­
sado se aprovechó de estía'division, y alzando la voz; 
les dixo : sabed^ hermanos, que yo soy Fariseo ó hi*' 
jo de Fariseo ,;y he i seguido invariablemente todos 
los buenos principios de esta escuela j y ahora.me 
ac^an-porqué. defiendo là resurrección, de. los muertos. . \rr>
: r'z .AI momento comenzó á ;tumuituarsejla AsamW^aj; • 
todos hablaban .ÿ .todos se ^esforzaban en, defender sú . 
partido , mudando el ' dueño soberano de los cora­
zones en apologistas de,su Apóstol , a la mitad de 
sus.antagonistas. ¿Qué mal ha.hecho este hombre? de­
cían los- Fariseos. Su doctrina no podemos negar que 
es pura; ¿ y quién sabe si alguno de los espjritusi 
celestiales inspira al Doctor que da de ellos tan mag­
nífico testimonio? De las palabras pasaron á.las obras, 
y pusieron al Apóstol' á su lado para libertarle de 
las, mauw de .los .Caduceos. Estos por su pjirte se es­
forzaron á arrebatarle , y acaso nunca se vió San Pa­
blo en mayor peligro , pues infaliblemente le' hu­
bieran hecho pedazos ., á no acudir con toda preste­
za el Tribuno con sus soldados para volverle á la 
ciudadela. . í

Despues de tantas fatigas y riesgos , :^-Señor 
por quien padecía ,. sé le apareció la nóche. inmedia­
ta y le dixo, ten buen ánimo , que tu.vida.-ésta ser 
gura, y es preciso que des de mí en Roma igual tes­
timonio, que en Jerusalen. Si San Pablo , sin pene­
trar los designios de^ Dios, se habia. mostrado tan .fiel; 
esta aparición convirtió su fé sobre este: articulo eri • 
una' evidencia que le daba mucho esfuerzo. La .pin- 
tura dé lo venidero puesta delante, dé- sus ojos , le 
hizo conocer que sus tribulaciones ,■ sus cadenas, su 
comparecencia en tantos Tribunales de Palestina., y otros 
varios, incidentes .augi 00 dejaban de ser muy .publia

Tom. L ' S *
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cos, eran otros tantos medios de adquirir la celebri­
dad -oonvemeníe , para-’hacer su mihisteiio ^respetable 
à' la Capital- del emundo y ai mas soberbio-’ de todos 
lof- Cesafes^- Viï< nuevo peligro^ el ima& 'grande que 
había corrido en su vida desde la vocación , al Apos­
tolado , sirvió solo para aumentar su esfuerzo he­
roico, , «

cv. - Los' Judíos,;y con especialidKilos Saduceos, qtie
Conspiración á ’exémplo de todas* las sectas opuestas á la Religion 
céos°ontr^ s” i’hacían* ostehtacion-de -tolerancia , de hu-
Pablo. ma-nidad y de probidad / resoív iéron si n embargo, ase­

sinar á San Pablo ; y su rabia era tan furiosa , que 
mas de quarenta de ellos se otligarpn con los mas ter­
ribles juramentos ^ no comer ni beber Hasta que hu­
biesen execútado semejante designio.-

Pero para colmo de horror , los mismos Pontífi­
ces eran cómplices de esta maldad. Hemos deter­
minado , dixeron á aquellos indignos hombres , cu­
yo carácter conocían muy bien , hemos d®ermina- 
do y estamos prontos á sacrificar vuestro enemigo en 
medio de las guardias que le custodian , y para es­
to no teneis mas que hacer que sacarle de la ciu­
dadela. Como vosotros sois Jueces en Israel é intér­
pretes de la Ley, persuadid al Tribuno á que ha­
ga comparecer en vuestra- presencia á este - Israelita 
acusado de delitos contra la Religion , salvo el ‘dei 
recho Romano de confirmar ó modificar la senten­
cia ; y nosotros nos encargamos de todo lo demás, 
por grande que sea su escolta. La proposición ñié 

cvi. bien recibida y determinaron ponerla en práctica' á
Es llevado á la mañana siguiente; Pero todo se desvaneció por me-

Cesaréa, ¿jo de un jóven,hijo de una hermana de San Pablo, 
que tuvo noticia muy puntual de la conjuración. In­
formó de todo á su tio' y después al Tribuno , quien 
al instante mandó á dos Centuriones con una guardia 
numerosa que llevasen al preso no a Jerusalén sino a
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Cesárea, donde residía el Gobernador de toda la Pro­
vincia , al ^ual instruyó ai mismo tiempo de la conspi­
ración y acusación intentada contra el Apóstol, . j 
- ; Æste rGobemadot era unjihombre de.baxo nací? cvn. 
miento, llamado Felix, que se habia<elevad© portel Fehs Gober- 
favór de isu hermanoePaias xelebre diberto-deLEm- Pg^g^^. 
perador Claudio. Pará instruir el proceso, del ApóS’ 
tol, esperó la llegada de sus acusadores , quede seguian 
á- todas ¿partes hasta .conseguir ísu ruina; Pero allí 
vieroa ,ya.da escena mudada y- que no tenían espe- 
ránza de nkaltratarle py/muchó ménos de poder, opri? 
mirle con su aritoridad , no quedandoles otro arbi­
trio que el de ácusarle por los términos regulares 
enun-Tribiinalñextraño,,adonde; no podían ser Jue­
ces .cojup/.en. JeruaaÎen.ïo - c.'. ■ ’

;- ploÓraniSacardote. AQanias. no-se desdeñó de ha­
cer en-.'persóna. eheoficra de: acusador .delante de un 
'Magistrado^ Gentil, posponiendo dodas las considera­
ciones al interés de la .impiedad,contra el hombre que 
la combatía con mas vigor. El Gobernador se. instru­
yó luego de là tramaty "dilató sd determinación ■, par 
ra no malquistarse ubienamente • con los judiqs : pe­
ro hizo tratar a .Sau Pablo con benignidad y di^ 
tinción. .

Estas buenas disposiciones de Félix se las había» cviir. 
inspirado.su muger Drusiia, que .se cree era . henna- p®“^“®®f 
na del jóven Agnpa .Rey de Galilea;// de luPrin- ^^ggal^Ápes- 
cesa Berenice. De 'día se; cuenta que para hácerie uh tol. 
partido contra esta hermana, tan celebre en el Rey- 
nado de Tito:, y envidiosa, en el tiempo de qué ha­
blamos, de la hermosura de Drusila , esta mas ambi- 
-ciosa que sensible, había dexado á As s-Re/dd Emesa 
’SU prímCT marido ,pará;casarse conFeli^, «aunque Gen­
til y 'de humilde extracción, peró . que t^iía.-mticho 
crédito en la Gorte. Pero sea. quai fuese el orí^en^ , ‘^p^. , 
de Dxusilavelia eia.Judia de Religioh, y.creia la
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inmortalidad de las almas y la vida futura ; y aun 
parece que tuvo celo para instruir á su marido en 
la misma doctrina , o a lo menos le induxo á tener 
algunas conferencias con San Pabló, de quiense mos- 
traba protectora. . H ,

Un dia entró Felix con su muger en la prisión 
donde estaba el Apóstol, y le-hizo varias pregun­
tas sobre su doctrina. Expuso el presos en gene­
ral los principios de la fé Cristiana ; perp acorao* 
dando su discurso 'ai' carácter de los oyentes, se ex-* 
tendió en explicarles las reglas severas,' de la justi­
cia y de la castidad , pintando con los mas vivos co­
lores el castigo eterno reservado á los que no las-ob­
serven. :Estremçciôse- Félix,,, y. temió.el oir .por mas 
tiempo á aquel santo orador. .Basta pprúhoy ,■ le di< 
xo, y a volvere 4 escuebarte en otra ocasión. Coñ ’efec­
to le hizo.: comparecer en su preseilcia..algunas vecesj 
pero^ habiendo resistido 4 la primera gracia ,,se fué 
precipitando’ de uno en otro crimén , y este indig­
no Presidente que amaba las riquezas, parece no te* 
nia otro objeto en las conversaciones con el Após­
tol , que el de ver si podia sacarle algún dinero; port 
-qüe supo que luibia . venido , 4 Jerusalén, .no, á susci­
tar tumultos , sino a distribuir las limosnas que ha- 

•bia recogido de los fieles Gentiles. Esperaba recibir 
dones de un prisionero tan distinguido-, y para es* 
to le mantuvo en custodia dos años enteros, al ca* 
bo de los quales entregó el mando á Porcío Festo,

Eos Sacerdotes y demas Judíos acusadores vinie­
ron luego aumportunar al nuevo Gobernador , pi­
diendole con las linas vivas instancias que enviase el 
preso a Jerusalén. Habia motivos, para creer que lo 
coáseguinan./ 'y eractan. evidente, el peligro de la 
aíj»esian y:* del ■ abusç de'la autoridad ;• que el Após* 
toi juzgó debía substraerse de ella, apelando del Go- 
bsxü^ojf al Emperador ; y usando de su derecho de
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Ciudadano Romano, le dixo a Porcio Festo: al Tri­
bunal del Cesar me acojo, allí es en donde yo debo 
ser juzgado. Conferenció Festo con los de su Conse­
jo y respondió al Apóstol. ¿Has apelado al Cesar? 
pues irás al Cesar. Después de lo qual solo ie tfató 
de proporcionar embarcación que le transportase á 
Italia.

En este intervalo el Rey de Galilea y su her­
mana Berenice vinieron a Cesaréa, á cumplimentar 
al nuevo Gobernador Festo, y lue^o tiívieron no* 
ticia. del célebre prisionero que Felix había dexado 
sin sentenciar después de dos años de prisión. Hizo- 
les Festo una relación sucinta de este negocio ; pe­
ro solo sirvió para encender mas su curiosidad , y 
mostraron el mayor deseo de ver y oir á aquel fa­
moso acusado j.á.quien tenían en muy distinto con­
cepto que los Judíos de Jerusalén. : Fácil es satisfa­
ceros, les respondió Festo, y mañana se presentará 
Pablo en vuestra presencia. Agrípa y Berenice asis­
tieron puntuales á la hora señalada , y con ellos un 
numeroso séquito de Tribunos , Magistrados y to­
das las personas nobles : de la Ciudad. De este modo 
preparaba la Providencia al mas'digno Predicador del 
Evangelio el auditorio mas ilustre que hasta enton­
ces había tenido , y la falta de libertad proporcionó 
á San Pablo una ocasión qüe dificilmente hubiera 
hallado en otras circunstancias ; y así no se mostró 
ménos fuerte ni menos sublime en su discurso , que 
quando en las Ciudades del Asía le tenían por el 
Dios de la eloqüenciai

Luego que se presentó á la Asamblea, ved aquí, 
dixo Festo, el hombre célebre cuya muerte solici­
ta todo Jerusalén, pero yo no hallo en él cosa que 
la merezca* Ha apelado al Cesar y estoy disponiendo 
enviarle á Roma; mas no sé qué decir para la instruc­
ción de su causa,ni para dirigir su juicio con acier"'

ex.
Comparece 

ante el Gober­
nador Porcio- 
Festo, el Rey 
Agrípa y la 
Princesa Be­
renice. '
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to; pues los delitos de que le acusan, me parecen 
muy frívolos é indignos de la atención del Cesan 
Tengo mucho? gozo de que comparezca delante de 
un Príncipe ilustrado é instruido, con especialidad, 
en las leyes y costumbres-del pueblo Judio. Usad 
pues de vuestras luces, y dignaos suministrarme los 
conocimientos necesarios para informar al Emperador 
conda exactitud que requiere la naturaleza, del nego­
cio., y. el respeto debido á la Magostad Imperial. . ?

Mandó Agripa á San Pablo que dixese loj.qúe 
;se le bfr¿cia en su defensa. No era esto .lo.‘que mí 
teresaba al Apóstol, que estaba muy tranquilo sobre ^ 
su suerte , como que ya no dependía de aquellas Po­
testades subalternas » y determinó aprovecharse de 
esta ocasión para dar testimonio de Jesu-Gristo, ó 
á lo menos' para confundir la incredulidad,si no con* 
seguía convencerla. Expuso pues en el discurso que 
.pronunció para su defensa , las pruebas de que Jesús 
Nazareno era el Hijo de Dios y el Mesías, en quien 
se habían cumplido todos los oráculos de los Profe­
tas. Como se extendiese mucho sobre este articulo, 
y sobre el de la resurrección gloriosa del Salvador^ 
cl Gobernador idólatra, que nada comprehendia de 
estos profundos misterios, alzando la voz le dixo : tu 
deliras Pablo, con lo mucho que has estudiado. No 
deliro, ilustre Festo , le respondió tranquilamente ; 
todo quanto he- dicho es verdad , aunque son cosas 
extraordinarias. El Rey Agripa puede atestiguarlo, 
pues no ignora ninguno de estos puntos. ¿Creeis, 
Príncipe , le dixo, volviendose á Agripa , lo que en­
señan: las Profecías? Porque yo sé que lo-creeis. Con- 
moyióse- Agrípa., pero nb quería darlo á entender; 
y. temiendo que el Apóstol le estrechase demasiado, 
le respondió con ironía : hdTaita mucho para que me 
•persuadas hacerme Cristiano;;Pluguiese al Señor» le 
replicó , que v^s y todos? losr^presentes siguiesen en
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el dia de hoy ini exemplo , sin participai de estas ca­
denas. ■

El Rey, la Princesa su hermana y el Gober­
nador se. levantaron:, y retirandose a un lado dixe- 
ron entre si : este hombre no ha hecho cosa que me­
rezca la muerte , ni la privación de su libertad jy 
sentían que la apelación pública que habia interpues­
to, les impidiese el absolverle. Pero la prisión y ca­
denas-dé San Pablo , ademas de que realzaban su 
ministerio ,. le; servían de salvaguardia contra el fu­
ror de los Judíos, que le hubieran quitado la vida 
en Oriente, si hubiese aUi conseguido su libertad.

Hizo pues Festo que se embarcase con una bue­
na escolta , y le acompañaba San Lucas con ArisT 
tarco de Tesalónica, uno de aquellos diputados que 
llevaron las limosnas de Grecia y Asia á los pobres 
de Jerusalen ; y desde entonces siguió al Apóstol-eón- 
tanta fidelidad y constancia , que le llena en sus Epís­
tolas de los mayores elogios. La navegación fue iar-f 
ga y penosa , y no. llegaron a las costas de la Isla-d® 
Creta hasta fines del mes de Diciembre. San Pablo, 
que ya se había ganado el afecto de todos los pasa- 
geros ,les representó con mucha viveza que seria muy 
arriesga^ el proseguir por entonces su viage; pe­
ro prev^eció el dictamen contrario del Piloto y del 
Maestre del navío, que en breve se arrepintieron ; 
pues se levantó una tormenta tan: horrible, que en 
muchos dias consecutivos no vieron el sol ni las es­
trellas. Fué preciso arrojar al mar las mercaderías, 
y aun los aparejos del navio, que vogaba sin timón 
ni gobierno, sin que ninguno tuviese esperanza de 
evitar una cercana muerte, y^ haciendo tan poco ca­
so de la vida, que apenas comieron en catorce dias; 
Entretanto reveló el Señor á' su siervo que el navío 
se haría pedazos-, pero que no perecería ni uno soló 
de sus compañeros de viage.- Ahimaronse iodos >cou

cxr.
Predicción 

del Apóstol 
en una tor- 
mema.
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esta predicción , y maniobrando con todo esfuerzo, ar* 
ribaron á la costa de Malta, donde con efecto el na, 
vío se estrelló contra una foca; pero todos los pa- 
sageros se salvaron, unos á nado y otros en las ta­
blas y fragmentos del buque; y de doscientas seten­
ta y seis personas que eran , no pereció ni una.

Los Malteses, á quienes llamaban Bárbaros, por­
que su idioma era distinto del de los Griegos y Ro­
manos, mostraron con su humanidad y compasión que 
no eran inferiores á los unos.ni á los otros. Gomenza- 

• ron pues por encender fuego para que se calentasen 
aquellos infelices traspasados del frió , por el rigor de 
la estación,y por una lluvia helada que sobrevino á 
todos los demas accidentes. Tomó San Pablo una ga­
villa de sarmientos para echaría al fuego; pero habia 
entre ellos una víbora , que animada con el calor pi­
có al Apóstol en una mano y quedó colgada de ella. 
Viendo esto los Isleños, movidos de aquel horror á lo 
malo que es una impresión de la Ley eterna , y ja­
mas borran enteramente aun las costumbres mas gro­
seras, dixeron unos á otros en su lengua : este hombre 
sin duda es un malvado á quien persigue la ven­
ganza divina despues dé su naufragio ; pero Pablo 
sacudió la mano y sin conmoverse arrojó ^ víbora 
en medio de las .HamaSioCreiaA que iba aninchar- 
se y que en breve quedaría muerto ; mas habiendo 
observado que no le hizo el veneno daño alguno,; 
se imaginaron que era algún Dios.

Cerca de aquel parage habia una casa y unas gran­
des tierras pertenecientes al-principal de la Isla, llamado 
Publio. Quiso éste hospedar a aquel hombre favoreci­
do del Cielo; y por^spaotode tres dias no omitió cosa* 
alguna para que el Apóstol y sus compañeros se re­
cuperasen de los trabajos de una navegación tan mo­
lesta. Esta beneficencia; de Publio era desinteresada, 
pero no quedó, sin la. debida recompensa. * pues el»
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Apóstol curó milagrosamente, orando e imponiendo 
las manos,á su padre que padecía una cruel disenteria 
acompañada de una fiebre ardiente, y se hallaba en el 
mayor peligro de su vida. Este prodigio obrado en 
uno de los Príncipes de la Isla, como le llama San 
Lucas,se divulgó en toda ella, y de todas partes con­
ducían los enfermos al Apóstol , por cuyas oracio­
nes consiguieron la salud. De esta suerte disponía á 
la fé no solo los corazones sencillos de estos Isleños, 
sino tambien los de los Romanos ; dandola á conocer 
y estimar á las puertas de la Italia y entre sus com­
pañeros de viage , que no dexarian de publicar á 
su llegada á Roma lo que habían visto y admirado.

Luego que pasó el invierno , se hicieron de nüe- 
vo á la vela ,.y el fin de su viage fue tan feliz co­
mo trabajosos sus principios. Desembarcó el Apóstol 
en Puteolos, hoy Puzol, en el Reyno de Nápoles, para, 
transportarse por tierra á Roma; y halló el Apóstol 
algunos Cristianos que le recibieron con las mas vi­
vas demostraciones de amor y respeto. Muchos de 
ellos le acompañaron hasta el fin de su viage , y es-' 
te honroso séquito se iba aumentando cada dia. Los 
fieles de Roma, tan prevenidos en su favor por la 
admirable Carta que les había escrito , salieron á en- 
eontraile unos á treinta millas y otros á cincuenta ; y 
de esta suerte á principios de Alayo del año 61 lle­
gó como en triunfo, á pesar de sus cadenas , á la Ca­
pital del Imperio y á la Silla de la Cabeza de la Igle­
sia y del mundo Cristiano , despues que Pedro tras­
ladó á ella desde Antioquia su Cátedra Pontificia» 
, Era costumbre en Roma dexar á ciertos prisio­
neros fuera de la cárcel, baxo la escolta de un sol­
dado, con quien estaban encadenados á lo menos por 
la noche. No se reusó esta gracia á San ; Pablo , cu­
yo nombre, era ya tan, célere , y pasó dos. años en­
teros, en aquel estado , , porque ,no . solicitó su libertad,

Tom.'¿ ' T

CXIII.
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CXIV.
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contentandose con la que le bastaba para anunciar el 
Evangelio. Por el contrario, vemos en las Epístolas 
que escribió desde Roma , que se tenia por feliz de 
llevar aquellas cadenas tan útiles á los progresos de 
Ia fé.

Tres días despues de su llegada, envió aviso á los 
Judíos mas distinguidos de Roma , para que vi­
niesen á verle á su morada,á fin de informarles del 
asunto de su apelación, que podían interpretar en mal 
sentido. Nada omitió para convencerlos de que su 
venida no se dirigía á ofender á ninguno de su Na­
ción , sino para libertarse de las vexaciones de los 
Ciudadanos de Jerusalén, detestadas por los mismos, 
idólatras. Estos Israelitas de Roma ignoraban todo 
lo que hablan hecho sus hermanos de Judea , los 
quales dieron por inutiles todas sus tentativas, luego 
que supieron que San Pablo iba á presentarse al Em­
perador. No solo recibieron los de Roma la justi­
ficación del Apóstol, sino que quisieron oirle discur­
rir sobre la nueva Religión que anunciaba. Nada 
era mas conforme á sus deseos,y se s^aló dia para 
esta conferencia.

La question de la venida del Mesías fue trata­
da en ella tan á fondo , y se examinó con tanta ma­
durez la aplicación de las Profecías concernientes a 
Jesu-Cristo, que en 'esta Asamblea, que fue muy 
numerosa, habló el Apóstol desde la mañana hasta 
lá noche; pero la docilidad de los oyentes no cor­
respondió á su conato. Es verdad que algunos que­
daron convencidos y se convirtieron ; mas el mayor 
número permaneció obstinado de tal manera , que 
desde esta primera conferencia les declaró el Após­
tol , según su método, que iba á presentar la luz de 
la salvación á los que se aprovechasen mejor que 
ellos ; lo que executó luego , recogiendo un fruto ca- 
Í»a de eoiuc^le. Innumerables prosélitos se juntaron
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á los antiguos fieles, y no cesaban día y noche de 
asistir á la casa en que el Apóstol se habia hospe­
dado , con el beneplácito de los Oficiales del Pre­
torio.

Todo esto lo refiere San Lucas en la Historia 
de los Actos Apostólicos, la qual hemos seguido has­
ta su conclusion. Se advierte en ella que el Evan­
gelista se complace en la narración individual de los 
trabajos de su Maestro. El Espíritu Santo que le 
inspiraba, y que no se dignó satisfacer nuestra cu­
riosidad acerca de los demas Apóstoles, quiso sin du­
da damos en este las lecciones y exemples suficien­
tes para nuestra enseñanza ; por lo qual hemos creí­
do deber referirlos con todo el cuidado y extension 
que permite el plan de esta obra.

Por lo que hace al mismo San Lucas, sabemos 
que ademas de haber seguido constantemente al Doc­
tor de las Naciones, predicó la fié en las Galias , en 
Italia , en Dalmacia y en Macedonia ; pero nada pode­
mos afirmar con individualidad sobre estas diversas mi­
siones. Conservó el celibato por toda su vida, y mu­
rió á los ochenta y quatre años en Patrás Ciudad 
de la Acaya. Habia excrcitado la medicina, y se re­
fiere que fue pintor, pero no hay prueba cierta de 
ello.

Habiendose libertado San Pablo de la vengan­
za de los Judíos de Jerusalén, convirtieron estos su 
odio contra Santiago , Obispo de aquella Ciudad, y 
buscaron ocasión oportuna para poner en práctica sus 
designios. El año 62 de Jesu-Cristo murió el Go­
bernador Porcio Festo, y antes que llegase su suce­
sor Albino, los Sacerdotes y Grandes de la Nación 
citaron á Santiago delante del Sanedrín. El Pontífi­
ce Anano era el que dirigía esta nueva trama , mos­
trandose digno hijo del primer Anano , conocido en 
el Evangelio con el nombre de Anás, y grande eae-

T a

cxv.
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migo de la doctrina de los Apóstoles, por ser de 
profesión Sadúceo , como su cuñado Caifas y toda 
su odiosa familia. Para conseguir estos malvados con 
mas seguridad sus deseos, exaltaron al principio la 
piedad y virtudes del Santo Obispo, que con efec­
to era la edificación y admiración de todos los veci- 

&S%ScM ”°5 ^^ Jerusalén, asi Judies como Cristianos, y le 
L. ao. c. 28. ' llamaban el Justo y el apoyo del pueblo. Tenia li­

bertad de entrar todas las veces que queria en la 
parte interior del Templo, donde solo entraban los 
Sacerdotes quando exercian sus funciones. Oraba sin 
interrupción y postrado quasi siempre^ de suerte que 
su frente y sus rodillas se habían endurecido, dicen 
dos antiguos Historiadores, como la piel de un ca­
mello. A este fervor angélico correspondía su pure­
za ,y una austeridad y abstinencia exemplares. No 
bebía vino ni otro licor que pudiese embriagar, y 
no solo observaba estas reglas del Nazareato, á que 
se había consagrado, sino que jamas se bañaba, ni 
comía cosa que hubiese tenido vida, ni se vestía de 
otra tela que de lino en qualquiera estación dei año.

Quando se presentó en la Asamblea, le saluda­
ron* con las mayores muestras de veneración y le pre­
guntaron ¿que debia creerse acerca de la doctrina de 
Jesús? Respondió Santiago con un celo que convene 
ció á muchos corazones rectos, mezclados entre los 
extrangeros que habían concurrido con motivo de la 
Pasqua. No era esto lo que apetecían los Escribas, 
los Fariseos, y especialmente los Saduceos ; y al ins­
tante comenzaron á gritar tumultuosamente que la 
antigua Religion tardaría poco en ser aniquilada. Un 
celo aparente los arrebata , rodean todos al Santo 
Confesor y le dicen : es preciso que ahora mismo sa­
ques de su error á ese pueblo innumerable, que cree 
que Jesús puede ser el Cristo prometido ; y pues te lla­
man el Justo por excelencia y todos tienen en ti tanta
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confianza, sube á lo alto del Templo , para que todo 
el mundo pueda verte y oír el testimonio que des de 
la verdad.

Al instante le conduxeron á la galería cerca­
na al Templo y estando á competente ' elevación , le 
dixeron desde abaxo con un respeto aparente : hom­
bre justo, enseñadnos lo que debemos creer de Je- 
su-Cristo crucificado. La confesión no podia ser mas 
ilustre , y el celo del Apóstol sacó de ella toda la 
ventaja que le ofrecía la ocasión. ¿ Por qué me pre­
guntáis , les respondió en voz alta, lo que se debe 
creer de Jesu-Cristo,Hijo de Dios y al mismo tiem­
po hijo del Hombre? En vano afectáis revocar en du­
da mi fé en este verdadero Redentor : yo os. decla­
ro que está en los Cielos sentado á la diestra del Todo 
Poderoso , de donde vendrá á juzgar el universo. Mu­
chos de corazón sencillo creyeron entonces, y coméis 
zaron á exclamar : Gloria al Hijo de David: pero 
los sectarios confusos y desanimados dixeron entre sí; 
nosotros tenemos la culpa de vemos ahora en este 
conflicto. Subamos pronto y precipitemos al Justo á cxvi. 
vista de la multitud , para que el terror impida que Martirio de 
la seducción se propague ; y luego exclamaron : el Santiago el 
Justo mismo ha errado ; cumplamos la Profecía de 
Isaias y quitemos la vida á este Justo pernicioso.
Al instante corrieron al sitio donde esfaba el Após­
tol y le precipitaron. *

No murió inmediatamente,y esforzandose á levan­
tarse se puso de rodillas, diciendo, á exemplo de la 
adorable victima á quien se inmolaba : perdonadlos, 
Señor, que no saben lo que hacen. No por esto se 
aplacaron sus enemigos ", pues por orden del Pontífi­
ce y sus sequaces, lanzaron sobre eTSanto Obispo 
una nube de piedras. Entonces un hombre de la ra­
za de los Recabitas, esto es, de aquellos antiguos 
prosélitos agregados af pueblo de Dios, á quien edi-
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ficaban con su vida retirada y su constancia reli­
giosa.en seguir, las costumhi-es de sus padres ; uno de 
estos hombres rectos y virtuosos, exclamó : ¿que ha­
céis. Israelitas ingratos y desconocidos? ¿.No ois al 
Justo que ora por sus verdugos? Pero nada era ca­
paz de contener su furor. Ultimamente un batane­
ro acabó de quitarle la vida, descargandole en la 
cabeza grandes golpes. Fue enterrado.el Mártir en 
el mismo parage donde poco despues 'se le erigió 
un monumento, que duró hasta la ruina, de Jerusa­
lén,y cuyos vestigios se conservaban en tiempo del 
Historiador Eusebio, en el siglo quarto de la Igle­
sia. Muchos. Ades perdieron la vida con el Após­
tol pqr.' la misma causa , aunque con .pretexto de 
que despreciaban da Ley Judaica.

Aprovechabase el Pontífice de la vacante del Go­
bierno para saciar sin estorbo su despecho sanguina­
rio ; pero los Ciudadanos pacíficos miraban con indig- 
jnacion aquellas violencias ; y á esta.causa atribuyen 
ron , con el- Historiador Josefo>, los horrores del jsÍt 
tio de. Jerusalem y todas las calamidades qiie en 
breve experimentaron. Muchos de ellos salieron al 
encuentro del Gobernador Albino, que hacia su vía- 
ge por Alexandria, y se quejaron altamente del Pon­
tífice. Albino le escribió una Carta muy severa, Ue^ 
ua dé terribles amenazas j y el Rey Agripa contri- 

cxvii. huyendo por su parte á las miras del Gobierno, des- 
Anano de- pojó ignominiosamente á Anano de su dignidad,a los 
puesto del |.j.e5 meses de exercicio, en virtud de la autoridad 
Pontificado. q^¿qQ5 Emperadores dieron;á este Príncipe sobre los 

ministros del Templo.
„„ Santiago de Jerusalén había escrito una Epístola

^istou'de tlirigida ádos fieles .convertidos de las Tribus de Israel 
Santiago. esparcidos por todo el universo , por lo qual se llama 

católica ó universal. Había nacido en su tiempo un 
error; contra, la necesidad de las buenas obras, qué
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se apoyaba en algunos pasagès mal entendidos de
San Pablo, de les guales abusaban, como ya lo ad­
virtió el Principe de los Apóstoles. Para combatir es­
te principio de corrupción,compuso Santiago su Epís­
tola, donde insiste principalmente sobre este artícu­
lo. Ea ella nos da la nocion mas exacta del Sacra­
mento de la Extrema-Unción ; y por esto los Sacra- 
mentarios, con todos los que enseñan que la fe so­
la nos salva sin las buenas obras, no pudiendo sostener 
su doctrina herética ,á vista de que el Espíritu San­
to los condena tan expresamente en este escrito di­
vino, le quitaron ai principio del Catálogo de los 
Libros Canónicos, aunque la fuerza de la verdad les - 
ha obligado- después á reponerle. Es cierto que en 
otro tiempo se dudó si esta Epístola era de Santia? 
go el Menor, como se ve por Eusebio; pero al fin 
del siglo quarto tenia una autoridad universal, y to­
dos los Santos Doctores de esta edad y las siguien­
tes la citan con el respeto debido á los Libros Ca- 
nónicos. - •

Lo mismo sucedió con la Epístola de San Ju- cxix. 
das, hermano de Santiago , dirigida á todos los fié- Epístola de 
les y escrita algún,tiempo despues contra los mis- ^^^^ Judas, 
mos errores , y contra los perversos dogmas de lós 
Nicolaitas, Simonianos y Gnósticos, todos los qua^ 
les se contentaban con una fó muerta é infructuosa»
A la verdad dudaron de ella algunos antiguos, por­
que cita el Libro de Henoc; sin advertir que ade­
mas de los escritos que se atribuían falsamente á es­
te Profeta, podia haber otros que en realidad fue­
sen suyos; y de esta cita del Apóstol infiere’ San 
Agustin no ser dudable que Henoc compuso por ins­
piración divina , un Libro que no ha llegado á nues­
tras manos. Y así la Epístola de San Judas, ccmo la 
del Apóstol su hermano, fuercoi generalmente recono­
cidas por Canónicas antes de concluirse el siglo quarcoi

MCD 2022-L5



1^2 HISTORIA
cxx. Estos dos Apóstoles tenían otro hermano llama*

San Simeón do Simeón, muy semejante á ellos en la virtud^ pot 
Obispo de Je- [g quai, despues de la muerte de Santiago , fue ele- 
rusalen. ^¡¿q ^^^ ^^ j^g^jj Obispo de Jérusalen , por voto uná­

nime de los Apóstoles y discípulos que entonces pu­
dieron ¡untarse. La paciencia y constancia de aque­
llos Cristianos piadosos triunfó de la violencia y 
perfidia d.e los Fariseos y Saduceos, que no pudie­
ron impedir que, el ministerio Episcopal se. perpetua­
se en su Capital misma.

Por otra parte el Apóstol de las Naciones no so- 
C n^^^iónes '^® conservaba su autoridad y- crédito con los Judíos 
de^San^Pablo de Roma , sino que la fama de su nombre llegó has* 
en Roma. ta la misma Corte de Nerori , y formó verdaderos 

fieles enere los Cortesanos del mas vicioso de los Césa­
res. Su quaiidad de prisionero , considerada con,una 
fié viva , les inspiraba el respeto , la docilidad y el es­
píritu de caridad. Esto es lo que San Pablo refiere en 
su Epístola á lós Cristianos de Filias ;e(v Macedonia # 
que le habían dado las mayores pruebas de su ^amorí 
pues luego que supieron que sc hallaba en las prisiones 
de Roma, le enviaron con Epafrodito su Obispo, 
unos socorros dignos de su generosidad. Pero habien­
do Epafrodito caido en Roma gravemente enfermo y 
.puesto én gran cuidado á su grey , coa esta novedad 
le mandó el Apóstol restltuirse luego .que recobró su 
salud entregandole una Carta para los Filipenses.

cxxir. Esta Epístola la dirigió á los fieles, á los Sacer- 
Epíscola á los j^^^^ ¿ ^^^ Diáconos , tanto de su parte como do 
Filipenses. j^ ^^ ^^ discípulo Timoteo , que le acompañaba en 

Roma. Despues de noticiarles los progresos que ha­
cia el Cristianismo. en la Ciudad , y aun en el mis* 
mo Palacio Imperial, les amonesta que se precavan 
de la seducción de los falsos Apóstoles, enemigos de, 
la Cruz de Cristo- Asi llama á los. judias obsti-. 
nadosy á los .heregeS como Simon Mago^ y ^casQxl.
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apóstata Cerinto, que enseñaban que Cristo había si­
do crucificado eii apariencia ; por lo qual en esta élo­
quente Epístola ensalza con tanta magestad el miste­
rio de la CruZi En la conclusion da de nuevo gra­
cias á los Filipenses por sus piadosas liberalidades, 
pero con aquella noble elevación de uná alma que 
solo estima el beneficio por el provecho espiritual 
que recibe el bienhechor. Lo que en otro se hubie­
ra tenido por una urbanidad ingeniosa , era en el 
Apóstol una expresión sencilla y cordial , á vista de 
su absoluto desapego de todas las cosas y de que , se­
gún él mismo se explica, toleraba con igual ánimo la 
hambrey la abundancia, la indigencia y la comodidad. 
En esta Epístola á los Filípenses se hace mención la 
primera vez de las virtudes de San Clemente, de su 
adhesión á la persona y doctrina del Apóstol, y 
de todas las grandes qualidades que en lo sucesivo 
elevai'on á la Silla Apostólica á este ilustre Discípulo.

Una de las mas gloriosas acciones de San Pablo 
en su cautividad, fue la conversion de Onésimo , que cxxrrr. 
de esclavo fugitivo y ladrón vino á ser uno dedos mas Conversion 
dignos siervos de Jesu-Cristo. Era su amo un Ciu- ‘^^ Onésimo, 
dadano de Colosa en Frigia,llamado Filemón, Cris­
tiano distinguido , que de su casa habia hecho una 
Iglesia ; el qual poco tiempo despues, y en el mis­
mo Reynado de Nerón, corono su piadosa caridad con 
el martirio. San Pablo en sus cadenas se sirvió util­
mente de este esclavo arrepentido, cuyos talentos eran 
muy superiores á su condicion, y después le despachó 
acompañado de Tiquico, mediador hábil y de confian­
za, a quien dio una Carta para el dueño de Onesimo 
y otra para la Iglesia de Colosa, La Epístola á Fi- 
lemOn, aunque breve, está escrita con aquella elcqüen- cxxrv 
cía que sólo nace del corazón , y no es mucho que Epístolaá Fi- 
produxese todo su efecto. No solo perdono el amo letnon. 
al esclavo, sino que le envió libre al Santo Após-

Tcm. 1. V
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tol, quien cultivó con todo esmero sus buenas dis­
posiciones y consiguió que fuese uno de los mas ilus­
tres operarios del Evangelio.
. En la Epístola á los Colosénses les instruye con 

tanto vigor como dignidad , sobre las grandezas de 
Jesu cristo, porque había en Golosa algunos falsos 
Doctores que tributaban un culto supersticioso a los 
Angeles , haciendolos nuestros mediadores con Dios 
de un modo injurioso al Redentor. Parece que estos 
corruptores de la doctrina Evangélica eran discípu­
los de Simon Mago, ó Cristianos filósofos siempre 
adictos á los delirios Platonicos, de los quales ha­
cían una monstruosa mezcla con nuestros misterios. 
Por esto el Aposto! se esfuerza á inspirar en sus lec­
tores el espíritu de la verdadera piedad ,agena de un 
temor servil y baxo , y de toda vana observancia. En 
el Cap. 111 les dá un excelente compendio de la vida 
Cristiana, y colma de elogios á su Obispo Epafras, que 
se hallaba preso con él en Roma , sin qu‘e sepamos la 
causa de esta detención. El amor y apr$cio que San 
Pablo hacia de este Obispo, no_ podía menos.d® aUr 
mentar el afecto de Epafras por la Iglesia de Go­
losa y por las de Hierapolis y Laodicea, Capital de la 
Provincia , habiendo sido el primero que predicó el 
Evangelio á los Colosenses sus compatriotas, y vero- 
similmente á los de Hierapolis y Laodicea, que estaban 
muy cercanos á Golosa. Entre los discípulos de que 

. hace mención el Apóstol en esta Carta, se halla Juan
Marcos, aquel pariente de San Bernabé de quien 

’ San Pablo estuvo poco satisfecho en los principios;
pero este jóven adquirió con el tiempo el espíritu de 
sus ilustres Maestros, y se dedicó con tanto esfuer­
zo y constancia al ministerio Evangélico,que le ve­
mos ahora entre los tres principales cooperarios del 
Apóstol de las Gentes. 1 z

También es muy probable que la Epístola a los
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Efesios fue escrita desde Roma en este mismo tiem­
po y enviada igualmente por mano del discípulo 
Tiquico, que para ir á Colosa pasaría por, Efeso, 
que era el camino ordinario. No iba Tiquico en cali­
dad de simple comisionado , sino mas bien con el en­
cargo del Apóstol de visitar y examinar el estado de 
Ias Iglesias,y aun de resolver provisionalmente en las. 
Cosas que- no admitiesen dilación. Tal es la antiguedad 
del derecho y costumbre de las visitas Episcopales he­
chas por delegados. Como las dos Iglesias de Efeso y 
Colosa estaban muy cercanas y se hallaban en igual si­
tuación, las lecciones que las dá el Apóstol varían 
muy poco en quanto á la substancia. Sin embargo , la 
Epístola á losEfesios comprehende un punto ¡muy 
esencial que*no se lee en la otra, qual- es el del ma-- 
trimonio erigido en Sacramento. El Escritor sagrado 
dice aquí todo lo que hay de mas noble y expresivo 
en favor de los enlaces de la Ley Nueva , compa- 
candolos á la union de Jesu-Cristo con su IgWa.

Escribió tambien desde Roma su Epístola á los' cxxvir. 
Hebreos convertidos de là Palestina i á fin de forta- Epístola áloí 
lecerlos contra los engaños ó vexaciones de los demas Ü^i’^®®^* 
Judíos, Aunque la misión de San Pablo se dirigía ' 
principalmente á los Gentiles , su caridad sin limi­
tes abrazaba á todos los pueblos. Esforzose á puri­
ficar la fé de los Cristianos circuncisos y á persua­
dirles que toda la Ley de Moyses solo fué una fi­
gura , cuya realidad era el Cristianismo. En esta Carta, 
así como en la que escribió á los Gálatas,se extien­
de con especialidad en probar que la verdadera jus­
ticia no viene de la Ley ; pero á los fieles de Ga- 
lacia les manifiesta la inutilidad de las ceremonias 
y de la circuncisión, y á los Hebreos la de los an­
tiguos sacrificios figurativos. Para esto establece la 
virtud superabundante del inefable sacrificio del Ver- 
bo Encamado y la eminente superioridad de sú Sa- . \ j

Va
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cerdocio , que aniquilaba el. de Aaron y sus mul­
tiplicados sacrificios. En toda esta Carta se manifies­
ta el Apostol inflamado de un celo devorante y de 
una extraordinaria pasión por la gloria del Reden­
tor y de su gracia ; pero no quiso poner su nom­
bre al principio, como en todas las demas Epístolas, 
para no retraer de su lectura á muchos Israelitas que 
aunque convertidos, tenían aversion á su persona. Se 
observa tambien diversidad en el estilo , aunque no 
en la fuerza y nobleza de los pensamientos. Algunos 
antiguos se persuadieron que el Apóstol no había, 
compuesto por sí mismo , ni dictado palabra por pala­
bra la Epístola á los Hebreos,sino que habiendola es­
crito por su orden uno de sus discípulos^ la examinó y

'^ adopto; y otros que la compuso en Sirilto y que un 
discípulo la traduxo y publicó en Griego. También 
pretenden algunos que el estilo de las Actas de los 
Apóstoles y el de esta Epístola son muy semejantes; 
pero no consta si el original se escribió en Griego > ó. 
en Hebreo.

C^XVTH. Despues de la publicación de esta obra , per-
San Pablo manecio San Lucas poco tiempo con su Maestro,aun- 

lues.o en U- ^^^ volvieron á juntarse mas adelante ; y por esto la
* Historia de las Actas no llega al tiempo en que San 

Pablo obtuvo su libertad , al cabo de dos años de 
prisión en Roma ; ni existe algún monumento seguro' 
que nos enseñe como acaeció esto , ni lo que hi* 
20 el Apóstol despues que quedó libre. Había conce­
bido el designio de pasar á España, como lo dice en 
la Epístola á los Romanos escrita cinco años antes; 
pero en las Cartas posteriores escritas desde Romai 
solo muestra un vivo deseo de visitar á los fieles de

■ Levante , sin hacer mención de proseguir sus viages 
al Occidente ; y es verosimil que enviase á estas Re- 

CXVix gíoncs algunos de sus mas aventajados discípulos , a 
Trvfimo de ^bei-Tiofimo á los pueblos d,e Arles en las Galias,
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Crescencio a los de Viena y Sergio'Paulo a Nar- Arles y Cres­
tona. Aunque la Historia individual de los traba- cencía de Vie­
jos y acciones de estos fundadores de nuestras primi- '^ 
tivas Iglesias tenga..visos de poco cierta , á lo me­
nos la realidad de su misión está apoyada en sólí^ 
das pruebas j y en general podemos asegurar que el 
Evangelio se introduxo en las Gallas en tiempo de 
los Apóstoles y que se extendió con mucha rapidez 
antes del establecimiento formal de algunas Iglesias, 
de las quales tenemos Historias dignas de .todo créditos

Pero sea de esto lo que fuere , el que lea con 
reflexión los escritos Apostólicos no podrá dudar que 
el Doctor de las Naciones, despues de su viage de 
Roma , volvió .al. Asia y aun a Judea. Comenzó 
pues por cumplir la promesa que hizo á los Her 
breos de pasar á visitarlos , y desde allí recorrió las .
Iglesias de Antioquia de Pisidia, Iconio , Listra, 
Efeso , Mileto, Troade , Filipos y Nicopolis. Pene­
tró tambien en Reglones que hasta entonces no co- 
iiocia , fundó nuevas Iglesias y padeció de nuevo 
persecuciones, violencias y asechanzas, y todo género 
de trabajos , debilitandose en extremo su salud ,7 
cayendo en una especie de decrepitud causada mas. 
por el exceso de sus fatigas, que por- la edad , que 
apenas llegaba a sesenta años. San Atanasio dice que el 
Apóstol supo por una revelación positiva, que sufriría: 
el martirio luego que volviese á Romaj y que le- 
xos de atemorizarle esta noticia , se -apresuró aque­
lla grande alma á regresar á la nueva Babilonia que 
habia de bañarse en breve con la sangre de los San­
tos. Entonces Pablo se encontró en Roma con el Prín­
cipe de los Apóstoles,el qual no residía allí’ conti­
nuamente aun después que trasladó la Cátedra Apos­
tólica.

La solicitud de todas las Iglesias en estos pri- cxxx. 
meros tiempos çn.que. su régimen no podia ser*tau.Viages Apos-
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tólicosdeSan estable,como Io veremos luego, hacia necesaria en 
Pablo ^ ^^” muchas partes la presencia del Vicario de Cristo.

Y asi es innegable que después que San Pedro tras4 
lado á Roma la Santa Sede, .hizo diveísos viages ai- 
Oriente y aun hasta Palestina. Sabemos por los' Li-' 
tros sagrados que asistió al Concilio de Jerusalen 
posterior á esta traslación , y tambien aseguran al­
gunos antigüe» que pasó á Judea,para elegir y or- 
denaráSan Sínieon Obispo de Jerusalen, despues det 
martirio de 'Santiago. Al tiempo de restituirse, á Ro­
ma , tuvo revelación de que en breve sufriría la muer­
te., del modo que- eP Señor se lo anunció antes de 
subir al Cielo.

CXXXi. 1 Aprovechóse del poco tiempo que le quedaba
Epíscola se- de vida para transmitir por escrito a la porción de*

Siot ^ ^^ fieles mas difícil de gobernar, el compendio do 

las lecciones que habían aprendido de su boca con 
docilidad.- Tal es el objeto de la segunda Epístola 
del Príncipe de los Apóstoles, dirigida, como la pri-' 
mera , á los Cristianos de la circuncisión que estaban 
dispersos en el Asía , en el Ponto, en Capadocia y 
en las Provincias inmediatas. En esta Carta se es- 
fuerza con especialidad en confirmar en la fié á los 
Israelitas convertidos, recordandoles que muchos de 
ellos hablan sido testigos oculares de los milagros 
y del estado glorioso del Señor. Les amonesta se pre­
cavan de las falsas doctrinas que comenzaban ya á es-' 
parcirse y que preveía tornarían un curso mas rápi­
do, luego que los seductores se viesen libres de la 
presencia de los Apóstoles que los reprimían.; elo­
gia las Epístolas de San Pablo y previene que en 
ellas hay pasages obscuros y difíciles, dedos qua­
les abusaban los ignorantes. Se ha querido dudar 
que esta Epístola sea de San Pedro, porque el estilo 
parece distinto del de la primera ; pero aun suponíen» 
detesta diversidad-de estUo¿qae la.mayor parto delos^
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críticos no advierte, ¿no podría ésta provenir de que 
Marcos, intérprete ordinario del Príncipe de los Apó^ 
toles,no estuviese entonces en su compañía? Así pues, 
esta débil congetura no ha alterado el respeto de la 
Iglesia á un escrito digno verdaderamente de sü 
Autor y colocado con la distinción que le es debi­
da en el Canon de las divinas Escrituras.

Tambien se atribuyen á San Pedro algunas Pro­
fecías que publicó de acuerdo con San Pablo , poco 
antes del martirio que sufrieron juntos. Instruidos por 
el mismo Jesu-CristO,predixeron estos dos Apóstoles 
que los Judíos iban á ser castigados por su cegue­
dad voluntaria 5 que Dios les preparaba un Sobera­
no que los subyugaría á fuerza de armas y dexa- 
ria la Ciudad hecha un monton de ruinas , redúcien- 
dolos á tal extremidad , que se comerían los unos á 
los otros; que los que sobreviviesen serian empleados 
€n los mismos usos que las bestias de carga ; que 
tendrían el dolor de ver despedazados á sus tiernos hi- 
jbs y prostituidas en publico sus mugeres ; y final­
mente que todo su país seria entregado al hierro y á 
las llamas. Estas terribles predicciones quedaron es­
critas en Roma y fueron comunicadas á los fieles 
de Jerusalen, para recordarles que abandonasen con 
tiempo aquella Ciudad exécrable^

Despues de hechas estas advertencias, parecía qub 
los -Sancos Apóstoles habían llenado el objeto de su 
misión ; pero estos dos grandes luminares de la Igle­
sia mostraron al fin de su carrera mayor ardor y ce­
lo. San Pedro se atrevió á predicar no solo la equi­
dad y la moderación, sino también la piedad , la pe­
nitencia y la castidad austéra á los esclavos y adu- 
.ladores del mas impuro y sanguinario de todos los 
Cesares ; y habiendose introducido San Pablo en el 
mismo Palacio de Nerón, convirtió á uno de sus prin- 
cipaiei domésticos y persuadió á una de sus concu-

cxxxir.
Los San­

tos Apósto­
les anuncian 
á los fieles 
la ruina del 
Templo de 
Jerusalem

Crÿs. in vítup. 
vît. mon.

Ambros, in Aux.
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binas á abrazar, con la fe , las reglas estrechas de la 
pureza que prescribe.

Llegaron estas noticias al Tirano, quien hizo ar- 
• rojar al Apóstol en un calabozo, con tantas mues­
tras de indignación , que entre todos los fieles que 
tenian algún valimiento y podian asistir al Santo per­
seguido, no hubo siquiera uno que le manifestase el 
menor afecto. Es verosímil que entonces sucediese 
lo que escribió poco después,de que todo el mun­
do le habla abandonado ; pero el Señor le socorrió 
de una manera milagrosa, amortiguando repentina­
mente la furia de Nerón.; y aunque el Apóstol no 
se vió libre de sus cadenas , evitó por esta vez la 
muerte que por instantes le amenazaba. Por espa­
cio de un año entero que duró todavía su prisión, 
tuvo suficiente libertad para poner la última mano 
á la obra de Dios.

En este intervalo , según afirma la mayor parte 
de los Cronologistas, escribió la segunda Epístola á 
-Timoteo, en la que leanuncia su-muerte cercana de 
un modo tan positivo , que no puede dudarse que 
tardó muy poco en cumplirse esta Profecía. Después 
de dar a conocer el Apóstol á Timoteo la tranqui­
lidad que conservaba en medio de sus cadenas , y 
de todo lo que padecía de parte de los falsos her­
manos, no menos que de los Gentiles, le exhorta 
a resistir las contradicciones y tentativas de los ene­
migos de la fe. Como estaba muy seguro del pró­
ximo fin de su vida, y era muy dudoso que volvie­
se á ver á este discípulo , aunque le estrechaba para 
.venir quanto antes á Roma , le exhorta con mas vi­
veza que nunca á conservar religiosamente el de­
pósito de la santa doctrina y á dedicarse con tod® 
esfuerzo á perpetuaría. Aunque deseaba con tanto 
ardor que Timoteo fuese á vede , no era esto por 
su propio consuelo , sino para que asistiese idos fíe-
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les en la turbación que su muerte y la de San Pedro 
podría ocasionar ; pues en esta circunstancia impor­
taba mucho la presencia de los discípulos mas que­
ridos de los Apóstoles, que supliesen por estos. £n- 
carga á Timoteo que venga antes del invierno, y le 
traiga un manto ó capa que había dexado en Troa­
de : exemplo bien notable del desinterés de este ilus­
tre Pastor, que pudiendo recibir de sus prosélitos 
quanto necesitaba con abundancia, se vió precisado 
en Roma á pedir que le traxesen un viejo vestido 
que dexó en Asia.

Esta Epístola nos suministra una de las prue­
bas mas fuertes en favor de la tradición. Lo que me 
has oido , escribía el Apóstol á Timoteo , enseñalo á 
los hombres religiosos y capaces de instruir á otros 
después de ti. Así vemos que ademas de la doctrina 
escrita, hay ciertas verdades no menos saludables ni 
menos ciertas , que deben transmitirse de boca en bo­
ca por una sucesión continua, hasta la consumación 
de los siglos. No establece el Apóstol con menos so­
lidez la .necesidad de la residencia activa y laborio­
sa de los Prelados, advirtiendo á su discípulo que 
están obligados á enseñar en todo tiempo. Esta es 
la última Epístola que escribió el Aposto!, y se ad­
vierte en ella la fuerza y la vehemencia que inspira­
ba á su celo la proximidad del martirio.

La victoria que poco tiempo despues consiguieron ^Aj^ÿ- ^" ’^^^’■ 
los dos Santos Apóstoles contra Simon Mago, hizo pro- cy’rii.' Cathec. 6. 
nunciar la sentencia de su muerte. Este impostor de Aug?de faaeresí Í 
Samaria pasó á Romaá introducir su doctrina, y se cxxxv. 
dice que el Príncipe de los Apóstoles emprehendió Fin de Simon 
su último viage á esta Capital, con el fin de oponerse !^a.go. 
a los engaños del Mago. Era Simón digno de ser 
protegido pot un Príncipe como Nerón , abandona­
do á todos los vicios y apasionado en extremo por la 
magia ; y aquel embustero llegó á adquirir tanta ve-
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neracíon, que se le erigió una Estatua en la Isla del 
Tiber, en que se le daban los títulos de Santo y de 
Dios, los quales tributaba Roma con facilidad. Otra 
igual Estatua erigieron á Helena , aquella prostituta 
de Tiro, á quien Simon llamaba Minerva, dando­
se á sí el nombre de Júpiter ; y aun muchas veces se 
apellidaba Cristo, haciendo una monstruosa mezcla 
de las Religiones mas insociables, y valiendose de to­
do lo que podia facilitar la seducción. Entre los se­
cretos que picaban mas la curiosidad de Nerón, era 
uno el de ver volar á un hombre, y aunque algu­
nos fanáticos habían hecho en su presencia el ensayo 
de este arte peligroso,tuvieron todos un éxito funesto. 
Pero Simon , desvanecido con su fama , prometió que 
no solo volaría , sino que subiría hasta lo mas alto 
de los Cielos á tomar posesión del trono que le es­
taba preparado. Señalóse dia, y toda la Ciudad qui­
so hallarse presente á un espectáculo tan extraordi­
nario.

Los Santos Apóstoles advirtieron las consequen­
das que resultarían contra la Religión ,si este frau­
de ó prestigio llegase á tener efecto ; por lo qual se 
transportaron, como intrépidos atletas, al campo de 
batalla, después de prepararse con el ayuno y la ora­
ción. Encargaron á los fieles que por su parte solici­
tasen el favor del Cielo,y postrandose en tierra , in­
vocaron la virtud omnipotente de Jesu-Cristo, para 
confundir al impostor sacrílego , que se atrevía á de­
clararse publicamente su rival y á contrahacer su 
Ascensión gloriosa. Con efecto se elevó Simón en el 
ayre, pero cayó luego rompiendose las piernas. Lle- 
varonle para curarle á una casa cercana, y no pu­
diendo sobrevivir á su ignominia , se precipitó de lo 
alto y rindió el último suspiro.

Entonces revivió en Nerón el odio contra los 
Apóstoles, que parecía estar apagado. Hizolos car-
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gar ¿e cadenas, y después de nueve meses de la 
mas rigurosa prisión , fueron condenados á perder 
la vida, Los Gobernadores de Roma pronunciaron 
la sentencia , y la hicieron executar estando el Em­
perador ausente en su viage de Grecia. Se dice que 
fos Apóstoles estuvieron presos en la cárcel de Ma­
mertino , al pie del Capitolio ; y que convirtieron y 
bautizaron á dos de sus guardias ", Proceso y Marti­
niano , con otras quarenta y siete personas que se ha­
llaban en la misma prisión. Entretanto los fieles dis­
pusieron el facilitar á los dos Apóstoles la fuga y 
les conjuraron conservasen sus vidas, que tanto im­
portaban á la Iglesia.

Consintió San Pedro por humildad , desconfian­
do mucho de sí mismo, despues de la triste expe­
riencia que había hecho quando negó al Salvador, 
de su flaqueza,y de los peligros de la presunción. 
Huyó pues una noche de la cárcel y consiguió sa­
lir de la Ciudad; pero en las puertas se le apareció 
Jesu-Cristo que entraba en Roma. Pedro le pregun­
tó ¿que adonde iba? y le respondió el Salvador : aquí 
vengo para ser de nuevo crucificado. Al instante pe­
netró el Apóstol la intención de su divino Maes­
tro,y contando con los auxilios de su gracia, vol­
vió á entrar en la Ciudad , donde luego fue conde­
nado á muerte. La Cruz fue , según predicción di­
vina,el instrumento de su suplicio, que padeció sin 
duda alguna el dia 29 de Junio , y verosimilmente 
el año 66 de Jesu-Cristo. Sus temores se disiparon en 
el momento de su muerte; y entonces,sin acordarse de 
otra cosa que de la gloria del Redentor , pidió por 
humildad le crucificasen con la cabeza abaxo , porque 
se reputaba indigno de ser tratado , aun en los mis­
mos tormentos, como el Hijo de Dios.

Sufrió San Pablo su martirio en el mismo día , y 
fue degollado como Ciudadano Romano. Ademas de

X a

Clem. Epist ad 
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CXXXVI.
Jesu-Cristo 
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las conversiones que los dos Apóstoles obraron en las 
cárceles, el Doctor de los Gentiles convirtió á tres 
soldados de los que le acompañaban al suplicio. La 
execución se hizo á tres leguas de Roma, en el si- 

Euspb. tio llamado ^^uaí Salvias, y le enterraron en el 
camino de Ostia. San Pedro fué crucificado en el 
Quartel de los Judíos, en lo alto del Monte Jani­
culo; pero su cuerpo íué colocado en el Vaticano. 
Cuidaron los fieles de Hacer sacar retratos de los San­
tos Apóstoles, que se conservaron por mas de dos si- 
g}os, y sirvieron despues de modelo á los que han 
pintado á San Pedro de pequeña estatura, calvo y 
de nariz aguileña. Su muger habia sufrido antes el 
martirio , porque entonces hubo una persecución de­
clarada que arrebató otros muchos fieles ; y él mismo 
la exhortó á padecerle con aquella constancia digna 
de un amor en que no tenía parte la carne ni la san- 
K’^®-> tegocijandose del fin de su destierro y de ver- 
la retornar á Ia verdadera patria, según él decía. Su 
hija Petronila vivió virgen, y murió santamente en 
Roma.

cxxxvin. Tales fueron las primicias de la persecución de 
de Weron^” ^'^^‘-“^ en sí, por haber servido de exem­

plo á los perseguidores de los siglos siguientes; pe­
ro de suma importancia á la Iglesia Romana, don­
de, con la muerte del Príncipe de los Apóstoles, que­
dó para siempre establecida la primacía del Apos-
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LIBRO SEGUNDO.
DesJe la tnuerte ¿ie los Santos Apóstoles, en el 
. año 66 f hasta la ruina ¿te la Nación Judawa

en el de JJp*

"3^3 se iban acercando á su término las prediccio­

nes del Salvador sobre las calamidades y reprobación 
de la Nación Judia. La generación que habia oído 
publicarías y que debia ser testigo de su cumplimien* 
to, contaba ya mas de treinta años desde esta ame- 
naza terrible : pero lejos de procurar evitárla por me­
dio de la penitencia, los habitantes endurecidos de 
Jerusalen, y sobre todo la parte más distinguida de 
su Republica , los Xefes del pueblo y los Príncipes 
de los Sacerdotes, habian llenado el colmo de sus - 
atentados con una impiedad consumada ; funesta, pe­
ro ordinaria consequenda de los grandes crímenes. 
El espíritu de vértigo , el obscurecimiento de la ra­
zón y los principios errados de conducta y de polí­
tica , fueron los efectos que produxo el desprecio de 
la Religion y de las buenas costumbres. Y asi,con­
movidos los fundamentos del Estado, se hallaba en un 
punto tan crítico , que la primera revolución que so­
breviniese debia naturalmente conducirle á su ruina.
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I- Pero antes que cayese sobre ellos el último gol-
Los Judíos pe, quisó el Señor hácefles sentir las primicias de su 

Sr/naíteV" ^^enganza en la dureza con ,que. los trataron los Go- 
bernadores Komanos , a quai mas avaros, crueles y 

Joseph. Phil, tiránicos. Cuspio Fado , Tiberio Alexandro, sobrino 
tuseb.íaifim. dgi célebre Filón , y Vei^idio Cumano, posteriores 

ff Poncio Filato ,dos arhimarón como á porfía con 
sus rapiñas y malos tratamientos.

El Emigrador Caligula- los había reducido al 
último extremó con su loca obstinación en colocar su 
Estatua en el Templo, para que la adorasen. Enton­
ces los pueblos de Alexandria, autorizados por las 
^^posipones,,de la Corte y de su Gobernador Fla­
co , tratarón del modo mas atroz á los Judíos, asi 
en la Ciudad como en todo el Egipto , cuyo nú­
mero llegaba á un millón de personas. Ademas del 
odio general contra la Nación, aborrecía el Gober­
nador á Herodes Agripa, que condecórado nueva­
mente con el título de Re^, pasaba por Alexandria 
a su vuelta desde Roma a Jerusalén. Arruinaron y 
quemaron algunas Sinagogas, y en las que quedaban 
erigieron la Estatua del Emperador para tributaria* 
honores divinos. El Gobernador Flaco promulgó un 
edicto en que declaraba á todo Israelita , no sola­
mente excluido del derecho de Ciudadano , sino tam­
bien reducido al estado de cativos en guerra. Des- 
pojaronlos de la mayor parte de sus habitaciones, sa­
quearon sus casas y tiendas, y repartieron la presa 
como si fuese hecha a los enemigos del Estado ; que­
maron y pasaron á cuchillo una infinidad de estos 
miserables, cuyos cadáveres arrastraban después por 
todas las calles. Azotaron á los Senadores Judíos ,é 
hicieron sufrir vergonzosas torturas á las mugeres mas 
principales, para obligarías, contra su ley , á comer 
carne de puerco.

En el Fais de los Partos, en Mesopotamia y'en
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Babilonia fueron todavía peor tratados los hijos de 
Jacob , y su sangre se derramó con tanta Ignominia 
como furor. Refugiaronse á Seleucia , Ciudad la mas 
considerable de aquellas Reglones, poblada de Grie­
gos y Sirios, que habitualmente estaban discordes en­
tre sí. Los Hebreos se unieron á los Sirios, con quie­
nes simpatizaban mucho ; pero los Griegos procura­
ron y consiguieron desunir á estos nuevos aliados , 
y haciendo después liga con los Sirios, se echaron 
de repente sobre los Judíos y pasaron á cuchilla 
mas de cincuenta mil. En Jerusalen, donde el con- 
curso de los pueblos á la celebración de la Pasqua 
fue prodigioso , siendo Gobernador Ventidio Cuma- 
no , pusieron, según costumbre , tropas armadas en las 
galerías del Templo, para evitar qualquler tumulto 
y desorden ; y habiendo cometido un soldado cierta 
irreverencia, se irritó el pueblo y comenzó á gri­
tar que aquella Injuria no se hacia á los Judíos, si­
no á su Dios, y al,momento descargó una nube de 
piedras sobre las Cohortes. Acudió el Gobernador á 
fin de aplacar la sedición, y le llenaron de imprope­
rios. No era menester tanto para irritar á un hom­
bre tan mal dispuesto ; y al momento hizo tomar las 
armas á todas sus tropas, juntandolas en la Torre An­
toniana, que era una especie de ciudadela que do­
minaba ai Templo. Entonces el populacho atemori­
zado quiso ponerse en fuga, pero se atropellaban 
tanto unos á otros, que en los tránsitos, que eran an­
gostos , quedaron ahogados hasta veinte mil de ellos.

Despues de esto, se dexaron engañar de varios 
impostores, que se pusieron á su frente y que fin- 
giendose inspirados, les prometían no solo la inde­
pendencia , sino tambien el Imperio de las Nacio­
nes ; pero todos fueron derrotados, y con ellos pe­
reció una multitud innumerable de aquel desgracia­
do pueblo , tan dócil en seguir á los que le sedu-

Tom. L Y
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cian , como sordo á la palabra’de Dios.

Siendo Gobernador Felix, aquel que trató á San 
Pablo con tanta humanidad y le hizo transportar á 
Roma, se levantaron en Judea unas tropas de asesi­
nos, llamados Sicarios, por el puñal con que siempre 
iban armados. Véase como tuvo principio este des­
orden. Habiendose hecho odioso á Felix el Pontí­
fice Jonatas, le hizo asesinar aquel Gobernador por 
algunos vagabundos, que en grande número infesta­
ban ya el pais. La impunidad de semejante atenta­
do aumentó en extremo la audacia de estos hombres 
facinerosos. Cada dia cometian nuevos asesinatos y 
especialmente en las fiestas j pues los Sicarios arma­
dos de un puñal que llevaban oculto, se mezclaban 
en todas partes entre la multitud , y quando menos 
se pensaba exercian su venganza personal, y mas fre- 
qüentemente la de los malvados que 4os asalariaban. 
No tardaron mucho en hacerse poderosos y en sub­
levar al pueblo contra el Imperio , robando y mal­
tratando á los que permanecían fieles á los Romanos.

El número de estos perturbadores creció todavía 
por la imprudencia del sucesor de Felix. Albino, 
que este era su nombre , intentó volver á ganar el 
afecto de los Judíos con algunas acciones de bondad; 
pero el rigor no menos que la clemencia contribuía 
a la ruina de este pueblo réprobo. Habiendose in­
formado el Gobernador de todos los presos que ha­
bía en Jerusalen , hizo quitar la vida á todos aque­
llos cuyos delitos enormes no podían quedar sin cas- 
^^§^ > y ^^ó libertad á todos los demas, que eran mu­
chos; los quales uniendose á los Sicarios, no era ya 
posible contener la audacia de estos.

El Gobernador Gesio Floro, que sucedió á Al­
bino , por evitar un extremo dió en otro y trató 
á los Judíos con la mayor crueldad. Su muger Cleo­
patra era favorecida de la Emperatriz Pepea. Las
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rapiñas y vexaciones fueron executadas en la pro­
vincia, con toda la dureza é insolencia de que es ca­
paz un malvado puesto en altura y apoyado de la 
Corte. Iba á la parte con los ladrones que robaba» 
los campos, y esto con descaro y desvergüenza. La 
desolación .publica obligó á los naturales á abando­
nar la Palestina , para ir á establecerse en tierras ex­
trañas. Cestio Gallo , Gobernador de Siria, á quien 
estaba sujeta la Judea , vino un dia á Jerusalen , y 
le salió al encuentro una multitud increible de aque­
llos infelices, que algunos llevan hasta el número ex­
cesivo de tres millones, pidiendole los libertase de 
Floro ; pero nada pudieron conseguir, y la tiranía se 
fortaleció con el auxilio de la política. Todos estos 
horrores solo eran un ligero preludio de los que fal­
taban ; porque era preciso-que tuviese todo su efec­
to la maldición á que se sujetaron los mismos Judíos, 
pidiendo la condenación del Hijo de Dios, y que 
su sangre viniese sobre ellos y sobre sus hijos.

El año 67 de Jesu-Cristo , en el dia 8 de Abril, 
en que cayó la fiesta de los Azimos , una luz res­
plandeciente iluminó el Templo en medio de la no­
che , de suerte que parecía ser medio dia. La puer­
ta Oriental, que era de bronce y tan pesada que se 
necesitaban veinte hombres para moverla , se abrió 
por sí misma, aunque estaba cerrada con enormes 
cerrojos y barras de hierro que entraban en la pa­
red. Poco tiempo después de la fiesta , en el dia 21 
de Mayo por la tarde, estando el sol todavía so­
bre el horizonte, se aparecieron sobre la Ciudad unos 
fuegos, á cuyo fenómeno no se le podía atribuir cau­
sa alguna natural. En la solemnidad de Pentecostes, 
despues de haber resonado en el Templo un espanto­
so ruido, y no habiendo dentro nadie ,se oyó una 
voz muy clara que decía : saldamos df aaui , salsas 
wosdeaqui.

Ya

in.
Fenómenos 

espantosos.

Jos. de beHo 
Jud. üb. 7.12.
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^joï. ib. pgyQ Jq q^g ^^g atemorizó a todos, fueron las 

Amenazas del ^^^^^^^^^ que un hombre llamado Anano profirió sin 
JudioAnano. c^sar contra Jerusalen y contra el Templo, durante 

los quatre últimos años que precedieron á la ruina. 
Habiendo venido este hombre del campo á la Ca­
pital, á la fiesta de los Tabernáculos,que se celebra­
ba todavía con la mas profunda tranquilidad y sin 
la menor apariencia de revolución, comenzó de re­
pente a gritar ; ¡Ay del Templo! ¡Ay del Templo! 
Voz del Oriente ,voz del Occidente, voz de los qua- 
tro vientos. ¡Ay del Templo! ¡Ay de Jerusalen! Y 
no cesaba dia y noche de correr por la Ciudad re­
pitiendo continuamente los mismos gritos. Los Ma­
gistrados lo hicieron castigar rigurosamente para que 
callase, y todo lo sufrió sin quejarse ni decir una 
palabra en su defensa ; pero prosiguió en sus clamo­
res sin la menor interrupción. A vista de esto , le 
llevaron a presencia del Gobernador Romano, quien 
le mando azotar con varas tan cruelmente , que se le 
descubrieron los huesos. Este tormento no le hizo 
derramar una lágrima , ni pedir misericordia ; y á ca-, 
^^ golpe que le daban repetía con voz mas lamen­
table : ¡Ay de ti, ay de ti Jerusalen! Quando se le 
preguntaba de donde habia venido y qué intentaba 
con aquellos clamores, no respondía una palabra, y 
proseguía gritando dei mismo modo y con la mis­
ma fuerza.

Al fin le dexaron como á insensato, sin que él 
mudase jamas de ienguage : no hablaba con nadie, 
y asi como no se quejaba de los que le maltrataban, 
tampoco daba gracias á los que le socorrían. Obser- 
vóse que su voz no se le enflaqueció, aunque la 
exercitaba con tanta violencia : antes por el contra­
río, después de mas de tres años, quando ya estaba 
la Ciudad cercada, redobló sus gritos con nueva fuer­
za, recorriendo sin cesar las fortificaciones ; hasta que
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negando la hora de su propia desgracia , exclamo : 
¡Ay de ti Jerusalén y ay de mi tambien! y en es-- 
te instante le quito la vida una piedra disparada por 
una máquina.

Pero nada fue bastante para que sus compatrio­
tas no se precipitasen a su ruina , y obstinandose mas 
y mas cada día , la menor ventaja que conseguían les 
inspiraba una loca seguridad. Después de haber pues­
to en fuga al Rey Agripa , que procuró reducirlos a 
la razón y reconciliárlos con les Romanos , el pue­
blo furioso se apoderó del Castillo de Masada , pa­
sando á cuchillo la guarnición Romana. Al mismo 
tiempo Eleazaro , hi¡o del Gran Sacerdote Anano y 
Comandante de las guardias que custodiaban el Tem­
plo, impidió que en adelante se ofreciesen los sacri­
ficios acostumbrados por el Emperador ; señal inju­
riosa de rompimiento y de una declarada rebelión.

Desaprobaban esta conducta los hombres de jui­
cio, pero no fueron oidos; y los asesinos o Sicarios 
uniendose con los sediciosos , asaltaron la parte su­
perior de la Ciudad y despues se apoderaron de la 
fortaleza Antoniana. Acudieron tambien á Jerusalen 
los ladrones esparcidos por los campos, honrandose 
con el nombre de Celotas , y los Romanos sorprehen- 
didos por todas partes, se vieron en la necesidad de 
encerrarse en algunas torres ; pero en breve tiempo 
consumieron los pocos víveres que tenían y la ham­
bre les obligó á rendirse ; y aunque se les prometió 
la libertad con la vida , todos fueron degollados.

El mismo diá en que se executó esta perfidia, 
los Romanos de Cesárea, que tenían fuerzas superio­
res , se echaron sobre los Judíos y pasaron a cuchi­
llo mas de veinte mil : y para que no quedase ni 
uno solo, el Gobernador Floro mandó prender á los 
que por política se habia perdonado la vida , y car­
gandolos de cadenas , los distribuyó en los puertos

V.
Sublevación 

de Jerusalen.

VI.
Los Judíos 

pasados á cu­
chillo en mu­
chas Provin­
cias.
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de Ia provincia. Luego que se divulgó esto en toda 
la Nación , se enfurecieron los Judíos de tal suerte, 
que era imposible contenerlos. Derramaronse en los 
pueblos y Ciudades de que pudieron apoderarse, que­
maron unas, arruinaron otras y no perdonaron á los 
habitantes de ninguna edad ni sexo. Los Sirios pos 
su parte se mostraban no menos crueles, acometien­
do á los Hebreos en todos los lugares donde estos 
er^i mas flacos y degollandólos sin misericordia. £1 
cuidado de la propia seguridad animaba á los mas 
pacíficos ; pero como había gran número de Hebreos 
en otras muchas plazas, se vió cada una dividida en 
dos tropas de matadores que hicieron de ellas otras 
tantas carnicerías. •

Los mismos Judíos de Escitópolis para congra­
ciarse con los Sirios, que eran allí los mas fuertes , to­
rnaron con ellos las armas contra los Israelitas fu­
riosos que devastaban el país ; pero no pudiendo los 
Sirios fiar nnicho de la buena fe de estos falsos her­
manos, exigieron de ellos, como prueba segura de 
su fidelidad^que todos con sus familias se retirasen 
a un pequeño bosque cercano , donde-los pasaron á 
cuchillo sin excepción , en número de trece mil. Si­
món hijo de Saulo, que habia influido mucho en la 
indigna resolución d^ los demas Judíos, se abando- 

desesperación mas horrible , luego que vió el 
éxito trágico de su perfidia. Yo he merecido este 
castigo, exclamo,armanda á mis hermanos contra mis 
hermanos , pero yo solo debo castigarme. Al profe­
rir estas palabras, miró con ayre feroz á todas las per­
sonas que componían su familia ; y asiendo á su pa­
dre de sus blancos cabellos, le atravesó con la espada, . 
despues a su madre , y después á su muger y á sus 
hijos, que lexos de resistirse , se apresuraban á ser 
sacrificados. Finalmente alzando en alto el brazo 
para que mejor le viesen,con el mismo hierro.que
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humeaba con la sangre de toda su familia , se qui­
tó á sí propio la vida. Todas las plazas de Siria tra­
taron á los Judíos con la misma inhumanidad, excep­
to las Ciudades de Antioquia, Apamea y Sidon. Por 
todas partes se veian las calles y caminos sembrados 
de sus cadáveres ; los cuerpos de los viejos se halla­
ban confundidos con los de los hombres armados, y 
las mugeres desnudas quedaban expuestas al publi­
co para insultar á su pudor, aun despues de la muerte. 

No fue menor la crueldad de los Egipcios. Un 
dia en que el pueblo Alexandrino estaba congrega­
do en el anfiteatro, donde se hallaban muchos Judíos, 
los enemigos de estos comenzaron de improviso á 
gritar que eran espías y traidores. Pusieronse en fu­
ga los Judíos, pero habiendo cogido á tres , se dis­
ponía el pueblo á quemarlos vivos : corrieron los de- 
mas á su defensa y comenzaron con una furiosa des­
carga de pedradas, y tomando después unas hachas 
encendidas, se dirigieron al anfiteatro para abrasar­
le con la multitud que allí habia. El Gobernador 
Tiberio Alexandro hizo al punto marchar dos Le­
giones Romanas y quinientos soldados de Libia, con 
órden de pasar á cuchillo á todos los Hebreos ■, de 
saquear sus casas y de poner fuego al barrio en que 
vivían. Las tropas los acometieron en' un parage 
aislado que se llamaba Delta , y los Judíos se defen­
dieron con la mayor furia ; pero al -fin les fue pre-_- 
ciso ceder, y perecieron en tan grande número , que 
toda aquella parte de la Ciudad quedó inundada 
de sangre , lo que nada tiene de exágeracion, pues 
los cadáveres pasaban de cincuenta mil. Horroriza­
do el Gobernador á vista de tan lastimoso espectá­
culo , detuvo la furia de las Legiones ; pero no fue 
obedecido de los bárbaros indisciplinados, y mucho 
menos del populacho, que acabó de saciar su odio en 
los muertos, quando ya no encontraba á quien sa­
crificar.
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VÎT. Entretanto el Gobernador de Sina Cestio Ga- 

Cestio Gallo lío juntó con la mayor presteza un considerable exér- 
Sa^nn? foQ rp' ^^^® ^® Legionarios y de tropas auxiliares, y los re- 
beldes. beldes se encerraron en el recinto interior de la Ca­

pital yen el Templo. Allí los atacó Cestio con vigor, 
pero despues se retiró con una precipitación que te­
nia visos de fuga ; y animados los Judíos con esta apa­
rente victoria , cai'garón con furor sobre las tropas de 
Cestio,batieron su retaguardia y le persiguieron has­
ta muchas leguas de distancia.

Ya no era posible después de esto , el reducir­
los á la obediencia , y se dispusieron los Judíos á 
una guerra formal. Los muros de Jerusalén fueron 
reparados y puestos en estado de defensa ; fabrica­
ron armas con toda aceleración y las distribuyeron 
a la juventud que acudía de todas las Ciudades y 
pueblos de Judea; pero los Israelitas convertidos al 
Cristianismo no tuvieron la menor parte en la rebe­
lión , y como preveían que en breve les seria impo­
sible tributar al Cesar la obediencia qus ordena el 
Evangelio , y no dudando ya que iban á verifícar- 
se las terribles Profecías del Hijo de Dios , renova­
das tantas veces por los Santos Apóstoles , se huye­
ron hacia las montañas que les habían sido indica­
das , e,stableciendose en la pequeña Ciudad de Pe­
lla , situada á las fronteras de Siria.

Despues que Cestio Gallo imprimió en las tro­
pas Romanas la ignominia que hemos referido, se en­
cargó á Vespasiano el cuidado de la guerra de Judea, 

X y desde entonces tomó este negocio un semblante
muy diverso. Habiendo juntado este gran Capitán 
sesenta mil hombres, sujetó desde luego toda la Ga­
lilea, excepto la Ciudad de Jotapata, donde coman­
daba el Historiador Josefo, hombre no menos valero­
so que sabio. Conoció este la superioridad de las Le­
giones Romanas sobre una gavilla de, furiosos, y no
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se atrevió a esperar al enemigo eu campo raso aun­
que tenia á sus órdenes cien mil Judíos. Sostuvo un 
cerco de' quarenta días, donde Josefo Hizo prodigios 
de esfuerzo y pericia en las estratagemas militares; 
^ero al cabo Jotapata fue tomada y abrasada , y el 
Comandante perdió mas de la mitad de su gente. 
Retiróse con la que le quedaba á las cavernas , don­
de se degollaron los unos á los otros ; mas Josefo ■ vm. 
prefirió el partido-de íacógerse á la-clemencia del R^^'^se JoM- 
vencedor , y fundado tanto en el mérito militar de ^^^ espasia 
Vespasiano , como en la situación de las cosas del Im­
perio , le dixo con niucha confianza en tono de Pro­
feta : quando- seáis. Emperador me daréis libertad y 
tardarérpoco' en conseguiría.- Las Ciudades de Tibó- 
nades y Tariqueas intentaron tambien defenderse : Tí- 
¡beriades,que se rindió luego , fue perdonada, á ins­
tancias del Rey Agripa ; pero Táriqueas quedó des­
truida y cautivos sus habitantes en número de trein­
ta mil. -

En este estado se hallaban las cosas , quando los 
Romanos-sacudieron el :yügó de Nerón que sé ha­
bía conciliado en extremo el público aborrecimien­
to. Mostróse tan enemigo de Dios como de los 
hombres , y persiguió á los Cristianos de un mo­
do ta^ indigno- y atroz , que‘excitó el horror de * 
los» mismos Idolatras. Este ñié el primero .do los . Em­
peradores que publicó^ edictos contra el Cristianismo; , 
lo que prueba , dice-Tertuliano , que esta Religión Teríui. Apot 
venerada por los Gentiles desde su origen, era san­
ta y excelente , puesto que se necesitó todo un Ne­
rón para que levantase contra ella el estandarte de 
la persecución. -Los Historiadores profanos refieren y 
detestan las crueldad^ que exerció contra los ino­
centes sectarios de Cristo, especialmente con moti­
vo del incendio de Roma, del qual fue Nerón el une g^^j, j^ jj„. ^j, 
CO autor. Eate. horrible espectáculo le sirvió al pria- r^.

Tom. Í. Z
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^“&Scô V'^i4- ^*P’® ^® diversion; pero temiendo despues-á todo un 
pueblo reducido al último extremo^atribuyó esta mal­
dad , dice Suetonio., á los que el vulgo llama Cris­
tianos, y les hizo sufrir tormentos inauditos. No so- 

j^, lo eran crucificados , prosigue el mismo Historiador , 
C.-neHades sino que. los cubrían con pieles de fieras para que 

deNe.oncon- los devorasen los perros , y á otros los untaban con 
n9»/^^^^^^^' ‘^^^^^'^ ^°^ vestían de túnicas mojadas en pez , y des- 

pues les ponían Alego ; á fin de que estas víctimas'sir­
viesen de antorchas para alumbrar á los que anda­
ban de noche por las calles. Este último género de 
crueldad era tan agradable al Tirano , que él mis­
mo conduxo en sus jardines su carro á la funesta lut 
de estas hogueras animadas. La persecución se ex­
tendió fuera de Roma /y entonces padecieron mar* 
tirio los Santos Gervasio , Protasio , Celso y Nazario 
en Milan ; y Vital en Ravena. Derramaba Nerón con 
tanta facilidad la sangre de los Cristianos , porque 
nada tenia que temer de unos hombres que solo sa­
bían obedecer y sufrir. .

^’ Pero no pensaban del mismo modo sus súbditos 
Neron^^'^^ ^^ Idólatras:, y el general descontento fermentó con es­

pecialidad durante el viage que Nerón hizo á la Gre­
cia. A su vuelta tuvo noticia que Gaiba , Goberna­
dor de. la España.Tarraconense , había sidó procla­
mado Emperador por los pueblos y pbr las tropas' qué 
-mandaba ; y como Nerón era tan cobarde como cruel-, 
el exceso del miedo precia haberle quitado el jui­
cio , y esperó el golpe fatal con una estúpida indo­
lencia, sin dar el menor paso para precaverse ; de tai 
suerte que sus propias guardias proclamaron á Gal* 
ha. Entonces huyó de Roma en medio de la noche', 
cubierto de un mad vestido para que no le descu» 
briesen , y se retiró á legua y media de la Ciu­
dad á la casa de campo de Faon , uno de sus li­
bertos. Viendose en su fuga acosado de la sed y re-
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ducidé- á’ beb’ef de una agua cenagosa en el hue­
co* de la mano, no pudo contenerse y exclamó coa 
getnidos. ¿Son estos los- licores que bebia Neroni 
A la mañana siguiente supo que el- Senado, no solo 
le había prosoripto,sino••también condenado á que fue­
se azotado hasta espirar á fuerza de los golpes ; y 
dentro de un-Sreve rato vió cercada la casa de gen­
tes que venian á 'buscarle. Para evitar el suplicio 
qiíe- le esperaba , se atravesó el cuello con un puñal, 
y ‘murió-eh-añío ó^-de Jesa-'Gristo, á 9^ de Junio, en 
el mismo día en que hi?o quitar la vida á^-su.mát 
dre. Re y rió trece artos y medio , y no había cum­
plido los treinta y uno de edad ; pero en una vida 
tan corta, -siípo este monstruo de crueldad hacer de­
testable su nombre y aun á los mismos tiranos. .

Fue Sergio ¿Gaiba proclamado á una- voz Ern-* 
perador á la edad de setenta años , pero solo gozó do 
esta dignidad nueve meses. Su espíritu económico y 
severo le hizo odioso á las tropas, que le asesinaron 
por las- intrigas -de Otón ,4 quien luego-proclama» 
roft Emperador. El oxerdito de la’ Germania inferióf 
eligió quasi-al mismo tiempo á Viretío su Generah 
Marchó este á Italia y véneto á Cton , quien . se 
mató á 'Hi mismo despues de un Reynado de tres me­
ses. Entretanto las Letones- de- Siria noticicsas de 
la' muerte' dei'^-último Emperador do la familia de 
los Césares , y de: lo que habían hecho' los^demas 
exéfCftos:óinaigiiadíí<''dé''qúó un hombre como* Vi* 
telio se atreviese á usurpar la potestad suprema, la 
confirieron a su General Vespasiano , obtí^ndóle por 
fuerza- á aceptaría.- Al punto-marcltó de "Pal'estinay 
dexando’á su h¡‘jo Tircí et-xnidadede reducir laC» 
piral de- Judeíu i^bvbluprooBo y disoluto)Vitelio' ni 
podia hacer f^nteV-m -auftcal solo nombre de Ves» 
pasiano , y fué derrotado: çnniedio de Ronia gestan­
do to^U su competidor en-puiente. Asesinaronle

Z 2
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Jos mismos soldados., y después de haber! hecho mil 
ultrages á su cuerpo, le arrojaron al: Tiber, antes* que 
cumpliese un . año de Reynado. Vespasiano , què es* 
taba bien seguro de la estimación y afecto que le 
profesaban dos Romanos desperó, en Alexandria el 
tiempo oportuno para embarcarse.

Xin. * Vió este Emperador en Egipto á Apolonio Tia- 
’’’’^ **® ^®.P““ ’ ''‘‘’'’‘'"’ « iiabia retira-: 

Vespasiano. ^^■‘^««lO;^^ obligó a todos los Filósofos a salir 
de la Capital; del Imperio ; sin que hubiese, hecho 
el menor; aprecio de las operaciones .extraordinarias 
de Apolonio , el qual no tuvo la felicidad de agra­
dar á un tirano tan caprichoso como cruel. Por otra 
parte este Filosofo , por una inconsequencia ó enga- 
®o, muy .común en : semejantes sabios, vituperaba 31- 

, . tamente-á los Magos, llamandolos impios .y homici­
das. La magia , según Apolonio,, consistía en sacri­
ficar al modo^ de los bárbaros, invocando el auxilio 
de los demonios; y quería persuadir,.que en los pro­
digios que él. obraba por, medio de las ceremonias

- ■ Oriegas, intervemah los.Dioses. Tal erá su preocu­
pación y su orgullo .nacional ; pero en, este Filósofo 
igualaba ó excedía la' impostura á su ceguedad y fa­
natismo , como puede juzgarse del suceso, mas pro­
digioso que de el sereáere.,., 
’ zV"^ muger jóven de familia consular , que.estabá 
próxima a casarse, cayo en un letargo ^an profuhdoj 
qué la creían, muerta; Llevabanlá al sepulcro en un 
féretro descubierto , según la costumbre , acompa- 
ñandolá su futuro esposo anegado en.lágrimas. Acer- 
cose Apolonio .y le prometió que en breve le con- 
soJárih ; y después de haber proferido algunas pala­
bras qué no se entendieron , volvió poco á poco, aque­
lla muger de su accidente , recobró: el habla y las 
fuerzas, y al fin se halló en estado de volver por su 
pié á la casa de su padre. Pero muchos testigos de
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vista, (fue observabat! con grande atención al fingido 
Taumaturgo, aíúmaroú haber advertido que aquella 
muger respiraba antes que se hiciese .el'prodigio ; ase- , 
guiando que el fresco deja mañana pudo, ser bas­
tante para restituiría el uso de sus sentidos. , . ■ 

; Deseando Apolonio, como todos los seductores, 
darse á conocer en los grandes teatros , fue uno de 
los primeros que acudieron á presentarse á Vespasiano. 
Los Amigos de ^steuneyoEmpeirador procuraban ad­
quirirle una celebridad que á 'pesar de su mediar 
no nacimiento , le. asegurase-una suerte mas feliz que 
la de tantos ambiciosos que en tan breve tiempo ha­
blan sido precipitados del' trono, de los Gésares. Ale­
xandria , donde iba á. embarcarse para Italia , ^ra la 
primer Ciudad del Oriente- y la- segunda ‘ del Im­
perio. Sus habitantes que , como Griegos y Egipcios, 
eran los mas supersticiosos de lodos, los pueblos , de­
bían sobré todo venerar a un Emperador anug» de 
los Dioses ; y para que. creyesen que lo era Ves­
pasiano, se divulgó que hacia milagros. El mismo se 
burló de esta impe^çura, pero la dexó. corrér ;-y es 
verosinril que. Apolonio tan versado en ^enrejantes 
maniobras , no fue inútil a este Príncipe , de quien 
se dixo que en nombre del Dios Serapis había curado á 
un ciego y á un manco ; pero los- médicos que fueron 
consultados aLseguráron que estas enfermedades no eran
incurables. • „

-Jpro sea'lo: qué quiera de estos prestigios, noí-^««- investe, 
hay duda que contribuyeron á fortalecer el poder Tacit. Hist. Ub. 
de VesJiasiano. Todo el Oriente corno la Judea , es- 5- 
tábaren la firme persuasion de que, se^un.los orácu­
los; de las divinas Escrituras , había de;^lir,pQr;aquel 
tiempo de la Palestina , un conquistador quO'domi-. 
nase .á todo el- Universo, confundiendo de este mo^ 
dp la potestad temporal con el Reyno espiritual del 
Mesías. Eos Israelitas carnales explicaban estas Pro-,
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redas del Libertador de . Israel, que aguardaban con 
impaciencia; y los cortesanos de Vespasiano las aplp

1.3. caban a este Príncipe: pero lo mas-extrafío es que Jo- 
sefo, aunque tan sabio y Judio, no se «tergoazáde 

prestar su- pluma á esta' sacrilega adulación. - . ;
de k e^ï Palestina para sujetar á los

rebeldes, procedió con aquella prudencia y bondad 
que fueron en adelante las delicias de Roma. De­
seaba mucho la paz-, y lo mismo todos los Judíos 
prudentes y mas digtíos de estimación por su bue­
na conducta ; pero la multitud desenfrenada- no res- 
pilaba otra cosa que turbaciones y violencias, dan- 
doasu furor el nombre de libertad y celo por la 
Religion. De este modo* so consolidó la horrible fac­
ción de los Celotass qñe¿ sé habia levantado’ Cóiv J< 
revolución.. En los principios estuvieron divídidos en 
vanos partidos, que descargaban su ira sobre todos 
los que se les oponían , especialmente en las aldeas 
y en los campos ; pero poco á poco fueron reunien- 

ose entre si y con los soldados que pudieron sedu­
cir , y despues vinieron todos juntos á caer sobre Je- 
”^^k j ^^^‘^®'^^‘^^3 la anarquía,apoderandose sin es­
torbo de la potestad suprema. En medio de éstos pó- 

icos latrocinios, el robo y los insultos frequentes eran- 
los menores males que se cometían ; porque el espíritu 
de sedición no tenia mas respeto á la vida de los Ciu^ 

aaanos,queásus bienes ó derechos comunes. Sin ent-
“’'g^ » el Pontífice AnanOy á quien todavía venera- 
ba el pueblo, ya por su experiencia ó ya por su edaif 
y grave aspecto , animó á la multitud contra los ¿ed^'
^os i percí no pudó impedir que se apoderasen def 

» Cú^ puesto tan ventajoso' por sd sima- 
«ttw Gomo' por SU' fêbnta >• sc-forCificárott en forma/ 
trfîi&rgôiose' et desaiojtiHos 'del recinto exterior, jt 
temiendo ellos que los forzasen á abandonar el se­
gundo, llamaron eá su auxilio á los Idumdos.
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Estos bárbaros sientpre dispuestos 4 combatir ó 
á robar , acudieron con presteza en numero- de vein­
te mil. No les era fácil penetrar basta el puesto de 
los que los llamaban i pero con el favor dé una ter­
rible tempestad que sobrevino durante la noche, pu- 
•dieron avanzarse hasta cierto parage donde se jun­
taron con los Celotas, que hicieron una salida á este 
fin. Entonces acometiendo juntos.-á sus enemigos, qia^ xvi. 
no sabían á que lado acudir primero, hicieron tan hot- Irrupción de 
rible carnicería, que se inundaron de sangre todos los 1®® Iduméos. 
parages cercanos al Lugar santo , pereciendo en es­
ta desgraciada noche ocho mil y quinientas personas. 
Despues se derramaron los Iduméos por toda la Ciu*- 
dad , donde dieron iguales muestras de . su bárbaro 
furor j pero aunque eran tan crueles en sus primer 
ros impulsos, no hablan contrahido aquella malignidad 
habitual que á sangre fria se precipita en los mayo­
res excesos, y que solo podia convenir á los matado- • 
res del Hombre Dios. Luego que los Iduméos vol­
vieron en sí, se retiraron detestando á los que los ha- 
biari llamado , y aun pusieron en libertad á dos mil 
personas nobles que los Celotas tenían en prisión.

Fortalecidos los sediciosos con este auxilio pasa- 
gero , é indignados de su retirada , llevaron al col­
mo su iniquidad. En breve se vieron inmolados, ba- 
xo de diferentes pretextos, casi todos los Ciudada- 
hos distinguidos , y la acusación mas fatal era el 
quererse pasar al campo de los Romanos; pues aun­
que fuese mal fundada , costaba infaliblementc la vi­
da á los acusados. Perseguianlos aun después de la 
muerte, prohibiendo que se les diese sepultura ; y que­
rían mas bien exponerse á una infección contagiosa, 
que mitigar la severidad de la proscripción, hacien­
do enterrar los cadáveres que cubrian-^ya todas las 
calles.
** Finalmente estos malvados se dividieron y discor*
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XVII. ciaron entre sí: Juan que había venido ¿e GiscaU 
Juan de Gis- á juntarse á su partido, iba insensiblement^ arrogan- 
ro^ Simon^de ^*^5^ ^^ niayor autoridad , lo que nd podian sufrir los 
Giora, cabe- ■”’®s antiguos Xefes de los sediciosos , y fue preciso 
zasdetrespar’ que se dividiesen en dos facciones. Eleazaro, que era 
tidosopuestos. el caudillo de la una, se retiró á la parte interior del

Templo con dos mil y quatrocicntos hombres , y
- ' .Juan de’^GiscaU'ocupaba' el recinto exterior con 

■ seis mil.
Por otra parte , Simon , hijo del prosélito Giora, 

y por consiguiente extrangero de origen , pero que 
había manifestado su valor en la derrota de Cestio 
Gallo, habiendo tenido noticia de la muerte del Pon­
tífice Allano, quiso hacei’se Cabeza del pueblo de Je­
rusalén, para contrarrestar el poder de, los Celotasj y 
a este fin salió del castillo de Masada donde le ha­
bían destinado los Sicarios, y fué á acantonarse por 
cierto tiempo en los montes de Judea, Juntó allí 
este aventurero un exercito nnmerc«o compuesto de 
los ladrones que infestaban los campos y de los es­
clavos que atrahia el amor de la libertad. Sus prime­
ros Xefes los Sicarios, convertidos ya en rivales, se 
opusieron á sus progresos ; pero les presentó muchas 
batallas en las quales quedó victorioso , y después 
vino á acamparse á las puertas de la Ciudad con 
treinta mil hombres.

Las circunstancias no podían ser mas favorables á 
Simon. El odio público contra Juan de Giscala había 
llegado al último extremo. , porque ademas de su al­
tivez y natural dureza , no podía mantener su auto­
ridad sobre aquellos bandidos , sin permitirles todo 
género de crimines. Eran estos no solo crueles , si­
no voluptuosos y desenfrenados y se abandonaban á 
las mas infames deshonestidades. Despues de deshon­
rar á las mugeres mas nobles , las desnudaban y po- 
RÍendose sus vestidos y adornos , imitaban su mode
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de andar, sus artificios y todo lo que el pudor no 
permite referir. El pueblo de Jerusalen lleno de in­
dignación y horror contra semejantes monstruos, cre­
yendo ganar mucho en elegir á Simon por su Ge­
neral , le abrió las puertas y se entregó á discreción 
de los ladrones que le acompañaban.

Entonces se vieron á un mismo tiempo tres par­
tidos diversos en la República, los dos de Celotas 
divididos entre sí, y el tercero el de los Sicarios con­
ducidos por Simon de Giora. Hicieronse unos á otros 
una cruel guerra, quemaron la mayor parte de las 
obras exteriores del Templo , y consumieron con es­
tos edificios el trigo que habían juntado en abun­
dancia y que les era tan necesario para sostener un 
pertinaz sitio. Sin embargo, reunían todos sus fuer­
zas quando se trataba de hacer frente á los Roma­
nos ; y por una devoción propia de su fanatismo,se 
juntaban tambien para celebrar los sacrificios, con cu­
yas victimas se mantenían muchos de ellos. Pero es­
ta concordia pasagera solo servia para la mayor pro­
fanación de un culto que el Señor miraba ya con 
desagrado ; pues encendiendose muchas veces el fu­
ror de los partidos opuestos, en medio de aquellos 
exercícios de Religion, sucedía que los Sacrificadores 
y los que mandaban sacrificar, eran alli asesinados 
ó heridos gravemente ; y todos los dias se regaba el 
suelo de sangre humana.

Noticiosos los Romanos de estos desórdenes y 
discordias,no se habían apresurado á acometer la Ca­
pital, y dexaban que los Ciudadanos se debilitasen 
y consumiesen por sí mismos, contentandose entre 
tanto con saquear los campos para quitarles los ví­
veres. Pero al fin , poco antes de la Pasqua deter­
minó Tito sitiar á Jerusalen con quatro Legiones 
Romanas y las tropas auxiliares del Rey Agripaj 
de Antíoco, Rey de Comagena ; de Soen, Rey de

Tom. L Aa
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XVIII. Emesa-;-ÿ de Malco, Rey de Arabia. Esta multitud 

Multitud pro- de combatientes marceó luego á acamparse á un quar- 
digiosadegen- ^^ ¿^ legua de la plaza ,■ que se halló reducida á 
en^ jwusalen? ^°^ ’̂ estreéhos términos. Había dentro una mul­

titud asombrosa de Israelitas ; y puede calcularse poí 
el número de los corderos que se consumieron en es­
tá última Pasqua , que según la cuenta de los ‘Ro­
manes, pasó de doscientos cincuenta mil. Para comer- 
cada c-ordero se juntaban por lo menos diez personas, 
Io que hace una suma de mas de dos millones- y qui­
nientas mil, sin contár los que no estaban • purifica­
dos segttn la ley , y otros qué la edad dispensaba 
de su observancia. Cónsumierónse muy pronto los ví­
veres y la hambre comenzó á exercer sus estragos, 
añadieñdose á está calamidad los hon or-es de da pes­
te , causada pór la infección del ayre con los cadá­
veres que por todas partes quedaban insepultos.

El dia de los Acimos, que en este año setenta 
de Jesú-Cristo cayó á 14 de Abril, la facción de 
los Gélotas, que ocupaba lo interior del Templo, 
abrió las puertas al pueblo que acudia á adorar al 

xix. Señor. Juan de Giscala , caudillo de la facción acan- 
Es destruida tónada én la parte exterior, hizo que se introduxe- 

U facción de sen furtivamente con el pueblo muchos de los suyos 
eazaro. ^^^ armás ocultas. Echaronse sobre los del partido 

de Eleaáaro , le mataron una gran parte de sus tw 
pas, sujetaron á las demas y se hiciéron dueños dé 
Ib interíbr, ási cortió ya lo eran de lo exterior de 
^tá Vastó edificio. De este modo 108 Gelotas solo 
bÓmpusierOri un partido de aqüi adelante ) baxo laS 
órdenes de Juan; pero los Sicarios animados mas qué 
nunca pbr él ambicioso' Simon de GiOra j perpetua­
ron lá discordia y la desolaeioni. •

xx. DestacoSe Tito con seiscientos caballos á fin de re-* 
Acercanse conocer lá plaza ,y creía que los Ciudadanos cansados 

les Romanos dé 5^5 males ie' abrirían Ias puertas; pero los tiranos
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habían tomado bien las medidas para que esto no su­
cediese,y nadie se atrevía i . disgustarlos ; antje^ pof 
el contrario , hicieron una saluda en la quai faltó •po­
co para que aquel Príncipe no'pereciese. Al dU si- 

-guiente se acercó con mas circunspección , y estable­
ció sus quarteles muy cerfia jle los muros.

La situación de Jerus^len era en epetremo venta­
josa , y el arte empleó todo lo'mejor que., entonces 
•se conocia para hatería inconquistable. Justaba'la Ciu­
dad-situada en dos montes, tenia una triple , mu­
ralla por todos los parages expuestos al ataque, y 
estaba fortificada ¡con una exqelente ciudadela • lla­
mada la .Torre -Antoniana'; y el Palacio y el iTeni- 

. plo componiaa otras dos que np’ eran inferiores.'Ade­
mas de esto tuvieron tiempo bastante, para ponerlo 
todo en estado de defensa. Forzaron los Romanos el 
primer baluarte á los quince dias del sitio , que era 
el 3 de Mayo , y entraron por una .larga brecha abier­
ta con el ariete á vista d;e.los sitiados. De este modo 
se hicieron dueños de la parte septentrional de la 
Ciudad hasta el valle de Cedrón., al otro lado del 
qual había otros dos baluartes. Como siempre espem- 

. ban que los Judíos se rendirían antes de .llegar á lps 
últimos extremos, se abstuvieron los Rpmanps de.tp- 

- da violencia. 'Cinco dias después forzó Tito .el ,^- 
gimdo .baluartes , donde antes de establecerse'rhubo 
muchos combates sangrientos. Dexó allí repisar á sus 
tropas, y'Solo .se aprovechó de su superioridad pa- 

. ra exhortar de uuevo á los rebeldes á que se some- 
tiesen, porque su espíritu compasivo ^ benigno no 

_podia determinarse á .destruirlos. '
A este fin les envió á Josefo , antiguo Goberna- 

fdor de Jotapaí<a , creyendo que un hombre de su 
.Nación, que tanto habia experimentado la clemencia 
id^l vencedor , los induciría con . mas facilidad á ,que 
-la solicitasen ; pero i^ada de lo que les dixo este e«-

Aaa

mandados por 
Tilo.
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viado elocuente fué capaz de persuadír ni hacer la 
mener impresión en sus Xefes. Solo convenció a mu­
chos particulares, que con disimulo y secreto se pa­
saron al campo de los Romanos, donde fueron reci­
bidos con toda humanidad. Los dos tiranos, Juan de 
Giscala y Símon de Giora redoblaron su cruel vi­
gilancia , haciendo pasar á cuchillo á qualquiera que 
se acercaba á las puertas de la Ciudad sin órden su­
ya , vaUendose tambien de este pretexto para acusar 
de traidores á los que no estaban en su gracia.

Entretanto la hambre se hacia mas intolerable 
y ya no se hallaban víveres en los mercados ni en 
parte alguna. Los sediciosos, que solo cuidaban de 
sí, abandonando á los demas habitantes , escudriña­
ban con el mayor rigor todas las casas á fin de re­
cogerlo todo para ellos. Trataban cruelmente á quan­
tos tenían algunos víveres y no los declaraban, y co­
nociendo por el semblante y corpulencia á los que 
estaban bien mantenidos, los aplicaban á la tortura ; 
pero la miseria fue en breve tan extremada, que mu­
chos vendieron su patrimonio pot una medida de 
cebada, y encerrandose después en lo mas oculto de 
sus casas , hacían pan á la ligera , ó comían el gra­
no crudo, aguardando la muerte que ya no podían 
evitar. El que lograba algún poco de carne la de­
voraba sin detenerse en cocerla , y los de una mis­
ma familia se arrebataban el bocado unos á otros, sin 
perdonar el marido á la esposa , ni ésta á su hijo que 
desfallecia entre sus brazos ; de suerte que la fuerza 
era la que ^decidía del derecho, porque el peligro 
y la necesidad habían extinguido todos los senti­
mientos y afectos de lá naturaleza.

Pero nada se podia ocultar por mucho tiempo 
á los sediciosos. Luego que velan una puerta cer­
rada , la echaban* á tierra , asían de los cabellos á 
las mugeres que guardaban algún, pan y arrastra*
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ban a Îos niños que tenían un bocado en la ma­
nojo los acoceaban ó estrellaban contra la pared 
para que lo soltasen. A los mas infelices les arre­
bataban las yerbas que iban a coger de noche fue­
ra de la Ciudad con peligro de su vida ; porque 
Tito hacia prender á todos los que salian á buscar 
víveres, y como casi siempre eran seguidos por los 
emisarios de los tiranos, les precisaban estos á pelear 
antes de rendirse.

Todos aquellos que los sitiadores cogían con las Jos-^^J-c. Js. 
armas en la mano , los crucificaban sin piedad , para j^j^^g cruci- 
intimidar á los rebeldes ; y hubo día en que fueron focados, 
crucificados quinientos, de suerte que faltaban ya, 
cruces y lugar donde ponerlas. Asi experimento es­
ta Nación deickia un castigo análogo al crimen 
que era la principal causa de sus calamidades. Al 
tiempo de crucificar á estos miserables, la soldades­
ca Idólatra les hacia tambien todas las injurias y ul- 
trages crueles que ellos mismos usaron con el Hijo 
de Dios. Exponían estas victimas á la vista de sus 
parientes y amigos, que desde lo alto de los muros 
gritaban con rabia y desesperación ; y algunos de es­
tos desgraciados cautivos eran enviados á la Ciudad 
con las manos, la nariz y las orejas cortadas, o des* 
figurados de otros modos mas horribles, sin que na­
da fuese capaz de vencer su pertinacia.

El General Tito se vió precisado á valerse de, 
todos los artificios y máquinas que se usaban en los 
sitios. Hizo levantar quatro terrazas ó plataformas 
para atacar la ciudadela, y á los diez y siete dias de 
comenzada esta obra, arribó al campo el hijo del Rey 
de Comagena con un refuerzo de tropas. Este jó­
ven Príncipe vituperó la lentitud de los Romanos y 
corrió precipitado al asalto; pero toda su gente que­
dó derrotada, y no fue poco que él pudiese escapar 
solo con vida. Luego que estuvieron concluidas las
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plataformas, se colocaron en ellas las máquinas ; más 
al tiempo de disponerse los Romanos para batir el 
mufo, quedaron en extremo asombrados al ver des- 

■ hacerse en un instante abrasadas dos de aquellas obras 
inmensas. Juan de Giscala, por medio de un traba­
jo prodigioso y del todo incomprehensible en aquel 
tiempo , las había hecho minar por debaxo de los 
muros de la Ciudad y después puso fuego á los ma­
deros en que se apoyaban. Al propio tiempo hicie- 

• -ron los sitiados una salida qae acabó de sorprehender 
y desconcertar á los Romanos. Arruinaron los Judíos 
las otras dos terrazas, quemaron las máquinas y re­
chazaron al enemigo hasta su campo. El reparar es­
tas obras hubiera costado infinito trabajo y el soL- 
Aado comenzaba ya 4 flaquear.; por lo qual determi- 

xxir. nó Tito, circunvalar lo que restaba de Ciudad á los 
cion'Xmbre con un nuevo muro de dos leguas de dr- 
horrible deje- ^^^‘^^ ’ verificando , sin que lo supiese , la predicción 
rusaíen. del Salvador con todas sus circunstancias.

Desde entonces fue la hambre tan espantosa., que 
arrebataba de una vez familias enteras : por las .ca­
lles y por las plazas se veian muchos hombres hin­
chados y desfigurados que parecían fantasmas., arras­
trandose con gran fatiga, y de irepente caían muer­
tos. Xas calles y las casas .estaban llenas de cadá­
veres ; a los- principios se les daba sepultura y por 
una sola puerta de la Ciudad sacaron en espado de 
dos meses y medio , ciento y quince mil cadáveres 
de pobres, cuya cuenca se llevaba para pagar, á los 

'conduetores.; pero.despues faltaron las fuerzas y el 
'Valor para eheerrar a ninguno. El.ayre-se inficionó,de 
tal suerte , que llevando el 'viento la infección hasta 
el campo de Tifo ,;Ievantó con lágrimas los ojos al 
■Cielo/y puso á Dios por, testigo de.qué aquel pueblo 
^reoelde- debía imputarse a sí mismo el exceso de sus 
cálamüiades.. Estos miserables no derramaban ya id-
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gtîmas ni proferían quexas ; solo se advertía en ellos 
un decaimiento estúpido , y un triste silencio reyna- 
ba en toda la Ciudad.

Los sediciosos, autores de estos males , se mostra­
ban a ellos del todo insensibles. Recorrían las casas pa­
ra despojar á los muertos,y después se les veía salir con 
mucha alegría. Hacían prueba de sus espadas ó dar­
dos en los infelices que acababan de morir y á ve­
ces en los que todavía respiraban. Como el enemigo 
se mantuvo algún tiempo sin estrecharlos mucho , pa­
ra darles lugar á una sumisión voluntaria , creyeron 
neciamente que los Romanos los temían , y se lison­
jeaban de una próxima victoria. Los caudillos de las 
facciones tenían sus falsos Profetas apostados para en­
gañar al vulgo, y no obstante fueron'muy pocos los 
que les daban crédito. La mayor parte de los que po­
dían huir se pasaban al campo de los Romanos, don­
de hallaban el sustento con abundancia ; pero á mu­
chos costaba la vida el excederse demasiado en co­
mer lo que sus débiles estómagos no podian digerir.

Muchos de estos transfugas temiendo que los ro­
basen, habían tragado al tiempo de su salida, algu­
nas piezas de oro que les quedaban. Los soldados 
Arabes y Sirios que hacían parte del exercito Roma­
no, les vieron extraer este oro de sus excrementos 
y luego se divulgó en todo el campo que los Ju­
díos que salian de Jerusalen llevaban las entrañas 
llenas de oro ; lo que excitó de tal suerte la codi­
cia de los soldados, que iban á esperarlcs al paso pa­
ra abrírles el vientre. En una sola noche^perecieron 
dos mil de este modo ; y aunque Tito promulgo 
las mas terribles penas contra esta atrocidad , no por 
esto dexó de proseguir, aunque con mas secreto.

Era preciso usar de disimulo con un exercito 
donde había muchos extrangeros , que cansados ya 
de la lentitud con que iba el sitio, comenzaban a tu-
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multuarse; Para evitar que su descontento pasase ade­
lante, no halló cl General otro partido que el de ha­
cer violencia á su propia inclinación y atacar la pla­
za á viva fuerza. Empleó casi todo el mes de Ju­
nio en preparar nuevas máquinas y nuevas platafor­
mas. Parecía la empresa de una dificultad insupera­
ble , porque era preciso traer la madera de quatre 
leguas de distancia y recogería demoliendo los edi­
ficios que había en los campos, separados unos de 
otros. Sin embargo se consiguió hacer esta obra 
sin omitir todas las precauciones que la experiencia 
juzgaba necesarias. Las máquinas estaban ya casi 
concluidas, quando los rebeldes hicieron una nueva 
salida para destruirías ; pero los sitiadores Ias defen­
dieron con un* valor proporcionado á la fatiga qSe 
les habían costado , y el éxito correspondió á su cons- 

xxnr. tancia. Desde la mañana siguiente jugaron el ariete 
La Ciudad y la zapa, y conmovido el muro se vino abaxo du- 

^nferior toma- faute la noche. Entraron por las brechas , establecien­
dose de modo que no pudiesen ser desalojados, y so 
apoderaron de todo lo inferior de la Ciudad.-

Ya se habia extendido la hambre de tal suer­
te , que se hizo sentir á los mismos sediciosos. A la 
menor apariencia de comida , corrían como lobos ra­
biosos y entraban con violencia en las casas. Al fin 
faltandoles todo , comieron las correas de sus cin­
turas y de sus escudos, y después los espinos y or­
tigas ; el heno viejo que se recogía era un bocado 
exquisito , y unas pocas pajas de él llegaron á ven­
derse en quatro dragmas,que equivalen ámas de seis 
reales de nuestra moneda..

Jos. líb. 7.0.7. Una muger llamada María, hija de Eleazaro , de 
xxiv. ilustre nacimiento, habia venido desde la otra par- 

Una madre te del Jordan a celebrar la Pasqua en la Ciudad 
5^ santa, donde sç halló de improviso encerrada con la 

multitud. Los sediciosos la robaron en breve todo
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quanto habla llevado , sin dexarla cosa alguna para 
mantenerse ella y un niño que criaba al pecho. Ha- 
biendola reducido á tal estado , los llenó' de impro­
perios , procurando incitarlos á que la degollasen ; pe­
ro no lo consiguió, y retirandose con el niño puso 
los ojos en este inocente que chupaba sus pechos del 
todo secos, y le dixo : infeliz ¿para que te he de con­
servar yo? para sufrir mil horrores antes de espirar, 
ó por buena suerte , para padecer una indigna es­
clavitud. Concluidas estas palabras , le degüella y le 
asa , y comiendose la mitad , guardó lo restante. El 
olor atraxo bien pronto á los facciosos y poniendo­
la la espada al pecho, la piden lo que habia oculta­
do. Yo os guardé , les dixo , una buena parte , ved- 
lo aquí, comed. Quedaron pasmados de horror é in- 
jnobles á vista de aquel espectáculo. Este es mi hi­
jo , prosiguió ella, yo le he puesto en tal estado y 
ya que yo he comido de él, bien podéis vosotros ha­
cer lo mismo. Retiraronse asombrados, y el rumor de 
esta atrocidad llegó hasta el campo de los Romanos, 
que apenas podían resolverse á creería.

Aumentóse la compasión de Tito , pero la ma­
yor parte de su exército determinó acabar con una 
Nación que engendraba semejantes monstruos. Los 
Cristianos retirados en Pella tuvieron noticia de es­
tos horrores, y reconocieron con un religioso espan­
to el cumplimiento literal de las palabras que el Re­
dentor dixo á las mugeres de Sion,'quando iba al Cal­
vario; que vendría día en que las esterile^ las que 
no hubiesen criado hijos, se tendrían por íbices.

Eran, los Judíos todavía dueños del Templo y 
de la Ciudad alta , lo que formaba una segunda pla-í 
za con su ciudadela. Para desalojarlos de aquellos 
puestos, se aprovecharon los Romanos de la conster­
nación que causó de repente en todas las facciones 
la cesación del sacrificio perpetuo. .Este pueblo mal-
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dito advirtió con espanto en el dia diez de’Julio la 
imposibilidad i-de. sacrificar según In Ley, porque no 

xxv. se,hallaba ya Sacerdote ni Sacrificador en ninguno de
Cesan los sa- los partidos i verificandose de un modo aun mas fa- 

crificios. [¿ji lo q^^g había anunciado el . Profeta , de que sus 
ojos serian inaccesibles á la luz ; pues viendo cumpli­
da la Profecía que mejor caracterizaba su reproba­
ción , no reconocieron en ella su reprobación misma. 
Gegaronse por la confianza que tenían en la solidez 
y extraordinaria altura dedos muros del Templo y 
sus obras adyacentes, tan fuertes como soberbias, que 
el viejo Herodes había añadido. Estos edificios eran 
de inmensa grandeza y ademas de ellos,desde la Tor­
re Antoniana hasta el Lugar santo se extendían unas 
magníficas galenas de comunicación. Con efecto , no 
pudieron los sitiadores escalar los muros , ni abatir­
los con el ariete.

El dia 8 de Agosto se vió obligado Tito contra 
su voluntad, á poner fuego á las puertas del segun­
do recinto del Templo. Las llamas se apoderaron de' 

- ^j^^^'j , las galerías, que estuvieron ardiendo el resto del día
Templo. y ^"^da la noche siguiente ; y aunque las J-egiones 

querían abrasarlo todo , el General y sus principa­
les Oficiales no podían resolverse á destruír este mo­
numento único por su hermosura y que era el obje­
to de la veneración y asombro de todos tos pueblos. 
Mandó pues que se diera el asalto , marchandó él 
delante de todos , y los soldados subían por las es­
calas con gran confianza, viendo que nadie se pre­
sentaba para defender los muros ; pero apenas los le­
gionarios enarbolaron en ellos sus Aguilas ,• quando 
Rieron acometidos con una furia que hasta enfon­
ces no tenia exemplo. Todo el valor Romano fue 
incapaz de resistiría, y los Judíos precipitaron á los 
sitiadores de lo alto de los muros, después de ar­
rebatarles sus banderas, que llevaron en triunfo.
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Entonces un soldado Romano , por un impulso 

que Josefo llama divino ó sobrenatural, tomó un ti­
zón del fuego que ardía en eí recinto exterior, el qual 
procuraba extinguir el Príncipe, y haciendose Íe-í 
yantar por -uno de sus camaradas, le arrojó por uña 
ventana de los edificios contiguos al Templo por la 
parte septentrional. Prendió el fuego á un misino tiem­
po en muchos parages con una rapidez que aun los 
mismos Idólatras la juzgaron sobrenatural. Viendo los 
Judíos arder el Lugar sarito , quedaron inmobles co­
rno estatuas ; pero el Príncipe acudió muy acelera­
do á cortar el incendio , y parecía que no deseaba 
menos la conservación del Templo que la reducción 
de los rebeldes ; mUs no pudo hacerse obedecer , por- 
qlie los soldados fonientaban el desórden para robar 
á su salvo. Las paredes exteriores del Templo esta- 
bart cubiertas de planchas de oro y de aquí inferían 
las riquezas qué habría dentro. Sin embargo , se abrió 
paso Tito por ehmedio de los Rorrianos y extrange­
ros, y vió con efecto en lo interior,del Lugar san­
to Una prodigiosa multitud de alhajes inestimables^ 
que excedía en rnucho á todo lo que la fama pu­
blicaba.

Pero entre tanto que apagaba el incendio en un 
párage , prendía el fuego en otro con mas actividad, 
y así este famôÿo Templo , el más hermoso , mas 
grande^ y mas rico del universo', en execución de los 
decretos dél Todo Póderoso , y á pesar de los esfuer­
zos de los vencidos y del vencedor, fué-reducído á 
cenizas en el mismo día y mes en que el primer Tem­
pló' edificado por Salóhion fue quemado por Nabu- 
ebdénoióf esto eè , en el día ló del mes Jiidái- 
cÓJ qdé fcof¿re?pÓrtáe á nuestro mes de Agosto del anof’ 
70 dé Jésu-Crísto. . j

Eri la coníiisiori del incendio , las dos Cabezas de 
los sediciosos, Juan de Giscala y Simón Bargíora sé

Bba

Jos. Üb. f. c. IO.

xxvir.
Asesinato es-
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pantosó en el abrieron camino con la espada en la mano , y segui- 
Lugar Santo. ¿^^ ¿^ alguna gente , se retiraron á la Ciudad alta.

Todos los demas que quedaron en el Templo fue­
ron pasados á cuchillo sin distinción de clase, de edad, 
nil de sexo ; y el monton de cadáveres que queda­
ron al rededor del altar igualaba la altura de es­
te. No se vela el suelo, por estar inundado de san­
gre y cubierto de cuerpos destrozados. Entre toda 
la demás turba perecieron allí seis mil personas hom­
bres, mugeres y niños, que en el dia antes tuvieron 
la imprudencia fanática de seguir desde la Ciudad 
inferior á un falso Profeta, que les prometía una cer­
cana victoria^

xxviii. .. Ea Ciudad alta estaba situada en el escarpa- 
Jerusalen en- do Monte de Sion. La ventaja del lugar inspiraba 
t egada á fue- ^na nueva confianza al resto de los rebeldes, y ha- 
su/eSuedon ^iendolos amonestado Tito se rindiesen á discreción 
total. con Ia vida salva, exigieron que se les permitiera re-‘ 

tirarse al desierto con sus mugeres y hijos ; pero no 
se les concedió , y continuaron s.u defensa. Irritado el, 
Romano de la necesidad en que se veia de comen­
zar un nuevo asedio , hizo quemar toda la Ciudad 
inferior y construir nuevas terrazas contra la alta , 
en cuyas obras trabajó el exercito desde el dia 20 
de Agosto hasta el 7 de Septiembre, en que hizo ju­
gar las máquinas. Todo fue en breve forzado , y á 
la mañana siguiente entraron los sitiadores por la bre-, 
cha , llevandolo todo á fuego y sangre. Lo que per­
donaron las llamas acabó Tito de destruirlo, sin de- 
lar piedra sobre piedra en aquel lugar execrable , y 
despues mandó pasar por él el arado , con cuya ce­
remonia significaban los antiguos la total ruina de una 
Ciudad. Solo dexó en pie algunas Torres y parte de 
los muros occidentales,para que sirviesen de un mo­
numento espantoso á la posteridad. El botín fue tan 
grandeza pesar de los estragos del incendio, que el
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valor del oro baxó la mitad de su estimación en las 
provincias vecinas.

Hallaronse en las cloacas subterráneas mas de 
dos mil personas muertas de miseria , ó que se de­
gollaron unas á otras por no sujetarse á los vence­
dores. Los tiranos Juan y Simon, se habian tambien 
retirado á ellas; pero la hambre obligó á Juan á que 
viniese á pedir quartel. Concediosele la vida, y des- xxix. 
pues que'fué llevado en triunfo, se le condenó en Suerte de 
Koma á una prisión perpetua. Simon , que habia re-- “^|^“y ^^^ si- 
cogido algunos víveres, permaneció oculto en su cue- mondeGiora.
Va hasta fin de Octubre , y entonces salió de ella y 
vino al campo á presentarse vestido magnificamente 
de purpura y lino de Egipto. Admirados los centi­
nelas le preguntaron con respeto ¿quien era? Res­
pondió con mucha altivez, que era Simon. Prendie- 
ronle , y pocos dias después fue transportado á Ro­
ma, para servir como Juan en el triunfo de su ven­
cedor: luego pereció á manos del verdugo por su 
obstinación, y por haber sido principal cabeza del 
tumulto.

Es imposible señalar con exactitud el número de 
Israelitas que perecieron en esta guerra, la mas fu­
nesta y cruel que jamas ha sufrido Nación alguna. 
Josefo dice que durante el sitio murieron un millón Jos. 7. 7. 
V cien mil personas, y añadiendo los que perecie- , 
ron al mismo tiempo o poco antes en las demas Ciu- j^^^ Judios 
dades de Palestina, asciende el número de los muer- muertos, 
tos á un millón trescientos treinta y siete mil, sin 
los que no pudieron contarse. Ademas de esto hu­
bo noventa y siete mil reducidos á la esclavitud, pe­
ro .apenas habia quien se dignase comprarlos. Reu- Ei^nostr. e. 14. 
so Tito las coronas que las Naciones inmediatas le 
presentaron, según la costumbre, al tiempo de con­
gratularle de su victoria, y, publicó delante de to­
do el mundo que no. era esta obra suya,y que so-
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XXXI.
Reducción 

completa de 
U Judea. .

lo había sido instrumento de las venganzas del Dios 
de aquel pueblo impío.

Para extinguír hasta la última centella de una 
rebelión tan funesta , pasó Tito el invierno en las 
cercanías,y no partió de Siria hasta la primavera si­
guiente para ir á embarcarse en Egipto. Pasando 
entonces por las ruinas de Jerusalén, no pudo con­
tener las lágrimas á vista de la desolación de una 
Ciudad tan l1oreciente , y maldixo muchaS veces á 
los que le habían obligado á trataría con tanto rigor,

"A ^^. \l®S‘'da á Italia , salió el Emperador su pa­
dre a recibirle bastante lejos de Roma , donde los dos 
entraron en triunfo con una pompa proporcionada a 
la importancia y á las diñcultades de la expedición 
que era su objeto.

A fin de concluir enteramente la reducción de la 
Judea, fué enviado Lucilio Baso con nuevas tropas. 
Apoderaronse estas del castillo de lierodion, y des­
pués del de Maquerunte , que estaba en extremo for­
tificado ; y á los dos antis de la ruina de Jerusalén, 
en el 71 líe Jesu-Cvisto, hizo el Emperador Ves­
pasiana vender todas Ias tierras de los Judíos. En el 
^’■^Q 73 » Publio Silva,que sucedió á Baso, muerto 
en su Gobierno, puso sitio á la fortaleza de Masa­
da,-la qu«l se tenia por inconquistable, y la ocupa- 
b-m todavía algunos de los Sicarios. En breve tiem-. 
po se vieron estos imposibilitados de defenderse , á 
^ar de su furor desesperado y de las fuerzas de 
la plaza : y quando no les quedaba ya ningún recur­
so tomaron la resolución de pasar á cuchillo á sus 
mugeres é hijos, y despuor se mataron unos á otros; 
pero- teniendo- todos- por grárt fortuna él morír pri- 
meroy fue preciso que ochááen suertes para ver quien 
^bu de sobrevivir á W-dáwts. El ultimó que que- 

, después de asegurarsó <fe que todos habían fe- 
>iecido «.puso fuego at eaStiUo donde pasó esta bár-
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tara escena, y se atravesó el pecho con un puñal. 
A la mañana siguiente entraron los sitiadores en la 
plaza, que ya no era mas que un vasto sepulcro; y 
esta victoria los puso en posesión pacífica de toda la 
Judea.

Muchos de estos asesinos hallaron arbitrio para 
escaparse , pasandose á Egipto , donde procuraron ex­
citar i^ievas turbaciones ó inspirar el horror que 
profesaban al nombre Romano. Todos fueron presos, , 
y condenados á diversos suplicios ; pero su obstina­
ción fue la misma en todo góncro de tormeutos, y 
no se pudo conseguir que uno solo , ni aun sus hi­
jos pequeños confesasen que el Emperador era su 
Soberano. El joven Agripa , llamado asi para distin* 
guille del primer Herodes Agripa , que desde el 
principio de la rebelión se mosiró tan adicto á los 
Romanos , fue recompensado de la pérdida que le 
ocasionaba la ruina de una Ciudad tan importante 
como la Capital de Judea. Ciedievonsc vatias posesio­
nes vecinas á este hermano de Berenice , con todas 
l.is ventajas de una compensación hecha en favor de 
una muger que con sus atiactivos había cautivado 
el corazón del Conquistador de su patria. Estos dos 
crup los únicos que quedaban de la familia de He­
rodes , que aunque tan numerosa y j^rotegida siem­
pre C(^ todo el poder de los Césares, se extinguió 
del todo en el siglo mismo de su elevación.

Ninguna Historia es ma's autentica ni verídica xxxir. 
que la de esta revolución memorable. Fué escrita Escritos de 
con tanto juicio como elegancia por el Hebreo Jo- J^^^efo. 
sefo, célebre por su dignidad y talentos , é hijo de 
un Sacrificador, que habiendo perseverado siempre 
en la Religion de sus padres, no puede ser sospecho­
so de preocupación en favor del Cristianismo. Ade­
mas de los siete Libros de la Guerra de los Judíos, 
compuso este Autor otros veinte de las Antigüedades
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XXXIIT.
Secta de los 

Nazarenos.

XXXIV.
Ëbion.

Judaicas, y un Tratado contra el Gramático Apion 
Alexandrino.

Despues de la ruina de Jerusalén, se extinguió 
casi del todo la memoria de los Fariseos y Sadu- 
céos. Conservaronse todavía algunos Nazarenos, pe­
ro estos eran unos Cristianos judaizantes que hacian 
una extraña mezcla de las dos Religiones ,y en rea­
lidad ni eran Judíos ni Cristianos. No tardaron mu­
cho en juntarse á los sectarios del Heresiarca Ebion, 
que comenzó por entonces á divulgar sus en'ores en 
Cacata su patria, lugar cercano á Pella, donde to­
davía estaban reunidos los fieles de Jerusalén. Sus 
discípulos se gloriaban sobre todo de imitar á los que 
despojandose de su patrimonio , ponían el precio á los 
pies de los Apóstoles ; y tambien hacian alarde del 
nombre mismo de su Maestro Ebion, que significa 
pobre, aunque en la realidad solo le llamaban así por 
acaso desde su nacimiento. Hacian continuos elogios 
de San Pedro , á quien atribuían su perversa doctri­
na , y no cesaban de calumniar al Apóstol de las 
Naciones y sus escritos, que tan claramente demues­
tran la inutilidad de la circuncisión y de la ley ce­
remonial. Enseñaban estos impíos Novatores que Je­
sús había nacido de Josef y de María, del modo que 
los demas hombres ; que no era Hijo de Dios por 
naturaleza, sino que el Cristo había desceñido en 
él desde los Cielos en figura de paloma, y que en­
tonces le concedió Dios el imperio del siglo futu­
ro, abandonando al Demonio el imperio de este mun­
do. Admitían y desechaban á su antojo las divinas 
Escrituras, y truncaban los Libros mas antiguos de 
la Ley y el Evangelio de San Mateo ,á quien al 
mismo tiempo fingían tener una particular venera­
ción. Obligaban á todos sus discípulos á casarse, aun 
antes de los catorce años, y permitían la pluralidad 
de mugeres.

i
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- La doctrina de Cerinto era nniy semejante à la xxxv. 

de Ebion en quanto à negar la divinidad del Re- Cerinto. 
dentor, y afirmaba que el Cristo descendió en Je­
sús al tiempo de su bautismo , quando el Padre Eter­
no publicó á todo el mundo la gloria de su Hijo, 
según lo refiere el- Evangelio. Anadia que por es­
te Órgano habia instruido Jesús á los hombres, y 
obrado tantos prodigios hasta el tiempo de su pa­
sión; pero que- entonces habia volado el Cristo al 
Cielo bde dónde habia descendido, de suerte que so­
lo- Jesús-murió y fue resucitado. Aquí se advierten 
de paso las primeras semillas del Nestorianisme, que 
admit?e dos personas en -Jesu-Cnsto, y la fié contra­
ria’ recibida en la Iglesia- desde su origen. Estos er­
rores capitales de Cerinto , directamente opuestos a 
la doctrina de San Pablo,y à los decretos del Conci­
lio Apostólico de Jerusalen, en que tanta parte tu­
vo el Apóstol, dan una nueva luz a lo que allí pa­
só. Se vé_ el motivo de oponerse con tanto esfuer­
zo el Doctor de las Naciones á los intentos de al­
gunos Judaizantes, que en el fondo se dirigían á ani^ 
quüar toda la virtud de la Cruz de Jesu-Cristo. Es­
tos falsos Cristianos fueron tambien los pr imeros que 
enseñaron el error de los Milenarios, en el sentido mas 
groseqp y detestable ; porque no -solo afirmaban que des-, 
pues de la resurtoccion general habría en jerusalen 
^? .^^y^® terrestre de Jesús , sino que' los hombres 
vivirían en él mil años, entregados á todos los re­
gocijos y deleytes carnales. La muerte de San Pa­
blo daba á estos perversos Doctores una facilidad de 
predicar y una audacia que habia sido refrenada coa 
su'presencia. .

Entonces Menandro (natural de Sarmacía y dis- xxxvi. 
cipulo de Simon Mago, ademas de los errores de su Menandro, 
maestro , enseñaba ^ue el bautismo de este impos­
tor era la, verdadera fesurreccion, y que los que le

Tom. L Ce
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recibiesen gozarian desde este mundo de la inmor­
talidad.. Entonces tambien algunos piadosos y celo­
sos Doctores instruidos en da escuela de los Aposto-, 
les, publicaban con la voz y con la pluma su mis- 
pía .doctrina; y sus escritos eran tan semejantes á los 
de sus maestros , que algunos de los mas antiguos 
Padres manifiestan casi igual veneración á los unos 
que á los otros. El Libro del Pastor fue escrito por 
Un -fervotoso seglar llamado Hermas, que vivía en 

xxxvir. tiempo del Papa San Clemente, y dei'i.qual hace
Hermas es- mención San Pablo entre los fieles mas ilustres de 

de?PMior^^° Koma. Esta Obra , compuesta en un estilo simple y 
lleno de unción , se divide en tres partes : la prime­
ra y la. tercera contienen una multitud de revela­
ciones en forma de apólo.gos, para exhortar á la san­
tidad de las, costumbres ; y la segunda comprehende 
en doce capítulos ó preceptos las reglas mas prin­
cipales de la Moral Cristiana, y de esta segunda par­
te tomó la Obra el título de Libro del Pastor , por­
que en ella habla el Angel Custodio de Hermas, 
que se de apareció en este trage para ¡nstruírle ; lo 
que prueba la antigüedad de la doctrina Católica 
acerca de los Angeles de Guarda. El Autor dice 
expresamente que todos lós' hombres tienen dos An­
geles ,11110 bueno y otro malo; pero no se er^ende 
bien lo que quiere decir en fo que añade,de que los, 
Apóstolesidespues de. su muerte predicaron a Jesu­
cristo j 4 los iSantos. Aunque se atribuye comúnmen­
te. el Libro del Passer á San Hermas, porque.se cuen­
ta en el numero de dos Santos, algunos sabios con- 
geturan que .fue escrito contra dos Montañistas, y 
por consiguiente en el segundo siglo de la Iglesia.

xxxviii. El Papa San Clemente comunicó también las lu- 
Carta de San cçs mas puras de doctrina á los fieles de su tiempo. 
Ctx^^t'^^s^^^^ ^^^^^ sucedido á-S. Cleto ó Anacleto, sucesor de S.

Lino ,^como unos veinte y quatr<raños después de la
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muerte dé S. Pedro en el noventa y uño de Jesu-Cris- 
tOjá trece de Enero-, en cuyo día se celebraba antigua- 
inerte la fiesta de, su .exaltación al Pontificado, del 
ijiismo modo que la, del Príncipe de: los Apóstoles. 
Suscitarónse entonces unas discordias muy vivas en 
la Iglesia de Corinto > y algunos hombres inquietos 
hicieron, deponer injustamente á varios Sacerdotes , 
los quales recurrieron á la Iglesia Romana,como: ma­
dre y maestra de' todas las demás. San Clemente ^ 
que á la sazón ocupaba la Silla de San Pedro., se­
gún refiere Eusebio , envió á los Corintios á Claudio, 
Efebo, Valerio,1 Viton y Fortunato , con una. Carta 
muy propia; para gacifiar los ánimos, y tan .digna 
de veneración5 que sedeia publicamente en Corin­
to mas de setenta anos después. .

Esta Epístola, .que fue recibida con .el mayor res­
peto después de las de los Apóstoles, merece esta 
distinción, y sostiene perfectamente el tono Apostó­
lico dé qüe^ usa él Pontífice. Es cierto que no se ad­
vierte en ella aquel grado de elevación;^ aquella su­
blimidad y entusiasmo divino de los Autores inspi­
rados; pero sí una grande claridad en las ideas, mu­
cha pureza y elegancia en el estilo, todo lo que anun­
cia la cultura dél espíritu, y un encadenamiento ad­
mirable envíos discursos y en la serie de.las ‘mate­
rias. Para dar’ uña idea suficiente, seria preciso transa 
cribir la mayor parte /pero, no lo permiten los lími­
tes que nos hemos prescripto j mas lo que contiene re­
lativo á las costumbres y á la disciplina debe tener 
Jugar en una Historia Eclesiástica, y dará á conocer, 
sin apartamos ■, de nuestro' plan, el modo noble é in­
genioso con que-.íé explica el Autor.'
- Para inspirar á los fieles de Corinto- el horror 
qïie debían tenor á las discordias , les dice : es ver­
gonzoso , amados ’hermanos , es indigno de los discí­
pulos, del Evangelio , que el rumor de las turbación-

Ce a
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nes de vuestra Iglesia de Corinto , tan antigua y tan 
respetable , haya-llegado no solo hasta nosotros••, si­
no hasta aquellos que lo celebrarán como un triun­
fo. Por vuestra indiscreta deferencia á un corto nu­
mero de hombres temerarios y sediciosos, el nombre 
de! Señor es blasfemado entre los Gentiles. La fama 
de los ilustres hijos de Pablo , tan respetados y que­
ridos de todo el mundo, ha sufrido un gran detri­
mento; porque ¿quien no hacia d-mas alto aprecio 
de vuestra fé y de todas vuestras virtudes, por poco 
que hubiese permanecido entre vosotros? ¿Quien no 
bendecía vuestra hospitalidad y no publicaba la gran­
deza de vuestra misericordia? ¿Quien no se admiraba 
de vuestra prudencia, de vuestra moderación, y de los 
dones de ciencia y de consejo con qué dirigíais vues­
tra conducta.’ Hacíais todas las cosas sin acepción de 
personas, y caminabais á paso largo por la senda de 
los divinos Mandamientos, sujetandoos al gobierno 
•pacifico.de vuestros Pastores. Tributabais el debido res- 
peto.á-los^ ancianos j dabais<á los jóvenes-exemples de 
honestidad y de modestia ; exhortabais á las mugeres 
á que amasen á sus maridos , á qué los obedeciesen con 
humildad y simplicidad de corazón , á que velasen 
en el gobierno de su casa , retirandose del mundo, 
y a que todas sus buenas obras-las ennobleciesen con 
una santa y pura intención. .'Pfensabaís' de vosotros 
mismos- con humildad-y sin altanár^ r-erais mas in­
clinados 4 obedecer que á mandar a á dar que á re­
cibir. Os contentabais con lo preciso para el susten­
to en este mundo,que mirabais xomo un tránsito , 
caminando sin extravíos á vuestra patria^, tenien­
do siempre á la vista Ia Ley del Señor, y abiertos 
los oidos del corazón para- recibír su divina pala­
bra. Y asi gozabais vosotros de las bendiciones de la 
dulzura y de la paz : teníais una hambre y una sed 
msaciabló de da justicia , y colmados de la plenitud

MCD 2022-L5



DE LA IGLESIA. ÎOJ
del Espíritu Santo , la superabundancia de vuestros 
bienes se derramaba por todo el mundo. Cen ia ale­
gría de la buena conciencia , y con u^ confianza 
racional y justa , extendíais vuestros brazos al Todo 
Poderoso , á quien solo teníais que pedir perdón de 
los pecados de flaqueza; pero le instabais dia y no­
che con gemidos inefables para que no permitie­
ra se perdiese ninguna de las almas que dio á su 
Hijo. Conversabais y vivíais en la sincei^ad y en la 
inocencia, sin malignidad ni resentimientos. Si algu­
no pecaba contra vosotros, solo llorabais* su caída; 
creíais que los defectos del próximo eran vuestros, 
y la mas leve señal de division ó discordia os cau­
saba horror.

Desde estas ultimas palabras comienza el Santo 
Pontífice á tratar de su principal objeto , extendien­
dose mucho, pero .siempre con la misma eloqüen- 
cia , sobre los males que se originan de la discordia; 
y al mismo tiempo que declama contra las turbacio­
nes y temerarios atentados que la producen , nos ins­
truye del orden ó Gerarquía establecida desde la mí» 
remota antigüedad en el ministerio Eclesiástico. De­
bemos , dice , practicar con órden todo lo que el Se­
ñor nos manda. Nos ha mandado cumplir en el tiem­
po: y del modo conveniente los oficios y oblaciones ; 
y ha determinado por-sí mismo quando y por quien 
deben ser hechas; En el culto Mosaico había ciertas 
funciones peculiares del Sumo Pontífice. Los Sacrifi- 
cadores tenían su lugar señalado ; á los _ Le vitas se 
les encarga el ministerio que les es propio, y el pue­
blo está sujeto á los preceptos que le convienen. Ca­
da uno de vosotros, hermanos , según este exemplo 
debe mantenerse--en su grado con modestia, sin tras­
pasar los límites que se le prescriben. Dios envió á 
Jesu-Cristo , y Jesu-Crlsto á los Apóstoles, según el 
orden y voluntad de Dios. Han predicado el Evan-
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gelio en las Provincias y en las Ciudades, donde Ban 
establecido Obispos y Diáconos para los creyentes. Co­
nocieron , por,revelación, del Señor, que habría dispu­
tas para conseguir la dignidad Episcopal i y por es­
to después de haber elegido los primeros Pastores, 
ordenaron qué después de su muerte les sucediesen 
en el ministerio otros hombres de experimentada vir­
tud. Aquellos pues, que fueron nombrados por los 
Apóstoles,^ qué entraron en su lugar con aprobar 
cion de la iglesia , y han gobernado santamente el 
rebaño de‘Jesu-Cristo , no pueden sin injusticia ser 
Repelidos de su ministerio. Esto es lo que se halla 
en la admirable Epístola de San Clemente , relativo 
á nuestro designio. .

xxxix. Tambien existen varios fragriiéntos considerables 
Sus escritos de Otra Carta que loS mejores críticos atribuyen á este 

apócrifos. Santo Papa y no es indigna de él;/ pero es de admirar 
que á vista de unas Obras de este caráctei- , se le haya 
atribuido el Libro de las Recogniciones'ó Itinerario 
de Sanpedro, con otros escritos visiblemente apócrifos. 
Por lo que hace á los Cánones Apostólicos, que tam­
bién han corrido con su nombre , ni son de este Pa­
pa, ni menos de los Apóstoles, sino una colección muy 
antigua de varios reglamentos de disciplina formados 
en muchos Concilios del segundo y tercer siglo : y 
aunque por esto sean respetables, sin embargo se co­
locan entre los escritos apócrifos,, por contener mu­
chos defectos y especialmente porque favorecen el 
error de los Rebaptizantes. La Carta de San Clemen­
te 4 los fieles de Corinto , al mismo tiempo que les 
propone exemples propios para inspirar el horror á la 
discordia, presenta un formal tç&timonio del marti­
rio de los Apóstoles Sari Pedro y San Pablo en Ro­
ma , teniendo el mando los Gobernadores , según su 
expresión, esto es , mientras Nerón estaba ausente; y 
añade que estos dos Santos fueron condenados á muer-
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te por la envidia de los falsos hermanos, despues de 
haber sido perseguidos por ellos muchas veces du­
rante su vida.

Ocupó San Clemente la Silla Apostólica nueve 
años , esto es, desde el año 91 de Jesu-Cristo has* 
ta el fin del primer siglo de la Era Cristiana. Los Es­
critores mas antiguos y mas dignos de fe, como Eu^ 
sebio y San Gerónimo , nada dicen sobre las circuns­
tancias de su muerte ; y se ignoran los monumentos 
de donde se han compuesto las Actas tan individua­
les de SU'destierro y martirio. ''

El Emperador Vespasiano murió el año 79 de Jé* ' xi. 
su-Cristo , manifestando de un modo muy notable el Muerte de 
poco aprecio que hacia de las supersticiones Romanasi. Vespasiano. 
Estando todos muy afligidos de su muerte cercana; 
este Príncipe, que conservaba toda la natural alegría . 
de su genio y queriendo inspiraría á los que le ro- ; 
deaban , exclamó de improviso : me parece que voy '
á convertirme en Dios j burlandose así de la apoteo-* 
sis que le harían despues de su muerte. Aunque no ' 
es contado Vespasiano en el número de los persea 
guidores, perecieron sin embargo en su Rey nado mu’ , ^
chos Cristianos, porque los confundían con los Ju­
díos, que entonces eran en extremo aborrecidos en el 
Imperio.

Sucedió^ Tito su hijo mayor , el que á su pe* 
sar había arruinado á la Nación- Judaica ; pero quant/ 
do pudo como Soberano dar libre carrera á su natu­
ral bondad ., fue su principal conato hacer á todo 
el mundo beneficios, contando por perdido el dia 
en que np favorecía á algunos- Vivió solos dos años 
en el trono.ij y le sucedió^ su hermano. Domiciano. XLi. 
Apenas, .es creible que fuesen hijos dé un mismo pa- 
dre dos Emperadores; de costumbres-tan opuestas. Do- . ^"^^ ^’ 
miciano era otro Nerón en lo luxurioso y cruel, y 
mas parecía- verdugo que Príncipe.;, pues su mayor di-
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version era el suplicio de los reos, a quienes hacia: 
quitar la vida en su presencia. También imitó á Ne­
rón en su odio contra los Cristianos, á los quales pros­
cribió por edictos solemnes en el segundo '.añade su 
Reynado. Habiçndose convertido con toda su fami­
lia. Flavio Clemente su primo hermano, le senten­
ció á muerte al salir de su Consulado ; aunque le»' 
profesó tanto afecto que habla destinado al Imperio 
á. sus dos hijos siendo todavía niños, haciendoles mu-: 
dar sus. propios nombres en los de Vespasiano y Do--

XLiT. miciano. Flavia Domitila, muger de este Cónsul y pa-.
Mártires riénta del Emperador, fue condenada á destierro , y 

hSÍm^^^ ^æ misma pena sufrió , pero en lugar separado , otra
Flavia Domitila sobrina de Clemente. Siguieronla 
sus. ¡domésticos' Nereo y Aquileo que eran Cristianos,

San Juan ' Acusaron 'delance del tirano al Discípulo amado 
Evangelistaea del Salvador, que fué el último que dió testimonio 
«•hado en la qq ¡^ tierra de lo qué habla visto y oido al Dios he- - 
hindeuda^^ * cho- hombre. Después de haber, consumido sus ^os 

y sus fuerzas en predicar el Evangelio, en. la.Asia-' 
Præscript. c, 5$. Superior j ss retiró á Efeso; y Tertuliano ¡refiere- que 

esté ilustre Evangelista fué conducido áRoma, don­
de le- metieron,cerca de la Puerta Latina , en una.cal­
dera de aceyte hirviendo, de la qual salió ileso. Des­
pués fue desterrado á la Isla de Patmos en el Ar­
chipiélago, y en la tranquilidad de aquel retiro tu- 
vo sus revelaciones Proféticas, que comunicó a las sie­
te principales Iglesias de la Asia menor encomen­
dadas con especialidad á su vigilancia , y eran las de 
Efeso , Esmirna , Pergamo, Tiatira-j Sardis ,Tiladel- 
fia y Laodicea,''El Apóstol dirige la palabra á Jos Au^ 
geles de estas» Iglesias , con Cuyo nombre significa á.

XLiv. ^°^ Obispos. Pero se presume con' mucha verosimili- 
ApocaUpsi. ^^^ <1^1® los avisos-que les da, los quales sin esta ex­

plicación harían formar un -concepto muy malo de
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algunos de aquellos Obispos, se dirigían mas bien á 
los súbditos en general que á los mismos Pastores. En 
lo restante de la Obra, su Autor, inspirado y arrebata­
do por el espíritu del Señor, se eleva con la rapidez 
de una aguila,áquien le comparan los Padres, has­
ta lo mas alto de los Cielos; y en unas imágenes tan 
nobles como extraordinarias se le manifiesta el fin de 
la idolatría y el triunfo de la Iglesia, que es la Es­
posa del Cordero;

Algunos Intérpretes han intentado hacer la aplica­
ción de estos oráculos á las edades modernas ; pero 
el Apocalipsi, á excepción de algunas Profecías,co­
mo la de las primeras persecuciones, es hasta ahora 
un libro sellado, y cada uno de sus emblemas está 
cubierto de un velo impenetrable. Se vé en él ge­
neralmente y con mucha claridad el soberano domi­
nio de Dios sobre, el universo y sobre todas las Na­
ciones; pero se extravían mucho los que se atreven 
á especificar los sucesos , los tiempos y las personas 
de que habla esté Libro ; y no pocos de los que lo 
intentaron han incurrido en la nota de fanáticos ,0 
visionaries. Despues de las victorias de Cristo sobre 
los últimos enemigos que le restaban por combatir, 
se vé en estas Profecías misteriosas una pintura ter­
rible del juicio final, y de la destrucción del mun­
do por el elemento del fuego. Siguese la descrip­
ción magnífica de la resurrección universal y de la 
gloria de la Iglesia Triunfante, con el nombre de Ce­
lestial Jerusalen , y baxo la figura de otras expre­
siones simbólicas acomodadas á la insuficiencia del 
lenguage humano.

Si el Evangelista San Juan, en'qualidad de Dis­
cípulo de Jesu-Cristo, había causado inquietud á Do­
miciano , los parientes del Salvador que descendían 
de David, inspiraron al tirano otro género de sos­
pechas. Hízolos traer á Roma desde Judea;pero los

Tom. L Dd
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Apolonio Tía- 
neo acusado 
de conspiva- 
cion.

alo HISTORIA
halló tan simples y tan desproveídos de todo lo que 
podía favorecer las sublevaciones, que no pudo me­
nos de reirse de su temor, y los dexó volverse con 
toda libeftad á sus chozas y hogares ; pero desterró 
de Roma á todos los Filósofos, y á todos los hom­
bres indóciles revestidos de este soberbio titulo.

Apolonio Tianeo, con todas' sus virtudes aparen­
tes, ignoraba los principios de la obediencia que se 
debe á las Potestades establecidas por DÍos. Fue ins­
truido el Emperador de que fomentaba en Asia una 
conspiración en favor de Nerva, y mandó prender 
al Filósofo sedicioso, el qual se habia puesto ya en 
camino para Roma , aunque pasaba de noventa años} 
y según refiere su Historiador Filostrato, vino á pre­
sentarse por su propia voluntad al Emperador. Su 
aspecto y trage extraordinario , su barba larga y sus 
cabellos blancos sorprehendieron á Domiciano, que le 
encontró al tiempo de ir con sus guardias al Tem­
plo de Minerva. Este es un demonio, exclamó el 
Emperador atemorizado; y Apolonio le dixo con mu­
cha frialdad : bien veo que hasta ahora no os ha he­
cho la Diosa el mismo favor que á Diomedes, pues 
no sabéis discernir los mortales de los inmortales. Pre- 
guntóle Domiciano sobre la conjuración , y como no 
habia ningunas pruebas de ella, la negó Apolonio ; 
pero por la insolencia con que respondió,le hizo cor­
tar los cabellos y la barba, y ponerle en prisión. No 
manifestó temor alguno, y dixo á su confidente Da­
mis : mi suerte no está en manos del tirano^, y no 
podrá hacerme mal. Con efecto, Domiciano le de­
claró inocente ,*y solo le prohibió ausentarse.

No obedeció el Filósofo esta órden, y desapa- 
recíendose de repente, le vieron por la tarde del 
mismo día en Puteolos, á cincuenta leguas de Ro­
ma. Damis, que le*es^eraba en este puerto, según 
le habia mandado, tenia- poca confianza de que vi-
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niese , y paseandose con otro Filósofo á la orilla del 
mar , decían,entre sí ¿Será posible que volvamos á 
ver á Apolonio? Ya le veis aquí,les dixo, ponien­
dole á Damis la mano sobre el hombro. Pensó es­
te quedar muerto de espanto, pero su compañero 
que estaba algo mas sobre sí, preguntó al aparecido 
si era vivo ó muerto. Abrázame estrechamente, le res­
pondió , y si mo» escapo me tendrás por fantasma^ 
Conversó con ellos un breve rato , y se fue á reco- 

* ger confesandoles que estaba en extremo cansado; co-i 
mo sucede , añade Filostrato, á todos los que los Ge­
nios transportan de un lugar á otro. Algunos días 
después pasó al Peloponeso, a fin de saciar su orgu­
llo con las honras que esperaba de los Griegos que 
concurrían á los juegos Olímpicos; y desde allí re­
tornó á los Efesios que eran sus mas ciegos admira­
dores.

Un dia que estaba arengando en público,según su 
costumbre, entre once y doce de la mañana, interrum­
pió de improviso su discurso. Sus ojos parecía que 
despedían llamas, y dando tres o quatro pasos con un 
movimiento convulsivo, exclamó : mata, mata al tirano. 
.Despues ^e quedó en silencio por algunos instantes, y 
vuelto en sí , dixo al pueblo : el tirano acaba de perder 
la vida,yo lo juro por Minerva. Creyeron todos que 
estaba loco , pero quando llegó la noticia de qup Do­
miciano habla sido. asesinado en aquel mismo dia y á 
la misma hora , miraron al adivino como un Dios. El 
mismo Nerva , sucesor de Domiciano, que juzgaba 
ser acreedor del Imperio á Apolonio , le. escribió pi­
diendole sus consejos ; pero le resposdió que no sé 
verían mas hasta la otra vida, y ^n efecto murió 
el año siguiente , después de haber tomado bien sus 
medidas para que nadie fuese testigo de su muerte, 
facilitando por este medio áu apoteosis. Eos discí­
pulos de este im^tor publicaron que se había su-
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bido á los Cielos, y sin otro examen fue reconocido 
por Dios. La Ciudad de Tiana le edificó un Tem­
plo, y varios Emperadores mandaron que se le die­
se un culto religioso ; pero sin embargo , esta Divi­
nidad tan protegida tuvo pocos adoradores, y en me­
nos de dos siglos se extinguió su memoria.

XLvi. Mudaron de semblante todas las cosas en el Rey- 
‘’' Oo^i^i-™» - y una de las pri- 

secudonZ meras-atenciones de Nerva foé el aliviar á los va- 
sallos oprimidos por la tiranía del Reynado prece­
dente , y el levantar el destierro á todos. En vir- 
^^^, de este beneficio, el Evangelista San Juan regre- 

XlVTi. 5° ^ Efeso, donde no encontro ya al Obispo Timo- 
San Juan ^®^ j 4^6 habia sido martirizado aquel mismo año en 

Evangelista una sublevación popular de los idólatras, cuyos vi- 
en Kteso. ews reprehendía. Gozaba San Juan de perfecta sa­

lud,aunque tenia noventa años empleados en con­
tinuos trabajos ; y no solo volvió á encargarse del go­
bierno de la Iglesia de Efeso, sino que usando de 
sii autoridad superior y Apostólica , visitó las pro­
vincias vecinas para que se mantuviese en. ellas el 
fervor primitivo, y eligió Obispo de Esmirna a su 
discípulo Policarpo.

En este tiempo fue quando convirtió 4 un fa- 
^?^^ W5®? de ladrones, que en la juventud habia 
?ido su discípulo. Como el Apóstol estaba oprimido 
de tantos negocios importantes , confió la instrucción 
de este mozo 4 un Obispo , el qual cuidó de él con 
mucho esmero todo el tiempo que fué Catecúmeno; 
pero le abandonó después del bautismo, como si ya 
no tuviese mas que hacer luego que le administró 
este Sacramento.TeryirtiÓse el Neófito ,■ y llegó 4 ser 
salteador de caminos ycapitán de ladrones',-y*ha- 

’^®?do vuelto 4 Efeso el Apóstol, pidió cuenta al 
Obispo del depósito que con tan estrecha recomen- 

^dacion le habia confiado. La m^cia de la pérdida

?
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de aquel mozo llenó al Santo anciano de dolor , y 
recobrando sus antiguas fuerzas , pidió al instante que 
le diesen un caballo para ir en busca de la oveja descar­
riada. Corre por los valles y montes , penetra los mas 
espesos bosques dando voces y gemidos , y al fin en­
contró el buen Pastor lo que buscaba ; pero el mozo 
confuso á la vista de su antiguo maestro no pudien­
do tolerar su presencia, se puso en fuga. Siguióle el 
Apóstol gritando con todas sus fuerzas ¿por qué hu-

* yes de míjdiijo mió? yo estoy pronto a dar mí san­
gre por ti. Vuelve á tu padre que te recibirá con 
la ternura de una madre amorosa, y si nada de esto 
basta para atraerte, vuelve á Jesu-Cristo que te alar­
ga los brazos , y es el que te habla por mi boca. El 
ladrón se detiene , dexa caer sus armas y comienza 
á llorar ; abrazóle el Santo con mucho amor , sin re­
prehenderle , ni mostrar señal de aspereza ; y res­
tituyendole á la Iglesia hizo con él penitencia has­
ta su perfecta reconciliación.

Entonces escribió San Juan su Evangelio,a Íns- xlvitt. 
tancia de los Cristianos del Asia, á los quales man- Su Evangelio, 
dó hiciesen publicas rogativas antes de emprehender 
esta Obra divina,cuyo objeto principal era establecer 
la divinidad de Jesu-Cristo contra las impiedades 
de Ebion y los Nicolaitas. Este es el mas sublime 
de todos los Evangelios , pero su sublimidad no le 
quita nada de su unción. Por todas partes se hace 
sensible la caridad tierna y persuasiva que el Au­
tor había bebido inmediatamente en el corazón del
Hijo de Dios, quando reposó en él. Sus Epístolas XLix, 
respiran del mismo modo los ardores del amor mas Sus Epístolas, 
puro. Ea primera , que casi tod^rata solo de este 
objeto , tiene un noble tono , una... dicción suave y tOw 
dos los caracteres de su Evangelio. Fué dirigida á

^ > los Partos, y las otras dos que son muy breves y mas 
1*^ - 2^5ien Cartas- familiares que Apostólicas, las escribió
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a Electa y Cayo. En ellas no se dá el nombre de 
Apóstol , sino el de Senior ó viejo , que era el que 
le daban comúnmente.

Sobrevivió San Juan largo tiempo á sus escritos, 
y en los últimos años se hallaba en extremo débil, 
de suerte que no pudiendo caminar por su pie , se 
hacia llevar á la Iglesia donde su sola presencia bas- 

t5¡^’¿wÍ^‘^ ^^*^^ P^^'‘^ ^^ edificación pública. Todas sus exhorta-
<iones se reducían entonces á repetir de continuo: 
ñus queridos hijos, amaos sinceramente unos á otros. * 
Sus discípulos se cansaban ya de oir siempre una mis­
ma cosa , y algunos creían que el Santo viejo te­
nia la cabeza débil. Preguntaronle un dia porque les 
repetía tantas veces la misma lección , y les respon­
dió de un modo capaz de convencerlos de que no 
había dexado de ser órgano de la sabiduría increa- 
da : porque este precepto , les dixo , es *del Señor 
y él solo basta sl le cumplís con perfección. Su vir- ‘ 
tud y su vejez no eran desabridas, y quería que se 
usasen recreaciones inocentes, dando de ello el exem- f 
pío. Estando en una ocasión divirtiendose con una 
perdiz domesticada , un cazador le dixo que era in­
digna de su persona aquella diversion. Este hombre 
tenia en la mano su arco aflojado y le preguntó el 
Apóstol ¿por qué no le tenia siempre tirante? Res- 
pondiole que para que no perdiese su fuerza ¿pues 
por qué llevas á mal , le replicó el Santo, que por 
la misma razón conceda yo al ánimo algún recreo?

X, Murió San Juan,ó por mejor decir , dexó de vi-
Su muerte. '''^^ ^1^ dolor ninguno en el fin del primer siglo de la ¡

Era Cristiana, siendo de edad de cerca de cien años, 
Enterraronic iuei^ de Efeso y en su sepulcro obró
el Señor infinitos, milagros. Los fieles, por una pala- !
bra mal entendida del Evangelio, hablan creído por p
largo tiempo que ño moriría , pero él mismo se es- ^
forzó á desengañarlos.. Este Apóstol fué llamad^_ «fií^’

¡
1
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el Teólogo, à causa del exordio magestuoso de su 
Evangelio,donde se explica acerca del Verbo Divino 
con una dignidad y profundidad que no tienen exem­
plo aun en los demas Escritos sagrados. Llevaba en la 
frente una lámina de oro , lo mismo que Santiago el 
Alenor Obispo de Jerusalen , y es verosímil la lle­
vasen todos los Obispos de las primeras Sillas,á exem­
plo de los Pontífices de la antigua Ley. En San Juan 
concluyen los tiempos Apostólicos , habiendo muer* 
to antes todos los demás Apóstoles. ;

La Santísima Virgen le había precedido muchos n. 
años antes ,sin que se sepa con certeza el tiempo ni Muerte de 
las demas circunstancias de su muerte ; pero desde los 
siglos mas florecientes de la Iglesia se ha creido que 
la Madre de Dios resucitó pocos días después de su 
tránsito. San Epifanio lo afirma positivamente , y es­
ta opinion ha sido abrazada en lo sucesivo por la 
mayor parte de los Doctores de las Iglesias Griega 
y Latina; y últimamente se apoya en la persuasión 
de la Iglesia Universal, y en el oficio con que la ce­
lebra. Ya había mucho tiempo que se solemnizaba la 
muerte gloriosa de María , que los Griegos llaman 
sueño ó tránsito, quando el Emperador Mauricio or­
denó que fuese fiesta solemne en todo el Oriente, 
señalando para ella el 15 de Agosto. Los Latinos, . 
que antes solían usar tambien del término de sue- 
ño, solo emplean ya el de Asuncion consagrado por 
una costumbre antigua.

Quedaba todavía en la tierra un pariente cerca­
no del Salvador en la persona de San Simeón Obis­
po de Jerusalen. Este era el ultimo de los discí­
pulos que habían conversado con el Verbo hecho Car­
ne y aprendido de su boca la doctrina Evangé­
lica , y su presencia era en extremo útil para con* 
servar integro el deposito de la revelación. Dela- 
táronle por Cristiano y por pariente de Jesu-Cristo,
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Ó descendiente de los antiguos Reyes de Judá.

tn. - Había sucedido Trajano á Nerva^su padre adop- 
Persecucion tivo; en 27 de Enero del año 28, y a nombre de es- 

de Trajano. ^.^ nuevo Príncipe fue condenado á muerte San Si­
meón por el Proconsul Atico. Persiguió Trajano á 
los fieles , y aun fue el autor de la tercera persecu­
ción , no obstante sus buenas prendas , que no pue* 
den uegarse. Su celo por la Religioh Romana y por 
todas las Leyes de Roma , y el odio que mostraba 
á los que no las seguían , sublevó contra los Cris­
tianos , súl ningún edicto , al pueblo y á los que ocu­
paban los principales.empleos. Por otra parte este 
Emperador filósofo , dotado de las virtudes humanas 
mas especiosas, no se proponía las mas veces otro fín^ 
á exemplo de los demas sabios del Paganismo, que 
la estimación y aplauso público ; y aun no estuvo li­
bre de aquellas pasiones vergonzosas e infames en 
que el Señor permitía cayesen estos hombres sober­
bios, que reusaban confesar y honrar delante de todo 
el mundo la infinita eminencia de sus perfecciones. 
El pueblo idólatra gobernado por semejantes Sobe­
ranos , no cesaba de tumultuarse contra los fieles, cu­
ya conducta era una censura perpetua de la corrup­
ción de sus costumbres. .

^V? < Como déspues de la horrible guerra de Judea, se
Martirio de ^j^^ pesquisa exacta de los Cristianos de esta ban bimeon. . . f t 1 tprovincia, a quienes siempre conmaaian con los Ju- 

dios, y mucho mas de aquellos que por la noble­
za de su origen podían fomentar nuevas sublevacio­
nes ; fue denunciado el. Obispo'Simeón, hijo de Cleo­
fas y de María , hermána.:j-;ó mas bien .cuñada de la 
Santísima Virgen ; porque la opinion general es que 
la Madre de Dios era hija única de Heli ó Joaquín, 
y por consÍgniente no tenia hermana propia. Ha­
bía escapado. Simeón de las pesquisas de Vespasia­
no, y Domiciano , pero habiendose .-retirado á Pella los
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fieles de Jerusalén baxo la conducta de este digno 
Pastor, no pudo evitar que se mezclase alguna ciza­
ña con el buen grano , ni que en esta Iglesia privi­
legiada se introduxesen falsos hermanos y hereges, 
como los Ebionitas y Nazarenos. Eran estos Cristia­
nos circuncisos, pero por su obstinación en la obser­
vancia de las ceremonias de la ley, á las quales que­
rían sujetar á los mismos Gentiles, se separaron de 
la Iglesia en tiempo de Domiciano. Quando los fie­
les de Pella regresaron á Jerusalen , que los Roma­
nos hablan permitido reedificar ,se aumentó el des­
orden con las facciones de los Nicolaitas y de otros 
muchos falsos Doctores , que mas eran Judios que 
Cristianos. Como conservaban la misma pasión por lo 
que llamaban siempre Ciudad Santa, afectaban estar 
unidos con los fieles ; hallando mas seguridad en lla­
marse Cristianos que Israelitas, cuyo nombre era tan 
sospechoso al Gobierno. Pero su odiosa y cruel emu­
lación llegó á tal extremo, que delataron al Santo ■ 
Obispo á la presencia del Proconsul Atico , Goberna­
dor de la Siria. Habiendo sido los acusadores con­
vencidos de que descendían de la familia de David, 
fueron castigados primero. No por esto trataron al 
Santo viejo Simeón con menos crueldad , pues le 
atormentaron por espacio de muchos dias, con gran­
de espanto de los que se hallaban presentes, y aun 
del mismo Atico, que no podia menos de admirar’ 
tanta constancia en un hombre de ciento y veinte 
años. Finalmente no habiendole podido persuadir á 
que sacrificase á los Dioses del Imperio, fué conde- 
nado á muerte de Cruz ; y de este modo' -el últi­
mo testigo ocular del Redentor , padeció el mismo 
suplicio que su divino Maestro.

Fue esta pérdida tan grande para la Religión, 
que solo la reparó imperfectamente el sucesor mas 
digno que pudo darsele. Era este. Judio de ori- 

Tom. L Ee
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gen , y se llamaba Justo.

. Despechado Tebutis de no haber conseguido es­
ta dignidad , la qual mereeia tanto menos quanto 
la. deseaba con mas ardor, se hizo Herege por ven­
ganza, Otros muchos sectarios se levantaron en es­
ta misma época en que concluyeron todos los dis­
cípulos revestidos de aquel carácter de autoridad que 
les daba el haber conversado con el Hijo de Dios. 
No nos detendremos en exponer los delirios de es­
tos fanáticos, ó por mejor decir, las diversas modifi­
caciones que daban á unos mismos errores.

£ntre todas estas Sectas, una de las mas famo­
sas por sus extravagancias, fue la de los Osenios, 
ú Osenos, llamados tambien Esenos, que infestaban 
la Arabia y los confines de la Palestina. Un per­
verso Judio llamado Elxai, que se unió á ellos, ana­
dió nuevos errores á su doctrina. Exaltaba mucho á 
Cristo, pero se ignora si conocía al mismo que los 
Cristianos, pues hacia de él una pintura monstruosa, 
atribuyendo una parte de su virtud á las fuerzas y 
desmesurada grandeza de su cuerpo. La moral de 
este sectario era correspondiente á sus dogmas : era 
enemigo declarado de la virginidad y de la conti­
nencia , apologista del engaño y de la hipocresía, y 
enseñaba que. era lícito profesar en lo exterior qual- 
quiera Religion , y aun ofrecer incienso á los ídolos, 
con tal que en ello no tuviese parte el corazón. Los 
discípulos de Elxai se unieron con los Ebionitas y 
Nicolaitas, á lo menos en quanto á la práctica de la 
circuncisión y observancia del Sabado. Estos últimos 
tornaron el nombre de Nicolao, uno de los siete pri­
meros Diáconos de .Jerusalen , él qual dio motivo á 
esta heregía con algunas acciones y palabras impru­
dentes , sin que él mismo fuese herege. Todos es­
tos Novatores tan corrompidos como soberbios, fue- 
ron en lovsucesivo conocidos baxo del nombre de
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Gnósticos, que quiere decir hombres versados en las 
cosas de Dios, y se lo atribulan con la misma arro­
gancia con que los sectarios de estos últimos siglos 
se. han llamado Reformados por la apariencia de re­
forma que introduxeron en la Religion. Despues de 
haber estado largo tiempo reducidos al silencio, por 
la presencia de los primeros discípulos de Jesu-Crís- 
to, levantaron la frente con audacia luego que fal­
tó un freno tan propio para contenerlos. '

Sus máximas y dogmas impíos hicieron infinito 
daño á la Religion , porque como todos se honraban 
con el nombre de Cristianos, confundían los Paga­
nos muchas veces á los verdaderos hijos de la Igle­
sia con estos visionarios disolutos, y concebían las 
ideas maS siniestras y el odio, mas furioso- contra el 
Cristianismo. La preocupación fue tan grande , que 
lós hombres mas ilustrados tenian á los fieles en el 
mismo concepto que el vulgo.

Plinio el segundo, llamado el jóven , que había 
encontrado en-su Gobiérho de Bitinia un número 
muy grande de. Cristianos , se dedicó á observar su 
conducta con la mayor atención. Pero según se ex­
plica en la Carta que escribió á Trajano , no halló 
en ellos mas delito que el juntarse en ciertos días á 
cantar las alabanzas de Cristo , y obligarse á no co­
meter, hurto , adulterio , ni perjurio. No obstante los 
condenaba á muerte quando eran delatados ., y per­
sistían en su Religion.

El Emperador había prescrito esta inconseqüen- 
da .tiránica. Una de las mas antiguas leyes de los 
Romanos prohibía dar culto á ningún Dios que no hu­
biese recibido su investidura del Senado orgulloso, 
que se atribuía él derecho de elegir los Dioses lo 
mismo que los Reyes. Jesu-Cristo no había, sido 
puesto en el número de los Dioses de Roma, aun- 
■que Tiberio,lo propuso, y. ainguno de sus suceso- 

he a

LV.
Escribe Pli­

nio á Traja- 
no acerca de 
losCristianos.
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res había inquietado á los fieles > solo por causa de 
Religion ; pero Trajano hacia alarde d-e un celó mas 
exacto., Por otra parte prohibió en los pueblos to­
das las asambleas extraordinarias, y atribuía á deli­
to en los Cristianos el juntarse para celebrar las di­
vinas alabanzas. Sin embargo, en vista de la Carta 
de Plinio , prohibió delatar á ningún Cristiano por 
el solo hecho de serio ; lo que no estorbó al pue­
blo ni á los Magistrados el que inventasen nuevos 
artificios contra la constancia ingenua de los fieles, 
y se vieron entonces en muchas provincias» algunas 
persecuciones violentas, aunque de corta duración ; y 
aun hubo Mártires sentenciados por el mismo Bm- 
pérador en persona.

tvi. ■ Uno de estos lue Ignacio , Obispo de Antloquíai 
^^a^ ^^3^^^° ^^^ sucedió á Evodio, establecido en aquella Silla 

SXe. P°^ f^ Príncipe de los Apóstoles. Ya habia quaren- 
ta anos que gobernaba con edificación aquella- grey; 
la qual supo conservar sana y salva durante la rigu­
rosa persecución de Domiciano. El merito de Igna­
cio iufiuia desde su Iglesia en todo el- Oriente, y 
su autoridad fortalecía á todas las sociedades Cris­
tianas de aquellas provincias, contra las tentativas de 
Jos falsos hermanos. Pero al mismo tiempo que se 
hallaba colmado de gloria, tenia de sí los mas hu­
mildes sentimientos, y se juzgaba indigno del iftiff- 
-tirío , que era el objeto -de todos sus deseos desde el 
primer momento de su conversion, y con especiali­
dad desde que con sus exhortaciones animó á una 
multitud de Confesores á padecerle-, en dos persecu- 
-ciónes consecutivas. .

Despues de-habér vencido Trajanoá los Dacios 
Y á otros Bárbaros del Norte >-quiso tambien suje­
tar á los Partos ; á cuyo fin marchó al Oriente en 
el año octavo de su Reynado, que corresponde al 
laói-de^esuí-Cristq. Como era, tan conocida su ve*-
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neracion a los Dioses, cuyo auxilio se creía muy ne­
cesario en una expedición tan crítica, temió Igna­
cio fuese molestada su Iglesia, una de las mas fa­
mosas del Imperio, y desde la qual se habia comu­
nicado á todas las demas el nombre Cristiano. Lue­
go que Trajano llegó á Antioquia , el caritativo Pas­
tor tomó la resolución de inmolarse á sí mismo pa­
ra preservar sus ovejas ; persuadiendose que aquel 
Príncipe , naturalmente humano, creería estar asegu­
rado con privar á los Cristianos, de su Pastor y Ca­
beza, y que con ellos usaría de clemencia el poco 
tiempo que habia de permanecer en Siria. Con es­
te pensamiento, no quiso retirarse ni ocultarse, y en 
breve llegó la fama de su nombre al Emperador ^ 
quien le mandó compareciese en su presencia.

Luego que le vió ,1e dixo con un tono impropio 
de la magestad Imperial y de su carácter huma­
no : ¿con que tú eres, miserable, el que, semejante á 
un demonio maligno, engañas á los Ciudadanos,y los 
precipitas á que perezcan por no obedecer mis órde­
nes? Respondióle Ignacio : nadie hasta ahora ha lla­
mado demonio á Teóforo , que pone en fuga á los 
demonios, á exemplo de todos los verdaderos siervos 
de Dios; pero si me llamáis .demonio maligno por­
que soy intolerable á los demonios, yo me gloriaré 
de este nombre. Por la virtud de Jesu-Cristo, á quien 
llevo en mi corazón , aunque está en lo mas alto de 
los Cielos, disipamos y desvanecemos los Cristianos 
todos los prestigios del Infierno. ¿Y quien es ese 
Teóforo , replicó Trajano? Ignacio, á quien daban es­
te nombre tan conforme al fervor de su fe y de su 
caridad , respondió al Emperador : Teóforo es el que 
tiene en su corazón á Jesu-Cristo verdadero Hijo de 
Dios. ¿Y te persuades, le dixo el Príncipe, que no­
sotros no sentimos tambien en nuestra alma el im­
pulso .de las grandes Divinidades que nos hacen triun-
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far de nuestros enemigos? Es un error pernicioso, 
respondió el Santo, venerar como Dioses á los de­
monios que han divinizado los Griegos. No hay mas 
que un Dios qüe crió el Cielo y la tierra , y Jesu­
cristo es su Hijo único. Jesu-Cristo, replicó Traja- 
no, ¿aquel que fue crucificado en Jerusalen por sen­
tencia de Poncio Pilato? El mismo, dixo Ignacio, 
pero fue con él crucificado el pecado y el demo­
nio, autor del pecado. ¿Luego tu te glorías de lle­
var al Crucificado en tu corazón? le respondió Tra­
jano. Yo me tengo por muy feliz, repicó Ignacio, 
de ser contado entre los hombres, de quienes está 
escrito en los Libros divinos : To habiíaré en medio 
de ellos t^ descansaré en sn corazón.

No podia Trajano instruirse mejor de la creen- 
Acta ign. cia y de la perseverancia del acusado; y la proli- 

xidad" de este coloquio demuestra que la libertad 
del Doctor de los Cristianos no habia ofendido á 
aquel Príncipe Filósofo. Pero era preciso dar un 
corte á este negocio de modo que no pareciese ha­
ber procedido con ligereza el Soberano; y no halló 
otro arbitrio que el de pronunciar la sentencia en 
estos términos : mandamos que Ignacio , que se ¿loria 
de llevar en su corazón al Cruc^icado ^ sea carea­
do de cadenas y conducido d la ¿ran Ciudad de 
Roma y para que sirva de espectáculo al pueblo y de 
pasto á lasjieras. Era costumbre enviar á la Capi­
tal los reos mas famosos de las provincias, y como 
los Cristianos hacían ya gran sensación en el Impe­
rio , se miró como persona de importancia el Supe­
rior que tenían en la Capital de Oriente. Luego 
que Ignacio oyó la sentencia, exclamó : yo os doy 
gracias, ó Dios mío , de que os.bayais dignado con- 
cederme el mismo favor que á vuestros Santos Após­
toles , admitiendome á la participación de sus traba­
jos. Hizo una breve oración por su Iglesia , y pre-
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sentó sus manos á los soldados para que te encade­
nasen.

Conduxeronle á Seleucia para embarcarle,y des­
de allí á Esmirna con una navegación muy lenta y 
penosa á lo largo de las costas del Asia Menor. El 
resto del camino y todas las demas circunstancias del 
viage fueron tan molestas, que los preludios de es­
te sacrificio se tuvieron por mas terribles que la con­
sumación de él. Parece que las Potestades de las ti­
nieblas se complacían en arrancar á los primeros Pas­
tores del seno de sus hermanos y de sus hijos en 
Cristo, para privar á los unos y á los otros de las 
grandes utilidades que conseguían de sus mutuos au­
xilios. Fué entregado Ignacio á la guardia de diez 
soldados, cuya ferocidad y barbarie le hacia mirar­
los, á pesar de su heroica paciencia, como otros tan­
tos leopardos. Sin embargo de esto le acompañaron 
tres de sus discípulos, Reus, Agatópodes de Siria , 
y Filón , Diácono de Cilicia. Otros muchos fieles deí 
Oriente, tomando un camino mas corto , fueron á es­
perarle tá Roma; y se cree que Agatópodes y Filón 
escribieron los Actas de su martirio.

Tuvo el consuelo de ver en Esmirna á San Po­
licarpo Obispo de aquella Ciudad, que habia sido, 
como él, discípulo de San Juan. Los demas Pasto­
res de las Iglesias vecinas acudieron apresurados á 
rendirle sus obsequios, como si fuese conducido á 
un triunfo. Los mas conocidos son Onésimo de Efe­
so , Damas de Magnesia y Políbio de Tralles, 
que vinieron en su nombre y en el de los fieles de 
todos aquellos distritos. Esto lo sabemos por las tres 
excelentes Cartas en que el Santo Confesor manifies­
ta su agradecimiento á estos pueblos ; y son uno de 
los mas preciosos monumentos de la antigüedad sa­
grada. Aunque las impresiones de la gracia son mas 
sensibles en las Cartas de San Ignacio , que las re-

tvir.
Sus Epístolas.
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glas de la Retórica y Gramática , no dexa de ad­
vertirse en ellas una grande elevación , nervio y her­
mosura ; pero sus pensamientos son tan profundos, 
que para penetrarlos es necesaria mucha meditación. 
Él carácter de su estilo , el énfasis y abundancia de 
los epítetos, y la prolixidad Oriental de los exor­
dios , dan á entender que San Ignacio fue originario 
de Siria, y no de Grecia. En todos sus escritos ma­
nifiesta un extremo horror á las doctrinas particula­
res y á las discordias. Recomienda con especialidad 
el respeto á los escritos y tradiciones Apostólicas, y 
de la veneración debida al carácter Episcopal habla 
en términos tan enérgicos y exáctos, qUe parecen dic­
tados para confundir á los Acéfalos de todas las eda­
des, esto es, á los sectarios que carecen del Epis­
copado y del verdadero Sacerdocio. Por lo qual al­
gunos de ellos, aunque de los mas obscuros y des­
mentidos por sus sabios, quisieron dudar de la au­
tenticidad de estas Epístolas tan justamente venera­
das de todos los siglos ; pero si el espíritu de parti­
do y de preocupación pfoduxo este efecto en algu­
nos críticos de inferior clase , los Doctores mas cé­
lebres de todas las Sectas confiesan que después de 
las divinas Escrituras, no hay en la antigüedad co­
sa mas respetable que las siete Cartas escritas por es­
te Santo Mártir, durante el curso de su víage.

Hicieronle detener en Esmirna, donde halló al­
gunos fieles de Efeso que iban á Roma en derechu­
ra , y habían de llegar antes que él. Por medio de 
estos dirigió á la Iglesia Romana aquella inestima­
ble Carta tan admirada por la nobleza de sentimien­
tos que respira , por el espíritu de fé y de fervor, 
por la humildad mas profunda, y sobre todo por el 
amor ardiente, y en cierta manera excesivo, de su­
frír el martirio. Suplica á los hermanos de Roma, 
que no pongan obstáculo á su felicidad, dando este
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nombre á su muerte : terne que á fuerza de dinero 
ó de ruegos aplaquen ai pueblo, ó que por la vir­
tud de sus oraciones despojen á las bestias del an­
fiteatro de su ferocidad natural, como habia suce­
dido con otros muchos Confesores. Despues, por uu 
espíritu de humildad que pone el sello á todas las 
demas virtudes que le adornaban, se precave á sí 
mismo contra la instabilidad de las voluntades hu­
manas , y les dice : si por desgracia yo os manifes­
tare menos valor , quando me halle en medio de 
vosotros, no escuchéis de ningún modo la voz de 
mi flaqueza , y eonformaos invariablemente con lo 
que ahora os pido , déspues de bien pensado y por 
escrito.'’Y para persuadirles con motivos capaces 
de obligarlos á coadyuvar sus deseos ; he recono­
cido , añade, que todas las ventajas de la vida no 
lo serian- para mí : este es mi pensamiento y esta 
mi inclinación, de la qual solo me apartaría por un 
movimiento ciego de espanto y cobardía, que des­
de ahora detesto» Quanto mas lo reflexiono , mas me 
persuado, y vosotros no lo negareis, que es mucho 
mejor morir con Jesu-Cristo, que reynar sobre todo 
el universo.

Partió el Santo de Esmirna, y arribó al puer- 
^^ ,^? Troade en las riberas del Helesponto, donde 
fue instruido del buen efecto que habían causado las 
oraciones que encargó á todos los fieles, por la Igle­
sia de Antioquia. Cesaron en ella las discordias y 
la persecución fomentada, mas por los falsos herma­
nos que por la malignidad de los Paganos. Estas 
noticias le llenaron de alegría, y nada era ya capaz 
de disminuir la idea de la felicidad perfecta que vin­
culaba en su cercana muerte. Escribió sobre esto á 
los fieles de .Filadelfia y Esmirna , rogandoles »1 mis­
mo; tiempo enviasen algunos de sus hermanos á An­
tioquia para el consuelo de aquellas ovejas. Eta en-

Tom. /. pf '
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tonces costumbre hacer estas diputaciones de unas 
Iglesias á otras,, y se-executaban con una caridad y 
prontitud, que causaba-grande admiración á los in­
fieles , como se ve por los escritos de Luciano. La 
Epístola á los de Liladelfia, da á su Obispo (que 
fue uno de los que visitaron á San Ignacio en el 
curso de su viage) un digno testimonio de la idea 
que conservamos de la Virtud de aquellos primeros 
Pastores. ' ; • ,

La Epístola al santo Obispo de Esmirna,á quien 
escribió, personalmente, aunque había dirigido otra' 
Carta á su Iglesia , hace el retrato de Policarpo-, ’dis* 
cípiilo inmediato de los Apóstoles,, á quien pinta con 
mas hermosos colores que á todos los demas ObÍs-^ 
pos. San Ignacio pone en él su principal confianza, 
recomendandole no solo su Iglesia de Antioquia ,si­
no todas las del Asia, de las quales se cree.deudor 
hasta el último suspiro. Le conjura que las consue­
le en su ausencia, porque se le obligaba á marchar 
precipitadamente ; y con. efecto le hicieron luego sa­
lir de Troade, y fue despues á desembarcar á Ná­
poles de Macedonia,desde donde pasó inmediatamen­
te á Filipos.

En el. poco tiempo que el santo Confesor per­
maneció con los Filipenses ,:les inspiró tan alta ad­
miración de su doctrina,que enviaron diputados á Po­
licarpo , asi para que les diese copia de la Carta 
que habia recibido de Ignacio, como para recoger 
por su medio todas Jas demas que este ilustre Doc­
tor hubiese escrito; pues no dudaban que como tan 
antiguo y constante amigo del santo Obispo de An­
tioquia , tendría sus escritos, ó á lo menos noticia de 
ellos. Tal era en aquellos felices tiempos la hambre 
y se<h de la justicia, tan recomendada por el Salva­
dor. Con efecto pudo San» Policarpo satisfacer el de­
seo de los J^ilipenscs , y de este modo se ha conser-
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vado hasta nuestra .edad esta parte tan inestimable 
de la antigua tradición. Las Cartas de San Igna­
cio fueron tan veneradas, que por espacio de mucho 
tiempo se leían en la Iglesia como las de los Após­
toles. '

Aunque se han atribuido otras Cartas á este san­
to Mártir, solo las siete de que hemos hablado pue­
den tenerse por auténticas; y aun estas estuvieron 
alteradas bastante tiempo por la infidelidad ó negli­
gencia de los copiantes : pero al fin se restablecieron 
en su pureza de un modo tanto menos sospechoso , 
quanto deben este beneficio á dos Doctores Protestan­
tes , sin embargo de que ellas suministran tantas ar­
mas en favor de la perpetuidad de la fé sobrç el 
Sacramento del Orden , y sobre otros puntos no me­
nos combatidos por las Sectas modernas. Habiendo 
descubierto Userio en Inglaterra dos copias de una 
antigua traducción Latina de estas Epístolas, éLsaac 
Vosio un manuscrito Griego en la Biblioteca de Flo­
rencia , se halló el texto original enteramente con­
forme á la version Británica, y á las citas de San 
-Ignacio hechas por los antiguos. .

Desde Filipos fue este santo Obispo conducido 
por tierra hasta la Ciudad de Durazo , situada, en 
la costa del Mar Adriático ; allí se embarcó , tomó 
el rumbo por el mar de Toscana, y favoreciendo el 
viento los deseos del Mártir, se halló en .pocos dias 
á la embocadura del Tiber. Las disposiciones de Ig­
nacio hacían un extraordinario contraste con las de 
sus compañeros de viage, y las de todos los fieles. 
Habiendo salido los de Roma á recibirle luego que 
tuvieron el primer aviso de su llegada , le manifes­
taron una excesiva alegría de verle ; pero en ¡Ixeve 
no pudieron contener sus lágrimas y gemidos al con­
siderar que solo le recibían para perderle luego. Pro­
curó el Santo consolarlos y aniraarlos, como si ellos

MCD 2022-L5



^28 HISTORIA

'fueran los que habían de padecer, y aun reprehen­
dió con viveza á algunos que consultando solo á su 
afecto , proponían- ganar al pueblo idólatra, á fin de 
que desde el anfiteatro pidiese la conservación de la 
vida del anciano venerable, como lo había hecho con 
otros. Amonestó estrechamente á todos á que le profe­
sasen un amor menos'terreno y mas ilustrado,y que 
no le arrebatasen la corona en el mismo instante de 
conseguiría. Dixoles de viva voz mucho mas de lo 
(que les había escrito desde Esmirna; y SÍn dexarles 
.tiempo- de:recobrarse de su admiración j, se: postra en 
medio de ellos, ruega por la prosperidad de la Igle­
sia -y el: fin de la persecución , y por la caridad fra­
terna que tantos .motivos tenia para apreciar debida- 
mente ; y leyantandose después con prontitud, ex- 

<cita á sus guardias;, marcha á paso acelerado^ y lle­
ga aP anfiteatro. 1' ’ •

^^^^^’. . Apenas habia entrado enél,quando oyó á los leo- 
en^RomV^^”° ^^^ ^^^ daban espantosos rugidos; pero la proximidad 

del peligro no disminuyó la fortaleza y ardor del 
santo Mártir. Su semblante y desembarazo anuncia­
ban , por el contrario j un gozo y alegría modesta y apa­
cible, que sin desafiar á la muerte la despreciaba. No 
tuvo que esperaría mucho tiempo, pues en un ins­
tante le devoraron los leones y apenas quedó relí-* 
quia de su cuerpo; "Esto es lo que había pedido á 

.Dios, comparandose en su oración al trigo que de- 
•^ia molerse en los dientes de las fieras ,para llegar 
a ser un pan digno de incorporarse con Cristo; y 
así solo se hallaron sus huesos principales, que fue- 

-ron llevados á su Iglesia. Este martirio acaeció el 
dia 20 de Diciembre del año 107 , en que se cele­
braba la fiesta llamada por los Romanos St^iHaria, en 
la qual fue el Santo dado en espectáculo al pue­
blo. „ Nosotros, dicen los Escritores de sus Actas, 

*„ estuvimos presentes á esta muerte heroica ; pero no
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„ pudimos menos de derramar un torrente de lágri- 
„ mas, pidiendo toda la noche al Señor ^ue sos- 
„ tuviese nuestra flaqueza.

Heron sucedió al santo Mártir en la Silla de An- ux. 
tioquia, de donde era Diácono, y la ocupó por tiem^ Sucesión de 
po de veinte años. Al tiempo de su elección, go^ ^®^ Papas, 
bernaba aun la Cátedra de San Pedro , San Evaristo, 
sucesor del Papa San Clemente, á quien algunos Au­
tores Eclesiásticos atribuyen el establecimiento de las 
Parroquias de Roma. Entró en su lugar San Alexan­
dro , sucedióle San Sixto , y á este San: Telesforo', 
que murió Mártir, según lo afirma expresamente San 
Ireneo. Este orden de sucesiones es .cierto; pero se 
ignora el tiempo que vivió cada uno de aquellos san­
tos Papas. '

La Iglesia de Jerusalén fue gobernada por una 
serie de seis Obispos en el espacio de trece años , sin 
que sepamos tampoco las épocas de cada uno. Esta 
mutación de Pastores en tan corto tiempo, dá á co­
nocer el carácter de la persecución de Trajano , cu­
ya humanidad ó política , al paso que perdonaba la 
sangre del pueblo, trataba con mas rigor á los pri­
meros Prelados y Cabezas de sus asambleas religiosas. 
A esta misma persecución se refiere el martirio de 
-San Onésimo , Obispo de Efeso y discípulo de San

Aunque la Iglesia, sufrió principalmente en Ias 
provincias Orientales, donde se hallaba el Emperador, j^^ 
no dexaron las demas de producir muchos Mártires. Mártires, 
En este tiempo se señala la muerte de San Crescen­
cio, discípulo de los Apóstoles y martirizado en-Vie- 
na de las Galias ; la de San Zacarias su sucesor en 
la misma Silla ; y en las cercanías de Roma la de 
la ilustre virgen Domitila , que sin respeto de la san­
gre Imperial que corría por sus venas , la quitó el 
pueblo tumultuariamente la vida, en odio de su fé.
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Es verosímil que San Cesario , célebre Diácono de 
Tarragona, padeció martirio en este mismo tiem­
po , y los Santos Zósimo y Rufo compañeros de San

, Ignacio , de,quienes hace mención San Policarpo en 
su Epístola á los Filipenses. Se dice que San Par- 
menas, uno de los siete primeros Diáconos instituidos 
por los Apóstoles , que aun vivia en el Reynado de 
Trajano, sufrió la muerte en Filipos. El soldado Zó­
simo , cuyo nombre es muy célebre en los Martiro­
logios .Griegos y Latinos, fue sentenciado en la pro-

Líb. JO. Ep. 97. yincia de Pisidia por el Presidente Domiciano. Fi­
nalmente el mismo Plinio en sus Cartas nos refiere, que 
hizo muchos Mártires en Bitinia mientras fue su 
Gobernador. ;

Pero en Siria fue donde la sangre Cristiana cor­
rió, con mas abundancia. San Barsiméo Obispo de 
Edesa, sufrió la muerte con San Barbelo y Santa Bar­
bea , á quienes había convertido ; y Santa Eudoxia 
fue martirizada en Heliopolis de Fenicia. Los Grie­
gos hacen mención de una infinidad de maravillas 
y de Mártires de aquel tiempo; y entre otros de 
un exercito entero de Cristianos desterrados a la Ar­
menia , por no haber querido sacrificar á los Dioses 
del Imperio.’ Mas el celo indiscreto de. estos Autores 
ha mezclado de tal suerte la fábula con la verdad, 
que es muy dificil discernir la una de la otra ; y to­
do lo que se puede asegurar en general es, que el fal­
so celo de Trajano sacrificó en las provincias Orien­
tales una infinidad de inocentes víctimas, hasta que 
Tiberiano Gobernador de Palestina, le representó que 
no le era posible aterrar con el miedo de la muer­
te a los adoradores de Cristo, ni aun sentenciar ju­
dicialmente á todos los que se presentaban por su 
propia voluntad á padecer los tormentos.

Temiendo el Emperador que se despoblasen las 
Minora.Tra- provincias, minoró desde luego, y después hizo que
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cesasen del todo aquellas iniquas vexaciones ,en quan- jano Ia per- 
to fuese compatible con la órden que antes había secucion. 
dado á los Gobernadores, de que no buscasen á los 
Cristianos ; ciñendose á castigar á los que fuesen de­
nunciados. Esta indulgencia no tuvo principio hasta 
los últimos años del Reynado de Trajano , el qual 
se había visto en uno de aquellos singulares peli­
gros que dispone la Providencia » para renovar en los. 
Principes del siglo la idea de’ un Primer Motor que 
tiene en su mano la suerte de los dueños del uni­
verso, y del universo mismo.

• Haílandose el Emperador por el invierno en An- ■ ixn. 
tioquia, descansando con el exercito que regresaba Horrible ter- 
de sus gloriosas expediciones contra los Partos, so- An- 
brevíno un espantoso terremoto, que causó poco da- ^ehaUabaïrï 
ño en las Ciudades vecinas, pero trastornó entera- jano. 
mente la Capital de Siria. Habia en su vasto recin- 
to un prodigioso concurso ya de soldados que acom-> 
pañaban al vencedor del Asia, ya de diputados de 
las daciones y Embaxadores de los Príncipes ex­
trangeros , y ya de los que habían acudido de todas 
partes atraídos de la magnificencia de las fiestas y 
espectáculos. Y así, dice Dion Casio , apenas hubo .Epiw®* ad Tra- 
una provincia ni aun una sola Ciudad , cuyos habi- 
tintes no tuviesen parte en tan funesta catástrofe, 
que mudó de improviso aquella escena de placeres en 
un luto universal.

Pusose el horizonte muy encendido , y unos tor­
bellinos de viento en extremo furiosos, causaron el 
mayor susto : poco después resonó en las entrañas de 
la tierra un espantoso ruido ; alborotóse el mar , y 
las olas se levantaban con una violencia que cada 
instante era mayor. El Monte Casio, poco distante

’ de Antioquia, se conmovió tan horriblemente , que 
solo esperaban el mom^to de verle desplomarse so­
bre las habitaciones. Eos edificios mas. sólidos, agita-
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dos por contrarios impulsos, se daban unos con otros, 
y al fin se hundieron y arruinaron hasta los cimien­
tos. Las aguas espumosas del rió blanquearon los 
campos lejanos ;la tierra , en los parages donde no 
habia edificios, parecía elevarse y abrirse alternati­
vamente , como las entrañas de un animal que pal­
pita al tiempo de espirar. En una palabra , el Cie­
lo, el mar, y la tierra todo ofrecía el mas horrible 
espectáculo. Él polvoyel humo mudaron el día en una 
noche profunda , causando las mas espesas tinieblas; 
de suerte que solo podia juzgarse del horror de la 
escena por los gritos lamentables de las infelices víc­
timas que la tierra tragaba en su seno, ó por los de 
aquellos que creyendo salvarse con la fuga , se preci­
pitaban de lo mas alto de las casas, quedando • sepul­
tados en sus ruinas. Los que tuvieron la felicidad de 
evitar la muerte, quedaron estropeados ó heridos pe- 

iigrosamente ; y de tantos millares de personas como 
había en Antioquia,solo dos escaparon salvas y sanas.

El Consul Pedon que había recibido un ^ran 
golpe en el pecho , murió poco despues vomitando 
Ia sangre á borbotones. Para colmo de desgracia,los 
heridos y todos los que se habían refugiado áJas bó­
vedas subterráneas, ó á otros lugares que juzgaban 
estar á cubierto del peligro, perecieron de hambre y 
de miseria , por la imposibilidad de llevarles socor­
ros; pues este terrible azote duró mucho tiempo sin 
interrupción de dia ni de noche. Luego que cesa­
ron los temblores, se comenzó á cavar en las ruinas 
para libertar á los que no hablan sido ahogados ni se­
pultados; y entre otros objetos compasivos se halló un 
niño abrazado de su madre muerta, chupando todavía 
el pecho y disputando á la hambre una vida que ha­
bia escapado de tantos peligros. El Emperador miró 
como un prodigio el haber podido salvarse de esta ge­
neral desgracia, arrojandose por una ventana de su
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palacio. Quedó herido en un brazo , y el resto dei 
tiempo que duró el terremoto, lo pasó en la plaza 
del Hipódromo ,á cielo descubierto , ó en una ma­
la tienda de campaña compuesta á la ligera en medio 
de los cadáveres ,y ruin^ de esta desgraciada Ciu­
dad, que era la tercera del Imperio.

Todas las circunstancias de esta terrible desola­
ción manifiestan que fue un castigo de la divina ven­
ganza. Los Historiadores, en los pocos escritos que se 
han salvado del naufragio de los tiempos,nada nos di­
cen en particular sobre la suerte de los Cristianos de 
Antioquia. Pero es verosímil que fuesen instruidos 
profeticamente de este peligro y que le evitarían con 
una prudente retirada, á exemplo de lo que hicieron 
sus hermanos de Jerusalén , que se retiraron algún 
tiempo ántes á Pella. A lo menos es constante que 
Heron, Obispo de Antioquia, sobrevivió á tantas muer­
tes , y que gobernó su Iglesia muchos años después 
del terremoto.

Hacía el fin del Reynado de Trajano comenzó 
a tornar crédito el error de los Milenarios ; algunos 
hereges declarados le habian dado á luz mucho tiem­

Lxnr.
Errores de los 
Miienaiios.

po antes; pero no le pudieron acreditar entre los Cris­
tianos virtuosos. Sin embargo Papias, Obispo de Hie- rxi

^^' Frigia , le concilió mucha autoridad en Papias.
^^ 8-j^ ^^ ^-^ exposición de los discursos del Señor, 
dmdida en cinco libros", donde lo enseña , mezclan­
dole con otras muchas cosas excelentes. Era Papias 
un hombre de una virtud rara, pero de una senci-

ez aun mas extraordinaria, de un talento menos que
“ Eusebio , y de muy corta sa­
gacidad y discernimiento; lo que le hizo -confundir las 
parabolas y los'sentidos místicos de los Apóstoles, con 
el sentido literal de la Escritura. Mostraba un gran 
respeto a los discursos de los antiguos ; y si halla­
ba alguno que les hubiese, tratado., le preguntaba

Tom. L

EXIV.
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con ansia. ¿Que decía Andrés ó Pedro, ó Mateo ,ó 
el Sacerdote Juan , antiguo discípulo del- Señor? El 
mismo había sido discípulo de este Sacerdote Juan, 
que se, cree ser aquel Juan Marcos pariente de San 
Bernabé , de quien se haqe mención en les Actos 
de los Apóstoles y de. un modo mas honroso en las 
Epístolas de San’ Pablo.. La. adhesión de Papias á la 
tradición, su piedad y sus muchos años le adquirie­
ron gran crédito y contribuyeron no poco á autori­
zar su error..

San Ireneo , aquel ilustre. Doctor que había sido . 
su discípulo , adopto, una opinion tan extraña , no por 
preocupación, respetuosa en. favor de su maestro, co­
mo sucede muchas veces , sino porque creía hallar en 
los escritos de San Juan esta doctrina, por cuya ra­
zón la abrazaron otros muchos Doctores ; pero la en* 
tendían de muy diverso modo los Autores que se su­
jetaban a la Iglesia y sus enemigos.. Los Católicos 
engañados,. creían solo que despues de. la venida del 
AnterCristo habría, una primera resurrección para so­
lo los justos que hubiesen, muerto ; y que todos los 
hombres, buenos ó malos que. entonces, viviesen., se­
rian conservados en la tierra, los buenos para servír 
á. los justos resucitados como á sus. Principes', y los 
malos para ser esclavos, de los buenos ; que la Ciu­
dad y el Templo de Jerusalen serían reediñeados con 
la magnificencia correspondiente á este, nuevo. Rey- 
no : aplicaban á esta Ciudad la descripción alegó­
rica que el. Apóstol San Juan hace en el Apocalip- 
si de. la Jerusalen Celeste , y publicaban, que Jesu­
cristo descendería entonces sobre iá tierra para rey- 
nar en ella míl años, durante los quales los Santos.de 
los. dos Testamentos, vivirían con él en, un, perfec­
to gozo. Esta primera resurrección., según: aquellos 
intérpretes, que entendían, muy á la letra las divi­
nas Escrituras debía ser como un ensayo de la wr

MCD 2022-L5



DELAIGLESIA. 235 
mortalidad , para acostumbrarse insensiblemente á la 
vista de Dios.

Los Hereges entendían esto de un modo mucho 
mas grosero,que en ningún tiempo podía ser excu­
sable ; pues defendían con pertinacia que los Santos 
vivirían en la tierra el mismo espacio de mil años 
en continuos trinquetes, y en todo género de delei­
tes carnales. La Iglesia , que desaprueba uno y otro 
error , nos enseña que aun en las mismas tradiciones: 
se debe usar de discernimiento ; puos hay algu­
nas particulares que no deben adoptarse, especialmen­
te quando otras las contradicen , hasta que ella las 
haya confirmado con el sello de su aprobación. No 
por esto dexó Papias de ser contado en el numero 
de los Santos, pues erró por una simplicidad que el 
tiempo y otras circunstancias la hacían excusable.

Reynaba todavía Trajano, quando los Judíos di­
rigidos por un cierto Andrias ó Andrés, y arreba­
tados de improviso por un espíritu de sedición y fa-. 
natismo , pasaron á cuchilló en Alexandria y otras 
Ciudades cercanas á todos los Griegos y Romanos 
que pudieron sorprehender. No se contentaban con 
quitarles la vida, sino que empleaban para ello los 
modos mas crueles é indignos ; después de asesinar 
á sus enemigos, comían sus carnes, se cubrían con 
sus pieles, y se ceñían con sus entrañas todavía ca­
lientes. En solo Egipto mataron doscientas mil per­
sonas, y en la Isla de Chipre sacrificaron con corta 
diferencia el mismo número ; que quiere decir , que 
exterminaron á casi todos sus habitantes, baxo la 
conducta de Artemon ; haciendose tan odiosos, que 
al fin fueron arrojados de la Isla, y se les prohibió 
arribar á ella con pena de la vida, la que se exc-» 
cuto rlgurosamente aun con aquellos que entraban 
en qualquiera de sus puertos, por la fuerza de algu­
na: tormenta.

Gg í
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El año siguiente y ultimo del Imperio de Tra­
jano, dieron los Judíos una batalla campal en que 
quedaron vencedores. Refugiaronse los vencidos á 
Alexandria , de la qual permanecieron dueños, y de­
gollaron á todos los Judíos que puciieron descubrir. 
Había tambien en drene muchos israelitas rebeldes 
que contaban con el auxilio de sus hermanos de Ale­
xandria-, y lejos de desanimarlos la noticia de su der­
rota , cobraron nuevo espíritu y furor. Eligieron por 
Rey a uno llamado Lucua , y dirigidos por este, 
recorrieron todo el país como desesperados, queman­
do ó robando todo lo que encontraban. Mandó el 
Emperador á Marcio Turbo que marchase contra 
Clios con tropas de infantería y caballería, y fuerzas 
navales : su resistencia fue muy pertinaz y larga, y 
causa no solo de que pereciese infinito numero de 
estos frenéticos, sino Cambien de los demas Hebreos 
de todo Egipto, que habían acudido al socorro de 
Xucua.

Temiendo Trajano iguales turbaciones de parte 
de los Judíos de Mesopotamia , dio orden á Lucio 
Quieto para que se previniese contra ellos. Este Ge­
neral los hallo ya puestos en defensa , y les dió una 
batalla en que pereció una multitud increible. Y 
asi, mientras la Iglesia por medio de las tribulacio­
nes , á las quales solo resistía con su paciencia, se ha­
cia cada dia mas floreciente , la Sinagoga , justifican­
do con sus rebeliones la severidad del Cielo, se se­
pultaba ella misma baxo de sus ruinas y de su 
oprobrio.

Poco despues de estas sangrientas, victorias, mu­
rió Trajano en el . año veinte de su Reynado , que 
corresponde al 117 de Jesu-Cristo. Sucediole Adria­
no su primo hermano, é. hijo adoptivo, que no fué 
mas favorable a los hijos sediciosos de Jacob. Pero 
como tantas pérdidas consecutivas los obligaban a per-
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manecer tranquilos, y no podían ya ser temibles a 
los Romanos , convirtieron estos la venganza en com­
pasión , ó por mejor decir en desprecio ; mas los Ju­
díos se valieron de esta indulgencia para urdir nue­
vas tramas, que en breve pararon en la destrucción 
casi total de su Nación , baxo el mismo Imperio de 
Adriano.

El error en que estaban los Romanos de confun- Lxvi. 
dir con aquel pueblo inquieto é indócil, á los Cristia- Persecución 
nos originarios de Judea , fué la primera causa de ^® Adriano, 
la persecución de Adriano , que San Gerónimo di­
ce haber sido violenta ; pero sin embargo Ensebio no 
cuenta á este Principe en el número de los perse- * 
gnidores, sin duda porque no publicó ningún edic­
to contra el Cristianismo, y no hizo mas que avi­
var el fuego mal apagado de la persecución de Tra­
jano ; lo que nos obliga á mirar los rigores impíos 
de estos dos Reynados como una sola y continuada 
persecución. El odio que tenia Adriano á todas las 
Religiones que se oponían á la de los Romanos y 
Griegos, y su afición á los agüeros, á la astrología 
judiciaria y á la magia , le indispusieron en gran 
manera contra los adoradores sencillos del verdadero 
Dios, á los quales por otra parte confundía con las 
diferentes sectas de los G nósticos.

Poco tiempo antes se había levantado con este 
nombre una turba de Sofistas corrompidos;que auto­
rizaban los vicios mas infame?. Saturnino, Basílides 
y Carpócrates, tomaron las lecciones de Menandro, 
discípulo de Simon Mago; y nada era mas abomi­
nable que les dogmas y la moral de estos Sectarios, 
que hacían una monstruosa mezcla de las verdades 
del Evangelio con las quimeras del Paganismo. No 
se contentaban con la noble simplicidad de nuestra 
Religion , y querían adornaría con las iniciaciones y 
observancias, idolatras ; lo que formaba un fantasma

LXVIT.
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LXVIlf.
Corrupción 

de los Gnós­
ticos.

de Religión mas extravagante que el mismo Paga­
nismo , privando de este modo al Cristianismo de la 
superioridad que le da sobre todas las supersticiones 
aquel carácter de sabiduría y dignidad que tanto se 
opone á ellas. Saturnino fue el primero que enseñó 
que el matrimonio era una conjunción impura y de­
testable. Basílides afirmaba que el Cuerpo de Jesu­
cristo era fantástico., y que no habla sido verdade­
ramente crucificado. <Carpócrates enseñaba la misma 
doctrina con poca diferencia , y tenia al Salvador por 
un puro hombre, distinto solo de los demas en la 
eminencia de sus virtudes.

Todos estos Gnósticos, ó Iluminados, que asi se 
llamaban Indiferentemente , haciendo despreciable uno 
y otro nombre, juntaban á sus especulaciones absur­
das las mas abominables máximas de conducta. Po­
nían por principio , que es inútil , y aun prohibido 
resistir á la concupiscencia; que al fin era preciso se­
guir sus impulsos ; que la carne es el enemigo á 
quien el Evangelio manda ceder en el viage de es­
ta vida ; y que asi las obras de la carne no solo son 
permitidas, sino de precepto. Tenían horror al ayu­
no, vivian voluptuosamente, y pasaban todo el tiem­
po que podían , en disoluciones y placeres. Hacían 
todos juntos oración desnudos ; las mugeres eran co­
munes entre ellos, y este uso era parte de la hos­
pitalidad que exercian con sus hermanos. Tenían sun­
tuosos convites en sus asambleas de Religión , y des­
pués de comer y beber con exceso, arrojaba uno de 
sus Ministros , según se dice , un pedazo de pan á 
un perro atado á. los candeleros que alumbraban la 
asamblea, y. apagada la luz, saciaba cada uno sus 
deseos carnales sin distinción alguna de objeto. Im­
pedían , no obstante , la generación en quanto les era 
posible, haciendo á este fin un execrable estudio de 
las prácticas mas vergonzosas y sacrilegas. Sostenía# »
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expresamente que todas Ias acciones eran por sn natu­
raleza indiferentes, y que no tenían en sí mas bondad 
ó malicia que la que les daban las preocupaciones de 
los hombres.. Seria, difícil, creer lo que San Epifanio re­
fiere de estos Novatores, si por otra parte no supiése­
mos quanta era la corrupción de la doctrina de los an­
tiguos Filósofos i, confirmada con los exemples de aque­
llos que tomando su imaginación, ó, sus pasiones por 
guía , y á pesar de; una Religión, tan luminosa , ha­
cen consistir la: diferencia, de los; vicios y virtudes en 
■solo el nombre, ó. en las. preocupaciones ; y es cons­
tante que todas estas primeras heregías no eran mas 
que una informe mezcla, de la Filosofía mal enten­
dida con la Religión..

Tuvo Carpócrates por discípulo; á: uno llamado 
Prodico , que despues vino á ser cabeza: de. una nue­
va secta llamada de los Adamitas , porque; preten­
dían imitar la vida de. Adan y Eva. en; e^ estado de 
inocencia ; pero al mismo, tiempo que tenían entre sí 
las mas licenciosas, familiaridades, aborrecían: el ma­
trimonio ,, que. según ellos se; introduxo. por el peca­
do del primer hombre. Dexó Carpócrates un hijo 
llamado Epifanio, que no pasó de la edad de diez 
y ocho, años, y sin embargo, se hizo mas.célebre que 
su padre.. Después, de su muerte: fué. venerado como 
un Dios ,.y le; erigieron: Templos: en Iw Isla, de Ce- 
falonia , celebrandose su fiesta, com sacrificios y liba­
ciones ; porque el’ culto de los Gnósticos, estaba mez­
clado con la idolatría y la magia..

Pero nadie contribuyó tanto.como Valentino á pro­
pagar la doctrina de los sectarios conocidos con el' nom­
bre de Gnósticos.. Habia sido gran' partidario de la 
verdadera fe , y manifestó su celo en Egipto , de don­
de se cree que era- natural', y d^ues en Roraa;ha- 
ciendose admirar en todas part(^por su talento,por 
su. eloqueucia y por otras muchas qualidades qUe le

Iren. 11b. r. o. 1, 
Tertul. in Valpn- 
tíD. c. 7. & seq, 
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hacían digno del Episcopado. Tuvo Valentino la des­
gracia de pretender aquel santo carácter, y esto bas­
taba. en aquellos felices tiempos de fervor para ser 
excluido de él. No se sabe "con certeza qual Silla era 
el objeta de su ambición, ni quien fue el digno Mi­
nistro que se le prefirió. Algunos Autores piensan 
que se trataba de la Cátedra Apostólica , y que San 
Pio, ó San Eleuterio fue el Pontífice electo en lu­
gar de Valentino ; fundandose en un pasage de Ter­
tuliano, que atribuye á esta Silla , en términos for­
males, la primacía del Episcopado ; lo que demues­
tra que el Primado Pontificio era- reconocido de un 
modo expreso en los tiempos mas antiguos. Pero sea 
lo que fuere de las demas circunstancias concernien­
tes á Valentino , lo cierto:es que se, eligió un Obis­
po que acaso seria menos sabio que .su competidor, 
pero mucho mas humilde y fortalecido en la fé. 
Despech^o Valentino , comenzó á impugnar la doc­
trina de la Iglesia, de la qual se creia despreciado: 
había hecho grande estudio de la Filosofía griega, 
•y especialmente de la de Platón; y mezclando la 
ciencia de las ideas, los misterios imaginarios de los 
números, y la generación de los Dioses de Hesiodo, 
con el Evangelio de San Juan, que era el único que 
respetaba , inventó un sistema de Religión tan absur­
do como podia esperarse de tan extravagantes mis­
celánea. Confiindia’ la- nocioa de los cuerpos, con la 
de los espíritus ; tomaba al pie de la letra los tér­
minos mas metafóricos ; y de las palabras hacia per­
sonas, á las quales atribuía cuerpos, y aun sexos di­
ferentes. .

'•Las quimeras de Valentino se reducen princi­
palmente á sus Lo^i-f , que: no son otra cosa que el 
•nombre de los siglos, repetido muchas veces en los 
Libros santos , y en la lengua griega se llaman 
Piones. Estos Alones ó Eones eran, en sentir de
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nuestro visionario, otras tantas personas, entre padres, 
madres, é hijos, que distinguia hasta el número de 
treinta ; lo que formaba la plenitud invisible , ó el 
misterioso Pléroma, según se explicaban los de Ja 
secta. Quería Valentino probar todos estos delirios 
con las divinas Escrituras ; pero en medio de tan 
profanos y ridiculos emblemas se advierte que el No­
vator conservaba la fe de los primeros misterios. Por 
los Eones de la Profundidad y el Silencio entendía 
la primera persona de la Trinidad, Dios el Padre; 
el Hijo por la inteligencia y la Verdad; y el Es- paid. Hercg¡aü 
píritu Santo por la Vida y el Discurso. Afirmaba tam- antis, 
bien , según un descubrimiento moderno , o una con- 
getura de la qual no salimos por fiadores , que el 
Entendlmiíbto ó Inteligencia procedía de la Profun­
didad , como hija suya , y que de estos dos Eones 
juntos procedía la Vida ; esto es, que la segunda per­
sona de la Trinidad recibía su eterno nacimiento de 
Dios el Padre , y al mismo tiempo el poder de pro­
ducir la tercera persona juntamente con él, como que 
era de la misma naturaleza; lo que probaría contra 
los Griegos modernos la antigüedad de la creencia 
universal acerca de la procesión del Espíritu Santo que 
procede del Padre y del Hijo ; pero toda la magos­
tad de nuestros santos misterios se hallaba degrada­
da con un modo tan extraño de explicarlos , pues - 
la verdad tomaba el aspecto de la mitología y de 
las supersticiones Paganas.

No eran menos corrompidos los dogmas que ía* 
huyen directamente en las costumbres. Establecía Va­
lentino formalmente la inamisibilidad de la justicia., « 
dogma tan digno de su primer Autor como de sus 
Restauradores Lutero y Calvino ; y de aquí concluía 
que en virtud de la sola adopción divina , podían 
los hombres salvarse , aunque negasen la fé exterior- 
mente, y que no se debía confesaría con peligro de

Tom.I. Hh
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txx.
Tadano 

Casiano. y

■ 'i^^^' ^® intentamos ahora exponer todas las 
impiedades absurdas de esta secta, y lo dicho es su­
ficiente para conocer en que extravagancias puede pre- 
cipitarse el espíritu humano , si abandona la reda 
presenta por la Iglesia para la interpretación de las 
Escrituras. Sin embargo , estos delirios hallaron un 
prodigioso numero de partidarios, que en breve tiem­
po se subdividieron en una multitud de sectas, opues­
tas las mas veces entre sí ; unas dedicadas á las mas 
supersticiosas observancias, y las otras, por un extre­
mo diametralmente contrario, despreciaban todas las 
ceremonias y todo culto exterior. De estos Últimos 
«r!l ' ÿ*^^^”?^ ’ ?^® mostraban una veneración Su­
li ema a Set, hijo de Adan , haciendole Redentor de 
los hombres. Los Cainitas, por el contraía, afectaban 

las divinas Escrituras. Otros en fin adoraban á una 
serpiente , que creían era el Salvador del mundo, los 
qudes fueron llamados Ofitas , conforme á la eti- 
niologia griega de la palabra serpiente.
, • ^’'ajentos mas superiores daban en estos extra­
víos : Taciano , discípulo del ilustre Doctor San Jus­
tino , que se había hecho muy célebre por su exce- 
ente Tratado contra los Gentiles, cayó en la heregía 
^y^  ̂’ 7^°Tí^«“ ^ propagaría en diferentes 
provincias de la Asia Menor y de la Siria ; y se 
hizo también Cabeza de la secta de los Encraritas ó 

• n mentes, llamada asi por la excesiva abstinencia 
^ue afectaban. Jamas comían carne, ni bebían vino, 
y aun en la consagración de la Eucaristía, solo usa- 
iwn de agua para el Cáliz; y á exemplo de los Ada­
mitas, condenaban^ como malo el matrimonio.

Casiano añadió nuevos errores á los de Taciano, 
y a quino un nuevo nombre á los Sectarios que se 

amaron Docítas ó Aparentes, porque sostenían con 
«.que el cuerpo del Salvador había sidoaparente
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ó fantástico. Estos visionarios extravagantes 
los primeros que enseñaron que el fruto prohibido 
en el Paraiso terrenal no era otra cosa que el ma­
trimonio.

La malignidad de los Paganos que no distinguía 
á los verdaderos fieles de tantos hereges viciosos, 
les hizo concebir por todos los Cristianos en gene­
ral un gran desprecio y horror. De aquí nacieron 
las calumnias con que tantas veces dos acusaron con 
motivo de sus agapes y de sus asambleas religio­
sas. A todo lo que hemos referido de los Gnósti­
cos , anadian la impostura inventada principalmen­
te por los Judíos, de que quando los Cristianos que­
rían iniciar á un prosélito en sus misterios, tendían 
sobre una mesa á un niño cubierto de harina, y 
dispuesto de tal modo que creyendo el iniciado que 
partía un pan, degollaba al nino ; que al momento 
acababan todos los demas de despedazar esta ino­
cente víctima ; que cada uno se comía un pedazo y 
bebía de su sangre; y que víendose el prosélito , á 
pesar suyo , culpable de homicidio , ^ hallaba en la 
precision de guardar secreto. El vulgo no dudaba 
de la verdad de estas acusaciones, y los hombres que 
deberían mostrarse superiores á la credulidad popu­
lar , tenían sus razones de propia conveniencia para 
no manifestarse mas equitativos con los fieles.

Celso , famoso Filósofo , los acometió con violen, 
cia en su libro intitulado FUaUtíSt ó discursos ver­
daderos. En esta Obra introduce el Autor á los Cris­
tianos disputando con los Judíos y despues ridiculi­
za á los unos y á los otros, Intentando hacerlos igual­
mente odiosos y despreciables. Al paso que los ado­
radores del Crucificado, dice el satírico filosofo , se 
han multiplicado en el mundo , se han formado en­
tre ellos una infinidad de partidos : cada uno de es­
tos espíritus inquietos se esfuerza a superar a sus

IXXT.
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ixxn.
Mártires.

xxxin.
Santa Sinfo­

rosa.

- »

rivales y destruirlos, de suerte que los Cristianos so­
lo concuerdan en el nombre. La simplicidad y la 
^”°^^”^^^ "® porlia menos de quedar vencida con tan 
artificiosos y repetidos combates. Cedió el Empera­
dor a los clamores del pueblo , y fueron atormenta­
dos los fieles de mil modos en toda la extension del 
Imperio , y especialmente en las provincias Occiden­
tales, como mas inmediatas al centro de la autoridad 
y de la tirania.

J^^^A^j .^“®"^® ^'^^ infinidad de Mártires en tiem­
po de Adriano , pero solo sabemos con certeza las 
circunstancias individuales de algunos de ellos. En­
onces, según algunos Autores, sufrió la muerte San 
Eustaquio con su muger y sus hijos i aunque otros 
dicen que este, célebre martirio acaeció en tiempo de 
Irajano. Las Actas están llenas de prodigios, pero 
su antigüedad no pasa del siglo octavo. Santa Sofia, 
cuyo nombre vino á ser tan famoso en Oriente, fue 
maranzada en Roma con sus tres hijas. San Eleu­
terio Obispo y su madre Santa Antia murieron tam- 
oien en la Coital del Imperio , con una multitud 

e generosos fieles. En Lombardia padecieron otros 
muchos , siendo los mas célebres los Santos Faustino y

^a» Primo murió en Trieste , y San Antiope 
y ban Críspulo en Cerdeña. Los Griegos nos han 
conservado los nombres de los Mártires Santa Zoa, 

_^”. Hesperio su mando , y de sus hijos Citiaco 
y leodulo.

memorias mas circunstanciadas del sa- 
5íí ® Santa Sinforosa , inmolada con sus siete 
lijos , a qual era viuda de un Tribuno llamado Gé» 
?r ^^^ había conseguido la corona del martirio, 
í-k p Py^^°^ acababa de construir un palacio en 
l iboh , donde vivia Sinforosa , y quiso hacer la de­
dicación según las supersticiones del tiempo , consul­
tando primero los oráculos de los ídolos i y ya fue-
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se por el ministerio de los demomos sedientos de là 
sangre Cristiana , ó por los enganos de 
cerdote enemigo ,de la virtuosa viuda , 
que los Dioses no serian propicios, si ella y sus h
i“ SSSSS— ™ •"“•«ssS 

luego persuadirlos con razones ; pero la ilustre 
ta le respondió : por no consentir a lo que ahora me 
pedís, sufrieron mil tormentos y después la imer 
mi marido Gétulo y su hermano Amancm ambos 
Tribunos vuestros. Esto es un oprobrio a los ojos del 
mundo , peto en la sociedad de los inmortales, les 
ha adqunido una gloria y riña felicidad 
ca tendrá fin , y todos mis deseos se dmgen a par^ 
ticipar de ella. Elige una de dos cosas , la replico 
el Emperador indignado ; ó sacrificar con tus hijo 
á los Dioses del Imperio , ó ser tu misma sacnhca- 
da. Mi resolución , Señor , le dixo Sinforosa , no es 
capaz de ser trastornada con amenazas ; lo he pen­
sado maduramente y no aspiro á otra cosa que a la 
dicha de volver á unirme con mi esposo Hizo a 
Adriano conducir al Templo de Hercules donde la 
abofetearon cruelmente y despues fue colgada por los 
cabellos. Pero como manifestase la misma constancia, 
la ataron una pesada piedra al cuello , y la precipi­
taron en el rio. Su hermano Eugenio , que era uno 
de los principales Señores de Tiboli, hizo recoger, 
su cuerpo y le enterró cerca de la Ciudad.

A la mañana siguiente fueron conducidos los sie-^ 
te hermanos juntos al Tribunal del Emperador , quien 
los amonestó con muchas razones a que sacrificasen; 
pero todo fué en vano. Hizolos am a siete palos 
que estaban fixados al rededor del Templo , y es­
pires de haberles dislocado violentamente los miem­
bros , les dieron de puñaladas con una crueldad barba­
ra. Justino padeció entre todos el mas doloroso mar-
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IXXIV.
Apología i 

Quadrato.

tino , y á Eugenio le abrieron por medio del cuer^ 
E®* Mandó Adriano que á todos los echasen en un 
profundo foso ,. que> después fue muy célebre con el 
nombre de sepulcro' de los siete Biotánatos, ó muer­
tos violentamente. Luego que cesó la persecución 
tueron trasladados estos Mártires con gran pompa al 
camino que conduce desde Tiboli á Roma , y los de­
positaron á ocho millas de esta última Ciudad.

El nombre de las Santas Mártires Sabina y Se­
rapia no es menos glorioso que los de esta heroi­
ca familia. Era Sabina una viuda de edad avanza- 
^, yuyo marido obtuvo un honroso empleo en la 
Capital del Imperio, en tiempo de Vespasiano. Se­
rapia , virgen Cristiana, originaria de Antioquia , 
que vivía con Sabina en el Reynado de Adriano , 
pudo persuadir, aunque era muy jóven , á esta ilus­
tre Romana a que abrazase el Cristianismo. La ce- 
osa y^^g^n rué el primer objeto de la inhumani- 
'4 j "^F^^ ® ’ Prefecto de la Provincia de Umbria, 
a donde las dos Santas se hablan retirado. Fué Se­
rapia degollada , después de haber padecido muchas 
crueldades é ignominias ; y aunque por algún tiem­
po tuvo el Prefecto cierta consideración á la noble­
za de Sabina, al fin fué puesta en prisión y deto­
nada , de orden del sucesor de Berilio.

Tantas y tan diversas vexaciones y molestias oblL 
e garon a los fieles á pensar en justifícarse. La pri-

*c ^^‘\^P,^^^ ‘ï"® ^^ publicó en su favor, fue la de 
an Quadrato. Había sido este discípulo de los Após- 

?J^n^ ^^^ ^”° ^^ aquellos á quienes la antigüe­
dad llama Evangelistas, porque iban predicando el 

'^^i^ • ^ ^® ^^^ ^^ ®^ra provincia, y despues que 
establecían en ellas Pastores ordinarios, pasaban á 
otras nuevas misiones. Visitando el Emperador Adria­
no ^ provincias del Imperio, se halló en Grecia 

mismo tiempo que Quadrato. Este hombre verda-
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deramente Apostólico, y dotado del don de escribir, 
no menos que de el de predicar , creyó que no po­
día hacer mejor uso de sus talentos que esforzando­
se en evitar á los nuevos Cristianos unas pruebas , 
que en algunos serian peligrosas; y á este fin presentó 
por sí mismo al Emperador una apología, la qual 
se dice que era muy fuerte y nerviosa. En lo poco 
que de ella se ha conservado , vemos que insistía mu­
cho en los milagros de Jesu-Cristo , no tanto para, 
probar la certeza de unos hechos que rara vez se po­
nían en duda , quanto para discernir estas' divinas ma­
ravillas de los prestigios de la magia , en un tiem­
po en que esta era la acusación mas plausible que 
se hacia contra nuestros santos Taumaturgos. Los en­
fermos curados por Jesu-Cristo , dice el Apologista, 
y los muertos que resucitó, manifestaron que estos 
prodigios no eran pasageros ni aparentes, pues per­
manecieron en el mismo estado de vigor mucho tiem­
po despues de la muerte y resurrección de su adora­
ble Médico; y algunos de ellos han vivido hasta 
nuestros días. En toda la série de este escrito, que 
los antiguos elogian altamente , se admiraba la soli­
dez y talento de Quadrato.

Otro Orador de Nación Ateniense i llamado Aris­
tides., que hacia al mismo tiempo profesión de la 
Filosofía y del Cristianismo, presentó una nueva apo­
logía, mas eloqüente y mas llena de erudición que 
la primera de Quadrato , si creemos á los que la le­
yeron , pues nada se ha conservado de ella.

Setenio Graniano, Procónsul de Asia, habia an­
tes representado con mucha libertad al Emperador 
quan contrario era á la justicia, y aun á la política, 
el condenar á tanto número de Cristianos , por los 
clamores de un pueblo sedicioso, sin guardar con 
ellos las mas veces forma alguna legal, y sin otro 
crimen que su nombre. Quedó Adriano convencido.

ixxv.
Apología,de 

Aristides.

XXXVI.
Cartas de Se­
tenio Grania­
no al Empera­
dor.
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8."&9.^ ^'^ y ^^i°5 ^® ofenderse,escribió a Minucio. Fundano^ 
sucesor de Graniano, mandandole que en adelante 
no procediese contra los adoradores de Cristo por cla­
mores ó quejas vagas, y sin ser acusados en la for­
ma que prevenían las leyes ; y que el acusador, se­
gún. el derecho común, quedase obligado á convencer­
los de algún delito contra las mismas leyes, pena de 

LXXviT. s®’^ castigado como calumniador. Es verosímil que 
Adriano mu- estas órdenes fueron enviadas á las demas provincias, 
^^Í° ®p Í®X?J^ pues desde esta época se mitigó la persecución en 
«Ía 5 ^^^^^^^' todas partes.
^®^' T\* '11 ,De aquí adelante no se reputo ya por crimen 

el ser Cristiano , aunque la Religion Cristiana, co­
mo extraña á los Romanos, era en este sentido con­
traria á sus leyes. De otra suerte la constitución de 
Adriano hubiera sido enteramente inútil, y es inne­
gable que el Emperador habia en realidad mudado 
<le dictamen. Los Historiadores de su tiempo asegu­
ran que formó el designio de poner á Jesu-Cristo 
en el numero de los Dioses del Imperio , y que á 
este fin mandó edificar varios Templos ; pero si no 
llevó al cabo su empresa , porque los oráculos se la 
disuadieron anunciandole que este nuevo culto des­
truiría/ todos los demas, y que todo el mundo se ha- 

Omnes christia- tía Cristiano , á lo menos conoció la diferencia que 
TemSa^^Ídiqua ^‘'^^^'^ ®^^e los adoradores de Jesu-Cristo , siempre 
desserenda. Lam- tranquilos y sumisos á las Potestades legítimas, v los 
pnd.invua Alex. • j n t 1 • °Sey. mdociies Judíos que cada día eran mas sediciosos.

Un nuevo incidente, que le hacia mas palpable es- 
• ta diferencia , consumó la desgracia de Israel, é hizo 

manifiesta su reprobación á todo el universo.
Lxxvnr. Despues de las sangrientas expediciones del Rey- 

d^R^^^^^” '^^^' ^^^® antecedente contra los Judíos, quedaron estos 
el notnbre^de'®°" ^^^ estado, que mas incitaban á compasión que á 
Elia. desconfianza y temor. No se trataba ya de debili­

tarlos, sino solo de velar p;ira que no se restableció-
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sen en su Capital, donde parecía que no podían me­
nos de respirar un ayre contagioso de independen­
cia. Pero sin embargo , no quiso el Emperador que 
quedase Jerusalen sepultada en sus ruinas, á causa 
de su situación en extremo ventajosa y de su anti­
gua celebridad. Envió pues una colonia para reedi­
ficaría , dandola una nueva forma de policía y Re­
ligion ,que en nada se pareciese al Judaismo,y mu­
dó hasta el nombre de la Ciudad , mandando que se 
llamase Elia, que era el sobrenombre de su fami­
lia. En el sitio del antiguo Templo se construyó 
otro á Júpiter, y se prohibió la circuncisión á todos 
los que quisiesen habitar en el país. Los hijos de Is-, 
rael nó pudieron resolverse á vivir como extrangeros 
en la patria misma de sus padres ; pero no obstante se 
contuvieron , y el tiempo que gastó Adriano en la 
execución de su plan, le emplearon ellos en cons­
truir muchos subterráneos y escondrijos ocultos,pa­
ra congregarse furtivamente y ponerse en fuga en ......... 
caso necesario. Despreció el Gobierno por largo tiem­
po los rumores que corrían dé estos atentados, y no 
podia persuadirse que los Hebreos reducidos á la de-, 
bilidad mas deplorable, tuviesen ánimo ni fuerzas 
para emprehender cosa alguna; pero conoció en breve 
que quando se trata de conservar la tranquilidad 
pública , no hay precaución ni recelo que sea exce­
sivo. La conjuración estaba tramada no solo entre los LxxrX. 
Judíos que quedaron en la provincia , sino tambien Rebelión de 
por los de todas las demas Regiones : en todas par- los^Judics en­
tes causaron infinitos desórdenes, y dieron mucho en ^¿coquelSí 
que entender á los Romanos. Fue indispensable en­
viar numerosos refuerzos á Tinio Rufo , Gobernador 
de Judea, el qual no se halló en estado , ni aun con 
sus nuevas tropas, de hacer frente en campaña rasa 
a aquellos furiosos. Un diluvio despueblos codicio­
sos, así de las Naciones vecinas como de las distali-

Tom. Í. ' '11'
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tes,se juntaron a los Judíos por la esperanza del 
saqueo ; de suerte que esta guerra conmovió á to­
do el Oriente. Determinó Rufo acometerlos en par­
tidas sueltas, y usaba con tanto acierro de su pe­
ricia militar contra aquellas tropas tumultuosas é 
incapaces de disciplina , que siempre quedó supe­
rior, tratando con la mayor severidad á todos los 
que caían en sus manos. Hizo quitar la vida á in­
finito número de Judíos , sin perdonar á las mu- 
geres ó á los niños ; carácter especial de las cala­
midades de esta Nación , desde que todos, sin ex­
cepción , habían tomado sobre sí la maldición ane­
xa á su deicidio. Todas* sus tierras fueron confis­
cadas en favor del pueblo Romano , y se' vió Is­
rael , según la expresión literal de los divinos Orá­
culos , sin viñas y sin míeses, sin Templo y sin 
Pontífice.

Solo faltaba ya á los Romanos sujetar á un 
bandido llamado Barcoquebas, hombre despreciable 
por la baxeza de su nacimiento y por todas sus cir­
cunstancias; pero en la ceguedad de los Judíos, solo 
su nombre bastó para que le diesen una autori­
dad absoluta. Como Barcoquebas significa en Siria­
co /:¿íjo di ¡a estrena , se decía hijo de aquella 
estrella de Jacob de que hace mención la Profe­
cía de Balaam , y afirmaba que era el caudillo que 
debía hacer triunfar á los hijos de Israel de to­
dos los Gentiles, ó el Mesías, según se le figu­
raban los Judios. Este primer Ante-Cristo inten­
tó aumentar su partido, ofreciendo desde luego á 
los Cristianos que les haría la gracia de recibir- 
Jos por sus subditos j pero como estos reusasen sus 
ofertas , no cesó de perseguirlos con una bárbara 
atrocidad.

Entretanto deseaba Adriano en extremo poner 
fina esta guerra , y pareciendole que Rufo no «^^
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hombre capaz de concluiría , envió nuevas tropas 
baxo las órdenes de Julio Severo, á ^men hizo 
pasar con presteza desde las Islas Británicas á la 
otra extremidad del Imperio , y cuyo singular mé­
rito lo miró como necesario para dirigir esta ex­
pedición. Severo , á exemple de su predecesor, no 
quería empeñarse en una acción general;y siguien­
do el plan de Rufo , formó -muchos destacamen­
tos que acometían á los rebeldes por otras tan­
tas partes, los estrechaban y cortaban los víveres, 
Çon este método poco ruidoso , pero tanto mas pru­
dente y eficaz , consiguió arruinar enteramente á 
los Judíos. Cincuenta fortalezas importantes, y cer­
ca de mil plazas de menor consideración fueron 
destruidas y pasados á cuchillo quinientos ochen­
ta mil hombres. El número de los que perecie­
ron por la hambre , por el fuego , y por todo ge­
nero de accidentes y miserias , no fué posible ave­
riguarlo. Vendieronse como esclavos, y aun como 
bestias de carga , al mas baxo precio , los pocos do 
entre ellos que se dignaron comprar los mercaderes; 
porque aquellos miserables eran tan despreciados y 
aborrecidos, que apenas había quien los quisiese, 
ni aun por esclavos. Esta venta se hizo en el 
valle de Mambre , en el mismo lugar que había 
habitado Abrahan , padre y origen de todo Israel, 
y donde se celebraba anualmente la feria llama­
da del Terebinto , para la venta de los animales. 
Veiase allí todavía en aquel tiempo uno de es­
tos árboles de extraordinaria corpulencia , el qual 
aseguraban los habitantes del país era tan antiguo 
como Abrahan.

De este modo aquella infeliz Nación , preci­
pitada en una ceguedad estúpida , vió consumada 
su ruina con las circunstancias mas igneminíesas , 
en el cinismo lugar en que había tenido su cuna, 

lia

IXXX.
Ruina irrepa- 
rabledel cuer­
po de la Na­
ción Judia.
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Los Judíos que no pudieron venderse , fueron trans­
portados á Egipto, y quedó la Judea casi desier­
ta. Desde entonces se halló este pueblo como ani­
quilado en su misma patria ; no volvieron jamas 
los Hebreos á juntarse en cuerpo de Nación ,y se 
dispersaron entre todos los demás pueblos, sin con­
fundirse con ninguno de ellos, y sin adquirir el 
menor derecho de independencia ó verdadera li­
bertad í sin leyes , sin altar , sin sacrificio, llevando 
consigo á todas partes, ademas del espectáculo sin­
gular de un pueblo que ya no tiene la menor 
forma de pueblo , una señal indeleble de su re­
probación y de la substitución de los Gentiles en 
su lugar.

Sin embargo restableció otra vez Adriano la 
Capital de Judea; pero prohibió á los Israelitas, 
con pena de la vida , que pudiesen entrar en ella; 
y se puso el mayor cuidado en la execución de 
esta ley. Era preciso que todos los habitantes fue­
sen Gentiles, a lo menos de origen; y por esta 
disposición del Príncipe, ó mas bien de la Pro­
videncia , que hace muchas veces servir la políti­
ca á Otros fines muy diversos de los que se pro­
ponen los hombres , la Iglesia de Jerusalen se ha­
lló de improviso purgada del fermento de discor­
dia que tantas veces la habia alterado antes y des­
pués de la muerte de los Apóstoles ; cesando por 
fin la inquieta y envidiosa obstinación de los Cris­
tianos Judaizantes , mucho mas temible que el pu­
ro Judaismo. Hasta entonces se compuso esta Igle- 
5^^. ^.^ Israelitas convertidos , que observaban con 
exáctitud la circuncisión y todas las ceremonias de 
la ley Mosaica ; y los mismos Obispos habían si- 
“P ^^^g’^<^s escrupulosamente entre los fieles cir­
cuncisos ; pero desde la total reducción de la Pa­
lestina no hubo en la Ciudad Santa otros Cristia-
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nos que los que descendían de Gentiles. Eligie­
ron por Obispo de ella á Marcos, que fue el dé­
cimo sexto después del establecimiento del Cris­
tianismo, y el primer Cristiano de la Gentilidad 
que ocupó aquella Silla. Así se verificó en los fines 
del Imperio de Adriano, el año 137 de Jesu-Cris- 
to , la ruina irreparable del cuerpo de la Nación 
Judia , quedando la Iglesia enteramente libre de 
tan molestos enemigos. Para eterno despecho de 
los Hebreos /pusieron los Romanos un puerco de 
marmol sobre la puerta de Elia ó Jerusalén , por 
la parte que miraba á Betlem ;y se erigió una Es­
tatua á Venus en el lugar del' Calvario donde Je- 
su-Cristo había muerto , y el Idolo de Júpiter so­
bre el sepulcro de donde salió resucitado y glo­
rioso. Pero esta profanación que daba motivo á com­
parar un culto con otro, solo sirvió para desacre­
ditar la idolatría y establecer sobre sus ruinas, con 
mas esplendor , la magostad del culto Cristiano.

Permitasenos, para fin de este Libro , una corta 
digresión que al paso que nos dé una idea de la mo­
deración y otras buenas qualidades que,á juicio de 
todos, adornaban el espíritu del Emperador Adria­
no, nos preste una prueba mas de la insuficiencia y 
falta de poder de aquellos Idolos, materiales en quie­
nes depositaba el Paganismo toda su confianza. La 
vida de Adriano fue, por decirlo asi, un viage con­
tinuo ; porque amaba la guerra, cultivaba las letras 
y poseía les talentos que caracterizan á un hombre 
de Estado j y puede decide que satisfizo todos sus 
gustos, entreg^ndose al cuidado de su Imperio. No 
había para él diferencia de climas ni de estaciones ; 
porque caminaba á pie y descubierta la cabeza sobré 
las nieves de la Caledonia, lo mismo que por las 
ardientes y despobladas llanuras del Egipto. Ulti- 
Jiiamente, quando fue ensalzado al Trono, no hubo
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siquiera una provincia en todo el Imperio que de- 
xase de disfrutar de la presencia de su Soberano ; qua­
lidades rodas que le hariari muy recomendable ,si- 
Bo las hubiera obscurecido con los repetidos sacrifi­
cios ;de tanfas. victimas Cristianas. Pero lo que mas 
se admira ’eu-este Principe.,esda moderación que mos­
tró , quando no teniendo mas que hacer que conser­
var las conquistas de su antecesor Trajano , reusó ex­
tender los límites del Imperio ,á costa de los pue­
blos extraños. Era voz común , en Roma , .que quan¿ 
do ;e,l. Capitolio fue fundado por uno de ; sus. anti­
guas Reyes, el Dios Te.rmiii0i, Divinidad de orden 
inferior , no había: querido ceder su lugar al mismo 
Júpiter. Presidia aquel Dios á los límites, y según 
el uso de unos tiempos tan groseros , se le represen­
taba baxo la figura de una gran piedra. Los ago­
reros, habían interpretado del .modo mas favorable 
la obstinación de aquel Dios Termino en mante­
ner su sitio ., diciendo que era un infalible presa­
gio de que los límites del Romano Imperio jamas 
retrocederían. Esta, tradicion se había ido conservan­
do , y. cómo sucede con algunas preocupaciones vul­
gares, verificada la predicción por bastante número 
de años, casi aseguró su entero cumplimiento en el 
espíritu, del pueblo. Peto aunque el Dios Termino 
hubiese resistido á todo el poder, de Júpiter, tuvo 
que ceder por fuerza á la ¿autoridad de Adriano ; 
poique este Emperador empezó: su Reynado renun­
ciando .á las nuevas conquistas, de Trajano , su pre­
decesor. ..San Agustín se complace en referir con su 
acostdhnbrada elegancia, esta prueba (^ la debilidad 
del . Dios Termino y de la vanidad insulsa de los 
agoreros.
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Desde la ruina de la Nación Judaica, en el ano

^37 » áasfa él^n ¿¿e la quinta persecución
en el de 21/,

J—íl Emperador Adriano sobrevivió poco tiempo á r 
sus temUes expediciones contra los Judios, y murió Muerte de 
el ano siguiente de la reedificación de Jerusalén con el Adriano, 
nombre d&Eha.á la edad de sesenta y dos años,en el 
día 10 de Jubo del año 138 de Jesu-Crísto , en 
su palacio de Tiboli, donde pocos años antes había 
tratado tan cruelmente á la ilustre Mártir Sinforosa, 
con su santa y numerosa familia. Sufrió increibles do­
lores en su última enfermedad , que en la apariencia so­
to era una hidropesía ordinaria. Lo mucho que pa- 
at^K-r^”^ carácter , y se abandonó á un humor 
5 j xi® ^^®' ® !“2® cometer las mas odiosas cruel- 

a es. Mandó quitar la vida á muchas personas de

a sacrificado mayor número , si Arno Antoni- ■ 
,. * ^^ tligno sucesor, que había nombrado., no hu­

lera ocultado a muchos de los que condenaba. In- 
onto varías, veces quírarse á ,sí mismo la vida ó ha- 

á ». dolores^
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quejandose con gritos desesperados de que no podia 
disponer de su propia persona, al mismo tiempo que 
era dueño de la vida y la muerte de todos. Final­
mente se abandonó a comer y beber sin moderación; 
y como se hallaba ya tan débil, fue en breve sofo­
cado por el exceso de- la comida. Antonino ., su hi­
jo adoptivo á quien llamaban el Piadoso , fue inme­
diatamente proclamado Emperador con general aplau- 

• so »y procuro hacer olvidar los vicios y extravíos con 
que el autor de su elevación había obscurecido los 
grandes talentos y prendas de que estuvo adornado^ 

‘ Como el nuevo Emperador tenia todas las virtu­
des ,morales, y, religiosas . que se veneraban.on ^quel 
tiempo , los pueblos alucinados con sus preocupacio­
nes se imaginaron que. estos eran otros tantos moti­
vos para perseguir á lo^adoradores del Dios ver­
dadero. Por lo qual comenzó de nuevo contra los 
Cristianos el furor que tanto trabajo habla costa­
do mitigar en los últimos años del precedente Key- 

n. ' nada ; pero Antonino Pio , que era verdadero Filó- 
Antonino fa- sofo y tenía del Ser Supremo una idea mas exacta 
voiece á los ^^g ¡^ mayor parte de los sabios del Paganismo, 
Cnsdanos. ^^^ ^^j^ menos de estimar la pureza del culto Cris­

tiano y las virtudes que este producía.
Solo reprehendía en los fieles su inmutable cons­

tancia , y su exclusivo afecto á la Religion que pro­
fesaban, sin el menor respeto humano; porque con to­
da su filosofía y su ciencia , no podia penetrar , m 
hacer el debido-aprecio de la mas Saludable de to­
das las verdades. .

ni. San Justino , Filosofo como el Empefador, pero
Conversion ^^g tuvo .Ja dicha de pasár de la infidelidad a la re 

San Usúno ^^^'^^ sincéray fervorosa, presentó al Príncipe una a^ 
SanJusuno. ^^ ^^ j^ vci.i.KÍcra Religión , la q™ .

según dice Eusebio , la compuso en Roma. Este 
Jósofe CrtótiaUo ,^natural de Nápoles en Palestma q^
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era vna colonia Romana, cuyos moradores gozaban 
del derecho de Ciudadanos, habia recibido una no­
ble educación, y se instruyó en todas las ciencias que 
entonces se cultivaban. A pesar de las tinieblas del 
Paganismo en que se le habia criado , mostró stem* 
pre un ardiente amor á la verdad, buscandola con* 
tinuamente en todas las escuelas ; pero después de 
haber profesado una multitud de sectas filosóficas , 
sin poderse fixar en ninguna de ellas ,.se entregó á 
la lectura de los Profetas. Vease jaquí'corno el mis­
mo Santo nos, refiere las circunstancias de su conr 
version, en el Diálogo con el Judio Trifón.. En mis 
principios, dice, me puse en manos de un Estoico; 
pero viendo después de algunas lecciones , que nada 
me enseñaba este.maestro acerca del Criador, por­
que él mismo lo ignoraba y hacia poco aprecio de 
este estudio , le abandoné para seguir á un Peripa­
tético. A pocos dias de frequentat su escuela,Me ha­
bló con una sórdida codicia de regalos y recompen­
sas j y pareciendome indigna de un sabio esta vena­
lidad de alma , le dexé con desprecio. Vine á dar 
con un Pitagórico , que tenia mucha fama y mucha 
mayor satisfacción de sí mismo ; y me preguntó si 
sabia la Música y las demas partes de la Matemática, 
porque las consideraba como un preludio necesario 
para purgar nuestro espíritu de los objetos groseros - 
y terrestres, y facilitarle la percepción . de las cosas 
intelectuales.. Yo ignoraba estas ciencias y no podia 
aprenderías sin gastar mucho tiempo; lo que me obli­
gó á encaminarme á los Platónicos. Uno de los prin­
cipales de esta escuela , se habia avecindado cerca de 
mi habitación , y oia yo con gran complacencia sus 
lecciones, creyendo haber conseguido lo que desea­
ba. Con esta imaginación buscaba yo la soledad , pa­
ra meditar mas tranquilamente ; ,y bgllandome un dia 
retirado á la orilla del mar, ví que me seguid un
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anciano de agradable presencia , y la dulzura y gra­
vedad de su aspecto hicieron en mí una impresión 
extraordinaria. Detuveme para mirarle con mas aten­
ción , pero sin- hablarle palabra , de lo qual se ma­
nifestó sorprehendido. Comenzamos luego nuestra con- 
versación , sobre los deseos que yo tenia de aprender 
la verdad ; y después de haber dado algunos elogios 
á mi celo , me reprehendió porque amaba yo mas 
las especulaciones que las obras ; dandome á enten­
der que la ciencia a que aspiraba era del todo prác­
tica. Yo le pregunté respetuosamente que era lo que 
me convenia hacer , y respondió : es preciso que me­
ditéis los libros de los Profetas, que son los únicos 
y verdaderos sabios, y que pidáis 'con fervor al Ser 
Supremo os abra las puertas de la luz , y os ense­
ne los caminos de la verdad. -

El candor y buena voluntad de Justino logra­
ron el cumplimiento de sus deseos :' el estudio de 
ms Libros santos le hizo luego conocer la locura del 
Paganismo, despues que lo puso en paralelo con la 
santidad de la Religión- de los Cristianos. Las ca­
lumnias atroces con que los infamaban, dexaron , di­
ce el Santo, de hacer impresión en mi ánimo, al pun­
to que note con grande admiración , el desprecio que 
hacían de los placeres y comodidades- de la vida y 

aun de la vida misma. ¿Qual será , me decia yo, 
el hombre codicioso , deshonesto , ú entregado á otra 
pasion,que no tema la muerte y que no se tuviese 
por dichoso si por medio de una retractación, fácil de 
hacer , pudiese salvar tina vida que apreciara como 
basa y término de su felicidad?

Aunque San Justino mudó de' Religion , con­
servo el manto ó palio de Filósofo, no tanto por afec­
to a esta profesión ,'que en sí era indiferente , quan­
to por su inclinación á la modestia y á la simplici­
dad , cuyas virtudes regularmente se hallan en la
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mayor parte áe los buenos maestros de .todo géne­
ro de artes y ciencias. Viajó mucho por el Oriente pa­
ra publicaría, saludable doctrina de que: estaba pe­
netra Jo, no permitiendole el ardor de su celo-tener­
ía por mas tiempo oculta en el corazón. Pasó tam­
bién á Roma , donde esperaba conseguir mayor fru­
to ; á cuyo fin abrió una especie de escuela de Re­
ligion , para todos los que quisiesen conferenciar con 
él, é instruirse en sus •principios. Enseñaba sin ningún 
temor ni respeto hiunáno •, y jamas disimuló la ver* 
dad á los Judíos ni á los Gentiles , pues su caridad 
le hacia buscar á los unos y á los otros. -

Quando dirigió su apología al Emperador , al 
Senado y al Pueblo Romano , estuvo tan lexos de 
ocultarse , que puso en ella su nombre, el de su pa­
dre y patria , con todo lo que podia darle á concccrj 
y conservando esta noble fortaleza en todo el curso 
de su apología , dice , dirigiendo la. palabra á An­
tonino y á sus sucesores presuntivos Marco Aure­
lio y Lucio Vero : en todas partes os llaman Pia­
dosos y Filósofos, que quiere decir amadores de- la 
verdad y de la -justicia, y vuestra conducta va á mani­
festar al universo el aprecio y amor que teneis á es­
tas virtudes ; pues venimos aquí á pediros justicia 
según las reglas de la mas exácta razón , no tanto por 
nuestra propia defensa, como por vuestros verdaderos 
intereses. Nadie puede hacemos daño', aunque nos pri­
ve de la’libertad y aun de la vida 5 pero vosotros 
obscureceréis vuestra gloria, y aunque sois señores de 
todo el mundo, sereis condenados en el Tribunal del 
Eterno , si castigáis' por pasión 0' por preocupacio­
nes engañosas.—La forma legítima ^de dos juicios exi­
ge que los acusados ó indiciados ^de qualquiera de' 
lito , sean oidos y den una cuenta exacta de sus ac­
ciones , y que los Soberanos sentencien suS ' causas se­
gundas reglas invariables de la sabiduría, y no por fifi- 

IV.
Su Apología 

de los Cris­
tianos.
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VG^as presunciones., ó por el capricho de una potes­
tad arbitraria. Nosotros pues debemos hoy exponer 
al público nuestra doctrina y nuestra cohducta ; sino 
para evitar ;la muerte, que es un bien para el Cris-, 
-tiano/á lo .menos para que no se nos: eche en cara 
q^ue no hemos procurado desterrar tan culpable ig^ 
•nofancia.

Despues refiere .extensamente la conducta ordi­
naria de dos fieles’, da. pureza angélioa de sus costum- 
hires y- dé las reglasi jde moral que se les prescriben; 
-ÿ- eu fin la santidad, sericiUezy dignid^ de sus ob­
servancias religiosas. Eran los Cristianos acusados de 
Ateísmo ; y el santo Orador demuestra que no con­
siste este Crimen en reusar. el. incienso á una infini­
dad de espíritus malignos .ó fantásticos, y que.' ea 
quanto á aquellos Dioses iiriaginarios y todos sus va­
nos simulacros, no negaban los Cristianos ser Atéis* 
tas; pero que respecto dql Dios Supremo , del solo 
grande y verdadero , del Ser Criador y conservador, 
eterno é independente , conocido y celebrado por 
Jos mismos Poetas, eran los Cristianos los mas reli­
giosos de todos los hombres , y los únicos "que po­
nían su conato en venerárle como merece , y según 
nos lo enseñó por medio de su Hijo,ó su Verbo Eter­
no y Omnipotente como él, pero revestido de nues­
tra carne y de nuestra humanidad , para instruimos 
inmediatamente y con, mas .eficacia.

> Para probar á los Paganos la existencia de una re- 
.velacion, se vale el Santo del testimonio de los Profe­
tas y de las Sibilas > ó de los versos que corrían con 
5u nombre, con las demas pruebas acomodadas á la na­
turaleza de las cosas, ó á las circunstancias de aquel 
tiempo. Procuracon todo esfuerzo desvanecer las preo­
cupaciones de su siglo, que ponían el mayor obstáculo 
4 los progresos del Cristianismo; y por esta razón no 
teme entrar en la expUcacion de nuestras ceremonias
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religiosas ,y aun de' nuestros misinos'Sacramentos, aun­
que por lo común estaba prohibido revelarlos.' Habla 
con da mayor claridad' por lo concernieme a la sagrar 
da Eucaristía,' porque sobre este misterio' inefable ha* 
bian forjado sus principales calumnias los enemigos del 
Cristianismo. , ’

No os dexeis engañar , les dice /dando fácil cre­
encia á unos cuentos absurdos. Ved aquí en Realidad 
el modo con que admitimos a los qu^yosorros lla­
máis nuestros iniciados. ^Despues-de lavar en el agua 
al admitido', en séñabde la puiiñcacion Interior que 
obra eh su alma-la vutud del Cielo, le conducimos 
ai lugar dende les heimanós están juntes para hacer 
oracimí en común. Concluida esta-, nos taludamos 
-con 'el osculo de paz ; y después se presenta al que 
preside pan y una copa de vino mezclado con agua- 
Esto lo ofrece al Padre Celestial por el Hijo y el. 
Espíritu Santo ; y los Diáconos distribuyen á cada 
uno de este: pañi y de este'vino , que no se recibe co»- 
mo. si fuera un m^mjar ordinario ;’ pues como sabem’os 
que éh Verbo Divino se Invistió de caloñe y de-san­
gre , ‘sabemos -tambfen que el alimento santificado por 
las fórmulas sagradas que nos transmitió, se convier* 
te en la carne y' en da sangre de este mismo Gris- 
fu , hecho hombre por huestf-d' anipí. iY-lbs-Apostov 
les nos ertséftánr; eu sus .escritos',^ que Jesu-'Cristo les 
mandó hacer lo que él había hecho, quando después 
de- haber tomado en sus manos -el pan y el vino , 
diciendo : este es mi cuerdo ; esta es mi sanare’, aña- 
■ÁiQvhaceei vesotros lo milio- /n nit^oria mía.

' Pero ¿qué rxccésidád ténemos, prosigue San Jus- 
•trno , de alegar tantas- razones en nuestra defensa.? 
^^inguno da verdadero crédito á las arrotiSades que 
nos imputan para oprimimos. Se toleran todas las Re­
ligiones mas insensatas y corrompidas, al míspio tiem­
po: que nosotros somos perseguidos con tanta cruel­
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dad y pertinacia. ¿ Son por ventura castigados los que 
dan cuito'á los leños , á las-piedras, á los gatos ,á 
lo^f ratones.y á los cocodrilos? ¿Quién castigatam? 
poco á, los malos Cristianos , .que no lo son mas que 
én et nombre? ¿Quién persigue , por exemplo, á los 
sectarios de Simon Mago , de Menandro ó de Mar* 
clon? Ellosj destruyen la. idea y el culto del verda­
dero; Dm, están convencidos de mil abominaciones,' 
y-éin embargo los* dexais; vivir Len paz. ¿ Qué os ha 
hecho' la sanSdad de^ nuestra doctrina ? ¿Queréis vo­
sotros que os llamen y haceros Ministros de los.de-! 
monies malignos que no pueden toleramos ? Si iiuesr 
tra Religión os parece absurda ; dexadla, que ella se 
destruirá, pon .si misma ;,pero,si, es pura; y saeta , si es 
divina y celestial ^ ¿ quanto tío-, aventurais- ,e4 com­
batiría? Vosotros , Principéis y Señores de los Pueblos, 
júzgadhos ahora que estais; instruidos de lo que so­
mos ; pero -sea qual fuere vuestra sentencia., diremos 
con Joda resignación qué da voluntad de-Dios se cum­
pla., Esto «s. lo que .ños dicta .el respeto y obedien­
cia sincera que nuestra Religión nos manda tributar 
•d nuestros Príncipes legítimos. Pero antes debemos 
declararos en nombre ,del Señor, que reyna en los 
Cielos- sobre todas las potestades de la tierra , que 
no evitaréis el rigor de sus-juicios , sí persistieseis, en 
tratamos con una injusticia que -se os bacertan ma- 
.nifiesta. • L

Refiere Orosio,Historiador del siglo quinto, que 
este discurso hizo grande impresión en Antonino^ y se 
mostró de.iálh adelante- fay.orable .al Cristianismo. Ea 
Apología'.de^ San Justino había sido apoyada por los 
Cristianos del Asía, que por su parte se quejaron al Em* 
per ador dé 1 perverso tratamiento que recibían de sus 
Conciudadanos ; y hubo, tambien algunos Gobernado­
res de provincias que mostrandose masí humanos coa 
los- fielesi-escribieron. en su .f^vor. á este buen;Príncipe,
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quien no pudo resistirse á tan justas instancias y publi­
có edictos para que cesase la persecución de los Cris­
tianos. Escribió en su favor á muchas Ciudades de 
la Grecia, especialmente á las de Larisa , Tesalóni­
ca y Atenas; y prohibió en general á todos los Grie­
gos excitar contra ellos la menor turbación. Para sa­
tisfacer á las quejas particulares de los fieles de Asia, 
envió estrechas órdenes á los Estados de aquella pro­
vincia ; y se leerá con complacencia el elogio que es­
te Emperador Filósofo y Pagano hace de nuestros 
Mártires en este precioso rescripto, conservado por 
San Melitón y Eusebio.

Los infieles, según su costumbre y antiguas preo­
cupaciones , atribuyeron á culpa de los Cristianos las 
calamidades que afligieron el Imperio en tiempo de 
Antonino. Pero este Príncipe amonestó á sus súbditos 
Paganos, con ocasión de los terremotos que arruina­
ron entonces algunas de sus Ciudades, que compara­
sen su conducta con la de aquellos á quienes perse­
guían con tanto ardor. Quando acaecen estas des­
gracias , les dice, os abatís vosotros vergonzosamen­
te, y ellos por el contrario nunca muestran mas for­
taleza , ni mas confianza en Dios ; asi se echa de ver 
que , fuera del caso de estas calamidades espantosas, 
no conocéis, ni os acordáis de la Divinidad. Todo 
lo que mira á la Religión es para vosotros indife­
rente , sin tener el menor cuidado del culto del Eter­
no; y porque los Cristianos le veneran , concebís con­
tra ellos una indigna emulación que os incita á per­
seguirlos hasta la muerte. ¿No advertís que este pro­
ceder Lace mas pertinaces ó mas constantes á los que 
Ham^S" Ateístas, y que no hacen el menor aprecio 
de la vida, quando se trata de sacrificaría por su Dios? 
Si estas amonestaciones no bastan para aplacaras ,yo os 
triando, con arreglo y en confirmación de las órdenes 
de mi padre Adriano, de gloriosa memoria, que quaV-

Tom. L Ll

Eus. 1. 4. c. 15,

Melit. apud Eu- 
seo. Ub. 4. c.aS.

y.
Rescripto de 

Antonino en 
favor de la 
Religion Cris­
tiana.
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quiera que fuere acusado por la sola causa de Reli­
gión . quede absuelto, aunque efectivamente sea Cris­
tiano , y que se castigue al acusador según las leyes.

£ste rescripto se fixe en Efeso en la asamblea 
de los Estados del Asia, y mitigó la violencia de 
las persecuciones, sin apagaría del todo ; porque des­
pués de esta época y durante el curso del Reyna- 
do de Antonino , hubo todavía muchos Mártires. Xa 
calma de la Iglesia en aquellos tiempos tan borras­
cosos dependía de tantas causas diferentes, que no 
podia menos de ser local y pasagera.

vi. San Telesforo , séptimo Pastor de la Iglesia Ro-
San Telesforo mana, fué ciertamente martirizado en tiempo de An- 
gpa y Mar- tonino , despues de un Pontificado de diez á once 

años. San Ireneo le tiene por el primer Papa*Mar- 
tir , despues de San Pedro ; lo que hace muy proba­
ble la opinion de los críticos que se persuaden que el 
título de Mártir, atribuido á otros Papas por algunos 
Autores que no tienen tanta autoridad como este Pa­
dre , debe entenderse del martirio que centinuamen- 
te estaban dispuestos á sufrir, ó de los tormentos 
que realmente padecieron , sin concluir en ellos su 

.^jj^ carrera. San Higinio sucedió á San Telesforo , á San 
Sucesión de Higinio San Pió , y á San Pio San Aniceto.

los Papas. Hegesipo vino.á Roma en el Pontificado de es- 
ym. te último, que murió en el año i68 : y permane* 

Heg^ipo pri- ció ^^ aquella Capital durante todo el Pontificado 
dor Ede^ás- ^^ ^^“^ Sotero , y hasta el de San Eleuterio, que dió 
tico. principio el año 177. Habla pasado Hegesipo del

Judaismo á la Religion Cristiana, y escribió cinco 
libros de todo lo que habla acaecido desde -la Pa­
sión de Jesu-Cristo hasta su tiempo. Esta Obra no 
existe , y es la primera Historia Eclesiástica de que 
hay noticia, la qual no era mas que una colección 
íencllla de las Tradiciones Apostólicas, aunque el 

;^utor era muy sabio j pero se propuso por modelo a
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los Apóstolas, asi en su vida ,.corno en sus escritos. 
Sabemos por los fragmentos que Eusebio nos ha con- 
iervado, que San Hegesipo (porque la Iglesia le 
honra con este titulo) estudio en largos y fréquen­
tes viages la doctrina y las máximas de diferentes 
Iglesias , y que halló la mas exacta conformidad en­
tre estos usos y Io que habían enseñado los Após­
toles. Despues de la muerte , dice , de estas prime­
ras columnas de la Iglesia hasta nuestro tiempo, no 
hay Silla Episcopal que no haya guardado con in­
violable fidelidad lo que los Profetas prescribieron, 
y lo que predicó el Señor.

El Emperador Antonino Pió, después de haber 
mitigado la persecución de los fieles , murió á la edad 
de setenta y quatro años en el de l6j de Jesu­
cristo. Habla adoptado por hijos á Marco Aurelio, 
su sobrino y yerno , y á Lucio Vero. Tenia Marco 
Aurelio quarenta años, con la sabiduría y experien­
cia propias de ral edad : la estimación particular que 
habla sabido adquirirse fue causa de que le procla­
masen único Emperador ; pero hizo ver quan dig­
no era del Imperio , declarando por su colega á Ve­
ro. Esta fue la primera vez que vló Roma dos Prin­
cipes iguales. El segundo murió á los ocho años de 
Reynado, con poco sentimiento aun del autor de su 
elevación ,á quien costaba mucha fatiga reprimir las 
malas inclinaciones de este vicioso colega.

Marco Amelio., uno de los mas grandes Empe­
radores, y uno de los mas ilustres Filósofos que ha 
-pi'oducido el Paganismo , estaba sumamente adheri­
do á la Idolatría en que le hablan criado. Apenaí 
pasó’de la infancia, le entregó Adriano á los Salios, 
consagrados á Marte , en cuya compañía exereló to­
dos los ministerios ; y fue tan aplaudido por la exac­
titud con que los desempeñó, que él mismo sé acos- 
tmnl^prj hacer grande aprecio de aquellas obser-

LI2

rx.
Marco Aure­
lio y Lucio 
Vero Empe­
radores,
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vancias supersticiosas. Pretendía descender del Rey 
Numa, y se gloriaba de imitarle en el celo por la 
antigua Religion de los Romanos. La Filosofía Es­
toica que profesaba, era en realidad la más confor­
me de todas á la recta razón ; pero al mismo tiem­
po la mas obstinada en sus propios dictámenes , y la 
mas inflexible y severa con todo aquello que juz­
gaba por malo. Este Príncipe, por otra parte , estaba 
mal dispuesto contra el Cristianismo, por las falsas 
ideas que de el se formó en las frequentes confe­
rencias que tenía con todo género de Filósofos; los 
quales enseñaban la virtud en sus vanos discursos, 
pero no podían sufrir la pureza de las máximas 
Evangélicas, tan superiores á todos los esfuerzos de 

Y ®“ ’ 5^ clemencia natural no le impi­
dió que se mostrase extremamente duro, y aun cruel, 
con los Cristianos ; y si no publicó edictos en forma 
para que la persecución fuese general, dió lugar á 
las vexaciones mas tiranas contra los fieles, en varias 
provincias.
. Quadrato , Proconsul de Asia, hizo exponer á las 
®®^ T? ®’ a^teatro de Esmirna á Germánico y á 

Marco Au- ?J^,'^^ ^æ^ Cristianos. Su constancia confundió á los 
relio. idólatras, y el pueblo despechado comenzó á gritar: 

mueran todos los enemigos de los Dioses, y el pri­
mero su Cabeza Policarpo.

c ^^^^ discípulo de San Juan, este hombre ver­
san Polícar- daderamente Apostólico, gobernaba la floreciente Igle- 

‘ su de Esmirna ; pero su celo se extendía á todas las
demas del Asia,donde perpetuaba la doctrina que ha­
bía recibido casi inmediatamente del Señor. Había 
hecho un viage á Roma algunos años' antes, quan­
do se agitaba la qüçstion acerca del día en que de­
bía celebrarse la Pasqua. Los progresos que hizo 
Marcion en aquella Capital del universo, primera. 
Silla de la Religion, hicieron mas necesaria’la pro-
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senda del santo Doctor, que lo que pedia la dispu­
ta sobre un punto de disciplina.

Aquel Heresiarca era tanto mas pernicioso y se- xir. 
ductor,quanto en la apariencia se oponía su doctri- Cerdon, 

•na á la de todos los falsos Doctores que hasta en- g®" ^ 
tonces se habían separado de la Iglesia. Afectaba Mar- 
don una. grande severidad ; obligaba á sus sectarios 
á abstenerse, por penitencia', de carne y de yino /a 
practicas ayunos largos y figurosos, y aun á ofre­
cerse por sí mismos al martirio., No admitía ninguú 
discípulo que no hiciese profesión de continencia , 
y condenaba absolutamente el matrimonio , fundan­
dose en la d0ctrina .de los dos principios, que fue 
invención suya j atmque la adoptaron y amplificaron 
despues los Maniqueos. Con esta afectación de aus­
teridad , intentaba que se olvidase el motivo de'su 
vergonzoso abandono de la fe Católica. Era hijo de 
un santo Obispo , el qual le excomulgó por un pe­
cado de incontinencia; y no habiendo obtenido el 
perdón con la prontitud que deseaba, acudió á Ro­
ma donde esperaba ser reconciliado a la Iglesia con 
mas facilidad ; pero se aprobó la conducta de un Obis­
po que prefería la observancia de las reglas de la 
Iglesia al natural afecto de su hijo. El despecho y 
la rabia precipitaron entonces á este indigno peni­
tente , y amenazó que había de perseguir una Re­
ligion donde se le trataba con tanto rigor.

Hizose primeramente discípulo de Cerdon , de 
quien aprendió los extravagantes y sacrilegos prin­
cipios sobre la naturaleza y la division de la Divi­
nidad , muy semejantes á los de Valentino; y des­
pués se erigió en Cabeza de partido. Entre todos sus 
discípulos, el mas famoso fue Apeles, igual en to­
do á su maestro, precipitado cemo él en la heregía 
por un pecado deshonesto , del que no quiso sufrir 
la debida penitencia ; y para imitarle en todo, de cié-

Mar- 
olios
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go pecador llegó despues á ser Xefe de una nueva 
Secta. Enseñaba con Marcion que habia dos Dioses, 
uno bueno y otro malo j pero no admitía los dos prin­
cipios . antes por el contrario decía que el malo haT 
bia sido formado por el bueno. Por lo que hace a 
Jesu-Cristo, decía que este divino Salvador no ha­
bía tenido solamente la apariencia de cuerpo, como 
sostenía Marcion , ni una carne real y verdadera , co­
mo dice el Evangelio ; sino que al tiempo que des- 

.cendió de los Cielos, se habia formado un cuerpo ce­
leste y aereo ; y que quando ascendió despues de su 
resurrección, restituyó á cada cielo lo que habia to­
mado ; de modo que solo el espíritu habia vuelto al 
seno, de la Divinidad. .Y. así negaba la resurrección 
de la cirné?, enseñando que las almas solas, á quie? 
nes atribuía diversidad de sexós, se habían de salvar, 
y que el sexó que tenían los cuei*pos era únicamen­
te por las almas que los animaban. Publicaba como 
revelaciones dignas del.mas religioso respeto,, los de­
lirios de una muger llamada Filumena , que se de­
cía inspirada por un Angel, y que se cree estaba 
endemoniada. A pesar de esta sospechosa compañía, 
evitó , ó supo ocultar de tal modo lo que podía des­
acreditar sus costumbres, que Rodon , Doctor Cató­
lico, impugnador de sus errores, le llama viejo ve­
nerable por su edad y por su arreglada conducta. 
Este Doctor Ortodoxo nombra tambien á Pocio y 
Basilico , que á exemplo de Marcion , admitían dos 
principios, y á Sineros, que enseñaba hasta el núme- 
■ro de tres. Un día en que Rodon estrecho mas vi­
vamente, la disputa con Apeles, este infeliz vie­
jo pensando que era ya tarde para mudar de opi­
nion, y por no confesai'se vencido, se vió precisa­
do á responder que no se debía exámiuar la Reli­
gión, que cada uno podia persistir en la suya, y que 
rodos los que hubiessa puesto su -esperanzíi. en Je-

MCD 2022-L5



D E L A 1 G L E s I A. 2/1 
SUS crucificado y obrado bien , serian salvos.

Pero volviendo á Marcion, cumplía este sobra­
do bien sus amenazas contra la Iglesia, quando San 
Policarpo pasó á Roma. Habiendose encontrado un 
dia estos Doctores tan opuestos , preguntó el here- 
ge al Santo , si le conocía? Te conozco, le respondió 
Policarpo, por primogénito de Satanas. El celo de 
este Santo por la fe de la Iglesia era taW grande,que 
quando oia alguna cosa contraria á ella, se tapaba 
los oídos exclamando : ¡O Señor, para que tiempos 
me habéis reservado! Tambien se hallaba en Roma 
Valentino al mismo tiempo que Marcion; y la au­
toridad del santo Obispo de Esmirna reduxo al se­
no dé* la Iglesia Católica á una infinidad de perso­
nas que los dos sectarios habían pervertido. Ellos mis­
mos fingieron que abjuraban sus errores, y fueron re­
conciliados con la Iglesia Romana ; hasta que descu­
briendose su hipocresíaj fueron repelidos para siempre.

De esto se infiere con quanta razón miraban los 
infieles á San Policarpo como una de las principales 
columnas de la Religion que aborrecían. Ausentóse 
de Roma luego que su presencia no era ya aUi ne­
cesaria para- el bien de la Iglesia Universal ; y vol­
vió á Esmirna á tiempo que fueron conducidos á 
aquella Ciudad muchos Cristianos para ser atormen­
tados,y efectivamente los trataron con tal crueldad, 
que excitaron la compasión de muchos idólatras. Azo 
taronlos con tan inhumana barbarie , que se les po­
dían contar todas las venas y arterias, y despues los 
echaban desnudos y llagados sobre pedazos de me- 
rzida teja que entraban por las heridas ; pero al fin 
H vergüenza de una atrocidad en que todos los es­
pectadores eran cómplices , convirtió el afecto de 
compasión en los de despecho y furor, y todos á 
Una voz pidieron la muerte del Doctor de los Cris­
tianos.

Iren. Ub. 3. 5.
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Mandó el Procónsul Quadrato buscar á San Po­

licarpo , pero los fieles recelosos habían obligado por 
fuerza al santo Obispo á que se retirase á una ca­
sa de campo ; porque de nada tenia mas cuenta en 
este mundo que del bien de su Iglesia. Revelole el 
Señor lo que le había de suceder, y tres dias antes 
de su prisión dixo á los discípulos que le acompa­
ñaban , que c^nsumaria su sacrificio en el fuego. Un 
viernes por la tarde , los soldados que le buscaban 
prendieron á un mozo que sabía el lugar donde es­
taba oculto , y . le obligaron á fuerza de tormentos 
á que los guiase á él. Llegaron con efecto muy tar­
de, y el Santo estaba ya dormido ; pero despertó á 
tiempo para poder retirarse á otro lugar ; bien que 
considerando que no tenia fuerzas para defenderse > 
y que el Señor quería, por el contrario, que mani­
festase un exemplar despreció de su vida; bagase, di- 
.xo, la voluntad de Dios, y salió al encuentro de 
los que le buscaban. Los emisarios compadecidos de 
su edad venerable y de la dulzura con que les ha­
blaba , dixeron entre sí con admiración : por cierto 
que éraa excusadas tantas prevenciones y tanta pri­
sa para prender á este buen viejo. Hizo el Santo 
que les diesen de cenar, y mientras ellos comían, se 
retiró á hacer oración.

Pusierónle sobre un asno para conducirle á la Ciu- 
dad>y en el. camino encontró á un Magistrado de 
Esmirna llamado Herodes , que cónocia particular­
mente al Santo ; y haciendole subir en su carro , pro­
curó persuadírle á que sacrificase y á que diese al 
Emperador el nombre de Señor. Quedó suspenso Po­
licarpo para deliberar, no sobre la proposición del 
sácrifició , que no podia oir sin estremecerse j sino so­
bre la ¡especie- de veneración que querían tributase 
al Cesar, y al fin respondió : no puedo hacer lo que 
me aconsejáis; á vista de que se tomaba el nombre
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de Señor en un sentido que solo conviene aî Ser Su­
premo , y no como un homenage de los subditos pa­
ra con sus Príncipes , el qual nunca les- reusáron los 
Cristianos^ Esta'inesperada respuesta irrito tanto al 
Magistrado, que convirtiendo su benevolencia en fu­
ror, mandó baxar de su Carro al santo Obispo con 
tal precipitación, que se hirió en una pierna j pero 
no por esto dexó de seguir con- alegr-ia á sus guarí 
días , los-quales le conduxero^ en detechura^íál an­
fiteatro. Muthos testigos aseg-uraron' después- que -til 
tiempo de entrar en ól oyeron una voz del Cielo 
que le decia : Policarpo ño te acobardes/

El Procónsul, que estaba sentado en su Tribunal^ 
le dixo que no se perdiera imprudentemente á sí mis* 
Jilo en una edad en que ya debía haber adquirido 
la prudencia j y después le mandó que jurase por la 
fortuna del Cesar y gritase con la multitud : perez­
can los impíos, esto, es, los Cristianos j queriendo de 
esta .suerte hacerle abjurar su doctrina. Él Santo , 
por el- contrario, mirando con rostro severo al pue­
blo idólatra , señalandolo con el dedo y levantando 
los ojos al Cielo, exclamó : quitad de enmedio á es-^ 
tos impíos. Irritado el Procónsul le dixo ; jura lue­
go, y maldice á tu Cristo ;á lo que el Santo le res­
pondió sonriendose : ochenta y seis años ha que sir­
vo á este buen Señor , y solo me^ ha hecho benefi'* 
dos , ¿y quereis que le blasfeme con tan' odiosa in­
gratitud? Pero ¿para que gastáis el tiempo y os fa­
tigáis inutilmente? ¿Para que fingís que ignorais quien 
yo soy? Yo os declaro altamente que soy Cristiano?y 
si quereis saber quales son las máximas de los Cristian 
nos, dadme tiempo, que yo os las explicaré y os excu­
saré la ignominia de que oprimáis las virtudes que de- 
beis venerar. Dixole el Procónsul: sosegad quanto an­
tes á ese pueblo, y persuadidle ; á lo que le replicó el 
Santo : nuestra Keli^ion nos enseña á tributar en la

xur.
Confesión y 
martirio de 
San Policar­
po.
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,tierr¡a á las Potestades establecidas por Dios todos 
los obsequios y servicios que dependen de nuestra 
parte ; pero este pueblo enfurecido no está en dispo­
sición de, apróvecharse de mi doctrina , ni es digno 
de escucharía^ Queriendo el Proconsul hacer alarde 
de.su poder * le amenazó con las. fieras y con el fue­
go , lo que solo sirvió para dar mas esplendor á la 
gloria y á. iU constaiícia del Mártir.
. qr Poco despues , el pregonero público dlxopor tres 
iveces ; Policarpo ha. confesado que es Cristiano ;.. y 
toda*'la multitud de Paganos y Judíos respondió tu- 
multuariamente : este es el padre de los Cristianos, 
el enemigo de nuestros Dioses, el seductor del Asia; 
que sea entregado á las fieras. El que presidia en 
los espectáculos , para evitar que se contraviniese á 
la policía establecida en esta parte del culto , les 're* 
presentó que era imposible, por haberse concluido los 
juegos, y volvieron á gritar: pues sea quemado vi­
vo. Al mismo tiempo corrieron en busca de leña y 
sarmientos, mostrandose los Judíos, según su costum- 
{?re , mas activos que los Idólatras. En pocos instan­
tes se bailaba ya la hoguera prevenida ; Policarpo 
se quitó su cíngulo y principales vestiduras, y que- 
liendole atar con cadenas, como se usaba con todos 
los reos > les dió á entender que era precaución inú­
til; y se contentaron con Íigarle las manos á la es­
palda. ' Entonces mirando al Cielo, exclamó el Santo: 
Dios todo poderoso, Padre de nuestro Señor Jesu­
cristo , por quien hemos recibido el don de cono- 
ceros y amaros, yo os doy gracias porque me ha­
béis hecho llegar á este dia tan feliz, en que he de 
participar del Cáliz amargo de vuestro Hijo y de 
la dicha de vuestros Mártires, que se dexan despo­
jar de una vida transitoria para resucitar á la eter­
na. Cumplid hoy , Señor , lo que habéis determína- 
^o -en vuestra sabiduría, y admitidme con ellos á
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los pies de vuestro Trono. Al tiempo de concluir 
su oración , encendieron la hoguera: pero las llamas 
formaron una especie de bóveda al rededor del San­
to , sin que le tocasen, exhalando un olor semejante 
al del incienso y al de los mas suaves perfumes. Que­
daron admirados los espectadores , observando el di­
verso modo con que morian los Cristianos y los fa­
cinerosos. Sin embargo , atravesaron el cuerpo del 
Santo con una espada y corrió la sangre con tanta 
abundancia que extinguió el fuego que le rodeaba-.

Todas estas circunstancias del martirio de San Po­
licarpo se refieren en una Carta escrita por la Igle­
sia de Esmirna á la de Filadelfia en Frigia. Añade 
que los infieles no permitieron á los Cristianos reco­
ger el cuerpo del Santo , y que el Centurion que 
presidió al suplicio , le hizo quemar, temiendo que 
los fieles le adorasen en lugar de Jesu-Cristo. Pero 
estos insensatos , exclama el Autor de la Carta, no 
conocen que si adoramos á Jesu-Cristo es solo por­
que es Hijo de Dios , y que damos á los Mártires 
señales de amor y reverencia ^ porque son imitado­
res y amigos de Jesu-Cristo. Tal era ya desde en­
tonces la doctrina de la Iglesia acerca del culto que 
tributamos á los Mártires y á sus reliquias, tan dis­
tante de la irreverencia como de la superstición. El 
nombre de San Policarpo debe ser muy venerado en 
la Iglesia de Francia , pues envió á sus discípulos 
San Fotino , San Ireneo y otros á predicar el Evan­
gelio en las Galias

De este ilustre Mártir se conserva una Epísto­
la dirigida á los Cristianos de Filipos , de la qual 
hace mención San Ireneo en su libro tercero contra 
las Heregías. Fué escrita , como ya referimos , con 
motivo de haber pasado por aquella Ciudad San Ig­
nacio Antioqueño quando era conducido á Roma á 
padecer el martirio, y pide á los Filipenses que le

XIV.
Su pistola 

á los Filipen­
ses.
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den noticia de su santo huésped. Pero esto no es 
mas que una parte de la Epístola, y despues imitan­
do las de los Apóstoles y de todos los grandes hom­
bres de aquellos tiempos sagrados , se extiende en ins­
truir á los fieles de todos estados y calidades en sus ' 
obligaciones respectivas ; y por último inspira á to­
dos generalmente el mayor horror á las nuevas doc- 
trinasr y á los hereges que dogmatizaban entonces. 
Esta Epístola^ fue recibida con tanta veneración, que 
se. leia, públicamente., en las Iglesias de Asia trescien­
tos años después.

Xv. Uno de los mas celebres martirios de aquel Rcy- 
Martirio de nado fue el de-Santa Felicitas, inmolada con. sus siete 

t¿"^con sushi- en. otro tiempo Santa Sinforosa. En muchos
jos. mqnqméntos.se refiere que padeció en tiempo de An­

tonino Pio ; pero se debe observar que los antiguos 
dan‘muchas veces á Marco Aurelio el nombre de 

. ¡Antonino su padre adoptivo. Era Felicitas una ilus­
tre Matrona de Roma., que habiendo muerto su es- 
.poso consagró su viúdézpal Señor; dedicandose solo 
4.su propia santificación.*y .á la de su numerosa fa­
milia. Al paso que esta conducta edificaba á los fie­
les , irritó en extremo á los Sacerdotes del Paganis­
mo , los quales, sublevandose contra los,Cristianos, 
persuadieron al? Emperador que los Dioses se halla­
ban ofendidos porcia decadencia dd su culto, y que 
.para aplacarlos.., y recuperar jus antiguos favores, era 
preciso;obligé á los.Cristianos mas distinguidos, co­
mo Felicitas, á que les ofreciesen sacrificios.

< Este negocio fue encargado á Publio^ Prefecto 
. de la Ciudad , quien: se . valió inurilmente de los ha­

lagos y de . las aníenazas. El Espíritu, de Dios , le 
■ ' dixo, la Santa , me dá fuerzas para, superar vuestros 

engaños , y no me venceréis mientras me quede un 
soplo de vida ;.pero si esta me la quitáis, conseguí* 
ré con la muerte una victoria^ mas ventajosa. A la
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mañana siguiente acudió el Prefecto á su Tribunal, 
en la plaza de Marte; mandó conducir á su presen­
cia á Felicitas con sus siete hijos, y la amonestó que 
á lo menos se compadeciese de ellos , ya que su pror* 
pia vida le era indiferente ; pero la Santa le respon­
dió : la compasión que quereis persuadirme , seria la 
crueldad mas perniciosa ; y después volviendose á sus 
hijos y raostrandoles el Cielo con la mano, mirad á 
lo alto,les dixo, allí es donde os espera Jesu-Cristo 
con los Santos que nos han enseñado el camino ; sed 
fieles á esteRemunerador magnífico, y pelead con un 
valor correspondiente al premio que se os propone.

Hizo el Prefecto abofetear á la Santa , reprehen- 
diendola su temeridad, y despues llamó unoá uno á sus 
hijos ; y habiendo confesado todos la fé con la cons­
tancia mas heroica, los condenó á diversos géneros 
de suplicios. El mayor fue azotado con tanta cruel­
dad , que espiró en ñierza de los ázotes ; á los dos 
siguientes los apalearon ; el quarto, fue precipitado de 
un sitio muy elevado ; ,y á los tres últimos les corta­
ron la cabeza con su madre la qual fue la última que 
murió, para que en su afecto padeciese los dolores 
de todos sus hijos. xvi.

Los Santos Ptolomeo y Lucio fueron martiriza- Otros Marti- 
dos por aquel mismo tiempo. Habia convertido Pto- re^ 
lomeo en Roma á una muger cuyo marido estaba en­
tregado á las mas infames disoluciones , y por el qual 
habia tenido muchas criminales condescendencias ; pe­
ro reflexionando seriamente que no podia corregir á su 
esposo , ni persuadirle á que no exigiese de ella cosa 
contraria á su conciencia , creyó estar obligada á se­
pararse y le intimó el divorcio en la forma que 
prescribían las leyes Romanas. Irritado el marido, la 
acusó como Cristiana delante del Emperador ; ella 
pidió que se la permitiese primero arreglar sus nego­
cios domésticos, ofreciendo después responder á la 
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acusación. El marido que llevaba á mal esta demora , 
convirtió su furor contra Ptolomeo , y le delató por 
Cristiano celoso en el Tribunal de Urbicio, el qual 
mandó luego á un Centurion que le prendiese. De­
seoso el acusador de ver quanto antes satisfecha su 
venganza, persuadió á este Oficial á que preguntase 
Unicamente á Ptolomeo ¿si era Cristiano? como que 
conocía por su muger el candor y sinceridad de los 
fieles , y con especialidad en este punto , y no halla­
ba otro medio mas fácil para abreviar las formalida­
des y trámites de la causa.

En efecto, confesó Ptolomeo abiertamente y al 
punto fue conducido á una rigurosa prisión , donde 
padeció por largo tiempo , antes que el Prefecto le 
condenase á muerte ; y al tiempo de llevarle al su­
plicio , otro Cristiano llamado Lucio , hombre dis­
tinguido , según se presume, tanto en el nombre co­
mo en la dignidad , preguntó al Magistrado , ¿por­
qué hacia sufrir la pena capital á un hombre que 
no estaba convencido de otro delito que de ser 
Cristiano, quando este rigor era opuesto á la hu­
manidad con que muchos Emperadores los habian tra­
tado? Bien se conoce , le respondió el arrogante Ur- 
bicio , que tu eres tambien de esta Secta ; y confe­
sando Lucio generosamente que era Cristiano, ñié 
desde luego , y sin ninguna formalidad de justicia, 
condenado á perder la vida. Sobrevino allí otro Cris­
tiano , cuyo nombre se ignora, y fué del mismo mo­
do sentenciado á muerte.

HaUábase en Roma San Justino , donde había es­
tablecido su morada , é indignado, á vista de un 
abuso de autoridad tan enorme , ( pues estaba for­
malmente prohibido denunciar á ningún Cristiano 
solo por serlo , y aun mandado se castigasen los 
delatores ) compuso su segunda apología , din- 
giendola á los Emperadores Marco Aurelio y Lu-
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CIO Vero , y ai Senado y Pueblo Romano. Esforzóse 
inutilmente en desvanecer las antiguas preocupacio­
nes y en disculpar á las asambleas Cristianas de los 
horrores con que las. infamaban. Pidió que á lo me­
nos se permitiese á la verdad el manifestarse al pú­
blico, y que no se tuviese por crimen á unos infeli­
ces acusados el querer probar su inocencia ; lo que 
da á entender que el Emperador había prohibido no 
solo la lección de los Libros sagrados, sino tambien 
de todos los demas escritos de los fieles en defensa 
de su Religión. Nuestra doctrina, dice San Justino, 
nada contiene que merezca proscribirse , porque es 
"^uy opuesta á Ias lecciones de Epicuro , de Sota- 
des , de Filenis y de otros semejantes, cuyos per­
versos escritos andan libremente en manos de tor­
dos. Filenis pasaba por Autor de una Obra en que 
se enseñaban todas las deshonestidades que pueden co­
meterse en el comercio con las.mugeres ; y las poe­
sías de Sotados eran un repertorio de infamias de una 
especie mucho mas vergonzosa. j^^jj

Esta segunda apología no produxo , ni con mu- SegundaApo- 
cho, los buenos efectos que la primera. Tenia Mar- ^^ê^^ de San 
co Aurelio una excesiva deferencia por los Filoso- J^®“^®- 
fos de su Religion, hipócritas refinados que abusaban 
de su confianza para saciar sus pasiones particulares. 
El mas irritado Contra San Justino era Crescente el 
Cínico, porque habiendo tenido los dos una confe­
rencia , quedó su orgullo humillado. El santo Doc­
tor previó desde luego las consequencias , anunciando

^^*'^^ causa de su muerte; pero nada le 
imp^ió que predicase y enséñase la doctrina verdade­
ra. Cori efecto, fue denunciado y'le prendieron con 
otros muchos Cristianos , sus discípulos ó cooperarios.

Rustico, Prefecto entonces de Roma, los hizo corn- c ^^^V'. 
parecer^ en su Tribunal, y les intimó que obedecie- y su mwSto 
sen las ordenes del Soberano, sacrificando á los Dio-
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ses Respondió Justino que nadie era reprehensible 
por obedecer á JesuOisto. ¿Quál es vuestra profe. 
sion , le preguntó Rustico , viendole en trage de Fi­
lósofo? a lo que Justino contexto diciendo; yo he bus­
cado por mucho tiempo la verdad en todas las Sec­
tas Filosóficas ; al fin me desengañé de las preocu* 
paciones contra los Cristianos, y he hallado entre, ellos 
esta perla inestimable. ¿Luego tu , miserable , .excla­
mó Rústico , aprecias y haces profesión de esta doc­
trina? No es verdadero Filósofo , le dixo Justino, el 
que no' abraza la verdad en qualquiera parte donde 
la descubra. Preguntóle el Prefecto en qué sitio.se 
juntaban los Cristianos ; y el Santo le respondió in­
dicandole su habitación particular , porque ha se cre­
yó obligado á descubrir todos los lugares donde-se 
congregaban los fieles á un Magistrado que abusa­
ba, contra el Cielo , de la potestad que se le había 
conferido; y preguntó al Prefecto ; ¿imaginais vos, 
que nosotros nos. juntamos siempre en un mismo pa­
rage? Nuestro Dios no está encerrado en ningún lu­
gar detenhinado , porque es inmenso , aunque invisi­
ble , y como con su presencia llena toda 'la exten­
sion del cielo y de la tierra , le tributamos en todas 
partes el culto que le es debido. ¿Luego al fin tú 
eres Cristiano? le dixo Rustico^ Sí lo soy , respon­
dió Justino. Inmediatamente hizo el Prefecto la mis­
ma pregunta á los compañeros del santo Confesor, 
Garitón , Hierax , Peón, Evelpisto , Liberiano y a 
una muger que se llamaba Garitina ; cada uno de es­
tos sufrió su interrogatorio aparte , y todos confesa­
ron la fe Cristiana con la misma intrepidez.

Volviendo el Magistrado, á Justino , le dixo : tu 
que eres tan versado en la Filosofía , y tienes ’j^^j^ 
penetración ., ¿imaginas que despues de haber sufrido 
aquí los tormentos , subirás al Cielo , y serás recom­
pensado de lo que pierdas en la tierra? No es esa
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imaginación, le respondió Justino , sino una ciencia 
tan cierta que excluye todo género de duda. Dexc- 
mos todas esas ilusiones , le dixo Rustico, y vamos 
á lo que importa : sacrificad á los Dioses, todos los 
que aqui estais, ó haré que perdais la vida en los su­
plicios. Respondieron entonces todos : daos prisa á po­
ner en execución vuestra amenaza ; nosotros somos Cris­
tianos , y no sacrificaremos á los ídolos, porque na­
da deseamos con mas ardor que padecer por el nom­
bre de Jesu-Cristo. Finalmente dixo el Prefecto : los 
que reusan sacrificar á los Dioses sean azotados con 
varas,y después degollados. Los santos Mártires die­
ron gracias á Dios por este beneficio, y la senten­
cia fue executada en todos á la letra, sin exceptuar 
á San Justino , aunque gozaba el privilegio de Ciu­
dadano de Roma.

Las Obras que existen de San Justino, ademas de xiX. 
las dos apologías de la Religion Cristiana, son la Sus escritos, 
segunda parte de su tratado de la Unidad de Dios, 
intitulado la Monarquía ; dos discursos á los Genti­
les. para persuadirlos á abrazar el Cristianismo, y ca­
si todo el importante Diálogo con el Judio Trifón. 
Este es un tratado de controversia contra los Ju­
díos, en el qual se advierte que al tiempo que San 
Justino le escribió, que fué poco después de la pri­
mera apología, en el Reynado de Antonino , no es­
taban todavía universalmente abolidas las observan­
cias legales como contrarias á la salvación. Dudase 
justamente de las demas Obras que corren con el nom­
bre de San Justino , 3Ín exceptuar la admirable Car­
ta a Diogneto , que aunque parece escrita por un . 
Autor mas antiguo que aquel santo Mártir , no eS 
menos elegante, ó menos útil á la Religion. ■

Sin embargo, se puede considerar á San Justi­
no como el primero , ó el mas antiguo de los Padres 
de la-Iglesia, despues de los discípulos del Salvado*

MCD 2022-L5



£§2 HISTORIA
y de los Apóstoles. Aunque empleó mucho tiempo 
en el estudio de la Filosofía profana , habla de nues­
tros misterios con una exactitud notable , entre los 
Autores de aquella primera antigüedad , y entiende 
bien las Escrituras, á excepción de lo que concierne 
al Reyno del Mesías , el qual explica en el mismo 
sentido que los Milenarios Católicos, ó los que no 
favorecían la corrupción de las costumbres. Tambien 
se engañó en quanto á la naturaleza de los Ange­
les y de los demonios; y tratando del misterio de 
la Trinidad , usa de expresiones que parecen singu­
lares. Pero si se considera atentamente la série de su 
discurso, se advierte que solo intento revestir con 
términos filosóficos la doctrina que la Iglesia ha en­
señado siempre* Este piadoso y sólido Escritor des­
precia por lo común los adornos y elegancia del es­
tilo ; pero arrebata á sus lectores por el modo lu­
minoso con que les presenta la verdad. Así pues * 
aunque sus discursos son en extremo persuasivos y 
llenos de vigor y doctrina, manifiesta en ellos mas 
el carácter de Filósofo que el de Orador ; y pare­
ce que temía corromper la simple y natural hermo­
sura de la Filosofía con los adornos postizos de la 
Retórica. Su carácter propio es una ciencia profun­
da de las materias Filosóficas, con una vasta erudi? 
cion y,un amplio conocimiento de todo género de 
Historias* Como después de su bautismo habia^ pues­
to mucha mayor atención en estudiar las máximas 
de los Profetas, que los preceptos de Isócrates ó De­
móstenes , según la expresión de San Basilio, se ha­
llan muchas veces en su estilo ciertas digresiones y pe­
sages interi límpidos, que para su inteligencia requis? 
xen una grande aplicación. .

Pero entretanto que estos hombres Apostólicos 
daban al universo con su sabiduría un espectáculo 
^^.^dificativo j la vanidad suministró un 'exemplo
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muy memorable de los excesos en que puede pre­
cipitar este vicio. Un hombre el mas extraordinario 
que se vió jamas, llamado Peregrino , llegó á tal ex­
tremo de extravagancia, que se quemó publicamen­
te en los juegos Olímpicos. Nació este en Parium, 
Ciudad de la Troade ,y habiendo pasado allí sus 
primeros años, fue desterrado por causa de adulte­
rio y por otros crímenes todavía mas infames;y aun se 
dixo que habia ahogado á su padre por parecerle 
que vivia demasiado. Buscando pues un lugar don­
de su ignominia no fuese conocida, vino á parar á 
Palestina, donde se hizo Cristiano, y supo ocultár 
tan bien su perverso carácter, que llegó á obtener 
varios empleos de confianza entre los fieles. Su fa­
ma incitó á los Gentiles á aprisionarle. por la fe,y 
sostuvo el papel de Confesor con el mas grande, 
aplauso. Los Cristianos le visitaban, pasando con él 
las noches y suavizandole la prisión con todo géne­
ro de alivios. Algunas Iglesias de Asia le enviaron 
diputados .para consolarle y suministrarle nuevos so­
corros jy al fin esta persecución le sirvió de pretex­
to para juntar mucho dinero. El Gobernador de Si­
ria , que hacia grande estimación de las costumbres 
^losóficas , creyó verlas en Peregrino por el despre-- 
cio con que miraba la muerte ; por lo qual le dio 
libertad, prohibiendole , sin embargo , que permane­
ciese, en el distrito de su Gobierno. Comenzó pues 
á viajar de unas á otras provincias, haciendo pro­
fesión declarada de la Filosofía que tanto le había 
servido, y llevando, á imitación de los Filósofos 
de aquel tiempo , su báculo y capa , sus alforjas, y 
cabellos largos.

Contaba todavía con la caridad liberal de los 
Cristianos ; pero al fin conocieron estos su hipocre­
sía sacrílega, y le abandonaron con horror. Privado 
4ç estos .airxilios , y falrandole por consiguiente el,

Lucian, de mor­
te Peregr.
A. Geli.iib. 12.
C. 11.

XX.
Peregrino se 
quema vivo 
en los juegos 
Olímpicos.
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principal motivo que tenia para ocultar su verdade­
ro carácter, intentó en sus viages hacer fortuna por 
otro nuevo rumbo. Practicó en Egipto todas las ex­
travagancias vergonzosas que executaban los Cíni­
cos ; y pasando desde Alexandria á Roma , declamó 
allí abiertamente contra todos los Grandes y pode­
rosos , sin perdonar al mismo Emperador; hasta que 
fue desterrado por el Prefecto, lo que le adquirió 
nuevo crédito en el ánimo de sus crédulos admira­
dores. Desde Italia se retiró á Grecia, donde quál- 
quier Sofista no podia menos de hallar buena acogi­
da,-y se hizo famoso en Atenas porque se acomodó 
á vivir en una choza cercana á la Ciudad. Viendo­
se ya viejo, y habiendo agotado todos los recursos 
para conservar el aprecio de las gentes, se le puso 
en la imaginación inmortalizarse por un medio en­
teramente nuevo. Acudió á la asamblea de los jue­
gos Olímpicos, que era la mas numerosa de toda la 
Grecia, y declaró en público , que la Olimpiada si­
guiente,y en el mismo dia,se quemaría vivo en aquel 
mismo lugar. Como habían de pasar quatro años de 
intervalo , se lisonjeaba que en tan largo tiempo ocur- 
liria algún incidente que le libertase de su prome­
sa. Entretanto logró los aplausos y admiración de un 
pueblo frivolo.y admirador de las cosas extraordi­
narias, que tenia por heroísmo aquel valor insensato. 
Pero al fin llegó el día fatal, y no había medio de 
evitarle. Los discípulos de Peregrino discordaban so­
bre lo que debía executar : unos eran de opinion 
que merecían prolongarse , quanto fuese posible , loi 
días de un hombre tan importante ; pero otros de­
cían'que su honra estaba interesada en dar un exem­
plo del desprecio de la vida, con toda la pompa que 
había prometido ; y esta opinion prevaleció de tal 
modo, que se vió en la necesidad de seguiría. La 
videra del día señalado para esta extraña tragedia, 
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arengó el Filósofo al pueblo sobre la muerte ; pero 
la mayor parte de los oyentes, mostrando tener mas 
deseos del exemplo que de las moralidades del Ora­
dor , que comenzaba á temblar, le gritaron por to­
das partes que era ya tiempo de proceder á su sa­
crificio ; pero dexó pasar el dia señalado con cier­
to pretexto que no satisfizo á los espectadores. En­
tretanto cayó enfermo, y reprehendiendole el Me­
dico su poca paciencia en los dolores, diciendole que 
un hombre que buscaba la muerte debia recibiría sin 
pesar , quando ella venia ;¿y que gloria adquiriré 
yo, le respondió Peregrino, si muero de una enfer­
medad , como los demas hombres? La reprehensión 
del Medico picó de tal suerte su vanidad, que de­
claró se quemaría vivo en la noche siguiente. To­
do el mundo concurrió á este espectáculo ; prepara 
Peregrino una grande hoguera, y á la medía noche 
se dexa ver con una antorcha en la mano, y segui­
do de todos sus discípulos. Luego que salió la luna, 
encendió él mismo la hoguera,y arrojando algunos 
granos de incienso se volvió hacia el medio dia , pa­
ra pedir á los I>ioses le fuesen propicios i despues de 
lo qual se quitó sus sandalias, sus alforjas y manto, 
y saltó con mucha ligereza en las llamas, que le 
consumieron en un momento. El entusiasmo que co­
municó á todos los espectadores fué tan grande,que 
asegura Luciano, testigo é historiador de todas es­
tas particularidades, que faltó poco para que le hu­
biese muertoá pedradas el pueblo,porque quiso chan­
cearse sobre la aventura de Peregrino.

El mismo Luciano nos ha conservado tambien la 
Historia del'impostor Alexandro de Pafiagonia, que 
no pasarejpos en silencio, porque ella sola, mas que 
todas las reflexiones, hace palpable la diferencia que 
había entre nuestros Mártires y Taumaturgos, y sus 
vanos antagonistas. Hizo Alexandro en sus principio^

xxr.
Alexandro de 
Pafiagonia.
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el papel de Mágico,y corrió el mundo en compa­
ñía de una vieja, á la qual se juntó porque era ri­
ca, abandonandola despues que la vio arruinada. En-: 
tonçeSivolvioiá su patria , y;de Mágico se transfor­
mó en Profeta, con el auxilio de algunos oráculos 
de las Sibilas, que él ordenaba á su antojo. Era hom­
bre ingenioso y hábil para formar qualquier enredo; 
y.ademas tenia un aspecto agradable , que no le sirvió 
dp poco para engañar y alucinar al vulgo ignoran­
te. Anunció la'próxima venida del Dios Esculapio,y 
algunos dias después manifestó al pueblo una pequeña 
serpiente que tenia oculta dentro de un huevo, y al 
dia siguiente otra mucho mayor, suponiendo que era 
la misma. Este animal estaba admirablcmente domes­
ticado y hacia mirJuegos divertidos,lo que fue bas-, 
tante para que se creyese que era un Dips. Cfre-, 
cianle sacrificios y ricos presentes, erigieronle Esta­
tuas de plata ,y acudían de todas partes á oir sus, 
oráculos ; pero siempre era preciso hacer , algún re-^ 
galo á:esta Divinidad.

El Prefecto del Pretorio tuvo la flaqueza de con-, 
sultarla tambien sobre la suerte de una batalla , y et 
nuevo oráculo prometió la victoria, con tal que fue-' 
se arrojado un león en el Danubio. Ea cóndicion fue 
cumplida, y la batalla se perdió ; mas esto no des-, 
animó 'al Profeta , pues dixo que la? predicción ha­
bía sido mal entendida. Para detener el curso de se­
mejante superstición, fué preciso que muriese el im­
postor , el qual vaticinó que viviría cien años y mu­
rió miserablemente • á los setenta , roído de gusanos.

No fué muy diversa la extravagancia impía de 
Montano, aunque estaba instruido en la fé Católi­
ca. Este Eunuco, natural del pueblo de Ardaban en 
la Frigia , deseaba con ardor el Episcopado, á pe­
sar de su defecto natural y de la quaiidad de Neó- 
^to que le excluían de esta dignidad. Por aquí diór
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entrada al demonio , de quien fue realmente • poseií- 
do ; y arrebatado fuera de sí, sin saberse por que im­
pulso , comenzó á proferir- cosas del todo extraordi­
narias. Sus admiradores, que eran unos rústicos Fri­
gios , le animaban mas y mas, gritando que solo el 
Espíritu Santo podia hablar de aquel modo. Junta» 
ronse al seductor dos mugeres perdidas y endemor 
niadas como él ^ que se'llamaban Prisca ó Priscila 
y Maxímila. Ambas eran ricas, y se . sirvieron veñí- 
tajosamente de un medio siempre eficaz para peit 
suadir á todo el que no está bien cimentado. A exem­
plo de su maestro hablaban tambien arrebatadas, y 
con un entusiasmo lleno de fanatismo. El primer uso 
que hicieron de los dones que fingían, haber- recibí* 
do del Espíritu Santo, fué el de quebrantar 'la ley 
de Dios, apartandose de sus maridos.

Preferiase Montano con sus Profetisas á todos los 
antiguos Profetas y á los santos Apóstoles , jactan­
dose de haber recibido él. solo la plenitud del Es­
píritu de Dios, ó el Paráclito prometido por él -Re^ 
dentor; y aun SUS' sectarios le dieron este nombre di* 
vino de Paráclito, y querían persuadir que era la tef* 
cera-persona’ de la Trinidad. Ea impiedad de estos 
fanáticos llegó hasta el extremo de enseñar que no 
habiendo podido Dios salvar al mundo por Moises, 
por los Profetas, ni aun. por la Encarnación deh Ver* 
bo, habia descendido por el Espíritu-Santo en Mon­
tano , Priscila y Maxímila.

Afectando una severidad de moral correspondien­
te á su orgullo, enseñaban los Montañistas un rigo­
rismo nada conforme á los preceptos Evangélicos,y 
admitían muy pocos pecadores á la penitencia Dde- 
ron el nombre de Jerusalen á la pequeña Ciudad 
de Pepucio o Pepusa en Frigia , donde dominaban, 
y á donde atraían infinitas gentes. Tenían allí unos 
exactores que cobraban de todos un verdadero uí-
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buto con el nombre de oblación, y lo exigían bas­
ta de las viudas y huérfanos mas miserables ,que es­
taban exentos de las cargáis del Estado. Todo se co­
honestaba entregando este dinero a los Doctores de 
la Secta, á los quales mantenían con gran regalo pa­
ra fortificar su celo. Muchos santos Obispos quisie­
ron expeler los malignos espíritus que poseían á Pris- 
.cila y Maxlmila , pero no lo permitieron sus partida­
rios codiciosos. Gelebrarónse entonces . varias asambleas 
Eclesiásticas en el Asia , en las quales, despues de 
un maduro examen , los Refractarios pertinaces fue­
ron solemnemente condenados, declarado herege Mon­
tano, y arrojado de la Iglesia con todos sus sequa­
ces.. Se tiene por cierto que él y Maximila , cedien­
do á los impulsos del maligno espíritu , al fin se 
ahorcaron con sus propias manos : pero su muerte no 
acabó con la Secta, que sobrevivió largo tiempo á 
sus autores.

La heregía de Montano seduxo á algunos hom­
bres doctísimos, despues de haber hecho grandes ser­
vicios á la Iglesia , y exercitado su celo contra las 
heregías. Pero ¿á que extravíos no está expuesto el 
espíritu humano, quando apartandose de las reglas 
seguras de la autoridad Eclesiástica , (quiere juzgar 
de la doctrina por las sospechosas ap^iencias de un 
rigorismo engañoso? Esta heregía , llamada del lu­
gar donde tuvo su origen , Frigia, ó Catafrigia, se 
dividió en una multitud de ramas diferentes, como 
todas las cosas que no se gobiernan por principios 
fixos.

xxiir. Algunos Montañistas seguían á Proculo ,ó Pro- 
Prodo,Esquí- cío , otros á Esquines , y otros á cierta muger Ila­
nes y Quimi- mada Quintila , Profetisa muy parecida á las compa- 

ñeras del Heresiarca. Estos últimos llegaron al ex­
tremo de admitir á las mugeres al Sacerdocio y al 
Episcopado ; queriendo que para conferir las Orde*
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nes Sagradas, no se atendiese a la diversidad de sexos. 
Muchos se distinguían solo por un ridiculo ceremo-. 
nial, y por- los nombres extraños de Artotiritas, ó 
Pasalorinquitas ; denominaciones análogas á su rito, 
que consistía en ofrecer queso con pan en sus mis­
terios , ó en ponerse el dedo en la nariz y en la bo­
ca, quando hacían Oración. Los Esquinistas añadieron 
á los errores de Montano la confusion de las personas 
de la Trinidad , cuyo, dogma .ippío fue inventado 
por Praxeás, y después le enseño Sabelio con mu­
cha mayor celebridad y escandalo. En este sentido 
debe entenderse lo que dice San Paciano de que 
Praxeas fue el Doctor de losCatafrigios; pues ni es­
te ni Teodoro, á quien cuenta igualmente Paciano 
entre los Doctores Montañistas, consta qué fuesen de 
tal Secta ; bien que algunos de sus partidarios com­
batirían por otra parte la divinidad de Jesu-Cristo.

Teodoto de Bizancio renovó Ias impiedades de 
Cerinto y Ebion contra el Verbo Encarnado , y aun- t^^’ d 
que era un simple curtidor, tuvieron sus errores gran- Bizancio^ 
des consequencias, pues en realidad era hombre sa­
bio. Habiendo sido preso durante la persecución con 
otros muchos Cristianos que padecieron el martirio, 
se deshonró con una ignominiosa apostasía ; y no pu­
diendo sufrir las reprehensiones de los demás fieles, 
se huyó á Roma donde creía poder ocultarse : pero 
fue conocido y en todas partes le preguntaban ¿co­
mo siendo tan sabio había hecho traición á la ver­
dad? Para conservar su honra , de la quai era muy 
celoso , inventó un medio do-defensa mas detestable 
que su primer delito , y publicaba que no había re­
negado de Dios, sino solo de un hombre. ¿Quién 
es ese hombre? le dixeron , y respondió: Jesu Cris­
to , que no es mas que un hombre como nosotros 
por, naturaleza. Halló algunos que apoyasen su be- 
regia,y se les dio el nombre de Alogos, que en Grie- 

2^»í. X Oo
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go.sígnifida los qua- ’niegan la divinidad del Verbo. 
Afirmaban que los mas. antiguos maestros de la Re­
ligion, y amidos-mismos Apóstoles , habián-aprendido 
y enseñado esta doctrina, y que se conservó hasta el 
tiempo del Papa Victor, que fue el décimo tercero 
de los Sumos Pontífices ; pero que su sucesor Cefe- 
wno había'corrompido la verdad. Esto-es lo‘que di­
ce un Autor contemporáneo, cuyomombre se ignora, 
citado por Eusebio, y añade que además de las di­
vinas Escrituras, teman contra si los escritos de un 
gran número de fieles mas antiguos que Victor; y 
con esta ocasión prueba contra los Hereges y Gen- 
tiles: que Jesu-Gristo es Dios y Hambre' juntamen­
te- ‘¿Quántos himnos y cánticos^tenemos desde el 
principio»de la Iglesia-, dice el mismo' Autor anti­
guo , en que llamamos á Jesu-Cristo Verbo de Dios 
y Dios verdadero? ¿Cómo es posible que siendo tan 
constante y. notoria læ doctrina de la Iglesia,-se ha­
ya enseñado*eu eUarhasta el- •tiempo de Victor , la 
que pretenden nuestros adversarios?- ¿Y corno no se 
avergüenzan de imputaría á" un Pontífice que ex­
comulgó al curtidor Teodoto ; padre y caudillo dé 
estos Apóstatas? Pero ¿á que fin citan los antiguos 
monumejitos y las divinas ‘’Escrituras , quandó ellos 
¿espiiecian -estas» reglas-de la fe /y estiman mucho 
mas4 EuafcideS'j-ó Aristoteles, áTeofrasto ^ y aun al mis­
mo Galeno? Ellos se -sirven de lasrinvenciones Gen­
tílicas para establecer sus errores'/^ de la sutileza'dé 
Ips. ímpieS' para corromper la sencillez de las Escn- 
t'àïas> con- pretexto He corregirías. Para convencer­
los de do <que 'h©'*dtcho , no hay mas que com­
parar los diferentes exemplares que úsan :* ¿ y que 
podrán replicar quando estas copias están escritas de 
su mano? No han recibido asi las Escrituras de aque­
llos que los instruyeron en la doctrina de- la ^S^^* 
sia-ií-y no -se, atreverán á manifestar los originales de
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donde han sacado sus copias. De esta suerte se con­
fundía desde entonces a los temerarios Dogmatizadores, 
que pretendían que la ,fé Cristiana no habla, sido 
siempre la misma desde su .origçn.,

Hubo tambien otro Teodoto posterior abde Bizan- xxv. 
cío, que enseñaba: la misma doctrina respecto de Jcsú- 
Cristo, á quien tenia igualmente por un^ mero hcm- 
bre , y aun afirmaba que era inferior á Melquise­
dec , porque, se- l^e Qn.lqs Psalmos.: tu eres Sacerdote 
según el orden, de Melquisedec;, y fundando en'estas 
palabras su ridículo cisterna, erigía,á Melquisedec en 
virtud celestial, y en abogado e intercesor de los An­
geles , como. Jesu-Cristo lo era de los -hombres. Pie- 
feriale tambien á Cristo ,. aunque confesaba que había 
nacido del Espíritu Santo y de UiSantísima Viigen, 
porque Melquisedec no tenia padre, m madre., ni ge- 
nea.logía: y en. eonseqüencia de-esto le apUcabij lo qqe 
el Profeta dice del Hijo del Eterno , que no puede 
comprehenderse su principio, ni su fin. Estos Sectaries 
del segundo Teodoto fueron llamados Me'quisede- 
quianos, Praxeas,,de quien ya hicimos mención, fue 
Autor de la heregía de los Patripasiands j . llamados- ; n : - 
asi porque atribuian -al Padrç , lo mismo que..al Hi---': '’/'^ 
jo , la Pasión y muerte en la Cruz. Llamaronlos tam- ■ 
bien Monárquicos, porque no confesaban en Dios mas , 
que una sola persong , por no admirir mas .que^un 
principio.' ; '.•.'•■•■•oD f>b J^

Hermógenes ; ; pingor, ¡y, filósofo lide^ga- todavía 
correr mas libremente su imaginación. Había profe­
sado la doctrina de.la Iglesia, y la.>abandono por la 
de los <Estoieos * resistiendo^, de todas sus..ideas ex- 
travagantes. Afirmaba que la materia era;no-s9.ío eter­
na , sino increada.; ,que dos d€H}OiSDS,.,^eçiajl reunidos 
.algún- dia á este género de substancia poío diversa 
de. la de los espiriíusj.y por un entusiasmo sin ejem­
plo , decía que el cuerpo de Jesu-Cristo estaba en

Coi
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XXVI.
San Dioni­

sio de Corin­
to y San Pi­
nito de Gno­
so.

el Sol. Dogmatizó Hermogenes en Africa, y Her- 
imas y Seleuco enseñaron en Galacia la misma doc­
trina de la materia coeterua á Dios, con todas las 
consecuencias que necesariamente se derivan ; siendo 
^r^ °j 1 1’^"^^'^^ capitales de sú sistema , que el 
alma del hombre no es mas que tm fuego ó un 
ayre sutil : cuya impiedad hemos visto reproducida 
en nuestros dias con un descaro increible. Añadían 
que los Angeles la habían creado ; pero que esta no 
era nna creación real qué consiste en producir de la 
iwda. alguna cosa , sirio solo en variar las modifica­
ciones de una substancia preexistente, no admitiendo 
su sistema el poder ó industria de estas primeras in­
teligencias. A unas almas- de ayre ó de fuego no po­
día convenir un bautisnjo de agua; por lo anal re- 
proteban,nuestro: bautismo , valiendose de aquellas 
palabras de San Juan -'él os bautizará por el espirí- 
^ y por el fuego. Decían tambien que este mun- 
flo era el infierno y que no había otra resurrección 
que la generación natural.
j .'^®P^' '^P^®^a^es y delirios. animaron el cejo 
j.® -^ hombres piadosos y sabios capaces de impe­
dir Jos progresos de la seddecioh. Es: verted que 
a ía heregia de los Montañistas y al deseo de pre­
caver las consequendas de su engañoso rigorismo, so­
mos -acreedores de la Epístola de San. Dionisio Obis­
po de Corinto , dirigida á la Iglesia de Amastris en 
Pangonia. En ella exhorta á los Obispos del Ponto, 
del qual era parte la Paflagonia en aquel tiempo , 
a que reciban con benignidad á todos los pecadores 
que quieran hacer penitencia ; y en otra Carta pro­
cura comunicar la dulzura de su espíritu á San Pi­
nito, Obispo de Gnoso en la Isla de Creta. Estos 

os grandes hombres, aunque muy eloquentes y muy 
sabios, no concordaban del todo en las consegüen- 
c’ás que inferían de unos mismos principios. Respon-
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dióle Pinito, y despues de manifestar el aprecio que 
hacia de San Dionisio y de su Carta , le exhorta por 
su parte á suministrar á su pueblo un manjar mas 
sólido , instruyendolo en las máximas de una perfec­
ción mas elevada; pues era temible que si le admi­
nistraba por mucho tiempo la leche de la indulgen­
cia, no saldría jamás de su infancia espiritual. La Pro­
videncia , que ha hecho tributar un culto público á 
estos dos Santos, quiso recomendamos tanto la sa­
bia dulzura que teme autorizar la austera hipocresía 
de los Hefeges, quanto el celo que desea la prácti­
ca de las virtudes eminentes, por temor de no fal­
tar en las indispensables y necesarias. Estos caminos 
son diversos ; pero el uno y el otro tienen por gula 
d espíritu de Dios, siempre que se contengan den­
tro de los límites señalados por la Iglesia.

Escribió San Dionisio de un modo igualmente xxvir. 
edificativo , no solo á los fieles de Gortina y á las Epístolas de 
Iglesias de Lacedemonia y Atenas , que eran objeto ^^^ Dionisio, 
propio y directo del celo de un Obispo de Corin­
to, en qualidad de Metropolitano de Acaya , de cu­
ya preeminencia es verosímil que gozaba ya por 
aquel tiempo ; sino que tambien exercitó su pluma 
en precaver contra los errores de Marcion á los fie­
les de Nicomedia , Ciudad Capital de Bitinia, una 
de las mas importantes por su ventajosa situación, y 
donde en el siglo siguiente establecieron los Em­
peradores su residencia. Finalmente la séptima de 
las Epístolas de San Dionisio llamadas Católicas, pa­
ra distinguirías de una Carta particular escrita á su 
hermana Santa Crisófora, la dirigió á los Romanos 
Ír al Sumo Pontífice San Sotero, á quien da gracias por 
as limosnas que habia enviado álos Corintios,y por 

la instrucción Pastoral que las acompañaba-; la que com­
para San Dionisio á la Carta que en otro tiempo re­
cibieron del Papa San Clemente , y dice que la ve-
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neracion que se tributa á estos dos monumentos res­
petables nunca tendrá fin. Las quejas que dá el san­
to Obispo de Corinto,de que los Hereges alteraban 
sus escritos para apoyar sus errores , son un testimo­
nio auténtico de la reputación que tenían en la Igle. 
sia , tanto aquellas Obras como su Autor. San Geró­
nimo dice que indicó con tanta erudición como elo­
quenda, de que.Filósofos habia bebido su veneno ca­
da una de las heregías-j y aquí puede, tambien adver­
tirse de donde sacan el suyo los incrédulos que hoy 
se- glorían del mismo nombre de Filósofos. Este es el 
fruto que deben sacar los verdaderos fieles de la ex­
posición de tantos errores y absurdos, que sin este ob­
jeto sériai muy; fastidiosa. •

No fue menos ilustre San Melitón ,■ Obispo, de 
Sardes en Asia , por una_ multitud de escritos-, de los 
quales por desgracia solo existen, algunos-fragmentos. 
Compuso un Catálogo de los Libros sagrados , que 
es el primero que se halla en los Escritores Eclesiás­
ticos asiendo su intención dar á conocer á los Cris­
tianos de su tiempo qual era el Canon de los* Ju­
díos, y no el de las diferentes Iglesias, con relación 
á los libros del Antiguo Testamento. Escribió Me­
litón al Emperador en defensa de los fieles > contra 
los movimientos tumultuosos de los pueblos , que sin 
ordenes positives sacrificaban muchas veces una in­
finidad de Mártires. Reclama en este escrito la hu­
manidad y sabiduría de Marco Aurelio en favor de 
una porción tan estimable de sus súbditos, qual eran 
los sincéros adoradores del verdadero Dios ; y le rer 
cuerda que entre los Príncipes dé Roma solo Nerón 
y Domiciano, tiranos odiosos , hablan publicado edic­
tos; contra la'Religión Crisliianai- ‘

Æn el mismo tiempo ,. Apolinar , Obispo de Hie* 
rapolis en Frigia , y Atenagoras. escribieron nuevas 
apología^ del Cristianismo , siendo la mas célebre la
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de Atenagoras. Era este un sabio Ateniense que, co­
mo otros muchos, habia pasado de la Filosofía al Cris* 
tianismo y que se aprovecho de la fama que habia 
adquirido con sus talentos, para hacer recomendables 
las virtudes Cristianas , á pesar de las mas atroces 
calumnias. Esta apología y el célebre tratado del mis­
mo Autor sobre la resurrección de los muertos , de­
muestran su gran penetración y ijuicioí están llenos 
de una cloqucncia noble y de una erudición muy 
oportuna , y . explican con tanta exactitud como so­
lidez nuestros mas sublimes misterios.

No se sabe con certeza si unos escritos tan con­
vincentes hicieron la debida impresión en el ánimo 
del Emperador ; pero pocos años después acaeció un 
hecho singular y maravilloso, cuyos efectos fueron 
bien notorios. Hacia Marco Aurelio la guerra á los 
Germanos y Sármatas ; y los Quados que era una 
de estas Naciones, le empeñaron en que se embosca­
se en los montes áridos de la Bohemia , donde, se 
halló su -exercito como bloqueado, en tiempo de un 
¿alor insoportable y en el mayor peligro' de pere­
cer por la sed. Habia en el exercito Romano muchos 
Cristianos; los masde-ellos de Melitina en Armenia, 
ó. sus oercanias-, .y se pusieron en oración á vista del 
enemigo quedos observaba , juzgando este que aquél 
era el momento favorable para dar la batalla : pero 
en breve mudó de dictamen, porque cubriendose el 
Cielo de nubes, comenzó á caer.una lluvia.abundan­
te sobre los Romands, mientras tanto que los Bárba­
ros se vieron acometidos de una violenta piedra mez­
clada de rayos’, quehizb el mayor eaiágo^en sus 
esquadrones. La turbacion ry el espanto obligaron a 
muchos á pasarse ú los Romanos, y él exercito Bár­
baro quedó enteramente disipado. Todo el mundo 
juzgó este suceso como milagroso; y para perpetuar 
la memoria, se erigió el magnífico monumento de la

Euseb.';Chron. 
an.. 17,4...........  
Dion. Epitome 

in Marc. Áur.

XXX.
Prodigio de 

laLegionFul- 
mirranie.
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columna Antoniana , que todavía existe , y en cuyo 
relieve se halla esculpida esta historia. El vulgo qui­
so atribuir el prodigio á sus falsos Dioses j pero Mar­
co Aurelio mas equitativo dio á la Legión Meliti­
na,que había obtenido este favor del Cielo, el nom­
bre de Legión Fulminante , y atribuyó expresamen­
te tan gran beneficio á las oraciones de los Cristia­
nos en las Cartas que escribió al Senado , y existían 
en tiempo de Tertuliano ; prohibiendo con mucha 
severidad que fuesen delatados los Sectarios de la 
Religion Cristiana.

Pero esto no impidió que tres años despues se 
levantasen contra los fieles varias conmociones popu­
lares en muchas provincias, especialmente enlas Ga­
llas , donde habia en aquel tiempo Iglesias muy flo­
recientes. Predicaron allí el Evangelio los discípulos 
de I0S' Apóstoles ; y no es creible que unas Regiones 
tan hermosas contiguas á la Italia, donde se habia es­
tablecido la Cátedra Pontificia, no hubiesen excitado 
el. celo de Pedro, que enviaba á todas partes opera­
rios; y lo mismo se debe presumir de la actividad del 
Apóstol de las Naciones, que tan fielmente auxilia­
ba al Príncipe de los Apóstoles. Por lo qual San Epi­
fanio asegura en propios términos, que los discípu­
los de San Pablo , y entre otros Crescencio y Lu­
cas, predicaron en el país de los Galos : lo que no 
puede entenderse de la Galia Cisalpina, que ya no 
tenia este nombre ;en el .siglo quarto, ni de Ias Co­
lonias Asiaticas de los Galos;; y lo. mismo afirmaTeot 
doreto. : -

Fue San Crescencio el primer Obispo de Vie­
na, según la respetable tradición de esta Iglesia, en 
la qual no se advierten anacronismos, ni contradiccio­
nes, ni hechos desmentidos por los monumentos mas 
seguros, ni contiene cosa alguna increible y que no 
iléve consigo el carácter de la venerable antigüedad.
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Con menos razón se pondría en duda que San Tro- 
fimo fué enviado á las Galias por San Pedro, y fun­
dó la Iglesia de Arles, aun antes que la de Viena, 
Toda la Galia sabe, decían los Obispos sufragáneos 
de esta primera Silla escribiendo al Papa San Leon, 
y no lo ignora la Iglesia Romana, que Arles me­
reció recibir del Principe de los Apóstoles á San Tro- 
fimo por su Obispo, y que de esta ilustre Ciudad 
se ha comunicado el don de la fé á las demas pro­
vincias.

Esto es todo lo que hay de positivo sobre la 
primitiva antigüedad del Cristianismo en las Galias. 
Pero no por esto se pretende asegurar que el Evan* 
gelio'fué predicado solo en el primer siglo en las dos 
provincias de Arles y de Viena. En esta primer» 
edad ,'dicen los mejores Autores, hizo unos progresos 
muy lentos entre los Galos; lo que supone que » 
lo menos fué anunciado. En tiempo de San Irenéo, 
según asegura este ilustre Doctor, había ya muchas 
Iglesias establecidas entre los Celtas y en las dos 
provincias Bélgicas ; pero antes del tercer siglo hay 
muy pocas.cosas que merezcan la atención del lec­
tor juicioso , y solo puede seguirse el hilo de la His­
toria en la Iglesia de Leon.

Hacia la mitad del siglo segundo fué enviada a 
las Galias por la Santa Sede una tropa ilustre de 
operarios Evangélicos. Era el principal San Foti- xxxm. 
no , discípulo de San Policarpo, á quien sin duda San Fotino, 
acompañó en el viage que este Doctor Apostólico 
hizo » Roma el año 158; y desde Italia pasó á las 
Galias, estableciendose en Leon, que ya era enton­
ces una de las mas considerables Ciudades. Allí anun­
ció a Jesu-Cristo con mucho fruto , y formó en bre­
ve tiempo una Iglesia numerosa, de la qual fué el 
primer Obispo. Sus compañeros trabajaban al mis- 
Bio tiempo ea Viena, cuya Iglesia., fundada por San

Tem, L Pp
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"Crescencio, se hallaba muy necesitada de auxilios. 
Los notables progresos que hacia la divina palabra 
despertaron primero la atención , y luego el furor de 
los idolatras, que solo esperaban una coyuntura opor­
tuna para perseguir á los fieles ; y la consiguieron 
con motivo de los juegos que se celebraban en Leon 
cada cinco años.

Epist Martyr. . Dieron principio haciendo á los Cristianos odio- 
Eu5eb?iib\. init. SOS, é. imputahdóles. los crímenes mas execrables ; y 

en consequenda de esto se les prohibió la entrada 
Maices de ^^^ los’edificios públicos, y aun en las casas particu- 

Leon. ^ lares,que no fuesen las suyas. Estas vexaciones fueron 
acompañadas de sangrientos ultrages, pues por todas 
parres insultaban á los fieles dandoles golpes con bru­
talidad grosera ,'y robandoles sus bienes ; pero como 
ellos solo resistían con la dulzura y la paciencia,ha­
llaron sus enemigos poco gusto en provocar á unas 
gentes que no se defendían , y creyeron que satisfa­
rían mejor’ su malignidad acusandolos en los Tribu, 
nales. Los que fueron interrogados sobre su Religion 
la confesaron generosamente, y los encerraron en es­
trechas prisiones hasta la llegada del Presidente de 
la provincia, que se hallaba ausente. Luego que se 
los presentaron, los hizo atormentar por la sola sospe- 
eha de dos' csimenes que se; les atribuían.

•Un .Cristiano jóven llamado Epagato , lleno de 
fervor y sabiduría, intentó defenderlos ; pero la mul­
titud que rodeaba el Tribunal comenzó á gritar fu*- 
ríosamente, y el Presidente le preguntó si era tam 
bien Cristiano. Hizo su : confesión con la mayor in­
trepidez , y fue condenado* con los dénias Confeso 
res, dandole por ignominia.’el título de Abogado de 
los Cristianos. Hubo sin' embargo algunos hermanos 
imperfectos y tímidos, que con su caída escandallé' 
ron y afligieron en extremo á aquella tropa santa ; 
pero Æsta* perdida la jecopipensaron con usura los
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nuevos atletas, que cada dia se alistaban para la 
pelea.

El furor del pueblo y del Magistrado descar­
gó con mas rabia contra el Diácono Santo , el Neó­
fito Maturo, Atalo, y una esclava de pocos años lla­
mada Blandina. Temían los fieles la caída de esta 
muger,dotada en alto grado de los dones de la na­
turaleza, y de unos sentimientos muy superiores á 
su condición. Su ama, que era del número de los 
Mártires, y conocía las pocas fuerzas y delicada com­
plexion de Blandina, parecía baberse olvidado de si 
misma por atender solo á la perseverancia de su es­
clava. Pero esta generosa doncella admiro a todo el 
mundo, y apuró las fuerzas de sus verdugos, qua 
se remudaron para atormentaría desde la mañana has­
ta la tarde. Querían arrancar de -Su boca alguna de­
claración que infamase Ias costumbres de los fieles, 
pero solo respondía á todo : Cristiana soy, y entre 
nosotros no se comete ningún crimen.

No manifestó menos su constancia el Diácono 
Santo. Reusó declarar, su nombre , su estado y. su pa­
tria ; y únicamente respondía á todas las preguntas 
indistinta é invariablemente : yo soy Cristiano. Su 
fortaleza irritó al Presidente y á los verdugos ; y 
después de haber apurado en él todas las torturas or-, 
diñarías , le aplicaron planchas de cobre encendidas 
á las partes mas sensibles de su cuerpo : pero el san’ 
to Mártir sentía abrasarse su carne sin hacer el me­
nor movimiento, ni dar la mas leve muestra de do­
lor. Cansaronse los verdugos, quando ya su cuerpo 
no era mas que una sola llaga , y no obstante, vien­
do algunos días despues los infieles que la inflama? 
cion de las llagas: le causaba los mas crueles dolores^ 
le aplicaron á nuevas torturas, lisonjeandose de que 
al fin quedaría vencido, ó que á lo menos con su 
muerte intimidaria á sus compañeros. Mas por ua 
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milagro sensible de la divina Omnipotencia, estos 
nuevos tormentos sirvieron de remedio á los prime­
ros, y quedó enteramente sano. A vista de esto con­
virtieron su crueldad en otros mas fáciles de vencer.

Entre los que renunciaron la fé habia una mu- 
ger llamada Biblis, y no se dudaba que los dolores 
del tormento la obligasen á acusar á los fieles de los 
crímenes de que se les quería hacer cómplices ; pe­
ro estos dolores sir\¿eron por el contrario para re­
cordarlalas penas eternas, y exclamó ; ¿cómo es po­
sible que los Cristianos devoren á sus propios hijos, 
quando el extremo horror que tienen á toda cruel­
dad no les permite comer la sangre de los anima­
les? Y habiendo protestado después que solo el te­
mor habia sido causa de su caída, y que de allí ade­
lante no cesaría nunca de confesarse Cristiana , la jun­
taron con los otros Mártires ; y todos fueron arrojados 
en un espantoso calabozo que igualaba á todo quanto 
habían padecido hasta entonces, pereciendo en él los 
que no estaban endurecidos con los tormentos.

Entretanto fue preso el santo Obispo Fotino, que 
tenia mas, de ochenta años , y se hallaba enfermo. Su 
debilidad era tan grande, que fue preciso conducir­
le en brazos al Tribunal. Preguntóle el Presidente 
¿quien era el Dios de los Cristianos? y le respondió 
el venerable viejo : si sois digno", ya lo conoceréis. 
Gargaronle tumultuariamente de injurias y de gol­
pes,y sacandole medio muerto de las manos de aque­
llos furiosos, lo llevaron á la prisión, donde espiró a 
los dos días.

Maturo , Santo , Atalo y Blandina fueron con­
denados á las fieras; y para esto se ofreció expresa­
mente al público un espectáculo, sirviendo los dos 
primeros de diversion á los espectadores por espació 
de un dia entero. Hicieronlos pasar sucesivamente 
por todo genero de torturas, azotandolos con jaras,
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y exponiendolos despues á las bestias ; pero como es­
tas se mostraron poco furiosas, fueron abandonados 
al populacho feroz , quien los hizo sentarse en una 
silla de hierro hecho ascua, y pasar por todos los 
juegos bárbaros que inventaba su caprichosa crueldad; 
mas como después de todo esto vieron que todavía 
respiraban, los degollaron en el anfiteatro. Blandina 
fue suspendida en un palo y expuesta así á la vo­
racidad de las fieras; y no habiendola tocado nin­
guna, la reservaron para otro dia. Al tiempo que 
Atalo iba á padecer su suplicio, supo el Presidente 
que era Ciudadano Romano ; por lo qual le mandó 
volver á la prisión,y escribió á Marco Aurelio acer­
ca del destino de estos Confesores, pintando las co­
sas del modo que juzgó mas á proposito para sus 
detestables fines.

Los Santos prisioneros se aprovecharon de este 
intervalo para convertir á los apóstatas, y lo consi­
guieron de casi todos. Pero su celo no se limitó á es- 
'to , sino que escribieron á los Cristianos de Asia , de 
donde muchos de ellos eran originarios,á fin de inspi­
rarles el horror extremo que profesaban los fieles de 
las Galias á la heregía del hipócrita Montano, que en 
aquella Region hacia considerables progresos. Escri­
bieron tambien al Papa San Eleuterio,para mover- 
ie mas eficazmente á que pacificase las provincias 
Asiaticas. El Presbítero Ireneo , que ya se había ad­
quirido el mayor crédito, fue el portador de estas 
Cartas.

En este intermedio , el Gobernador ó Presidente 
recibió la respuesta del Emperador acerca de los pre­
sos por causa de Religion, en que le ordenaba pu­
siese en libertad á los que renunciasen la fé, é hi­
ciese morir a los que persistiesen en confesaría. En su 
conseqüencia interrogó nuevamente á los acusados 
y-como permaúscicron firmes, pronunció contra ellos
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la sentencia. Los unos, como Ciudadanos de Roma, 
fueron condenados á cortarles la cabeza , y los otros 
á ser expuestos á las fieras. Durante el interrogato­
rio , un Medico llamado Alexandro , que estaba cer­
ca del Tribunal, animaba por señas á los Confeso­
res ; y advirtiendolo el pueblo,fue delatado. Pregun- 
tóle el Presidente ¿que Religion profesaba? respondió 
que era Cristiano , y al instante fue condenado á las 
fieras. A la mañana siguiente lo conduxeron al an­
fiteatro^ en compañía de Atalo , á quien el Juez ini­
quo , por lisonjear al pueblo , condenó á la misma 
pena ; aunque sabia muy bien que era Ciudadano 
Romano. Pero el odio que tenia al nombre Cristia­
no le hizo atropellar por todas las formalidades le­
gales, quebrantando la órden que acababa de reci­
bir del César. Átalo sufrió tambien con Alexandro 
los tormentos que servían de preludio al martirio en 
semejantes ocasiones ; nada se le perdonó, aunque an­
tes había padecido tanto : y finalmente ambos fueron 
degollados.

Todos los días que duró la execución, fue con­
ducida al anfiteatro la jóven Blandina, con un Cris­
tiano llamado Póntico, que solo tenia quince años, 
á fin de intimidarlos ; y el ultimo dia vinieron á ser 
el objeto del espectáculo. Estrecharonlos al princi­
pio á que nombrasen con veneración los Dioses de los 
Paganos, pero lo reusaron con desprecio. Después los 
aplicaron á todo genero de torturas, proponiendoles 
de nuevo que confesasen ó invocasen el nombre de los 
Dioses. Permaneció invencible su constancia,y Pon' 
tico consumó el primero su sacrificio , habiendole ex­
hortado hasta el último aliento su heroica compañe­
ra. Despues que esta sufrió los azotes y la silla de 
hierro ardiendo , fue encerrada en una red y exr 
puesta á un furioso toro, que la levantó en el ay* 
re muchas, veces ; pero al fin permaneciendo iftsen-
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Sîble à tantas crueldades, la mandaron degollar; y 
los mismos idólatras afirmaban <jue jamas habían vis­
to una muger que sufriese coa-tanta constancia. No 
se sació su odio con la muerte de tantas víctimas, 
sino que distribuyeron sus miembros á los perros, 
y guardaron las reliquias noche y dia para que no 
fuesen enterradas. Quemaronlas por fin, y arrojaron 
sus cenizas en el Ródano , para quitarles , según de­
cían , hasta la esperanza de la resurrección. El nú­
mero de estos Mártires era de quarenta y ocho.

Todavía existen en Leon las ruinas del anfitea­
tro donde combatieron, sobre la montaña de Forvie- 
re , derivada del latin forum vetus ; en cuyo parage 
estuvo situada la primitiva Ciudad de Leon. Tam­
bién fueron llamados los Mártires de Aisnay, porque 
sus cenizas fueron arrojadas en el Ródano cerca de 
un lugar que entonces se llamaba jítenéOf á causa 
de los exercicios literarios que allí se hacían.

Despues de la muerte de San Fotino, eligió 
por su Obispo la Iglesia de León al Presbítero Ire­
neo, que había nacido en Asia , hacia el año 120 
de Cristo. Pusieronle sus padres, siendo niño, baxo 
la enseñanza de San Policarpo ^y tambien oyó las 
lecciones de Papias, otro maestro santo y célebre , 
aunque uno de. los principales autores de la opinion 
de los Milenarios, la qual comunicó á su discípulo. 
Cultivó Ireneo sus grandes talentos con el estudio 
de los Autores profanos, indispensable entonces, ya 
para combatir á los Gentiles con sus propias armas, 
y ya para confundir á los Hereges que hacían gran­
de uso de las nociones filosóficas. Y no es de admi­
rar que tanta aplicación, y un espíritu naturalmen­
te vivo y penetrante , lleno de fuerza y ' de saga­
cidad , le haya adquirido la estimación de los mas 
grandes Doctores de la Iglesia, y con especialidad 
de San , Agustín , que continuamente cita sus estr>
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tos contra las heregías. Aunque la moderación de su 
carácter correspondía al nombre de Pacífico que te- 

’nia , no por esto dexó de hacerse Ireneo muy formi­
dable á los enemigos de la fe, tanto con sus dis­
cursos como con sus libros ; pero jamas hubo Pastor 

• que tuviese mas necesidad de tan grandes talentos, 
y de tan sublimes virtudes; pues la persecución que 
había desolado la grey que tomaba á su cargo,ape­
nas se mitigó algún tanto , quando volvió á comen­
zar de nuevo.

Epipodio, natural de la misma Ciudad , y Ale­
xandro, Griego de nación , ambos jóvenes de distin­
guida prosapia, ilustraron tambien la Iglesia de Leon 
con su martirio. Tenían entre sí, desde su infanciaj 
una amistad estrecha, apoyada siempre en la seme­
janza de sus virtudes;y se dedicaban de común acuer­
do á animar á los Confesores. Al fin fueron ellos de­
nunciados , pero su humildad Evangélica los deter­
minó á ponerse en fuga., y fueron á ocultarse en la 
cabana de una pobre viuda, cerca del lugar llama­
do entonces Piedra partida. HaUaronlos á costa de 
muchas diligencias, y fueron conducidos con las ma­
nos atadas delante del Presidente. Confesaron á por­
fía el nombre de Jesu-Cristo, y el Juez mandó se­
pararlos , intentando primero persuadir á Epipodio, 
que era el mas jóven, y en la apariencia mas fácil 
de ser vencido. Pero el Magistrado idólatra quedó 
tan confuso con las respuestas del jóven Cristiano, 
que dexandose arrebatar de una indigna colera, man- 
'dó darle de golpes en la boca ; mas Epipodio escu­
piendo los dientes con su misma sangre, no cesaba 
de pronunciar estas palabras : yo confieso que Jesu- 
Cristo es Dios con el Padre y el Espíritu Santo. 
¡Que cosa mas justa que hacer homenage de mí vi- 

- da á aquel que va á darme otra mas .feliz! Pusie- 
^X(?«’e eu el cabailete.j ó eculeo, y le despedazaron los
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costados con uñas de hierro ; pero er populacho mal­
vado no contento con la crueldad de los verdugos, 
por parecerle muy lenta , pidió con grande estrépi­
to que se le entregase el santo Mártir para hacerie 
pedazos; y el Presidente le mandó cortar la cabeza.

Despues de un dia de intervalo , sacó de la pri­
sión á Alexandro, y procuró en vano intimidarle con 
la memoria de lo que habia visto padecer á otros 
Mártires. Pusieronle tambien en el caballete , y fué 
atormentado por tres verdugos, en cuyo lugar en^ 
traban otros quando los primeros se cansaban; lo que 
duró por largo tiempo , sin que diese la mas leve 
señal de flaqueza. Al fin le condenaron á muerte de 
cruz , pero tardó poco en dar el ultimo suspiro. Su 
cuerpo fué de tal suerte despedazado con los tormen­
tos, que se le velan las entrañas por entre las costi­
llas descarnadas. Los Santos Severino , Exuperio y Fe­
liciano fueron martirizados en Viena por el mismo 
tiempo.

Marcelo y Valeriano se habian escapado como 
por milagro de los calabozos de Leon. El primero 
se mantuvo oculto por algún tiempo , sín tener ocio­
so su celo, que exercitaba en secreto; pero habiendo­
sele proporcionado una ocasión de hacerlo en público, 
y prometiendose un gran fruto, creyó que debía apar- 
tarse de las reglas de la circunspección ordinaria. Pre- 
sentóse pues al Presidente Prisco, á quien halló cer­
ca de Chalons del Saona , y le habló fuertemente 
en favor del Cristianismo, Al punto fué preso y ata­
do a unas ramas de arboles distintos, doblandolas por 
fuerza y soltandolas después para que al tiempo de 
restablecerse en su natural estado , le despedazasen 
los miembros ; pero no habiendo producido esta in­
vención barbara todo el efecto que se esperaba, le 
enterraron vivo hasta la cintura, y en esta situación 
n^urió al tercero dia. Por sus frequentes milagros,

Tetn, L Qq
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se hizo muy solemne su culto en Ghalons, en ¿on­
de posteriormente mandó edificar el Rey Gontran 
un Monasterio en honor de este santo Mártir. Va­
leriano fue preso en Tournus, donde despues de su­
frir las uñas de hierro y otras torturas, le cortaron la 
cabeza.

Pero ningún martirio fue mas célebre que el 
de un jóven de Autun llamado Sinforiano : era de 
una ilustre y Cristiana familia, que le habia dado 
una educación digna de su nacimiento. Un dia que 
sus Conciudadanos estaban congregados para celebrar 
la fiesta de Cibeles , les manifestó con libertad^ su 
aversión á este culto sacrílego. Prendieronle al ins­
tante , y fue conducido al Consular Heraclio , que 
tenia la autoridad judicial en aquel distrito, y le pre­
guntó en primer lugar su nombre y qualidad, según 
se acostumbraba. Yo me llamo Sinforiano, le respon­
dió, y soy Cristiano. ¿Tu eres Cristiano? ¿pues có­
mo, le replicó el Juez, has podido hasta ahora esca­
par de mis pesquisas, habiendo sido tan eficaces que 
debieran haber exterminado esa Secta impia? ¿Pero 
por qué faltas tu al respeto á la madre de los Dio­
ses? Respondiole Sinforiano : ya os he dicho que 
soy Cristiano y solo adoro al verdadero Dios que 
reyna en los Cielos. Por lo que hace a ese ídolo 
del demonio , si vos me lo permitierais, yo lo redu­
ciría á cenizas. No le basta á este , dixo Heraclio, 
el crimen de impiedad , sino que añade el de rebe­
lión. Mandó al Notario que viese si era Ciudadano, 
y le respondió este que con efecto lo era y de una 
de las mas nobles familias. Entonces le dixo el Juez: 
estás muy confiado en lo distinguido de tu nacimien­
to ; pero acaso ignorarás lo que ordenan los edictos 
de nuestros Príncipes; y mandando al Notario que 
se los intimase, este leyó el rescripto siguiente. El 
Emperador Marco Aurelio á todos sus Magistrados 
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y Gobernadores. Hemos sabido que las’ disposicio­
nes de las leyes se desprecian por los que en núes-, 
tros dias se llaman Cristianos. Por tanto, los liareis 
pf.ender y si no sacrifican á imestros Dioses , los apli-, 
careis á diversas torturas ; de suerte que sean inex^í 
cusables si por su obstinación se les impone el ul­
timo castigo , para que con ellos se corte el mal eii 
su raiz. Despues añadió el Juez ¿ qué te parece Sin-: 
foriano? ¿podemos, aunque quisiéramos /contravenir 
á. unas órdenes tan positivas ?] Tu ¡arrogancia te ha-; 
ce á un mismo tiempo culpable ton 'los Dioses y 
con el Emperador.- Si no tomas él partido de obe- 
decerÍe» Será preciso quo laves oste .crimen con tu san­
gre. Respondiole Siutóano;:; nunca dexaré de mirar* 
esa Estatua como un simulacro diabólico- y como un 
instrumento d.el infierno para perder-á jlps ho.mbres. 
Vuestras amenazas no me harán mudar de dictamen^ 
porque sé muy bien que un Cristiano que niega su 
fe , se precipita en^ el mas funesto abismo; y si núes-; 
tro Dios castiga con tan terribles penas- semejante: 
cobardía, también tiene preparada uní recompensa, 
infinita a la perseverancia y á la virtud. Por tanto es 
sin comparación mucho mas ventajoso para mi luchar- 
ahora, algunos momentos contra esta borrasca , que 
hacer, cómo me persuadis, un triste naufragio, á la 
vista del puerto. .Viendo el Juez la. constancia; del. 
jóven Confesor , mandó á sus lictores que le azota? 
^en y despues le envió á la prisión.
, Pasados algunos días le conduxeron de nuevo á la 
presencia de Heraclio, y le dixo este : si quieres hoy 
adorar la Estatua de Cibeles , y ofrecer -incienso ai 
grande Apolo y a Diana, recibirás, con una. gratificar; 
cion del tesoro público, un grado militar digno de. tu 
nacimiento :. ea pues , resuelvete á lo que conviene, 
¿Quieres que se adorne el altar para el sacrificio? Res- 
pondiple. .Sinfofiano : en hacerme estas promesas fn¿

0^2
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volas perdéis el tiempo , el qual debe ser muy precioso 
á un Magistrado que tiene á su cargo los negocios 
públicos. Insistió el Juez sin darse por ofendido y 
le dixo : con una condición tan fácil y tan justa co­
mo la de sacrificar á los Dioses, obtendrás los ho­
nores del Palacio; y Sinforiano le replicó. ¡Quán in­
digno es de un Xefe de la Justicia, el servirse , pa­
ra corromper la virtud , de una autoridad que las le­
yes ponen en su mano para castigar el crimen! To­
dos debemos restituir tarde, ó temprano nuestra vi­
da al autor de ella, y ¿porqué no ofreceremos como 
un don á Dios y á su Hijo Jesu-Cristo lo que al­
gún dia será preciso que le paguemos como deu­
da? Vuestros favores son un veneno oculto en un 
pérfido atractivo : el tiempo como un torrente rá­
pido arrebata vuestros bienes ; pero nuestra felici­
dad , por el contrario, es tan segura é inmutable co­
mo el mismo Dios Supremo que es su origen. La 
antigüedad mas remota no vió el principio de su glo­
ria, y la revolución de los siglos futuros no verá ja­
mas su fin. Dixole el Juez : hace ya mucho tiem­
po, jóven atrevido , que tengo la paciencia de oir los 
elogios de tu Cristo : si al fin no sacrificas á la Ma­
dre de los Dioses, yo te condeno hoy á muerte , des­
pués de haberte-hecho sufrir los mas horribles tor­
mentos. Pero Sinforiano le dixo : solo temo al Dios 
Omnipotente que me ha citado , y á él solo adoraré: 
esta masa de carne y hueso está á vuestro arbitrio, 
pero no está el alma, que después de la destrucción 
de mi cuerpo retornará á su origen. Considerad vo­
sotros mismos el culto vergonzoso con que honráis 
á vuestros Idolos : mirad con los ojos de la virtud 
y de la razón el ceremonial infame y los gestos 
impuros de esos jóvenes eunucos, y como hacéis del 
libertinage un exercicio de Religion. Avergonzaos de 
los movimientos fanáticos y extravagancias de los Co-
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Tibantes. ¿Quién ignora que vuestro Apolo fue un ar­
tificioso y disoluto pastor de Tesalia ? ¿Que sus coronas 
de laurel son los monumentos de su deshonestidad , y 
que con sus astucias engañosas supo imitar el mugi­
do de los bueyes y la voz de los demonios? Vues­
tra Diana es evidente que es el demonio meridia­
no que anda vagueando por las calles, por los ca­
minos y aun por los bc.ques, para armar asechanzas 
en todos los lugares ; y de aquí la ha venido el nom­
bre de Diosa de las encrucijadas.

Interrumpió el Juez con furia este discurso, y pro­
nunció la sentencia en estos términos : el sacrilego Sin­
foriano convencido tan claramente de impiedad , mue­
ra degollado, para vengar á los Dioses y á las le­
yes. Al tiempo de conduchle fuera de la Ciudad al 
suplicio , su madre, que era digna de tal hijo, subió 
á la muralla y desde allí le dixo, viendole llevar al 
suplicio : levanta los ojos al Cielo , amado Sinforia­
no , y acuerdate de las promesas del Todo Podero­
so, y que el martirio, lexos de privarte de la vida, te 
la asegura por toda la eternidad. Luego que le cor­
taron la cabeza , tuvieron los fieles arbitrio para re­
coger su cuerpo y le enterraren secretamente al la­
do de una fuente cercana al sitio de la execución. 
Los milagros sin número que obraba Dios en su se­
pulcro, le hicieron uno de los mas célebres de las 
Galias.

Fue San Sinforiano instruido y bautizado por el 
Presbítero San Benigno, que habia sido discípulo de 
San Policarpo , y pasó al Occidente á predicar la fé 
con Andolco, tambien Presbítero, y T irso Diácono, Per­
manecieron algunos años en Autun, donde bautiza­
ron a Fausto, padre de Sinforiano con toda su fami­
lia ; desde allí pasó Benigno á Langres y después á 
Dijon ; y en esta última Ciudad consumó su apostó­
lica vida COO un prolixo martirio. Andolco y Tirso

XXXVI.
San Benigno 
de Diion y 
otros Márti­
res.
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310 HISTORIA
fueron presos en Saulieu, coa un mercader llamado 
Felix que los hospedaba en su casa ; y despues de 
padecer muchos tormentos, fueron muertos á palos. 
Santa Pascasia,que sufrió la muerte en una edad avan­
zada, fue instruida tambien por San Benigno : y otra 
infínidad de Mártires fertilizó esta tierra , preparan­
do los abundantes frutos que en breve tributó á la 
Iglesia.

Pero los Hereges hacían contra la pureza del Cris­
tianismo unos esfuerzos mucho mas peligrosos que los 
de todos los Perseguidores. Las. novedades impías se 
propagaron desde el Asia hasta el centro de las Ga­
lias , por los artificios de una Secta particular de Gnós­
ticos , discípulos de un Marcos que lo fu4 de Va­
lentino , por lo qual se llamaron Marcosianos. San Ire­
néo puso todo su conato en fortalecer á los fieles con­
tra esta seducción.

Escribió este santo Doctor una Carta intitula­
da íi(.4 cisma á Blasto , Presbítero de la Iglesia Ro­
mana, que fué depuesto con Florino por haber abra­
zado los nuevos errores. Compuso tambien dos tra­
tados contra el mismo Florino, intitulado el prime­
ro de la Monarquía , esto es, de la unidad de un 
Principio de todas las cosas, ó de un solo Criador, pa­
ra demostrar que Dios no es causa del mal. Recuer­
da á Florino que habían sido ambos condiscípulos 
del gran Policarpo,el qual manifestaba siempre tan­
to horror á semejantes novedades, desconocidas á Juan 
el Evangelista y á todos los que habían conversado 
con el Señor. El secundo tratado se intitulaba de 
la O^íioada, ó de.los ocho Boíles en que apoyaba su 
sistema Valentino. El celoso Pastor publicó otros mu­
chos escritos que no han llegado á nosotros , y aun 
de estos solo existen algunos fragmentos.

Pero lo que nos consuela de tantas pérdidas es 
su excelente Obra contra todas las Heregias, aunquq
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solo se ha conservado ura version Latina muy distan­
te de la elegancia y finura que se advierte en algu­
nos pedazos del original Griego, que han escapado 
del naufragio de los tiempos. Lsta inestimable Obra 
dá principio refiriendo las visiones de los Valen- 
tinianos, y después expone con toda pureza la fe re­
cibida de los discípulos inmediatos del Señor ; cu­
ya exposición no es otra cosa que el símbolo de los 
Apóstoles : demostrando al mismo tiempo su anti­
güedad , y aseguraijdo el santo Doctor que rodos 
los artículos de que consta eran creídos unanimemen- 
te por todas las Iglesias del universo. Opone de un 
modo luminoso la uniformidad de esta fé á las innu ­
merables variaciones de los Hereges , que hablan dog­
matizado desde Simon Mago hasta Valentino y sus 
sequaces. Refuta despues los errores que ha notado, 
y demuestra que la corrupción de las costím'bres es 
el origen mas frequente de las malas doctimras. Ex­
pone las contradicciones y absurdos en que incurren 
los que las profesan ; haciendo de ellas un contraste 
ingenioso y sólido con los quatro Evangelios, y des­
pués con la tradición, explicando con admirable jui­
cio el peso de esta autoridad y de las consequendas 
que produce. Tambien apoya la verdadera doctrina 
con la sucesión de los Obispos establecidos por los 
Apóstoles en las diversas Sillas, y añade : pero como 
seria muy largo el exponer esta sucesión en tantas 
Iglesias, que casi son innumerables,nos contentaremos 
con indicar la tradición de la primera, á la qual por su 
superior preeminencia deben indispensablemente unir­
se los fieles de todas partes, y creer lo que ella cree. 
Hace una enumeración de todos los Papas, desde San 
Pedro hasta San Eleuterio , que ocupaba entonces la 
Sede Apostólica. Prueba despues con mucha exten­
sion la unidad de un Dios Criador del Cielo y de 
la tierra, la divinidad de Jesu-Cristo y del Espiri-
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tu Santo , la Encarnación del Verbo , y que Jesus 
es hijo de Maria, sin serlo de Josef.

Refuta la interpretación de las Santas Escrituras 
del Apóstata Teodocion , que habiendo abandonado 
la fé Cristiana para abrazar el Judaismo , debilitaba 
quanto podia las pruebas del Cristianismo sacadas de 
los Profetas, y especialmente traducía aquella Profe­
cía de Isaías : ecce uirgo concipicí , por estas palabras: 
ved aquí que coneebira' una mu^er. Finalmente , es­
tablece San Ireneo con toda claridad varios artícu­
los de nuestra creencia , como son el pecado original, 
el libre albedrío , y la presencia real del cuerpo de 
Jesu-Cristo en la Eucaristía. Seria preciso leer todo el 
libro quarto de este tratado contra las Heregias, para 
conocer la exactitud y precision con que anuncia la 
fé de la presencia real, condderandola como tan in­
contrastable , que se vale de ella para confundir con 
mas facilidad los errores contrarios á los otros dog­
mas. ¿Cómo creeríamos , dice el Santo , que el pan 
Eucarístico es el cuerpo del Señor , y el cáliz su 
sangre, sino le reconociésemos por Hijo del Eterno? 
Y contra los Marcionitas: si el Salvador es hijo de 
otro padre que del Todo Poderoso ¿cómo al tiem­
po de tomar en sus manos el pan, que es obra del 
Criador , aseguró que aquello es su cuerpo , y que el 
licór del cáliz es su sangre? Todas las demas verda­
des fundamentales de la Religion, combatidas enton­
ces y en los siglos posteriores, son establecidas con la 
misma claridad en todo el curso de los cinco libros, 
cuya lectura pone á la vista la uniformidad de la 
fé en todos los tiempos. Pero no puede negarse que 
entre tantas verdades mezcla el santo Doctor algu­
nos errores, infírlendolos de conseqüencias remotas de 
los principios; los quales no se examinaron en la Igle­
sia hasta despues de su muerte. Creyó San Ireneo, 
según parece^ que las almas justas solo verían a Dios
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despues de la resurrección- ; ó á lo menos enseña con 
algunos Milenarios, que después de la primera resur­
rección estas almas reynarian mil anos en la tierra 
en compañía de Jesu-Cristo ; consultando menos su 
recto juicio que la viveza de su celo contra las be- 
regias dominantes. El uso de combatir las explicacio­
nes alegóricas de la Escritura, en que apoyaban sus er­
rores , le hizo incurrir en el extremo contrario , enten­
diendo demasiado, literalmente los textos relativos á la 
gloría de la . Iglesia , y á la felicidad eterna.

El Emperador Marco Aurelio sobrevivió cerca xxxix. 
de dos años á los Mártires inmolados en las Galias Marco Aure- 
por el abuso de su poder; y se advierte que estosb^sedexamo- 
ultimos, años fueron para. él una .cadena continua de ^'’^ hambre, 
pesadumbres y disgustos. Afligiale sobre todo la trisa­
re perspectiva de las malas inclinaciones de su hijo 
Cómodo , ya por su qualidad natural de padre , y ya 
por la de padre de su pueblo, cuyo título mereció 
por muchos respetos. Las Naciones inquietas de la 
Germania y Sarmacia volvieron á conmoverse dé nué-’ 
yó: á los fines de su Reynado ; marchó contra ellas, 
y consiguió una gran victoria sobre los Marcoma­
nos: pero en medio de este triunfo, fue acometido de 
una enfermedad contagiosa. Cómodo que le acom­
pañaba, y a quien había hecho proclamar Augusto, 
no podia ocultar su detestable ansia de reynar sin 
guia y sin freno , y se divulgó que había hecho en­
venenar á su padre. A lo menos mostró el Empe­
rador que lo sospechaba , pero sin embargo lo disi­
muló ; y respondió al Tribuno que venia á tomar su 
oiden ; acudid al Sol que nace. Dixa á sus amigos 
de confianza, que le. era gravosa la vida; y reusan- 
dó tornar alimento, murió el año deJesu-Cristo 180, £ 
íi los cincuenta y nueve de su edad ,y diez y nue- 
■ve de Reynado.
• Fué Cómodo proclamado universalmente por Em- S
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perador. Los Romanos tenían grandes esperanzas del 
hijo de Marco Aurelio ; pero se hallaron con un 
monstruo semejante, á Nerón en sus extravagancias y 
crueldades. A fuerza de importunidades é instancias 
habían hecho al padre sanguinario con los Cristianos; 
pero el hijo derramó la sangre de las personas mas 
elevadas del Imperio y trató á los Cristianos favo­
rablemente ; dirigiendose. muchas veces la Providen- 
cía á sus fines por los caminos que 'nos pareced mas

XL. opuestos. Una müger prostituta llamada Márcia ; muy 
El Empera- aficionada al Cristianismo y que dominaba el cora­

dor Comodo 2011 de Cómodo , fue , según se dice , el instrunien- favorece a los ° ,Cristianos. vaho Dios para que los neles consi­
guiesen una paz que no. podían prometerse en un 
ReynacLo tan tiránico: y én medio de los peligros se 
multiplicaban todos los días considerabiemente/abra­
zando la fe de Jesu-Cristo crucificado no solo la gen­
te del pueblo, sino tambien los Romanos mas ilustres.

Hier, de Script. Entonces el Senador Apolonio se declaró'fCris-

XLI.
Martirio de 

San Apolonio, 
Senador.

tiano en la mas augusta asamblea del universo/ y 
habiendole delatado un esclavo suyo , se cometióda 
causa á Perehis, Pref¿eto del Pretorio. Este Oficial, 
que era grande observador de las leyes , hizo cas­
tigar al esclavo con el último suplicio, por haber que­
brantado el edicto de Marco Aurelio en que prohi: 
bía delatar á los Cristianos ; pero como al mismo tiem­
po sujetaba á la pública vindicta á los que siendo de- 
Íatados no renunciasen la fe Juzgó Perenis que -este 
negocio correspondía al Senado, por tratarse de uno de 
sus miembros. Con efecto lo remitió á él,y Apolonio 
compuso un excelente discurso en el que, no conten­
to con- confesar la fe Cristiana , hacia de ella una só­
lida apología ; y lo pronunció en presencia de los 
Senadores congregados. Y como no pudiesen estos per- 
suadirle á hacer traición, ni ocultar su creencia , juz­
garon que no podían concluir un negocio tan ruido-
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SO, sin condenár ai acusado por un decreto solemne á 
que se le cortase la cabeza, lo que así se executó en 
él año. octavo del Reynado de Cómodo. Tambien se 
hace mención del Senador Julio, martirizado en tiem­
po del mismo Emperador.

En esta misma época florecía Saij Teófilo’, Obis- XLir. 
po de Alexandria, Autor de muchas Obras estimadas Obras de San 
por su solidez y elegancia. Ademas del tratado que ^®®^®^®^®’ 
dirigió á Autólico , y es el único que existe, las mas 
celebres eran los comentarios sobre los quatro Profe­
tas mayores y sobre los quatro Evangelistas, y una 
refutación de los errores de Marciou y Hermógenes. 
Era Autólico un Gentil sabio muy preocupado con­
tra la Religion Cristiana;y Teófilo que tambien había 
sido educado en el Paganismo , quiso instruirle ó con- 
v.encerle en esta Obra, que dividió en tres libros, en la 
qual establece con mucho nervio la existencia y perfec­
ciones infinitas del verdadero Dios, haciendo palpable 
la extravagancia y absurdos de la idolatría. El ca­
rácter de .este Autor puede conoccrse en. el pasage 
del libro primero, donde prueba que' con el auxilio 
dé la fe podemos llegar al conocimiento de Dios, por 
la consideración de su providenciay de todas sus obras. 
Quando vemos , dice, un navio que camina en al­
ta mar, ó que entra en el puerto, no dudamos que lle- 
'i’a dentro un Piloto que le gobierna: y asi debemos 
créer que préside al gobierno del universo un Ser 
Supremo de infinita sabiduría, aunque este primer 
Motor sea invisible á nuestros ojos. Todos saben que 
hay un Emperador en el mundo, aunque muchos nun- 
éa le han visto ; pero le conocen por sus leyes, por 
$us Magistrados y por sus’imágenes. .¿Y reusareis vos 
conocer ái Dios por sus> obras, y por los efectos tan 
ilustres y multiplicados de su podéri-Teneis repug- 
uancia á creer lo que no veis ; pero ¿acaso no se pro­
cède en la mayor parte de las cosas de la vida# coa

Era
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esta fe ó esta confianza? ¿Quién sembraría en la tierra, 
si no tuviese esperanza de recoger los frutos? ¿Quién’ 
atravesaría los mares si no se confiase á un Piloto?; 
¿Quién curaría de sus enfermedades si no se.abando- 
nase al Médico? ¿Y cómo aprenderiamos ningún ar­
te ó ciencia si no comenzásemos por creer al que nos 
la enseña?

En el libro segundo refiere Teófilo , y justifica 
la Historia de la Creación según Moisés, observan­
do , como un monumento sensible de la creencia pri­
mitiva y universal , que todas las Naciones cuen­
tan la semana como los Judíos, aunque este ciclo 
de siete dias no se funda en el curso de ningún as­
tro , y sea absolutamente arbitrario en el orden na­
tural. Tratando en el mismo libro con extension de la 
naturaleza divina y de las tres Personas, usa de la pa­
labra Trinidad ; y es la primera vez que se halla este 
término para denotar la distinción de las tres divinas 
Personas. El libro tercero refuta con eloqüencia y 
solidéz las calumnias de los Idólatras contra los Cris­
tianos, y especialmente la acusación de que su doc­
trina era nueva. Este hombre grande se aprovecha 
admirablemente de un campo tan fértil , para demos­
trar con evidencia la ignorancia grosera de los Grie­
gos en la Historia antigua , y la infinita superioridad 
de los Profetas, tanto por su sabiduría como por su 
antigüedad, sobre todos aquellos pueblos apasionados 
por las fábulas. Teófilo, á quien la Iglesia venera 
por Santo, concluyó tranquilamente su carrera en tiem­
po de Cómodo , el qual pereció.á los trece años de 
Reynado con corta diferencia. Este imprudente y cruel 
Príncipe habia confiado á la pluma un proyecto de 
proscripción que meditaba. Gayó el papel en ma­
nos de los proscriptos, entre los quales se hallaban 
los primeros hombres de la Corte, y aun la célebre 
Marcia ; pero se adelantaron al Emperador y Mat'
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dale dio veneno. Vomitó mucho y temiendo que 
no produxese iodo su efecto ¿dispusieron que el At» 
leta Narciso acabara de matarle. Un venerable vie-
Jo llamado Pçréinaz’i, fue-elegido¿ensu lugar, y ase- 
smadó tres meses después por los soldados Pretoria­

‘ XLTir.
Pertidáz Eni- 
peradór.nos , cuyos desórdenes intentó corregir. Entonces fue 

quando estos mismos soldados pusieron el Imperio en 
venta-; y :I>idlo Juliano compró : realmente la potes-» 
tad. suprema ,cén la qual le confirmaron, á pesar de las , ¡^^o'^com 
reclamaciones del Senado y del pueblo.:Pero no go- ^^ el Impe- 
2Ó< .el comprador por largo tiempo de una dignidad rió. 
que tenia tantos envidiosos. Los Generales de los 
exercitos.de Siria j de Bretaña y de Iliria fueron pro­
clamados Emperadores a un mismo tiempo ; y pre«? 
váleció sobre todos Severo ¿que mandaba en Iliria , 
el qual se encaminó luego á Roma. Las tropas de Ju- ñj. 
liano abandonaron á este hombre despreciable, y el Se­
nado le condenó á muerte ; cuya Sentencia ñié exe- 
cutada antes ;que llegase Severo , quien .entró en la 
Capital el dia dos de Junio del año 194 /hallando 
ya las cosas en perfecta tranquilidad.

Continuaron las guerras civiles en las provincias Xiv. 
distantes por espacio de muchos años , sin que los Cris- El Emperador 
tianos tomasen partido en ellasjy Severo les hizo jus- ^g^'^^ri^ncf^^o 
ticia tratandolos favorablemente en los principios de á^its^oSFa- 
su Reynado. Acordabase todavía que un conocido, su^ nos. 
yo llamado Evodio, habla sido curado por un Cris* 
tiano con oleo bendito ,.y tenia en mucha estima­
ción á una infinidad de personas ilustres del uno y otro 
sexó, que hablan abrazado el Cristianismo : siendo tam­
bién muchas veces el defensor de los fieles, quando 
el pueblo se sublevaba contra ellos.

El Papa San Victor, que habla sucedido á Eleu­
terio duodécimo Pontífice Romano, según el catálo­
go de San Ireneo , ocupaba tranquilamente la Cáte­
dra de San Pedro;y su Pontificado, que comenzó el
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año 177 , duró mas de diez y seis años;-Teman' en-, 
tonces los Cristianos muchos: grandes hombres , y en- 
tre^llós se ^distinguió- por sus, escritos Serapion, ¡Obis­
po dç Antioquiayy con especialidad por Un tratado 
contra el falso Evangelio.de San Pedro,-del- qual con< 
siguió una copia de los Hereges Docítas, que según 
la etimología de su nombre, enseñaban que el mis­
terio de la Encarnación solo se había cumplido en 
apariencia. Sin -embargo este Evangelio apenas con^ 
tenia cosa que> no ¡fuese conforme á' la pura doctri­
na dei Salvador $ y el principal motivo que tuvo Se-- 
rapion para refutarle fue porque no- había sido trans­
mitido por una tradición legítima , y carecía- de la 
aprobación- generally : constante de das- Iglesias. - ’ 
. Al mismó tiempo floreció San Banteno^ Filósofo 
de gran fama, natural de Sicilia^ que : habíaÆstudi^- 
do. con los Estoicos. Coñfiosele la..dirección de .la cé­
lebre Academia de Doctrina Cristiana , ¡establecida 
desde el tiempo de San Marcos en la Ciudad de' 
Alexandria;.-n.y como-su celo era tan grande comO 
su ciencia , fué á, predicar la fé; al Asia Mayors, y. aun 
penetro bastarías Indias Orientales ; por lo qual ad­
quirió el nombre de Evangelista que se daba enton­
ces á Jos operarios que, á exemplo de los Apóstoles, 
sé? dedicaban á la.-propagación>'deJ. Evangelio en las 
hfeciohestremotas; Se dicie -que Pantenó halló en laln* 
diadalguuos: fieles: que -usában el Evangelio de San 
Mateo enlengua Hebraica, el. qual había Uevadoiel 
Apóstol San Bartolomé. ■ Avivó la fe de. estos- antiguos 
Cristianos, convirtió á otros muchos:,y dexóá todos-sœ 
lidas instrucciones y quanto podían necesitárapara la 
perseverancia. VolVlóse despues á Alexandria j. donde 
Gonfinuo enseñando a los que querían oirle j y durante 
su ausencia en las misiones dexó encargada la escuela? 
catequística a Clemente, uno de sus mas ilustres disci- 
pulos¿‘ 0 - : ; . . fc' '
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Creese que este fue originario de Alexandria, co­

mo lo :-índica su nombren, aunqúe'nació en Atenas. 
Se había ¡ hechor-muy sabio err'^sfLetrasir'Kifniaahdsiy 
en da .Eiloso^a ^ es-pecialmence- én da de Fia ton ; pero 
no rpudiendo aquietar su espíritu das verdades* que 
-aprendió en ella ; quiso instruirse en el Cristianismo 
y le. abrazó, luego; que llegó á címocerle. Æmpleo 
despues ¿todos* sus . talentos en d ésiíudíoode -^a? di- 
vinas Escrituras y tradicibues Apastólicás^ipárahader- 
sé- tan .profundo en las: letras tigradas! Ccmoi.' ío i érá 
en las- humanas. Emprehendió. muchos viagqs pará 
conversar con los hombres famosos por su ciencia y 
por su virtud r ;y aunque fuese preciso, ir. desde Gi^ 
cía á Italia , y desde Italia al 'OrieatedynaDn tá la 
Asiria, para tratar, con.untantiguó decalgun- ¿rédito, 
nada detenia su celo y? su veneración ^ aquellóS .ilus­
tres depositarios de la enseñanzaLprimitiva.fEor lo 
qual, explicando aquellas palabras dedos proverbios: 
fl que ¡ama ¡a sabi^iuría r-e^oe^ará á ^ .fadre) jái;- 
ce.que el .Sabiohabla -de una alma qùû.-'busca y.ve- 
nera la tradición. Fue ordenado San JCldn^áe,. de 
Presbítero, y antes^ de la* muerte de Sari Panteno se 
le confirió la escuela de Alexandria dii-cétamente 
instituida pararía instrucción' de loscGatecúmenoa 
■aunque no' se limitaba á este solo objeto,; Sau Akr 
3=?fdro , que despues fuá Obispo dé Jerusalen y mu- 
rao Mártir , fué 'uno de. sus discípulos,.‘corno ’tam»- 
bren el célebre Orígenes, maestro de tantos Doctores.

Escribió Clemente muchas Obras i-dédas quales 
existen la exhortación á los Gentiles, el Pedagogo, 
j ^^Í°™®®'.’ y ^^ xorto: tratado, sobre las qualida-' 
des del rico que quiere salvarse. La exhortación á los 
Gentil^ demuestra perfectamente la flaquéza de la 
idolatría, la extravagancia de sus principios,y el hor­
ror de las consequencias prácticas que de ella se deri­
va» necesariamente. Esta Obra está escrita-con una

Xtviir. * 
San Clemen­
te Alexandri­
no.

XllX.
Sus Obras.
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elegancia estudiada , pero acomodada ai gusto de los 

'j. lectores, para que el asunto les fuese ■ menosidesagra­
dable. Con: este objeto cita el Autor con fréquenciá 
muchos pasages de Poetas , que de' qtro modo pare- 
iCerian imporcunos , porque, son muy largos y muli 
tiplicados. En su Pedagogo hace un compendió de.to- 
da la Moral Cristiana , para el uso de los principian?
•tes j pot lofqüal dice en las Estromaa que aquel-libro 
«>lo,¿ontiene los priineros} elementos de la Doctrina 
.Cristiana.;E1 título de Estrómas, que en.rigor signi­
fica tapicerías , dá bastauteldea de la Obra, la qual es 
un texido de pensamientos sobre la Religión , que el 
piadoso ¿Do et or habiar^opiladopara su uso propio y 
para consuelo de.su Veiez.j quando tó faltasen los auxl 
dios del estudio y de las ; conferencias con 'hombres sa? 
-bios. Pór esto se advierte que sin güardar método , pa­
sa muchas .veces de una .materia á otra ; pero aquel 
ingénio fecundo y naturalmente, adornado siembra 
por^ todas partes. una diversidad de luces y de,.images 
nes y que /cautivan la atención y recompensan.con ven- 
tájas la falta de órden. Si hay algunos pásages óbscu- 
ros en esta Obra , lo hizo el Autor de propio intento, 
siguiendo la máxima de dos primeros siglos, para no ex­
poner nuestros misterios á. la irrisión de los. lectores 
profanos. Y-asi ; soló por comparación con la profundi­
dad y fondo súhlime déias Eshonras-, llama San Cle? 
mente á su Pedagogo una instrucción para los que co­
mienzan; Procura dar la mas alta idea de la perfec­
ción del Cristianismo , en la pintura que hace del 

- verdadero Gnóstico , en el libro sexto , despojando á 
los Hereges de este nombre que se apropiaban, ténien- 
dose por mas fa vorecidos con los dones def Cielo que 
loS' Ortodoxos. El .Gnóstico , dice con una sublimi­
dad que más' consiste en las cosas que en las pala­
bras , no está sujeto á otras pasiones que á las que 
son necesarias para la conservación de la-vida. Tie-
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ne sujetas las que pueden turbar su alma, coma 
son la ira y el temor; y no es gobernado de las que 
parecen buenas,como el esfuerzo y la alegría. Su es­
píritu goza de una igualdad casi inalterable, y jamas 
se abandona, á la tristeza , persuadido de que todo 
quanto es digno de interesarle , sucede bien. Tam­
poco se dexa arrebatar del odio ó de la vengan2a • 
porque ama á Dios , y no aborrece á ninguna de sus 
criaturas. No tiene envidia á ninguno , porque nada 
le falta ; m desea cosa alguna de la tierra, porque 
esta ya unido, en quanto es posible, con el objeto de 
sus deseos: y así el verdadero Gnóstico, el Cristia­
no perfecto , como lo fueron Pedro , Pablo y los de­
más Aposteles, está mas libre de pasiones que ocu­
pado en reprimirías. Los bienes celestiales que eo 
X^ contemplación, le hacen insen-

deleites de. la tierra : y su espíritu habita
J *“ cuerpo esté detenido en el

mundo No se quim la vida . porque no debe aban­
donar el puesto que su dueño Soberano le ha señalado- 
pero usa de las cosas necesarias solo para vivir • v 
su cuerpo se mantiene con los frutos de la tierra 

”11 ^ “^ “‘ '‘'“^'“^ contraigan la corrupt
Clon de ella.

titubai*" 5” Clemente una Obra in-
f > d« la qual solo existe»

X esta una explicación abre­
viada de toda la Íscritura ; y aunque el plan era 
- i^^S^ Focio que no correspondió la exe- 
^^ u ^®^® 5“® f^é corrompido

s hereges , 0 a lo menos que el Autor le es- 

S ï í^í " “r ““^ “ “>ti ¿.““¿s^ .Ti"’ ’“ >Pr
os
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tonismo Ia fomentó mas en la escuela de Alexan­
dria, donde ya estaba introducido tiempo antes ; sien­
do causa aquel deseo de filosofar de que muchos sa­
bios , por otra parte muy recomendables , se apar­
tasen de la simplicidad de la fe.

Al mismo tiempo que San Clemente , edificaban 
la Iglesia ot*os grandes hombres. San Narciso, Obis­
po de Jerusalén, fue atrozmente calumniado , aunque 
todos le veneraban como un hombre que hacia mi­
lagros ; y era indubitable que habiendo faltado el 
aceite á las lámparas del Templo la víspera de Pas­
qua , convirtió en aceite con sus oraciones el agua 
de un pozo inmediato. Eusebio asegura que guan­
do él escribía su Historia, se conservaba todavía de 
aquel aceite , del mismo modo milagroso con que 
había sido producido. Algunos súbditos viciosos ', á 
quienes el santo Pastor reprehendía sus desórdenes, 
conspiraron contra él, acusandole de un pecado ver­
gonzoso. Tres de estos impostores atrevidosconfirma- 
rí)n la calumnia con juramento y terribles impre­
caciones contra sí mismos. Las llamas me devoren, 
dixo el primero , si no es verdad lo que afirmo 5 el 
segundo se sujetó á la mas triste enfermedad ; y el 
tercero á perder la vista. El pueblo , que conocía la 
virtud de su santo Prelado , no dió el menor cré­
dito á estas deposiciones ; y quanto mas Juraban, conce­
bía mayor desconfíanza o indignación contra aquellos 
acusadores sacrilegos. Narciso , que hacia tiempo que 
llevaba sobre sí, el peso del ministerio Episcopal , 
y suspiraba por la soledad , se valió de esta ocasión 
para retlrarse ; y pasó muchos años en ocultos desier­
tos , dexando á la Providencia el cuidado de volver 
por su honra. Gou efecto le vengó de un modo tan 
severo, que estaba el Santo muy lexos de desearloj 
experimentando cada uno de los perjuros la maldi­
ción que se habia echado. Incendiosele.al primero la
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casa , y pereció en ella con toda su familia. El se^ 
gundo fue cubierto de ulceras desde los pies á la ca­
beza, y todo su cuerpo se deshacía en pedazos. Ate­
morizado el tercero con el castigo de los dos , se con­
virtió, y lloró tan amargamente y con tanta constan­
cia su pecado, que perdió la vista.

Estos^ castigos exemplares sirvieron menos para 
justificar á Narciso, que no lo necesitaba, que para au­
mentar el dolor de su pueblo por haberle perdido. 
No pudieron resolverse á elegir otro Obispo , hasta 
que los obligaron á ello los Prelados inmediatos,y des­
pués de hacer las mas diligentes pesquisas, perdie­
ron la esperanza de hallar á su santo Pastor ; el qual 
no se dexó ver en Jerusalén hasta los últimos dias 
de su vida. El afecto: publico que le tenían no se 
haoia minorado , y le estrecharon á que volviese ai 
gobierno de su Iglesia , á pesar de sus muchos años 
y pocas fuerzas. No pudo resistirse,y condescendió 
á sus deseos , con tal que se le diese por Coadjutor 
á un Obispo de Capadocia , llamado Alexandro, - -- 
que había venido a visitar la Tierra santa , y cu­
yas excelentes quahdades le habían sido manifesta­
das de un modo sobrenatural. Este es el primer 
exemplo de Obispo Coadjutor, y de la translación de 
un Prelado de una á otra Diócesis. San Narciso de 
Jerusalén presidió, con Teófilo de Cesaréa , el Con- ■ ' 
cilio que se celebró en esta última Ciudad , acerca 
de la celebración de la Pasqua.

Esta famosa question habia sido ya agitada en j_j 
el Pontificado de San Aniceto , y dio motivo al vía- Question so- 
ge que hizo a Roma desdé Efeso el Apostólico Doc- bre la Pas­
tor San Policarpo. Ea Iglesia Romana , con la má- ^’^^’ 
yor parte de las otras , conservaba el uso inmema- 
rial de celebrar la Pasqua el Domingo despues del 
día catorce de la luna de Marzo. Por el contrarío, 
las .Iglesias de la Asia Menor la celebraban ei mis.

Ss 2
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mo dia catorce de la luna, aunque no cayese en Do­
mingo. Aniceto y Policarpo no pudieron persuadír­
se el uno al otro el celebraría en un mismo día ; pe­
ro no por esto rompieron la union , y cada uno con­
servó en paz y concordia la costumbre de su pro­
pia Iglesia. Hasta aquí se agitó esta disputa sola­
mente entre los Católicos ; pero en el Pontificado 
de San Victor, la diversidad de dictamen sobre este 
punto parecía que era favorable á la heregía ; pues 
los Montañistas enseñaban que no se podia , sin er­
ror , celebrar' la Pasqua en otro dia que en el cator­
ce de la luna fixamente, y que así lo ordenaba su 
Paráclito. Blasto , Presbítero de la Iglesia Romana, 
había hecho cisma por esta causa, y precipitó en ella 
ó gran número de personas. Persuadido el Papa que 
no debia ya disimular por mas tiempo, determinó 
usar de severidad ,á cuyo fin juntó un Concilio en Ro­
ma ; y de su orden se congregó otro, según el tes­
timonio del venerable Beda , o de aquel mismo Con­
cilio , del quai nos ha conservado un fragmento ; y 
Teófilo , Obispo del lugar , que no puede ser otro 
que Cesárea , presidió con el santo Obispo de Je­
rusalén, como ya hemos dicho. En la provincia de 
Ponto , en Acaya y en las Galias se arreglo la.mis- 
ma disciplina en otros Concilios.

Eos Obispos de Asia , teniendo á la frente á Po­
licrates de Efeso , no se rindieron á tan respetables 
autoridades, como lo declaró Policrates al Papa Víc­
tor en una Carta muy fuerte, en que manifiesta un 
espíritu resuelto a no ceder. En el principio exálta 
en gran manera la tradición de su Iglesia , derivan­
dola de San Policarpo,y aun de San Juan Evangelis­
ta; y despues prosigue en estos términos : yo que vi­
vo para el Señor sesenta y cinco años hace , yo que 
he comunicado con los hermanos esparcidos por to­
do el mundo, yo que he estudiado profundamentc

MCD 2022-L5



DELAIGLESIA. 32g 
toda Ia Escritura, no me atemorizo de ninguna suer­
te por Ias amenazas que se nos hacen ; porque aque­
llos que eran mayores que nosotros , dixeron que eni 
preciso obedecer á Dios antes que á los hombres. Yo 
podría referir aquí los nonibres de los Obispos que 
he juntado á vuestra instancia; y ciertamente os es­
pantaría su multitud y las aprobaciones que han da­
do á esta Carta que os dirixo. Porque aunque cono­
cen mi pequeñez , saben que no llevo en vano es­
tas canas, y que siempre he arreglado mi conducta 
según los preceptos de Jesu-Cristo. Esta declaración 
no pudo menos de ser mal recibida del Papa ; y sos­
pechando que en esta resistencia había algo mas que 
la adhesión á una costumbre antigua , respondió á 
los Asiáticos en términos muy duros; y determinó 
privarlos de la Comunión de la Iglesia , en caso 
que permaneciesen obstinados. Este rigor no agra­
dó á muchos Obispos , aunque en el punto principal 
eran del mismo dictamen que el Sumo Pontífice ; y desa­
probaron que usase de la ultima severidad contra tan­
tas Iglesias , á las quales no se les atribuía otro cri­
men que su pertinacia en conservar una costumbre 
antigua.

EI santo y sabío Obispo de León,Ireneo,fue uno 
de los que le escribieron con mas eficacia ; pero an- 

f°?^ confirmó el decreto de Victor en una asam- 
k ^j- Galia; dando este exemplo de 

obediencia para interceder con mas fuerza ', y para 
manifestar que en este negocio no tenia otro interés 
?“® T^^z ^®"scrvar la paz y la union entre todos 
Jos Pnnopes de la Casa del Señor. Despues de es- 
0 ue , que ni él ní sus Colégas podian aprobar 

que se excomulgasen Iglesias enteras por una cos- 
'm re que habían recibido de sus padres: que los 
apas Aniceto, P¡u, Higinio , Telesforo y Sixto , de 

«anta memoria, flo rompieron por este asunto la union

iiir.

Cana de San 
Irenéo al Pa­
pa San Vic­
tor.
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con los Obispos de Asía : que seria preciso susci­
tar otras muchas disputas, si se intentase reducir 
todos los usos y costumbres á una perfecta unifor­
midad : y que no solo en quanto á la celebración 
de la Pasqua , sino tambien sobre la observancia de 
los ayunos, había diversidad de prácticas, aun en las 
mismas Iglesias de las Galias , aunque el Pontífice 
se mostraba satisfecho de su conducta. Es muy ve­
rosímil que el Papa Victor no llevó adelante su ce­
lo; y murió poco despues, el año 202. Sucediole San 
Ceferino , y cada Iglesia se mantuvo en posesión de 
sus antiguas costumbres.

El Emperador Severo dexó en paz á los Cris­
tianos mientras tuvo competidores en el Imperio ; mas 
luego que se vió pacífico poseedor del trono, se ol­
vidó de sus servicios y de los buenos efectos de su 
obediencia. Es muy creible que las caljimnias que 
se divulgaban entonces , con mas furor que nunca> 
hicieron impresión en su ánimo , naturalmente auste­
ro ó inflexible. Acaso tambien su política quedó ate­
morizada de la multitud prodigiosa de los fieles, ó 
fingió tomar p.?;tido con los que por razones parti­
culares se interesaban en la conservación de la Ido­
latría. Había ya entonces abrazado el Cristianismo mas 
de la mitad del Imperio, y se creía que tenian los 
Cristianos algunos encantos infalibles para atraer á 
su partido á todos los que quisiesen. Los Sacerdotes 
Gentiles y los Filósofos, que no tenian la menor idea 
de las operaciones sobrenaturales de la gracia , no po­
dían entender como unas personas colmadas de todos 
los dones de la naturaleza y de la fortuna , los sa­
crificaban todos los dias á una Religion , que en la 
apariencia solo ofrecía tormentos y desprecios, y cu­
yos Doctores eran unos hombres sencillos y modes­
tos, muy inferiores en la ostentación á los sabios del 
dRaganismo. Pero sea lo que fuere de las causas, d
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año 202 de Jesu-Cnsto y el decimo del Reynado 
de Severe , publico este sus edictos contra los Cris­
tianos , aunque ya la persecución se había ido en­
cendiendo poco á poco anteriormente: y es difícil se­
ñalar la época puntual á que deben referirse los he­
chos particulares, como sucede en todas las demas 
persecuciones de la primera antigüedad.

Despues de haber concluido el Emperador la 
guerra con los Príncipes de Oriente, aliados de su 
competidor Niger , pasó desde la Siria á Egipto; y 
al tiempo de atravesar por la Palestina , castigó á los 
Judíos que se habían aprovechado de las últimas tur­
baciones para tumultuarse, y les prohibió con las mas 
terribles penas que hiciesen ningún prosélito. Exten­
dió esta prohibición á los Cristianos , confundiendo­
los afectadamente con los Judíos sediciosos. De este 
modo comenzó la que llamamos quinta persecución* 
y fue tan general y violenta , que se creía haber lle­
gado el tiempo fatal del Ante-Cristo. Sin embar­
go hubo algunas provincias donde no fue derrama­
da la'-sangre de los fíeles , porque su conducta era- 
demasiado conocida para abandonarlos , como en otro 
tiempo , á los clamores ciegos é interesados del pue­
blo. Si los Gentiles mas virtuosos y prudentes no 
tenían valor para imitarlos, á lo menos se admiraban 
de ellos y se compadecían de su suerte; y los Gran­
des del siglo les concedían algunas veces su protección 
ó cara descubierta.

' Ea persecución pública comenzó en Egipto, y de 
allí se propagó á las demas provincias.. Como se pro- 
mbia con especialidad que nadie pudiese abrazar el 
Cristianismo , hubo gran número de Mártires en Ale­
xandria , á cuya célebre escuela acudían no solo del 
Egipto y de la Tebaida , sino de los países mas dis­
tantes. Clemente, su antiguo maestro, corría un pe 
Hgio tanto mas infalible , quanto se había adquiridá
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mayor fama ; y hubiera sido exponerse inevitable- 
menee y sin fruto el permanecer en Alexandria. Ade­
mas de que esta constancia temeraria seria escanda­
losa, en un tiempo en que los hereges querían que 
los fieles se entregasen á sí mismos, contra las reglas 
ordinarias de la prudencia Evangélica y contra el 
exemplo de los Apóstoles, áquienes mandó Jesu-Crís- 
to que sí los persiguiesen en un lugar, huyesen á otro. 
Retiróse entonces San Clemente á Capadocia, porque 
la celebridad de su nombre le obligaba á alexarse 
mucho ; pero no estuvo ocioso en su retiro , pues to­
mó á su cargo el cuidado de una Iglesia, cuyo Obis­
po estaba encarcelado por la fé.

PrendieronáLeónidas,padre de Ongenes y Ciu- 
de dadano de Alexandria, donde coronó con el marti­

rio una vida santificada por todos los deberes de su 
estado,y especialmente por el esmero extraordinario 
que puso en la educación de su hijo. Enseñóle la 
ciencia, de la salvación y las Santas Escrituras con 
mayor conato que las artes liberales, animado á este 
piadoso exercicio por un espíritu' de fé. y casi de 
profecía ; previendo los muchos Santos y Doctores 
que habían de ser instruidos por aquel prodigioso 
niño , mucho mas admirable por las bendiciones con 
que le prevenía la gracia , que por sus .talentos na­
turales. Muchas veces se acercaba á él quando' dor­
mía, y descubriendole el pecho se lo besaba- ¿on un 
respeto religioso, como á un templo del Espíritu Santo;

Ánt^'que martirizasen a Leónidas, se hubiera 
de presentado el jóven Orígenes á los perseguidores, si 

sus padres no le hubiesen detenido; pero quando su 
padre fue encarcelado , se vió precisada su madre 
á quitarle los vestidos para impedirle que saliese 
de casa, pues no bastaban las súplicas y las caricias. Y 
ya que no podia acompañar á su padre en la pri­
sión , le escribió una Carta llena de los mas sólidos.
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sentimientos de la Religion , exhortandole á que so­
lo pensase en la corona que le esperaba en el Cie­
lo. No tengáis ningún cuidado de nosotros, le decía, 
hablando de siete hijos pequeños que iban á caer en 
la última indigencia,y de los quales el mayor era 
el mismo Orígenes, que no llegaba á los diez y sie- Euseb. Ub. 4. 1. 
te años ; el Señor será nuestro patrimonio y nos cree- ^ 
mos muy felices con tener un padre Mártir. Cor­
taron la cabeza á Leónidas, y habiendo sido confis- 
cados sus bienes, quedó toda su familia reducida a 
la mas triste miseria ; pero sin perder nada de su he­
roica constancia. Halló Orígenes una especie de asi­
lo en la casa de una Señora muy rica que al mismo 
tiempo hospedaba á un herege , el qüal ganó tanto 
el cariño de aquella devota opulenta, que le adop-. 
tó por hijo. Permaneció el del Mártir lo menos que 
pudo en aquella casa, sin tener el menor trato ni co­
municación con el valido. Abrió despues una escue­
la de Gramática, á fin de mantenerse sin auxilio age­
no y 'substraerse á una peligrosa dependencia. Su 
talento y sabiduría le adquirieron en breve tan graa 
reputación , que en menos de un año le juzgaron ca­
paz de enseñar todo lo mas importante ; y fue subs­
tituido á San Clemente en la escuela de los Cate­
cúmenos , á los diez y ocho años de su edad.

Vendió luego el nuevo maestro todos sus libros 
profanos, así para dedicarse enteramente á la Sagra­
da Escritura , como para poder mantenerse ; habien­
do usado siempre de un singular desinterés en la ins­
trucción de sus discípulos : y obligó al comprador de 
sus libros á que del valor de ellos le diese cada día 
como diez quartos de nuestra moneda , lo qual era 
suficiente para sostener la vida austera que llevaba. 
Muchas veces intentaron sus amigos hacerle algunos- 
regalos, dando á sus liberalidades un pretexto que 
no pudiese reusarlas la mas escrupulosa delicadeza;

Tom.L Tt
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pero siempre se los devolvía con muchas muestras 
de afecto y gratitud. A pesar de esta elevación de 
alma, y de su amor á la penitencia , era el hombre 
mas afable y mas humilde j y la suavidad de su tra­
to , no menos que sus talentos, le atraía una prodigio­
sa multitud de oyentes y discípulos celosos, no so­
lo jovenes, sino sabios y Filósofos,asi Gentiles como 
Cristianos, Muchos de ellos fueron despues Santos 
ilustres , y padecieron martirio en la misma persecu­
ción que comenzó con el sacrificio de su padre.

tyii. Entre los Mártires de Alexandria- fué muy cé- 
Sant^^^^p lehre una jóven esclava de singular hermosura, lía- 
miaña. °^^ mada Potamiana. Rabia sido delatada por su amo, 

en venganza de que , ni por promesas , ni por amena­
zas , había querido condescender á su pasión. No se 
avergonzó el Magistrado de mandar á la virtuosa Po­
tamiana que obedeciese á los deshonestos deseos de 
su amo , so pena de que la haría arrojar en una cal­
dera^ de pez hirviendo , que hizo poner á su presen­
cia á fin de atemorizaría. A vista de un suplicio tan 
horrible j no , dixo Potamiana , no debo escuchar á 
H^ *^í^®^ ^^^ iniquo , que me obliga á cometer un de­
lito infame. Irritado este , mando que la desnudasen 
para arrojaría en la caldera; pero la casta Potamia- 
na temiendo solo verse desnuda,dixo al Tirano: man­
dad que me pongan en la caldera con mis vestidos, 
y vereis como el Dios que yo adoro me hace triun­
far de todas vuestras crueles invenciones. Con efec­
to, la metieron vestida en la pez hirviendo con tan­
ta lentitud , que su suplicio duró tres horas enteras. 
Su madre, llamada Marcela, sufrió el mismo tormento.

El soldado Basílides, uno de los que custodiaban 
á Potamiana, la había tratado con mucho respeto,y 
aun impedido que la insultase el populacho. Pro- 
metióle interesarse por él, luego que estuviese en el 
Cielo; y apenas espiró la Santa, confesó este feliz sol-
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dado el hombre de Jesu-Cristo. Creyeron al prin­
cipio q^ue se- burlaba ; pero al fin le conduxeron al 
Presidente , quien le mandó poner en prisión. Visi­
taron los fieles á Basílides , y les dixo que Pota- 
miaña le habla convertido , y que se le apareció 
para animarle á la perseverancia. Tambien se convir­
tieron otros muchos, á quienes igualmente se apare­
ció esta Santa. Recibió Basílides el bautismo en la 
cárcel,y á la mañana siguiente le cortaron la cabe­
za. Muchos discípulos de Orígenes , y entre ellos 
Plutarco y Sereno, consiguieron la corona debmarti- 
rio con el mismo suplicio. LViit.

No era menos violenta la persecución en las de- Mártires Es­
mas provincias de Africa , donde comenzó dos años ciUtanos. 
antes de la publicación del edicto , por la malicia del 
Proconsul Vitelio Saturnino, á quien castigó el Cieie 
exemplarmente con la pérdida de la vista. Las prime­
ras víctimas de su impiedad fueron doce Cristianos de 
ambos sexós de la Ciudad de Estilita, que después 
mandó conducirlos á Cartago , y fueron las primi­
cias de la sangre Cristiana en Africa;ó á lo menos 
son sus mas antiguos Mártires que han llegado á 
nuestra noticia. Sus Actas son de las mas auténticas, 
y están revestidas de todos los caractères de la san­
ta y venerable antigüedad; y así para presentar un 
monumento interesante en este género á la piadosa 
curiosidad del lector , creemos no poder elegir otro 
mas á propósito.

Entre estos generosos atletas, se distinguieron con 
especialidad Esperato , Narzal, Citino * Donata, Se­
gunda y Vestina. Habian ya sufrido un interrogato­
rio, quando presentados de nuevo á Saturnino, les 
dixo á todos en general : todavía es tiempo de con­
seguir el perdón , si queréis tributar vuestros home- 
nages á los Dioses. Respondió por todos Esperato: 
no nos reconocemos culpables de algún crimen con-

Tt 2
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tra las leyes, y lejos de hacer mal á nadie , hemos 
vuelto bien por mal. Los mismos que nos persiguen de 
muerte , son los primeros objetos por quienes ofrecemos 
á Dios nuestros votos , porque asi lo prescribe la 
Religion que profesamos. El Proconsul le replicó : 
tíunbien nosotros tenemos una Religión simple y ra­
cional ; juramos por el Genio de los Emperadores ; 
y para su conservación dirigimos nuestros votos á los 
Dioses del Imperio : por tanto es preciso que vosotros 
hagais lo mismo. Si quereis oirme , le dixo Esperato, 
yo os enseñaré en pocas palabras Ia ley Cristiana. 
¿Piensas tú, le replicó entonces Saturnino, que tendré 
paciencia para dexarte vomitar un torrente de injurias 
contra nuestros Dioses? Y dirigiendo la palabra á to­
dos, jurad , les dixo , quantos aquí estais , por el Ge­
nio de los Emperadores nuestros Soberanos, y ase­
gurareis la vida y todos sus placeres. Respondiole Es­
perato : no conozco el Genio de los Emperadores de 
este mundo j per® yo adoro al Espíritu Criador y 
Omnipotente, que aunque invisible , reyna en el Cie­
lo, y en todo el universo. No he cometido ningu­
na culpa que merezca el castigo de los Magistrados; 
nunca he hecho injuria á nadie , ni hay quien pue­
da quejarse contra mí. Aunque reconozco por due­
ño Soberano y por primer. Emperador de todas las 
Naciones á.mi Dios y mi adorable Señor, no dexo 
de guardar la fidelidad mas exacta á los Príncipes que 
ha establecido sobre nosotros , y les pago con pun­
tualidad los tributos. Volviendose el Proconsul á los 
compañeros de Esperato , les dixo : no sigáis el exem­
ple de este insensato, antes bien temed á nuestro Prin­
cipe y obedeced sus órdenes. Pero Citino le repli­
có : ¿esperáis vos sacar de nosotros mejor partido 
que de Esperato? Nosotros tememos, como él, al Se­
ñor nuestro Dios, y no tememos á otro alguno. Man­
dó el Proconsul encerrarlos en una prisión, y que loi
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tuviesen en el cepo hasta el dia siguiente.

A'Iamariana inmediata volviteron á presentar los 
Mártires á Saturnino, y lisongeandose de poder conv 
vencer á ; las mugeres, cómo mas datas , las *d'ixo des­
de lo alto de su Tribunal : honrad á nuestro Prín­
cipe y sacrificad á los Dioses. Respóndióle Donata: 
nosotras tributamos al Qesar la honra ^ue le es de­
bida , pero solo ofrecemós a DioUeb tributó de inussi 
tros religiosos obsequios y de huestrasí oraciones. 'Ves- 
tina dixo : yo-soy también Cristiana- j. y añádiá-; Se­
gunda :'yó tengo la misma fe en mi Dios’j y qirie- 
ro permanecer con él para siempre : por lo que ha­
ce á vuestros Dioses /nunca 105 reconoceremos, ni los 
adoraremos. Mandó'el Procónsul ^epararlosomnos de 
otros, y haciendo después que æ acercasen^los hom­
bres, dixo á Esperato. ¿ Perseveras tu leaser ’Cristiano? 
Si persevero le respondió ;y reiterando!su confesión, es­
cuchad todos, dixo con voz mas alta: yosoy Cristiano} 
y todos sus compañeros'íil- ©irles-, repitieron: nosotros so­
mos Cristianos. Réplicóles el ProconsuI : ¿luegono que­
réis deliberar,ni conseguir^el perdón? Respondió E^ 
perato : los combatientes valerosos no piden quartelí 
haced lo que queráis, que nosotros moriremos con 
alegría por Jesu-Cristo,: Preguntóles el -Procónsul 
¿qué libros eran los que leiari, á quienes tanta ve­
neración profesaban ?. Respóndióle Esperato : los qua­
tre Evangelios demostró Señor Jesú-Cristo ,las'£pi\- 
íolas del Apostol SairPablo , y toda la Escritura ins­
pirada por Dios. El Proconsul dixo : os concedo 
tres dias para que determinéis j y le replicó Espe­
rato : yo soy .Cristiano y todos los que aquí' esta­
mos,y jamas abandonaremos la fe de Jesu-Cristo ; 
haced pues lo que os agrade. >

Viendo el Procónsul su inflexible constancia, dic­
tó al Notario la sentencia concebida en estos térmi­
nos; á Esperato, Narzal ,Citino, Veturio, Felix, Aci-
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lino, Letancio, Januario, Generosa, Vestina , Dona 
ta y Segunda |. por haber confesado que son Cristianos 
yp.reusado tributar sus respetos al Emperador, ordeno 
qué se les . cotte la calveza. Oída la sentencia, Es- 
perato y todos sus compañeros dixeron : damos,gra­
cias.á/Dios que hoy nos hace la honra de admitir­
nos al Reyno celestial en ; qualidad de Mártires. Al 
instante' fueróni conducidos al lugar del suplicio, doiir 
de poniendose - todos de .rodillas, y dando de nue-: 
VO’ gfíifcias;. á Jesu-Cristo , les cortartm uno á uno la 
cabeza^ y ellos interceden por nosotros al Altísimo. 
Así concluyen los piadosos Autores de estas Actas, 
los quales ; halUfon. arbitrio! ; d.e extraerías dedos re­
gistros publíco&i; y Wfhemos traducido .-fielmente, 
como i¿lo;de olos .monumentos mas venerados. Tales 
son los Mártires ■•■•Escilitanos, tan famosos en Africa 
y aun en toda la Iglesia. Tertuliano los celebra con 
una especie de entusiasmo , y. ellos influyeron mu­
cho «n la.- resolución que tomó. de.componer su apo­
logía por la Religion Cristiana , a la .quat habían da­
do'tan: glorioso testimonio. . .

; En la Capital de Africa fueron tambien presos 
quatro hombres, cuyos nombres son Revocato , Sa­
turnino , Saturo , Secundulo, y dos mugeres llamadas 
Perpetua y Felicitas. Perd estas dos heroínas infini­
tamente superiores á su sexo , dieron á este triunfo su 
principal esplendor'; de' suerte que las Actas solo se 
intitulan con el nombre de las mugeres y no con el 
de los hombres. Así lo advierte San Agustin , ha­
blando de ellas con admiración, y comparapdolas con 
San Estevan, con San Lorenzo y con todos los mas 
ilustres ;Mártires. No hay cosa, mas patética que la 
historia de sus combates , escrita en parte, por la mis­
ma Saíita Perpetúa , y ló restante por un Autor con­
temporáneo de mucha autoridad , que se cree haber 
sido. Tertuliano. Era Perpetua una muger noble , de
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edad de veinte y dos años, y ya vinda j segnn pue­
de congetnrarse, adornada de mucho espíritu y atrac­
tivos , y de un carácter franco é ingenuo'^ue agrada 
nias ^ue todos los talentos- y hermosuras.

Uema un niño de pecho ; y no la permitía su 
ternura peideile de vista, ni confiar á otra muger ex­
traña el cuidado de criarle. Felicitas , aunque de in­
ferior nacimiento , no .tenia menos grandeza de alma ; 
y_ se hallaba actualmente en cinta. Fuego que pren- 
dreron á Perpetua, su padre , que era el único Gen­
til que habia en su familia, y que amaba en extre­
mo á su hija ,ccriió á la cárcel con un ardor que so­
lo el afecto paterno podia inspirar á un hombre de 
edad tan avanzada.

Pero oigamos a su éloquente y santa hija la re- 
wciou de una escena tan dolorosa. Padre mío , le 
dixo ¿podemos nosotros alterar los nombres que cor­
responden 4 la esencia de las cosas? No por cierto 
le respondió ; pues yo tampoco puedo dexar de ser 
y llamarme Cristiana. AI oír estas palabras que le 
traspasaron de pena , continúan las Actas, se arro­
jó sobre mi, en ademan de arrancarme los ojos : pero 
confundíendose despues porque se había dexado arre­
batar de su ira , se apartó a un lado , abandonan- 
dose al mas triste dolor , como lo manifestaba con 
sus gemidos. Pasaronse después algunos días sin que 
viniese a verme, y yo di gracias al Señor porque 
me preservaba de una tentación tan peligrosa. Fn es­
te intervalo fuimos bautizados ; y al salir de la sa­
grada fuente me inspiró el Espíritu Santo que no 
pidiese otro favor , que el de la constancia en los 
tormentos. Poco después fuimos conducidos 4 la pri­
sión , y confieso que me estremecí al entrar en ella 
porque jamas habia visto mansion ni tinieblas tan 

ihue calor tan in­
soportable! A esto se añadía el pestífero olor que
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causaba la- multitud de infelices estrechados y casi 
hacinados unos sobré otros, y la inhumanidad de los car­
celeros y ceauinelasr pero lo que mas me afligía' era 
el cuidado , de mi hijo-, Al-fin los dignósr Ministros 
que nos asístian en nombre de la Iglesia, Testiho y 
Pomponio Diáconos, consiguieron á fuerza de dinei 
ro que se nos permitiese pasar algunas horas, del dia 
çnrun lugar menos incómodo. Salimos apresurados, 
y ; mi primera y' mas urgente diligencia fue dar el 
pecho á mi niño que se mória de hambre. Recoraen- 
déle tiernamente á mi madre , que había venido .a 
verme , y exhorté á mi hermano á la constancia en 
Ia fé. Yo me consumió.de dolor á vista de^ las añicr 
clones que causaba á mis deudos, y pasé muchos 
dias en Crueles penas interiores. Pero de improviso^ 
me hallé .fortificada con un auxilio tan abundan­
te de la gracia , que me VÍ libre de todas mis mo­
lestias y de las inquietudes que hasta entonces ha­
bía tenido por mi hijo. No .solo se ine hizo lleva­
dera la prisión , sino que fué para mí una, mansion 
mas agradable' que todos los palacios que me pu­
dieran ofrecér.

Entonces me dixo mi hermano.: yo sé , herma­
na mía , que podéis mucho para con Dios ;.pedid- 
le que os révéle si os : librareis de' la ; muerte , o si 
consumareis vuestro sacrificio. Como yomo podia acor­
darme, siu un amor llenó de confianza , de los favo­
res que. había recibido de Dios , prometí á mi her­
mano qué á la mañana siguiente respondería á su du-. 
da. Con efecto hice oración , y ved aquí las luces que 
me fueron comunicadas : parecióme ver una escala de 
oro tari alta qué llégaba al Cielo ; pero .tan angosta 
al mismo tiempo , qué solo podia subir por ella una- 
persona de frente. Por los dos lados estaba llena de 
cuchillos , espadas y otros muchos instrumentos tan 
cortantes y de tal modo dispuestos, que al que su-
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biese sin una extrema precaución y sin mirar siem­
pre á lo alto , quedaría despedazado todo su cuerpo. 
Al pie de la escala había un formidable y espanto­
so dragón, en ademan de lanzarse sobre los que que­
rían subir y desanimandolos con sus rugidos. Pero 
sin embargo subió Saturo , sin atemorizarse ; y quando 
hubo llegado á lo alto, me dixo : yo te espero Per­
petua , pero guardate del dragon. No me hará mal, 
le respondí, porque confio en nuestro Señor Todo Po­
deroso. Acerquéme en efecto á la escala , y el dra­
gón no hizo mas que levantar debilmente la cabe­
za , como si me tuviese miedo ; de suerte que le pu­
se el pie encima y me sirvió de primer escalón. Lue-* 
go que llegué á lo alto de la escala , descubrí un 
inmenso jardín , y en medio un hombre vestido de 
pastor , cuyos cabellos eran de una extremada blancu­
ra , y estaba acompañado de muchos millares de per­
sonas vestidas tambien de blanco. Hablóme con agra­
do y me dixo: seáis bien venida, hija mia ; y mandan- 
dóme acercar, me puso en la boca un manjar delicioso, 
que yo recibí juntando las dos manos* Todos los que 
estaban presentes respondieron, í7íMf«; con lo qual des­
perté, y percibí que mascaba todavía una cosa de ex­
traordinaria dulzura. Nada deseaba tanto como referir 
esta vision a mi hermano , el qual comprehendió que. 
sufriríamos el martirio; y desde entonces comenza­
mos á desprehendernos del todo de las esperanzas del 
siglo. Lo que mas dió á entender á Santa Perpe­
tua y a su hermano que morirían por Jesu-Cristo, 
fue la Eucaristía que era costumbre dar á los Már­
tires , para prepararlos al combate ; lo qual significa­
ba el manjar celestial que se le presentó en la 
Vision.

Pocos días despues , prosigue la Santa , corrió la 
voz de que Íbamos a ser interrogados ¡ mi padre vi­
no a la prisión , no menos inquieto que la vez pri-

Tom. !. yy
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mera , y me dixo : ten piedad , hija mia , de mis ca­
itas ; ten piedad de tu padre, si rae juzgas digno de 
este nombre. Si yo te he educado con tanto esme­
ro y ternura , si yo te he mostrado mayor afecto 
que á todos tus hermanos , no me hagas ahora el 
oprobrio del público. Ten algún miramiento por 
tus parientes y deudos , por tu madre y por tu tia; 
y considera que tu hijo no puede vivir sin ti : mi­
tiga tu aspereza y obstinación, que vá á ser causa de 
perdemos todos ; porque no esperes que ninguno de 
nosotros se atreva á presentarse en público, si eres 
sentenciada á una muerte infame. Al mismo tiempo 
que me hablaba así, me apretaba las manos y no ce­
saba de besarmelas , bañandolas con sus lágrimas;y 
aun se arrojó á mis pies, Uamandome no ya hija, si­
no Señora. Estas palabras y acciones de mi padre 
me atravesaron el corazón; y me compadecía mucho 
mas al considerar que era el único de nuestra fami­
lia que permanecía en tan extraña ceguedad. Pero 
sin dexarme vencer por sus lágrimas, le manifesté las 
mas expresivas señales de ternura , y le dixe : en el 
interrogatorio sucederá lo que sea del agrado del Se­
ñor , pues no estamos en nuestro poder , sino en el 
suyo. Retirose entonces este infeliz padre lleno de 
amargura y desolación.

Estando nosotros comiendo el dia siguiente , vi­
nieron de improviso á conducimos á la presencia del 
Juez. Extendiese el rumor por toda la Ciudad,y 
quando llegamos, estaba ya la plaza llena de innu­
merable concurso. El Procurador Hilariano exercia la 
Magistratura suprema , en lugar del Proconsul Ti- 
miniano , que había fallecido. Hízonos subir á un ta­
blado, y preguntó primero á mis compañeros, los gua­
les confesaron valerosamente. Despues vino á mi, y 
en este instante se apareció mi padre, que traía con­
sigo á mi hijo.; y mandandome retirar un poco y at'
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rojandoseme al cuello, comenzó á persuadírme con 
mas viveza que nunca. Ayudabale el Juez, quien me 
dixo : tened algún respeto á las canas de vuestro pa­
dre , y apiadaos de la edad tierna y de la inocencia 
de vuestro hijo ; ablanden por fin vuestro corazón los 
clamores dç este niño desgraciado y las lágrimas de 
todos vuestros deudos. ¿Qué os cuesta sacrificar por 
la prosperidad de los Emperadores? Nunca haré tal 
coSa , le respondí, ni será capaz ningún motivo huma­
no de separarme del Señor , ni de la compañía de es­
tos Santos. ¿Luego sois Cristian»? dixo Hilaríano : 
sí por cierto , le respondí, Cristiana soy : y Como mi 
padre procurase sacarme del tablado, mandó Hilaria- 
no que le hiciesen retirar, y aun llegaron á maltra­
tarle para que obedeciese. Sentí los golpes con mas vi­
veza que si yo los hubiese recibido , y mi corazón 
se despedazaba de dolor al ver tratado de aquella 
suerte al que me había dado el ser. Entbnces Hila- 
nano pronunció la sentencia de muerte , condenan­
donos á todos á ser expuestos á las-fieras.

Tambien refiere Santa Perpetua otras doS visio­
nes que la animaron mas y mas á cohsumaf su sacri­
ficio i y aquí concluye su relación. Por ‘Su parte el 
Mártir Saturo tuvo otra que escribió por sí mismo, 
para utilidad de todos. No solo se le manifestó la 
gloria celestial en que iba á entrar, sino que tam­
bién , como sucedió á otrOs muchos Mártires, le co­
municó el Espíritu Santo muchos conocimientos pro­
féticos en beneficio de las Iglesias , que seria largo 
referir. -

Tanta multitud de favores maravillosos inspira­
ron -á esta tropa de Santos una constancia tan gene­
rosa , queoonmovío a "sus mismos perseguidores. El car­
celero , llamado Pudente , que había concebido una al- 
'ta idea de la virtud de sus presos, llegó por fin á 
imitaría , abrazando valerosamente la fé, Pero la aie-

Vv 2

MCD 2022-L5



340 HISTORIA
gria de los Mártires no era completa, por el estado 
en que se hallaba Felicitas en el octavo mes de su 
preñez. Temía ella en extremo sobrevivir á los de­
más Confesores, como debía suceder naturalmente ; 
porque las leyes prohibían expcutar la sentencia de 
muerte en las mugeres preñadas, hasta _que parie­
sen. Pusieronse todos en fervorosa oración tres días 
antes del espectáculo en que debían ser expuestos al 
público ; y al punto sintió Felicitas los dolores del 
parto , que. fueron extraordinarios, porque no había 
llegado al término, natural. Uno de los guardias que 
la oyó dar terribles gritos, la dixo : pues si ahora 
haces esto ¿qué será quando te veas entre las gar­
ras de los leones? Respondiole Felicitas : yo soy aho­
ra la que padezco , pero entonces padecerá y vence­
rá en mí Jesu-Cristo. Parió por fin una niña , la qual 
recogió una caritativa Cristiana , que la miró siem­
pre como hija propia.

La víspera del combate se sirvió á los Santos la 
comida que se acostumbraba dar en público á los que 
debían perecer en^el anfiteatro, y se llamaba cena li­
bre , á fin de que tuviesen entera libertad de alegrar­
se por la última vez antes de su muerte. Pero los 
Mártires convirtieron este convite en un exercicio de 
caridad y de celo Apostólico ; celebraron á presen­
cia de los idólatras la felicidad de sufrir por Jesu- 
Cristo , y les reprehendieron su incredulidad , ame­
nazandolos con las penas eternas. Miradnos bien , les 
dixo Saturo que era éloquente, para que podáis co­
nocemos en el dia del juicio final. Todos se reti­
raron atónitos, y muchos de ellos se convirtieron.

Finalmente habiendo llegado el dia del comba­
te, todos nuestros santos Atletas, excepto Secundu- 
1o á quien Dios se llevó para sí en la prisión, com­
parecieron en el anfiteatro con semblantes serenos don­
de se veía pintado el.gozo , en lugar del terror. C^-
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minaba Perpetua con paso tranquilo, y los ojos en 
tierra , ocultando quanto podia su hermosura ; pero sin 
embargo se descubría su alegría interior, con mucho 
consuelo de los espectadores Cristianos ; y se la oia 
cantar en voz baxa, quando se escuchaba’ con aten­
ción. No era menor el contento que manifestaba Fe­
licitas de verse restablecida, para poder sufrir la muer­
te con todos los demás., A la puerta del anfiteatro 
quisieron poner á los Mártires los adornos acostum­
brados en estos espectáculos , que eran un manto en­
carnado á los hombres, como le usaban los,Sacerdo­
tes de Saturno , y á las mugeres una banda que les 
rodease la cabeza , como la traían las Sacerdotisas de 
Ceres. Reusaron estas insignias , como otros tantos 
símbolos de idolatría, y Perpetua dixo ; nostros sacri­
ficamos la vida por substraemos de este criminal opro- 
brio , y al tiempo de pronunciar vuestra sentencia,ha­
béis ratificado este convenio : no parece pues justo im­
poner dos castigos por una misma causa. Cedió el 
Tribunoj y se les permitió á todos entrar con sus pro­
pios vestidos. Miraron al pueblo , y le amenazaron de 
nuevo con Jos juicios divinos ; y al llegar ,á dónde 
estaba Hilariano, le dixeron con un tono y ayre de 
autoridad : tú nos condenas hOy á nosotros ,-pero el 
Eterno será en breve tu Juez. Irritado el pueblo pi­
dió que fuesen azotados por los Venatores , que eran 
los que cuidaban de las bestias del anfiteatro. Esto? 
executores se ponían en línea , y daban cada uno un 
golpe á los prisioneros sentenciados, á los quales lla­
maban Bestiarios, haciendoles pasar delante de ellos; 
y nuestros Santos mostraron la mayor alegría de verse 
azotados como el Salvador.

Concedió el Señor á cada úno el género de muer­
te que había deseado ; pues conferenciando todos jun­
tos sobre el fin glorioso á que aspiraban , pidió Satur­
nino que sirviese de juguete á todo género de bes-
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tías feroces, para sufrir mas prolixo suplicio : y con 
efecto él y Revocato fueron acometidos por un fu­
rioso leopardo, y después los arrastró un oso, sin qui­
tarles la vida. Saturo , por el contrario , nada temía 
tanto como al oso , y prefería el impetuoso furor 
de algún leopardo que le matase de la primer den­
tellada. Fue al principio arrojado á un jabalí: pe* 
ro el animal convirtió su furia contra el Venator 
-que le había soltado ,-el qual murió de las heridas 
pocos dias después. Expusieron de nuevo á Saturo 
á la vista de un oso ; mas no quiso este salir de su 
jaula, y retiraron al Mártir segunda vez, sin haber 
recibido ningún daño ; lo qual le dió ocasión para 
fortalecer en la fe al Carcelero Pudente : y despues 
predixo que un leopardo le quitaría de un golpe la 
vida) corno lo deseaba. Con efecto", h.abiendo*sido ex-* 
puesto por la tercera vez á uw leopardo monstruoso, 
sé arrojó este sobre él con tal ferocidad, que de la 
-primer mordedura lo dexó todo bañado en sangre. En 
este momento se despidió del carcelero fiel , y -le 
dixo t á Dios, querido Pudente , acordaos del triun- 
d^ude la fé; y que mi muerte os animé , en vez de 
turbaros. Pidió á Pudente el anillo que llevaba en el 
dedo, y mojandole en su sangre , se lo Volvió como 
una prenda de su fé y. de su santa amistad ; y des­
pués cayó muerto en él sitio que se llamaba S/olia^ 
ttunt, dónde eran degollados aquellos á quienes de- 
xában con vida las fieras. ■

Las Santas Perpetua y Felicitas fueron expues­
tas desnudas , en una red, á una vaca furiosa ; pero 
habiendose compadecido todos los espectadores de la 
delicadeza de Perpetua y del triste estado de Fe­
licitas , que había parido- dos dias antésy las retiraron 
para cubrirlas con alguna ropa; y de este modo vol­
vieron á exponerlas. Felicitas , que no había podi­
do contener Ips gemidos al tiempo del parto, teci-
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bió con mucha alegría al animal feroz que la echó 
atierra, cubriendola de heridas. Cayó Perpetua de es­
paldas, y se- incorporó luego;y viendo su vestido des-- 
pedazado, procuró componerle y cubrirse del mo­
do mas honesto. Atóse tambien el cabello , porque 
el llevarle suelto era señal de tristeza, y no queria 
manifestaría en el día de su triunfo. Despues se pu­
so en pie de improviso , dió la mano.á Felicitas,,que 
estaba en extremo debilitada con sus heridas, y ca­
minaron juntas hacia una puerta del anfiteatro , don­
de estaba un Catecúmeno conocido de Perpetua. Es­
tos movimientos naturales los habían pasado en un 
éxtasis que absorvia sus sentidos y todo su espíri­
tu; de suerte que volviendo como de un sueño pro­
fundo , al acercarse á aquel Cristiano , le preguntó: 
¿quándo nos exponen á las fieras? Quedó sorprehen- 
dida al oír lo que había sucedido, y no queria cre­
erlo hasta que advirtió su cuerpo todo ensangrenta­
do. Hizo llamar á su hermano por medio dei Ca­
tecúmeno, y les exhortó al uno y al otro á la cons­
tancia en la fé y en el fervor. Entonces el pueblo pi­
dió que los Mártires fuesen conducidos en medio del 
anfiteatro', para recibir el último golpe ; y habiendo 
vuelto por si solos, fueron degollados sin hacer el 
menor movimiento. Pero como estas execuciones ser­
vían de aprendizage a los nuevos Gladiatores, que 
en tales casos se llamean Confectores, para acos­
tumbrarlos sin riesgo á ver correr la sangre,cayó Per­
petua en manos de un Confector inexperto que la hi­
zo padecer mucho, y dar algunos gritos: mas lue­
go al_ punto recobró su tranquilidad , y ella misma 
le señaló el parage donde debía heriría ; coronando 
de este modo todas sus acciones heroicas.

En las Galias fue muy violenta esta persecución 
de Severo ; y consta de una inscripción antigua que 
se conserva en Leon, que perdieron entonces la vi-

San Irenéo 
martirizado 
con muchos 
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da diez y nueve mil hombres, sin contar las mugeres 
y niños; de suerte que corria la sangre por las calles 
y plazas de la Ciudad : lo que seria increible si no 
atestiguasen otros muchos monumentos las enormes 
venganzas que exerció Severo , quando desbarató el 
partido de Albino su competidor, el qual habia man­
dado en las Galias. La sangre mas ilustre corrió en 
arroyos y. perdieron la vida hasta quarenta Consula­
res. Todo género de personas de uno y otro sexo, 
sin perdonar á las que mas se distinguían por su vir­
tud y mérito , fueron comprehendidas en esta car­
nicería, Es cierto que los Cristianos de Leon , ni los 
de otra-parte alguna, estaban complicados en la re­
belión. Así lo creían todos ; pero su sangre se tenia 
por muy despreciable para que la política se detuvie-. 
se en hacer un discernimiento difícil y prolixo , en 
tan grande confusion. .Por otra parte, no intervenían 
los fieles en los regocijos del triunfo de Severo, por­
que estaban mezclados con idolatrías; y el Empera­
dor se hallaba en las Galias , de donde debía pasar 
ala Gran Bretaña,para concluir algunos negocios que 
pedían su presencia. La adulación y la impiedad se 
dieron reciprocamente la mano, para oprimir á la ino­
cencia destituida de apoyo. El santo Obispo Ireneo

Eusíb.iib. 5.C.10. fue preso entonces y conducido al Perseguidor, quien 
le condenó á muerte , gloria^ose de haber inmola­
do al Pastor con las ovejas. Un santo Sacerdote lla­
mado Zacarias, que pudo libertarse de la carnice- 
r-ia , le dió sepultura ; y se cree que fue su sucesor.;

^^^; . Extendióse la persecución á las Ciudades inme- 
res^del^^^- ’ ^ donde San Ireneo habia enviado muchos 
Üas. operarios Evangélicos. El Presbítero Felix , ayuda­

do de los Diáconos Fortunato y Aquiléo , exercia su 
ministerio en Valencia con el mas copioso fruto.' Y 
la tercera parte de la Ciudad habia abrazado el 
Cristianísnx),.y las alabanzas del verdadero Dios se
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celebraban en ella con solemnidad. Apenas entró el 
Presidente Cornelio en Valencia, y oyó aquellos can' 
ticos religiosos, quedó atónito , á vista de la severi­
dad con que los fieles eran tratados en Leon. Hizo 
desde luego encarcelar á los tres Misioneros, y después 
de varios interrogatorios y torturas, los condenó á 
perder la cabeza. Conduxeronlos fuera de la Ciu­
dad para executar la sentencia ; y como los seguia una 
-^ran multitud de gentes, no cesaron hasta el último 
instante de predicar al Dios por quien morían.

Los.Santos Ferrucion y Ferreolo exercitaban su 
celo en Besanzon , á donde fueron tambien enviados 
por San Ireneo. Hicieronlos sufrír horribles tormen­
tos, yhabiendoles cortado la lengua , proseguían pre­
dicando j pero este milagro solo excitó un furioso des­
pecho en los ministros de la persecución ; y despues 
de haberles alargado los cuerpos por medio de' má­
quinas , azotado cruelmente, y clavado leznas por en­
tre las uñas de pies y manos, y en el pecho, les-cor- 
taron la cabeza. Algunos fieles intrépidos les dieron 
sepultura en una caverna poco distante de la Ciudad, 
donde los descubrió en el siglo quarto San Agnano 
Obispo de Besanzon. San Andeolo ,Subdiacono, fue 
preso por las gentes de la comitiva de Severo , al 
tiempo que este Príncipe pasaba al país que baña - 
el Ródano ; y se refiere que le hizo abrir la cabe­
za en quatro partes con una .espada de madera, pa­
ra que el suplicio fuese mas doloroso. Su culto se 
hizo muy célebre, y en las riberas del Ródano exis­
te un pueblo con su nombre.

En la Capital del Imperio sufrían los fieles las ixii. 
mas inauditas violencias, por la impiedad y avari- Tiranías de 
cía de Plauciano. Este hombre de baxo nacimiento, Planciano. 
pero de grandes riquezas, tenia una hija casada pon el 
hijo del mismo Emperador Severo, el qual le confi­
rió el Gobierno de Roma, al tiempo que marcha-

Tom. I. Xx
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ba al Oriente contra los Partos. Elevado Plaucíáno 
a tan alta dignidad , no había perdido los malos re­
sabios de su origen, y parecía que solo se valía del 
poder para aumentar con las confiscaciones su enor­
me fortuna. Hizo el ensayo de sus crueldades en los 
fieles mas pacíficos y desinteresados de Roma ; y con 
pretexto de que no tributaban al Emperador las mismas 
honras que sus súbditos Idólatras, hizo sufrir una muer­
te cruel ámuchos de ellos. Xas antiguas calumnias, tan­
tas veces rebatidas, volvieron á salír á la escena; y 
el nombre solo de Cristiano era un crimen digno 
de los últimos suplicios. Unos eran crucificados, otros 
expuestos á la ferocidad de los leones y de los ti­
gres ; y por grande clemencia condenaban á otros á 
las minas y á la esclavitud. Estaba Roma bañada 
de sangre Cristiana , y los verdugos ordinarios no 
eran suficientes para derramaría. ISo eran perdonados 
los viejos por la flaqueza de su edad , ni se tenia 
al pudor el menor respeto. Arrastraban á las vírgenes 
á las casas infames; y por la contradicción mas extra­
ña, condenaban á la prostitución , como al mayor de 
todos los males, áunas personas acusadas de entregar- 
s® por gusto y por principios á todo genero de des­
órdenes.

rxm. En esta opresión tan espantosa,tenia la Iglesia ne- 
TenuUano. cesidad de una protección particular, ó á lo menos 

de una justificación palpable, que la diese bien á co­
nocer y la defendiese con eficacia. Ea ■ Providencia 
se valió á este fin de Tertuliano, hombre de inge­
nio vivo , ardiente y sutil, de vasta erudición y de 
una eloquenda tan dura como nerviosa. Pero aunque 
no carece de defectos propios del carácter de su per­
sona y de su Nación,ó su siglo, se advierten mu­
cho menos en su Apologético que en otras Obras su­
yas ; y no puede negarse que tiene el don de ms- 
truir y persuadír ; .y que .aun respecto de algunas ra-
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zones mas especiosas que sólidas , tiene el arte de 
presentarías con una fuerza y una vehemencia que 
arrebata á los lectores.

Nació Tertuliano en Cartago , y era hijo de un 
Centurion , 0 Capitan de las tropas Proconsulares. 
Fue educado en el Paganismo, y como él mismo nos 
refiere , se entregó a los desórdenes de la juventud. 
Sus escritos manifiestan los grandes progresos que hi­
zo en las ciencias, singularmente en la Jurisprudencia 
y en la literatura Griega ; y se advierte tambien que' 
habia leído mucho á San Justino y San Ireneo. Aun­
que era casado , le elevaron á la dignidad del Sacer­
docio , en atención á sus grandes talentos, y por su 
virtud y severidad de costumbres ; la qual era un ga­
rante seguro de su fidelidad en observar la castidad 
perfecta. Compuso su Apologético á principios deí 
siglo tercero, y le dirigió , sin darse á conocer, á los 
Gobernadores de las provincias. Esta Obra es de un 
estilo superior á todas las que hasta entonces se ha­
bían publicado de esta especie , y ninguna otra ha 
manifestado hasta ahora con mas viveza los iniquos 
procedimientos de los infieles con los Cristianos, la 
admirable inocencia de estos ,y las absurdas preocu­
paciones de aquellos, con todas las infamias y con­
tradicciones monstruosas de su Teología. Esto es to­
do lo que podemos decir aquí de este prolixo y ad- 
rhirable discurso, por ser imposible dar de él una jus­
ta idea , en un extracto que no haría mas que des­
figurarle y enervar la fuerza y vehemencia que le 
caracterizan.

En el mismo tiempo escribió Tertuliano sus dos 
libros á los Gentiles y el del Testimonio del alma, cu­
yo asunto es el mismo que el del Apologético. Por 
ultimo exercitó su pluma no solo contra los infie­
les sino tambien contra los hereges, y en varias obras 
de piedad. En todas se advierte mucha elevación y

Xxa
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hermosura; pero no dexan de encontrarse expresio­
nes y doctrinas poco exactas, aun en los escritos que 
publicó siendo Católico.

ixv. Porque al fin , este hombre singular y digno de 
3ii caída, la alta reputación que su ciencia y virtud le habían 

adquirido, vino á precipitarse, como á los quarenta años 
de edad, en la heregía de los Montañistas, una de las 
mas absurdas que se conocían hasta entonces. Pero es­
tos Novatores se jactaban de una regularidad extraor- 
•dinaria y de una grande austeridad ; y publicaban mu­
chas maravillas en favor de su Secta. Como Tertuliano 
tenia un genio fogoso , y por consiguiente crédulo, y 
por otra parte era duro y severo , cayó con mas fa­
cilidad en el engaño. Pretendía tener algunos mo­
tivos de queja contra los Eclesiásticos de la Iglesia 
Romana , los quales no pudo digerir su orgullo, y los 
confundió con la causa común de la Iglesia. Exem­
plo espantoso , á la verdad, pero que no debe causar­
nos grande admiración, á vista del carácter de espíri­
tu de este rigorista altanero ; y que nos enseña á no 
juzgar de la doctrina por las personas que la profe­
san , pero sí de las personas por la doctrina que siem­
pre se ha profesado en la Iglesia.

^^^j ^^ ^^^ Obras de Tertuliano en favor de la Reli-
EmpSdor ^^^” verdadera no contuvieron las violencias de los 
Severo. Tiranos , sirvieron á lo menos para justificaría , y pa­

ra poner en claro la iniquidad de la tirania. Asi la 
mano de Dios parece que se agravó sobre el Em­
perador Severo, en el tiempo mismo en que tenia mas 
motivos para prometerse una vida dulce y tranquila. 
En los fines de su Reynado se dedicó con extraordina­
rio conato á hacer que floreciese la justicia en toda la 
extension de su Imperio; y ganó el afecto de sus sub­
ditos mas de lo que podia esperar con respeto a sus 
primeros años : pero sín embargo murió de tristeza, 
mas que de otra enfermedad, el día quatre de Febre-
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rá del and 211. Habia pasado a las Islas ¿Británi­
cas para sujetar á sur rebeldes habitantes, y tardó 
poco el enemigo en pedir la paz. EL Emperador se 
avanzó á caballo entre dos, dos exercitos, después de 
haber. prescripto las condiciones, y estando todo dis­
puesto para firmar el tratado^ Antoríinó , su hijo ma­
yor , que le acompañaba , detuvo un poco su caba­
llo, y.sin decir palabra sacó la espada para herir al 
Emperador por las espaldas. Dieron todos repetidos. 
gritos , y el parricida no -tuvo tiempo ó valor pa-, 
ra consumar su<crimen ; y envainó precipitadamen- 
te la espada , manifestando en su triste silencioy con­
fuso aspecto los mas graves indicios de su atentado. 
Disimuló Severo hasta la noche con grande aparien­
cia de tranquilidad j y habiendose acostado , tenien­
do á la cabecera una espada , hizo llamar á su hijo 
con el Prefecto del Pretorio, y presentandosela le dixo 
al joven Príncipe : hijo mió, si estas cansado de ver­
me vivir , dame la muerte ahora que puedes hacer- 
lo en secreto y sin peligro ; ó encarga la execución 
al Prefecto , porque siendo tu su Emperador ', te li­
bertará de hacerlo por tu propia mano. Disculpósc 
Antonino lo mejor que pudo, pero sin disipar las sos­
pechas de su padre, el qual se abandonó á toda la amar­
gura de sus tristes reflexiones. Al otro dia amaneció 
enfermo, y murió poco despues en York , á la edad 
de sesenta y cinco años, de los quales reynó cerca 
de diez y ocho.

Antonino, conocido con el nombre de Caraca- 
la , por una especie de vestido que llevó, á Roma 
de las Galias para que lo usase el pueblo, y su her­
mano Geta , ambos asociados al Imperio en vida de 
su padre , le sucedieron luego despues de su muerte. 
Pero no podían soportarse el uno al otro,y en su viage 
de vuelta para Italia, intentaron muchas veces quitarse 
mutuamente la vida ; y luego que llegaron á Roma,
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venció el mas malo' y artificioso. Propuso Caracola á 
la ^Emperatriz Julia, su madre común , que los lla­
mase a los. dos para reconciliarse en su presencia. Ví< 
no Geta de . buena: fé ; y al momento se sintió tras­
pasado de-mil theridas :en los brazos de Julia , que-i 
dando esta-bañada enda sangre de su hijo, y aun he­
rida : y temiendo Carleala. que pudiese todavía huir 
su hermano , le dió lós últimos golpes, é hizo que 
espirase á sus manos.‘Tal era ¡el monstruo á cuyo ar- 
btmo. quedó sujetó íelc Imperio y las .ovejas pacíficas ; 
de Cristo , que llenaban ya todas las provincias ; pero 
nunca mostró el Señor de un modo mas prodigioso, que 
tiene en su mano el corazoa de los mismos Tiranos , y 
que cierra j quando quiere , las- fauces de los leones 
mas feroces.

-U 4 FIN X>EL TOMO PRIMERO.'
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T A BL A
CRONOLÓGICA Y CRÍTICA

Dessie el estaèlecimlento de la Iglesia , hasta 
elaao^ii,/':- -

TOMO P KLMEÀ O., Y b

- P AP-A-S.- EMPERADORES.
ôan Pedro'esàihfecè 

su Silla Pontificia ca 
Roma, el año 42; y 
muere allí mismo á 
29 de Junio de

San Llnoj su primerSu* 
cesor,electo en 66 
y muerto en '

11. ' San Cleto ó Ana­
cleto. electo en 78,0 
79, muerto en

111. Sandeménté,

IV. San Evaristo,

V. San Alexandro,

VI. San Sixto, 
Muerto, según Mura* 

■ tori , en
Vil San Telesforo, 

Según la opinion co­
mún , en

VIII. San Higinio,

ÍX, San Pió,

66.

'78.

loo. 
lOÓÍ 
109.
109. 
119. 
09.

12 7- 
127.

’39' 
239- 
Ï42. 
Jija.

Cesar Augüstó^miáer- 

to en eí año
Tiberio, .
Caligula,. ■ - ■:; |(;
Claudio, • *
Néron,
Gaiba, - \ . 5^’
Otón, &
Vitelio ,
Vespasiano, _^‘

Domiciano.

Trajano. .
Adriano, 138
Antonino, .j¿j*
Dos Emperadores rey- 

nan aun mismo'tiem-
• po por primera vez.
Marco Aurelio, jg©;
¥ Lucio Vero, 16^,
Cómodo, 1^2*
Pertinaz, loj.
Severo , después de la 

’ derrota de Niger y ’
Albino, sus compete
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W TABLA
PATAS.

X. San Aniceto, ‘157« 
168,

XI. Sart SóMío, " ‘ 108. 
' ■ ' ‘ 177.

XII. San Eleuterio, ijj.
Muèrto.àespüôs del ' 
Emperador Cómo- ;¿ 
do , que pereció el 
dia último delaño ?9í.,, 

XIII. San Victor, - Í9Í3* ‘
- • 20Í, 

XÏV. San Ceferino, 202.

.Sbctarios. • . *
Símon Mago , primer

Heresiarca, comíen. 
xa en el año 41.

Cerinto, , 5 r,.
Hi/nenéoyFileto, ^,-64.
Los Nicolaitas, . ^Í»
Ebion, , 7Z'
Menandro, . . . . 74;
Los Nazarenos, ‘ 82»
Osços en elReynado -

de Trajano.
Cainitas, .,101.
Elxai, . 103.
Saturnino, 107.
Los Milenarios, 109.
Basílides y los Gnós­

ticos , 110.
Carpócrates y Épifa- 

neo, 120.
Tródico, Cabeza de los

Adamitas, 130.
Valentino, 140.
Cerdon, - 141.
Marcion, , , ,,I42.

EMPTRADO RTS. 
dores en el Imperio, 
maere el año 211.

-Í 0 O T

------ -/ ---^ A ' —

Çbkseôucioiîbs.:
La primera .comen,*. < 

zada por Nerón en 
.¿¿çl año 64 , y con- 

tinuada coO algunos Z 
intervalos .có_rt mu- • 

j'cho r¡gor,líasta.et 
áño_- ■ 6íl

Persequcion cruel de
1 Domiciano, comen­

zada en el año 95 , . ’ 
r hasta el fin de 96.

Persecución ;de Traja- .
no, comenzada en 
106, mitigada al fin 
de su Reynado, rea* 
nimada çn tiempo 
de Adriano, hasta el 
año 126.

Persecución violenta de 
Marco Aurelio,des­
de el año lói has­
ta i8o>con muchos 
intervalos, especial- 

. mente hacia ^el año i74*
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TABLA 35 3SecTAR 10 S. Persecuciones.
Teodoro el Curtidor , 146. Cruel persecución de
Heracleon , 147, Severo, desde elaño
Ofitas y Setianos , 149. 202 , hasta el fin del
Marco y Colobarso, 151. año 211. Comenzó
Luciano, 1J9.
Taciano,Cabeza de los

en Romael año 197, 
sin orden del Prín­

Encratitas , ^7t’
Bardesanes, 171,
Montano , Priscila y

Maximila, 17 a.
Proclo , Esquines y

Quintila, Montañis­
tas. Alogos, ó Alo- 
gios.^ 173.

Melquisedequianos ,
Hermógenes, 179.

cipe.

Apeles, 180..
Praxeas, Cabeza de los

Patripasíanos, 187.
Seleuco y Hermias, 190.
Artemas, 191.
Julio Casiano , Cabe­

za de los Docitas, 201,

Autores eclesiás­
ticos.

TIA Aermas, Autor de una co­
lección de revelaciones é 
instrucciones morales, in­
titulada el l^i^ro ¿/e¿ Pas­
tor , citado como Canó­
nico por algunos de los 
mas antiguos Padres : es­
cribió al fin del siglo I. 

Bas Obras que corren con el 
nombre de San Dionisio 
Areopagita , se le atribu­
yeron en el siglo V. 

San Clemente Papa escribió 
Tom, T

Concilios mas no­
tables.

Cjondlio de Jerusalén ce­

lebrado por los Apósto­
les hacia el año 51 : ese! 
primero y el modelo dé 
los Concilios generales. 
Estando discordes los fie­
les sobre una materia im­
portante , los Apóstoles y 
primeros Pastores se ¡un­
taron en el m^yor núme­
ro que fue posible. El 
Príncipe de los Apóstoles 
preside á la asamblea,
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TABLA354
Autores eclesiás­

ticos.
á los Corintios una Epís­
tola , que se lela con mu­
cha veneración en laslgle- 
sias, aun 70 años después 
de su muerte.

San Ignacio, Obispo de An­
tioquia , Autor de siete 
Epístolas muy célebres fin 
toda la antigüedad , leídas 
publicamente en las Igle­
sias de Asia mucho tiem­
po despues de su muerte, 
acaecida en 107.

Aquila, SiinacoyTeodocion 
hicieron sus versiones grie­
gas de la Escritura ,á me­
diados del siglo 11.

Papias, Autor de la exposi­
ción de los discursos del 
Señor, y el que dio lugar 
entre los fieles al error 
de los Milenarios, hácia 
el año 150.

Quadrato y Aristides com­
pusieron apologias en de­
fensa del Cristianismo. De 
la de Quadrato se con­
servan algunos fragmen­
tos ; pero la de Aristides 
se perdió del todo.

San Policarpo , Obispo de 
Esmirna, muerto en 166, 
escribió una Epístolaálos 
Eilipenses que se leía aun 
en las Iglesias de Asia 300 
años después de su marti­
rio.

San Justino,én 167. Lasprin- 
cipales Obras suyas que 
exísien, son las dos apolo-

CoNciLios MAS No­
tables.

propone la question, se 
delibera maduramente y 
con libertad , expone su 
dictamen el primero; pero 
no es Juez solo. La deci­
sion fundada en los monu­
mentos de la revelación di­
vina, formada por Ia una­
nimidad de los votosy en­
viada á las Iglesias par­
ticulares , es intimada y re­
cibida no como un juicio 
humano , sino como un 
oráculo del Espíritu San­
to , que libertaba de Ias 

• observancias Mosaycas á
los Gentiles que abraza­
sen el Evangelio ; prolii- 
biendoles solo la idola­
tría y la fornicación , re­
putada por indiferente en­
tre los Idolatras, y que 
se abstuviesen de la san­
gre y de la carne de los 
animales sofocados.

Los Cánones llamados Apos­
tólicos y las Constitucio­
nes Apostólicas, aunque 
son muy antiguas, no son 
de los Apóstoles.

Las Epístolas atribuidasa los 
Papas que precedieron a 
San Siricio, excepto la pri­
mera de San Clemenica 
los Corintios, son supues­
tas. Contienen mochas re­
glas de discipliuadcsconO' 
cidas en los primeros si­
glos,y la mayor parte e 
ellas fueron fabricadas ea
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Autores eclesiás­

ticos.
gias, e! dialogo con Trifon 
y la primera parte del tra- 
t.adodela Unidad de Dios. 

Taciano , discípulo de San 
Justino en sus principios, 
escribió una Oración con­
tra los Gentiles.

San Melitón compuso mu­
chas Obras llenas de in­
genio y elegancia , de las 
?ue solo existen algunos 
ragmentos ; y entre ellos 

el Catálogo de los libros 
del Viejo Testamento, 
conforme al de los Judíos, 
á excepción del libro de 
Ester, omitido por Meli- 

- ton.
Atenagoras, en 166. Escribió 

una apología de los Cris­
tianos , que existe integra 
y un tratado sobre la Re­
surrección de los muertos.

Hegesipo , en 181. Es el pri­
mero que escribió una His­
toria de la Iglesia , de la 
qual cita Eusebio algunos 
fragmentos.

Teófilo , Obispo de Alexan­
dria en tiempodel Empe­
rador Comodo. Se con­
serva su elegante trata­
do á Autolico sobre el 
verdadero Dios y la ver­
dad del Cristianismo. Es 
el primero que ha usado 
la palabra Trinidad para 
explicar la distinción de las 
divinas Personas.

Apolinar, Obispo de Hiera-

355
Concilios mas no­

tables.
el octavo ó el noveno.

Concilio de Pergamo, que 
condenó á los Colobarsia- 
nos, especie de Valenti- 
nianos, en 152.

Concilio de Hierapolis en 
Frigia contra Montano , 
Teodoto y sus Stctarios> 
en 173.

Concilios de Roma , de Ce­
sárea en Palestina , del 
Ponto , de Corinto , de 
Osrohefiía y de Leon, pa­
ra que Ia Pusqua se ce­
lebrase el Domingo des- 
Sues de la Luna 14 de 

Íarzo, en 196.

Concilio de Roma en elPon- 
tiñeado de.San Victor, 
contra lós Asiáticos Quar- 
todecimanos, en 197.

Concilio de Leon, en que se 
confirmó el uso contrario 
al de los Quartodecima- 
nosj y sin embargo se ex­
hortó al Papa Victora que 
usase de moderación con 
los Asiáticos, hacia el año 
»97-

Yy 2
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Autores eclesiásticos.

polis. De sus obras solo existen algunos fragmentos.
San Dionisio , Obispo de Corinto en el Pontificado de San 

Sotero, célebre por sus ocho Epístolas.
Hermias, Filósofo Cristiano , Autor de una Obra imperfec­

ta sobre los absurdos de la Filosofía Gentílica.
Rodon , escribió una Obra sobre la creación y un tratado 

contra Marcion , cuyos fragmentos conservó Eusebio.
San írenéo, Obispo de Leon, 203 , Autor de una Carta so­

bre el Cisma, de otra sobre la Monarquía ó unidad de 
. principio y de un tratádo delà Ogdoada contra los Va- 
, Lntinianos. Estas Obras se han conservado en parte; y 

existe íntegra la version latina de su tratado de las He- 
regías, con algunos fragmentos del original Griego.

San Clemente, Presbítero de la Iglesia Alexandrina, muerto 
- endos principios del siglo III. Se conserva su tratado so- 
- bre Ias qualidades del Rico que se salvará, su exhortación 

á los Gentiles, su Pedagogo ó compendio de la Mo- 
- fal Cristiana, sus Estromas o texido de los mas her­

mosos pasages de la Filosofía Cristiana , y los- fraç* 
mentes de sus Hipotiposeos.

A D V E R T’E N C I A

En la pagina 98’ línea ao, donde dice , antes del Con­
cilio , lease aís/ues ¿Zel Concito.
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NOTAS
AL LIBRO PRIMERO.

i^spaña , en medio de las ruinas en que vio sepultadas 

sus dilatadas Provincias, can las frequentes irrupciones 
de Ias Naciones bárbaras del septentrión y del medio 
día , logra la suerte de poseer un cuerpo completo de 
Historia civil , con toda la perfección y eminencia de que 
es capaz ; y aunque carezca de Historia general Ecle­
siástica , tiene sin embargo un maravilloso número de mo­
numentos originales , tradiciones y memorias auténticas 
de la mas remota antigüedad , que si tuvieran la dicha 
de que una mano sabía y amante de la verdad las co­
locara con orden histórico , é imprimiera áelmente, po­
dría contar del mismo modo con un cuerpo digno de 
Historia Eclesiástica. Seria hacer notable injuria á nues­
tra patria , dar traducida al castellano la Historia que con 
tanto acierto escribió el Abad Berault , y omitír los prin­
cipales sucesos que pertenecen peculiarmente á sus Igle­
sias, y los extrangeros callan ó desfiguran con sobrada 
afectación. Pero al paso que consultando á la brevedad 
nos proponemos referir únicamente los hechos mas prin­
cipales , no nos mostraremos partidarios obstinados en los 
puntos en que nuestros Historiadores no han convenido 
hasta ahora; ni Izaremos otra cosa que presentar sus opi­
niones y apuntar las principales razones en que las fun­
dan. Tampoco apoyaremos nuestro juicio sobre los mi­
serables Cronicones que en el siglo pasado pretendieron 
llenar algunos vacíos que al parecer se encuentran en 
el curso de los sucesos y materias Eclesiásticas de nues­
tras Iglesias , con torpísimas imposturas , engañosos ha­
llazgos y falsísimas suposiciones : antes bien protestamos 
con toda sinceridad , que miraremos siempre con horror 
los Pseudo-Cronieones de Flavio Lucio Dextro, de Bar­
celona ; de Marco Máximo , de Zaragoza; de Luitpran- 
do , de Italia ; de Juan Perez , de Toledo ; de Auberto 
de Sevilla : de Liberato , de Girona &c; con otros mu-’ 
tilos que pueden verse'cn-la censüíardírras Historias fabu
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losas del insigne Don Nicolás Antonio ; en las Obras del 
célebre Marques de Mondéiar ; en el Cardenal Aguirre, 
Tom. 11. Conc. Dissert, 111. ; en Pellicer, Ferreras, los 
Continuadores de Bolando y otros varios, que tomaron 
á punto de honra descubrir , como lo consiguieron , los 
inventores de tantas y tan enormes imposturas ; logrando 
al fin sepultarlos en el olvido de los hombres con des­
precio general de todos.

Nuestras guías en las presentes advertencias no se­
rán otras que los Autores coetáneos , los Santos Padres, 
los Breviarios antiguos , los Concilios de España , los do­
cumentos auténticos y las tradiciones venerables que se 
concilien la fé humana y acrediten la verdad de los su­
cesos que notemos.

NOTA PRIMERA.

S&i>r^ la Vínií/a ¿Ze San Pg¿¿ro a Eípaña*

CV^omo el origen y antigüedad de las Iglesias es de tan­
to peso , que d¡sput.indo Tertuliano (Cap. XJ^XH de 
Pratscrip. ) con los hereges de su tiempo , no halló me­
dio mas oportuno para atacaríos y eonveucerlos que rc- 
convenirles sobre el principio de las suyas y la sucesión 
de sus Prelados, no podremos dar mayor recomendación 
a Ias Iglesias de España ,que asentancio su primitivo ori­
gen , é indicando sus primeros fundadores.

Tres Apóstoles son los que algunos*afirin«in y tres son 
Jos que otros niegan haber venido á España á plantar la 
fé de Jesu-Cristo. Empecemos por el Príncipe del Apos­
tolado, cuyo ardiente celo en propagar por toda la tier­
ra la luz del Evangelio , no parece dá lugar, en opinion 
de algunos, a que se dude de su venida y predicación en 

1 España , que era entonces una de las mas famosas Pro­
vincias del Imperio Romano.

Publicadas Ias Obras de Lipomano y Surio,se hizo 
opinion común de nuestros Escritores que el Príncipe de 
Jos Apóstoles consagró con sus plantas esta ilustre Pro­
vincia. Una de las memorias que tenemos de su veni­
da á España es la autoridad de Metalaste , Autor Grie­
go , quien refiriendo la peregrinación dcGan Pedro has- 
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ta Roma, prosigue : íiesííe Roma faso a Tarracina; Çen c¿ 
texto ¿rie^o se ¿ee Tarra^^ona , dice eJ Autor de Jas An­
tigüedades £c!esiásticas de España , en Jos quatre pri­
meros siglos de la Iglesia , Cap. IX , pag. 48 , y así le­
yó tambien Bivar , Tamayo y otros), y Áa¿’iení:¿o or- 
cienacio aí/i for Obispo á Epafroe/ito ^ vino a Sirmio f 
Ciudaci de España , donde puso d Epene/o por Obispo, 
y de allí pasó d Cartazo de affrica : Surio ( Tom. 111, 
día 29 de Junio). El Cardenal Baronio (Tom. L Ann. 49 
ad num. l)duda sobre este punto : lo primero porque 
Metafraste no cita Autor, tradición, ni monumento en 
que afiance la venida del Apóstol á España : y Jo se­
gundo porque escribió sin orden , ni Cronología fixa ; y 
finalmente porque San Inocencio y San Agapito Papas, 
mas antiguos que Metafraste, dicen que el Santo fundó 
las Iglesias de Italia , España , Africa , Sicilia y de las 
Islas adyacentes, por medio de sus discípulos.

Sin entrar en disputa con Baronio , debemos advertir 
que los mas de los Escritores antiguos no solían indicar 
las fuentes de donde tomaban los sucesos, no cuidaban 
de declarar los fundamentos que tenian para escribirlos 
ni menos se detenían siempre en fixar su exacta Crono­
logía : pero si por esta falta de prolixidad hubiéramos de 
dudar de todo lo que dixeron , toda la Historia se hi­
ciera opinable. Ademas que de la Carta escrita por San Pa- 
bloá los Gálatas (Cap. II. v. 11.) se prueba una clara in- 
eonseqUencia en el Cardenal Baronio ; pues asienta el San­
to que quando la escribía no estaba San Pedro en Ro­
ma ; y con efecto había salido de esta Ciudad el Prín­
cipe de los Apóstoles, ó con motivo de la propagación 
del Evangelio, ó acaso en virtud del decreto del Em­
perador Claudio , que mandó salir de Roma á todos los 
Judíos, Reflexionando sobre la citada Carta el docto Pur­
purado , (Tom. L An. 58, N. 52) y hallando difícil que 
Apóstol alguno hubiese venido á España , aunque con­
sideraba que San Pedro no estuvo ocioso todo el tiem­
po que faltó de Roma , discurre de este modo •. ,, ¿Qué 
„ debe^ decirse de San Pedro , cuyo especial encargo'era 
„ trabajar^ en la propagación de la fé, mas que todos 
„ los Apóstoles?; siendo así que no se sabe de cierto 
o que alguno de ellos haya sido enviado al Occidente 
M excepto Bernabé, que por poco tiempo enseñó á los
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,, Genoveses, ó Jacobo ( si consintiéremos que penetró á
„ España para volverse presto) ; y de los demas sabemos 
,, que fueron enviados á las partes del Orbe Orienta!, Era 
„ pues de la obligación del Principe de los Apóstoles, 
„ que habiendo ya predicado en muchas Provincias del 
,, Oriente , ilustrase en fin con su doctrina el Orbe Occi- 
,, dental , y penetrase hasta los Britanos, anunciando la fé 
„ del Redentor , como refiere Metafraste y otros.,, No­
tase en estas palabras de Baronio su ¡nconseqücncia ; pues 
quando dice Metafraste que San Pedro predicó en Es­
paña , habla de propia autoridad , según el Cardenal; 
y quando refiere que el Apóstol penetra por el Occi­
dente y predica á los Ingleses, entonces le merece crédi­
to. Pues ¿ por qué este ilustre Purpurado no nos cita el 
monumento historial por el que cree , con el Metafraste, 
que el Príncipe de los Apóstoles predicó en Inglaterra 
y no en España? ¿Qué meritos singulares encuentra en 
aquellos Isleños, desconocidos por mucho tiempo de los 
Romanos , respeto de España , una de las Provincias mas 
ricas y dilatadas del Imperio? Dice tambien que entre 
todos los Apóstoles solo San Bernabé fué el que predi­
có en Occidente , y presto nos concederá que tambien 
San Pablo predicó en la España. No hacemos este dig­
no reparo por ofender su docta pluma ; sino para que 
ee reconozca que alguna vez dormita Homero.

De la autoridad de San Inocencio y otros Sobera­
nos Pontífices , que son del mismo sentir que Baronio res­
peto de España , tampoco se infiere forzosamente que 
no estuviese en ella San Pedro ; pues no aparece la mas 
leve contradicción en que Ias Iglesias de España dima­
nasen del Príncipe de los Apóstoles y de los Sumos Pon­
tífices sucesores suyos, y que el mismo santo Apóstol 
viniese en persona á esta Provincia y fundase en ella por 
sí propio alguna Iglesia, como dice Metafraste.

Algunos de los que asientan la venida de San Pedro 
a España , dan por motivo de ella la de Simón Ma­
go, que habiendo perdido su crédito en Roma , por el 
poco favor que hallaba en el Emperador Claudio , y por 
Ía vigilancia del santo Apóstol en descubrir sus embus­
tes , se pasó á Tarragona con esperanza de mejor acogi­
da. Pero á otros parece mas verosímil , que la ocasión 
de su venida fué que en aquella sazón era la España
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una de las Provincias mas florecientes del Imperio Ro­
mano , ó por mejor decir, la que le mantenía eon sus 
riquezas, y apoyaba con sus fuerzas terrestres y malí- 
timas : y además s’e cultivaban en España,ias cientias' 
y las artes , sobresaliendo sus habitantes entre todaS; 
las Naciones que componían el Imperio. Entre otros se' 
distinguían por aquel tiempo Columela , Seneca , su 
hermano , Galión Procónsul de Acaya , Pomponio Mela, 
Apuleyo Dioclcs, y otros varios que ocupaban, asi en 
España como en todo el Imperio , los principales car-: 
gos y empleos, Veasc á Tácito (Lib. XVÍI.,C^ 5. plod..
Gas. Lib. VI. Nie..Ant. Lib. I. C. 11). :

No es fácil determinar Ia porción de España que ilus­
tró el santo Apóstol con su doctrina , supuesta su venida.- 
Sirmio , donde se dice que estuvo, es Ciudad ignorada; 
pero no hay duda que hubo en España la Ciudad de 
Sermio, de que habla Ptoloméo en las tablas de la Béti­
ca ; y pudo suceder que traduciendo ai Metafraste se pu-, 
siese Sirmio por Sermio , Ciudad marítima situada en Io. 
que hoy es Reyno de Granada.

Si nos detuviéramos en indagar el origen de tantas con­
troversias como hubo entre'los Metropolitanos sobre la 
primacía de sus Iglesias, acaso haUariamos otra prueba 
de la venida del Príncipe de los Apóstoles ñnuestra Es­
paña : pero no siendo tal punto propio de este lugar, 
nos reservamos tratarlo mas adelante. Sin embargo de 
Jo dicho sobre la venida de San Pedro á España , la Eak 
ta de monumentos coetáneos la harán tal vez dudosa en 
el Juicio de muchos sabios. Vease el P, Maestro Florez, 
£sjfaña Sa^raí/a , (Tom. 111. Trat. 1. Cap. 1).

N O T A 11. /

T>ff la j^reiHcacíon clg San Pablo en España.

]Para estaUécer con solidez la predicación San Pa- 

blo eft nuepta .Península; , Juzgamos oportuno, referir , 
como principar fundamento de ella , la Carta que él 
mismo escribe á los Romanos ,,eu la que les manifiesta 
por dos veces su ánimo y determinación de pasar á Es- 
;paúa. Ad .Roxn. Cap. XV. vers. 24 et 28 : quando '

Torn. I. ' ‘ Zz' '

X
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mine , dice , a España , espero veros al pasop ser con- 
£¿iíc'i¿¿o por vosoiros alla", lo miaño repite poco después; 
por vosotros pasaré ¿í España. Estas palabras maniñes- 
tán bien la vehemencia del amor del Apóstol á los Es­
pañoles ', y la determinación en que estaba de venir á 
visitarlos. Puede no obstante controvertirse si lo llegó á 
poner por obra , que es el recurso ordinario de los que 
negaron ó pusieron en duda su venida á nuestros Reynos.

El primer monumento que de ella presentamos , es 
la Carta que su discípulo San Clemente escribió á los de 
Corinto ; dónde dice que el Apóstol llegó al término ó 
último extremo del Occidente , que es literalmente Espa­
ña , reconocida por tal de todos los Geógrafos; y en es­
te mismo sentido entendieron la clausula del Santo, el 
Abad Fleuri (Lib. IL Num. 34); Ernesto Grave sobre 
San Irenéo , (Lib. I. Cap. 3), y otros críticos modernos.

San Hipolito , discípulo de Clemente Alexandrino, 
que floreció á principios del siglo 111, refiere en el opús« 
culo de los doce Apóstoles ; (BibUot. de los PP. Edic. 
de Leon , Tom. III ) que empezando San Pablo á pre­
dicar desde Jerusalen , llegó hasta España. San Epifanio 
( Hæresi 27 ) dice : Pablo pasó 4 España. San Juan 
Crisóstomo (Tom. XXVII in Math. ): babiensio pa- 
sa¿¿o elesJe Roma a España y enseñas^o el Evangelio 
ti los Españoles , se volvió)>/ué eie^ollaeio. San Geró­
nimo (in Cap. II. Isaix ) ^fue a España en naves ¿le ex­
tranjeros. San Gregorio (Lib. XXXI. Mor. Cap. XXII): 
caminan do San Pablo}>a ti Jutiéa j^-a.... ti Roma,}'a 
a las Españas , para anunciar la gracia.... bien mos­
traba ser ajuila. Por todos estos testimonios tan termi­
nantes , no podemos menos de reconocer la tradición de 
la efectiva venida del Apóstol de las gentes á nuestros 
Reynos, autorizada desde el siglo I hasta principios del 
VII , en que vivía San Gregorio Magno.

Desde fines del siglo VI continúa la tradición por 
S.an Isidoro en su Obra tie ortu et obitu Patrum. (Cap’ 
LXIX) ; en el venerable Beda , in Martiroloj. die 22 
Mart ; en el Metafraste apud Surium ^ 30 Junii ; en 
Adon Vienense , in Cbron. An. 59 ; en Teofilacto ad 
ffebricos in Protem-, en San Anselmo , ad Pom. XV> ^^ 
Santo Tomás, ad Galat. C. IL Leet. L in med.

Don Lucas de Tui, en el Prólogo de su Histon» 

MCD 2022-L5



asienta que á Io menos no se puede negarque San Pa­
blo vino en espíritu á España ■. pero tratando Juego del 
Imperio de Nerón , dice (Hisp. ilustrat. Tom. Vl. pag.
3.3 ) que, San Pablo gastó doce años en predicar el. 
Evangelio en Roma y demas partes del Occidente ; en 
cuyo tiempo , añade , se cree que predicó en España. Pa­
ra desvanecer la duda del Tudense , tenemos en el si­
glo XI un ilustre testimonio de Don Fernando I, en 
un privilegio que conserva original la Iglesia de Falen­
cia y refiere Pulgar,(Hístor. de Palenc. Tom. II. pág. 66): 
dice asi.; Eja jFerMnafKiius..., elíam^fosí Afostoíórum. 
Jacobi a çorni/um CfUf., ac, Doctorií j^entium ioeu/en^ 
tissimam CatkoUci do^mátfi in totis, fíi^faniae Jnibus 
assertionem. Este privilegio fue concedido en ló de Di­
ciembre (Vil. Kai. Jan.) de Ja Era MKCVH (1097), 
año de 1059., Veanse sobre esté punto el Breviario an­
tiguo de Toledo, usado despues del Mozarabe', desde 
el siglo XI hasta San Pio V ; .el de jas iglesias de Hues­
ca y Jaca ; y el Martirologio, Hísp^ño en- el dia 30 dç 
Junio ,.donde está expresa la venida de San Pablo á Es­
paña. Baronio , en fin , (in Martirolog 22 Mart. ) deci- 
diendose por la venida del. Apóstol á nuestros Reyros, 
atestigua no solo con todos los Martirologios , sino coq. 
los Padres Griegos .y Latinos. .

Adeipas de^ las citás de Jos. Martirologios y .Padrea 
.añade Natal. Alexandro la dei Menologío de los Gri^^os> 
que en aj de Setiembre propone á Santa Xantip7^ mur 
ger de Probo , Prefecto , ó según otros , Príncipe ó Mag- 
,nate de la España , y á Polixena hermana de Xanripa , 
reducidos tod,os tres á la fé por la predicación de Saq 
Pablo en estos. Reynos j á cuyo exemplo es muy veror 
símil que. se. convertirían otros muchos. Refiriendo Me- 
giraste el suceso de Xanlipa ,• supone la conversion dç 
F.ilotéo , Prefecto de la. Bética ,y de todos los de aque­
lla Provincia. El Martirologio Romano hace igualmente 
memoria de estas Santas , reduciendolas al tiempo dedos 
Apóstoles y fix'ando su conversion en España.

' 1*®^® no está aun averiguado el lugar en donde S;U- 
-cedieron estas conversiones. Escolano, Historiador de Va­
lencia , (Lib. IL Cap. 3, Num. 10) dice, que en Via­
na, i ueblo ae Gaiicia , convirtió ei Aoos'oi. a Santa 
Jianttfa. Parece no admite duda ,.que habiendo predi-

Zz 2
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3^4
cado San Pablo en toda Estaña , imitando la carrera del 
Sol , en frase de San Anselmo (in Episr. ad Rom. Cap. 
XVl ), debió llegár á Galicia , que es lo mas occiden­
tal de la Península- Así leemos en las AcCás de San Fa­
cundo y Primitivo , naturales y moradores de la Ciudad 
delOrense , que'préguncádos -estos Santos ^í¿<,' qukn ka- 
hian aj)r¿ni:¿idú la Rsíi^ion Criífiana ? expresamente con­
fiesan , que el Apssiol San Pa'ülo les habla enseñado. 
Tiene también Galicia un privilegio concádido á la Igle­
sia de Lugo por leí -Rey ‘ Don OtUónO, á i de Setiem­
bre dé ^í 5 , que'pi^ebâ habér estádó én'-eMa otro Após- 
tol que Santiago; , cuyas palabras- son í j/á honra y re- 
,V-Verenda‘de■\Ia -Sati'tisÍmá 'Virgen -Maria, en-cuya Iglc- 
a 5ía , ó müy venerable Silla Catedraí , se conoce fundada 
,•, en la Ciudad de Lugo de la Provincia de Galicia, 
,, desde el principio de la' predicación de los Apóstoles 
;, en la-primitiva Iglesia. ‘
• - Estas son las pruebas -constantes qué tenemos de la 
predicación de San Pablo en Galicía : ademas de que sien­
do cierto sucedió' á^ Santiago en la suerte de ¿u predi­
cación , y que fué señalado por Dios para Apóstol de 
España , no parece cumplía enteramente , en cierto mo­
do, su ministerio , sin visitaría toda , aunque fuese de pa­
so ; mayormente quando èn Galicia se hallaba yá tán- 
ío núAicto' de Crístlahós? Sin embargo, sobre el lugar de 
aquellas santas conversiones que hemos referido , convie­
nen todos los modernos de España , que sucedieron en 
Ecija , en la Andalucía , de lo qual se conserva allí tra­
dición inmemorial. Creemos pues que el Apóstol honró 
Con su presencia â toda España , porque son muchos los 
pueblos donde se conservan vestigios de su predicación; 
y -apenas hay dudad populosa qué no- tenga' Templo de 
San Pablo ; habiendonos tambien el Santo favorecido cóh 
muchas prendas suyas que se veneran en el Monasterio del 
Escorial, eñ el de la Sisla de Toledo , y otras vanas 
partes..

No se oponen á’ la vettldd de San Table á Esp^fia 
las autoridades dél Papa San Gelasio, ni de Sínto To- 

"mas •. mo la niegan absoítitamente , solO dicen que no vi­
no quando prometió. Pero ¿por ventura no pudo cum­
plir despnes lo -qne sus trabajos Apostólicos y prolonga­
da prisión en Roma no le permitieron executar antes.
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3^5
EI Papa San Inocencio tampoco la niega ; pues no es 
su intención hablar de la predicación de los Apóstoles, 
sino únicamente de los Ritos Eclesiásticos de las Igle­
sias del Occidente, que recibieron de San Pedro y sus
sucesores.

No se borraron con la revolución de los tiempos Ias 
señales de la venida de San Pablo , en las Iglesias de 
Tortosa y Tarragona. La primera celebra con posesión in­
memorial , y sin contradicción alguna , la fiesta de San 
Rufo , como su primer Obispo y puesto en aquella Si­
lla por aquel santo Apóstol ; y la de Tarragona hace tam­
bién solemne memoria de Sergio Paulo Narbonense , re­
firiendo en su Oficio que predicó en aquella Ciudad , quan­
do vino á España con San Pablo. Véase sobre este pun­
to á Morales y á los Autores que cita.

Supuesta la venida de San Pablo á nu^ros Rbynos, 
es consiguiente la fundación de alguna i^esia Jp^es la 
•costumbre de' los Apóstoles era predicar y*ord^i^ lue- 
go Ministros en las Provincias donde anunciabatfeí Evan­
gelio. Sobre el tiempo -en que el Apóstol vino á Espa­
ña , se observa bastante variedad en los modernos. Cal­
met en su Diccionario, dice t^e San Pablo estuvo en 
Roma desde el año 61 al 63 ; y que quando se vió li­
bre de la prisión de Nerón , pasó à España. De Ia épo­
ca en que el Aposto! pudo cumplir sus ardientes deseos 
de venir á visitamos , hablaremos en la Nota IV. Y por 
io que hace al rumbo de su venida, creemos que la ve­
rificó por mar , afirmando San Gerónimo que vino em­
barcado en naves de extrangeros ; cuyo testimonio , así 
por la antigüedad del tiempo en que escribió el santo 

• Doctor , inmediato á los primeros siglos , como por su 
-vasta erudición en toda clase de escritos, es de toda ex- 
cepclon.

NOTA 111.

Di la venicía ^ ^rciUcadon eíi Santiago d A/ajor 
en Esj^aña»

X*.si que los Apóstoles recibieron eí Espíritu Santo, na- 
-da í«é capaz de contener xl celo de Santiago el Mayor, 
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que recorría con un fervor indecible hs^Ciudades, Vi­
llas y aldeas de la Judéa y Samaria, anunciando á sus 
hertnanos la fé de su divino Maestro. Viendo que des­
pués de la muerte de San. Estevan , se habia prohibido, 
predicar à Tesu-Cristo en la Judea y sus contornos, Sanr 
tiago se embarcó en el Puerco de Jope , atravesó los 
mares y traxo á España las primeras luces de la fé. Du­
rante mas de quince siglos fué constante y autorizada 
tradición de todas las Iglesias de España, que Santiago 
fué su primer Apóstol ; y en esta pacífica é inmemorial 
posesión se mantuvieron , sin que rengamos noticia dequé 
Escritor alguno se atreviese á negaría , hasta mediados deí 
siglo XVI, que algunos empezaron á dudar de ella.

El Cardenal Baronio , no obstante que había dado pot 
cierta la venida de Santiago á España y declarado el 
tiempo’' eúB que pudo verificarse , en las Anotaciones al 
Martirologio -Romano (día 25 de Julio) ; sin embargo en 
el Tomo IX de sus Anales Eclesiásticos, tratando de las 
cosas sucedidas en el Pontificado de Leon I1Ï , y de la 
translación de la Silla de Iria á Compostela, esforzó las 
dudas que se habían suscitado ; y llegó á tanto su empe­
ño , que obtuvo de Clemente VIH se hiciese unanue* 
va Edición del Breviario de San Pío V , y se pusiese en 
el dia de Santiago la lección en los siguientes términos: 
mox íliífaniain agisse , eí aliquos ¿Uscfj^uíos at^Jiil^m 
convertisse , apu^/ f/ispanos recejJíum esse a/Jirmatur. 
Pero á representación del Rey Católico , por medio de 
sus Ministros en Roma , y determinada despues la cau­
sa en juicio contradictorio , habiendose formado para este 
fin una Congregación ,de orden.de Urbano VIH ; en el 
año 1625 quedó resuelto se restituyese al Breviario, sin 
restricción alguna , Ia predicación de .Santiago en Espa­
ña , poniendola de un modo absoluto y decisivo , co­
mo se verificó y se mantiene asi desde el citado ano.

Sin embargo de esta decision formalmente executo- 
riada, se empeñaron algunos extrangeros , émulos de las 
glorias, de España ,'en repróducir y esforzar ías dudas del 
Cardenal Baronio^ entre otros Natal Alexandro , que re­
copiló todas las que pueden ofrecerse en el punto de que 
tratamos. Y como el fundamento de ellas estriva pí’ti- 

. cípalmente en un manuscrito ingerido por'Loaisa , que 
después .fué Arzobispo de,Toledo , en. Ia Colección .o®

MCD 2022-L5



Jos Conciüos de España ,'que publicó el año r;93, en 
el quai se da por sentado que el Arzobispo Don Rodri­
go , de resultas de ciertas competencias que se supone 
tuvo con los Arzobispos de Braga , Tarragona y Com­
postela , en el Concilio Lateranense IV , disputó y acla­
ró la primacía de su Iglesia sobre todas las dénias del 
Reyno , cuyo manuscrito es el principal apoyo de Na­
tal, traduciremos lo que de él conviene á nuestro inten­
to. „ Si pretenden , dice , traer á su favor la primera pro- 
„ mulgacion , y la conversion á la fé de muchos en Espa. 
„ ña ,den testimonio los que saben la sagrada Escritura. 
„ Yo solamente he leido que le fué concedida (á San- 
» tiago) potestad de predicar en España ; pero estando 
„ exerciendo su Apostólico ministerio en la fudéa y Sa- 
„ maria , le mandó cortar la cabeza Herodes en Jeru- 
„ salen , y aUi dio su alma- á Dios. Pues ¿cómo pudo 
„ predicar donde jamás estuvo? Y si no predicó ¿cómo 
„ pudo convertir algunos al Señor? Acuerdome bien que 
„ en mi niñez oí decir á ciertas monjas y á unas viudas 
,, religiosas , que muy pocos se hablan convertido con 
„ su predicación á la fé ; y que viendo el poco prove- 
„ cho que hacia en España , se volvió á su país don' 
„ de murió.,, ’

Esto^ es lo que se dice propuso el Arzobispo Don 
Rodrigo-, sobre la venida de Santiago á España , en el 
Concilio Lateranense, congregado por Inocencio 111 con 
aplauso de los Padres; y que el Papa y el Concilio lo 
aprobaron .según asienta el manuscrito de Loaisa. Nos 
contentaremos con hacer manifiesta la ilegitimidad de es­
te escrito, que es el Aquiles de los contrarios aunoue 
sin amontonar pruebas , estando comprobada por la lole- 
®\j ^"j i““^‘® fontradictorío Ia piadosa tradición de la ve­
nida del Apóstol , asi en las lecciones del Rezo deJ San­
to , como en Ias de nuestra Señora del Pilar, á instan 
?T ^® ? antiquísima Catedral. El Cardenal Aguirre 
(Tom. I Conc. Pag. 138) , se remitió sobre el manus­
crito de Loaisa al célebre Marques de Mondejar que 
recorriendo con la juiciosa crítica quelle es familiar to! 
das sus clausulas , muestra claramente la oposición’ oue 
•enea entre si. Pero nosotros , sin recurrir á la autori

• .r ,’1“®^ .^’8"® Español , veamos si Don Rodrmñ 
asistió ai ConcÍJio Lateranense , como imaginó el que for!
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íó aquella êscritura ; y si en Îo actuado en, tan vene­
rable Asamblea se encuentra el mas leve vestigio de las 
supuestas Sesiones que contiene el manuscrito ,de la asís-, 
tencia de los Arzobispos de España, ó de semejantes, 
disputai. ...

El Papa Inocencio III convoco aquel Concilio , que: 
es eí IV de Letrán y el XII General , mediante una 
Bula que expidió á toda la Cristiandad con /echa de 
o de Abril de 1213 ; pero no se congregó Justa 11 de 
Noviembre de 1215 , en cuyo año. no salió de España 
Don Rodrigo ; y por consiguientemo pudo asistir a aque­
lla respetable Asamblea. En el año' de 1215 se hallaba 
la España en una situación muy crítica , por la menor 
edad del Rey Don Enrique I y por las pretensiones de los. 
Grandes á la tutela del Rey; y la asistencia del Arzo­
bispo de Toledo era importantísimapara sostener el par­
tido de la hermana del Rey , Doña Berenguela : pues por 
el Lib. IX Cap. I. de la Historia del mismo Don Ko- 
drigo, consta que en las manos de este Priado presta­
ron los Laras el juramento.que aquella pldió^ P^’'J.®"55' 
garles la persona del Rey , como lo verifico J día i de 
AJarzo de dicho año 1215. Siguieronse luego las turbu­
lencias de los Condes que hicieron indispensable la pre­
sencia del Arzobispo , sin que le fuese posible ausentar- 
^e del Reyno. En 27 de?Setiembre del misino ano,.e 
hallaba Don Rodrigo en Arevalo . firmando cierto privi­
legio concedido por el Rey á la Religion de San Juan, 
y si hubiera asistido al Concilio Lateranense, no esu 
viera tan despacio en España á fines de Setiembre.

Ademas. Ia Carta que el Papa Honorio IH escri­
bió á los Obispos de Avila y Burgos en el año de ny. 
(Raynaldo Num. 70) donde dice que hasta entonces s - 
lo conocía por fama al Arzobispo Don Rodrigo, P*^ 
ba evidentemente que este no se halló en Roma el a 
121$ ; pues en tal caso le hubiera conocido mas que p 
la fama, el referido Honorio., que quando se'celebraba ci 
Concilió era Cardenal Gran Camarlengó de Inocencio, » 
á quieasucedió e#Ia Silla el año siguiente. Ihccse P 
•increible que el Cardenal Cencío Sabelo dixese anos oes 
pues , siendo Papa , que solo conocía al Arzobispo p 
fama, y 110 de vista y trato , singularmente a _ 
disput.ado-cn el Sínodo con tanta aclamación como 4» 
el manuscrito.
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3^9
Io mas singular es, que en todo to aefuado en el 

Concilio IV Lateranense no hay siquiera el menor ves­
tigio de las Sesiones que inventó el formador _de la es­
critura de Loaisa , ni de la asistencia de los Arzobispos 
de España , ni de las disputas que supone tuvre^'on con 
Don Rodrigo. Si el Papa y todo el Concilio oyeron con 
tanto aplauso como pondera Natal á este Arzobispo, ^có- 
mo no se hizo mención de ello en las Actas del Con­
cilio? ¿Cómo el mismo Prelado en la Historia de Es­
paña , que escribió con singularísimo cuidado (accuratissi­
me conscripsit, dice Natal) nada nos habla de su asis­
tencia al Concilio , ni hace la mas minima mención de 
tal viage á Roma , siendo asi que trató de los sucesos do 
aquel año? Es cierto que aquel Prelado se esmeró en 
referir todo lo relativo á su persona y dignidad ; y ba- 
xo este solo respeto se verifica lo aecuralissime de su His­
toria ; pero siendo un Historiador tan cuidadoso de lo 
que toca á su decoro ¿por qué no refiere una cosa tan 
señalada como la asistencia á un Concilio General?’ es- 
pecialmeníe, quando, según el instrumento de que ha­
blamos, predicó en él con tan universal aclamación , que 
desde el tiempo de los Apóstoles no se había oído ni 
escrito que otro expusiese los textos en tanta variedad de 
lenguas como él los explicó. Si sucedió asi ¿cómo no ha­
blo de, ello en sus-escritos el que refiere aun las cosas- 
mas minimas? Si hubo las disputas que se citan , y si el 
Papa le declaro Primado de España, en presencia de los 
Padres, contra lo que pretendían los Arzobispos de San- 
t*íigo y demás del Reyno ¿como un Historiador tan pun­
tual y tan acérrimo defensor de su primacía , no hizo la 
’V®^^ “unción de tal viage , de tal asistencia al Con­
cilio General ,de tales competencias, y en fin de tan so­
lemne triunfo?

Pero nosotros,en honor de la verdad , intentamos vin­
dicar al Arzobispo Don Rodrigo de 16 que tan falsamen- - 
te le atribuye el manuscrito , en orden á que solo en su 
juventud había oido á cierras beatas la venida de San­
tago a España. ¿Ignoraría como literato , la multitud de 
Escritores que desde el siglo IV , enlazando por Di­
dimo Alexandrino , asentaron unánimes la predicación de 
aquel santo Apóstol en nuestros Reynos? Si no los le- 
ÿ°^* !“*9 presentes para escribir su Historia ¿en qué

MCD 2022-L5



5 
funda Natal los aplausos que le da? Y sí los leyd y 
confrontó , como debemos suponei ¿con qué verdad se 
dirá en su nombre , que- solo siendo muchacho lo o> ó á 
unas monjas, ó beatas? ; Mas como Arzobispo de Toledo 
¿cómo podría ocuitarsele que én. su Ciudad matriz sé 
Icia y cantaba en las IgJesiás Mozarabes la,venida dé San­
tiago á España? ¿Que aun en el mismo Breviario de Tole­
do, usado antes y despues de su tiempo, se repetía cada 
año la predicación del. Apóstol en España, y que por 
medio de sus fatigas.' apostólicas empezó esta. Nación á 
conocer al Redentor del mondo? ; Asentar pues que no 
oyó r ni leyó la venida de Santiago á España , es lo mis-' 
mo que decir temerariamente que jamas asistió al Goro/ 
ni rezó el Oficio diviuo,»

EI no mencionar en so Historia la expedición de San­
tiago , nada prueba en- apoyo del referido manuscrito, 
siendo cierto que escribió precisamente Don Rodrigo las 
cosas, de. España por lo tocante á los Godos, como él 
mismo declara , (Lib. I. Cap.' VIH) : Gothrum ori^ 
^inem eí acta ¿¿¿ícribere. Y asi tuvo por oportuno no 
distraerse en tratar del origen ni propagación del Evan­
gelio ; pero lo hizo eri la Historia que cita Don Nico­
lás Antonio , (Lib. VIH , N. 26,y Mondejar fol. 38), 
la qual se' conserva entre los manuscritos de la Biblio­
teca. de San Ildefonso de Alcalá , y tiene por título : 
J3reviaríum Historia Cat/iolica, en cuyo Prólogo refie­
re la dispersion de, los Apóstoles, señala las Provincias 
que tocaron á cada uno , y expresamente dá á Santiago el 
Mayor la de España. , •

Finalmente , no hallando él mismo Loaisa legítiino 
fundamento en el manuscrito citado para la imaginada asis­
tencia de Don Rodrigo al Concilio Lateranense IV » 
y conociendo la falsedad de lo que mira á la predica­
ción de Santiago; previno lo contrario en una nota mar­
ginal. ¿Y no debía exáminarle antes con una sana cri­
tica , para presentarlo al público en una Obra , que P®5 
la dignidad de su argumento había de exteriderse entré 
las Naciones cultas? ¿De quién pues debemos admirar­
nos mas, dice urt célebre Escritor , de los enormes ^yer­
ros en que incurrió el forjador de esta escritura,d de 
los doctísimos Varones que no los notaron?

Sia embargo , como el citado manuscrito , á pesas de
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su falsèdad , réconocida por todos !os críticos y litera­
tos de Europa, continua en producir de quando en quando 
nuevos impugnadores de la tradición de que tratamos, 
tan'to quealgunos seatreviéron á tenerla por fábula, apun­
taremos algunos testimonios que la apoyan con firmeza 
y solidez, tomados de tiempos ‘anteriores al descubrimien- 
lo deP cuerpo del ’Apóstol ; pues desde está época con­
vienen también los contrarios que prevaleció Constante­
mente hasta el famóso hallazgo del manuscrito apócrifo 
de Loaisa. ’'' > l. •

Fundamos ; en primer- lugar ., la predicación de San­
tiago en' nuestros Reynos y sobre el testimonio de Didi­
mo Alexandrino , Escritor deí siglo IV , que en Sus Li­
bros sobre la Trinidad de Dios’ publicados en Bolonia 
por el P. MingareUi el año de 1769 , dice que uno de 
los Apóstoles, distribuidos por el Espíritu Santo para pre­
dicar el Evangelio por todo el mundo , estuvo a^^un tietn* 
'fo en JSsjfaña-, que es expresión , como lo prueba di­
cito P. MingareUi, que solo- puede- entenderse de San­
tiago. Pruebase tambien la tradición de la venida del 
Apóstol á España., por la autoridad de San Gerónimo, 
que floreció en el siglo V , y de quien no se duda que 
sacó de buenas fuentes las noticias que dexó escritas, no 
obstante que no hayan llegado á nuestros tiempos los do­
cumentos originales. En el Cap: XXXlV. v. 12 , so­
bré Isaías, dice ,,qùé el Espíritu Santo dividió los Após- 
,, toles, para que uno fuese á predicar á los Indios ; otro 
„ á las Españas; otro al Ilírico ; otro á la Grecia; y ca- 
}) da uno descansase en la Provincia donde habia anun- 
„ ciado el Evangelio. „ Distinguiendo el santo Doctor-al 
Aposto! de Ilirico , que es San Pablo, del de España, 
es claro‘que habla de -SáUtiago, pues no se encuentra fun­
damento para que sea Otro ; y como no se duda que mar­
tirizado Santiago en Jerusalen , sus discípulos y com­
pañeros, inspirados del Cielo, recogieron su cuerpo , le 
cmbarcypn en ,Jope y conduxeron á España , como á 
su primitivo y principal destino /según afirma él Papa Léon 
111 ; se sigue de las citadas palabras de San Gerónimo, 
que la Provincia de ‘España fué propia del Apóstol pa­
ra anunciar el Evangelio.

• .f^’^^^^'Ief’ algunos, que aunque el Espíritu Santo dí- 
ngto á los_j^óstoles con especial instinto; ó por suer- 

Aaa 2
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tes como quiere# otros, para plantar la fé, inspirando á 
■”^® “?® ®’ *«g« de su misión ; y que aunque Fspa. 
.na toco a Santiago, no pudo venir acá . por Haber s^u- 
“‘^ído su gloriosa muerte antes que se dispersasen Pe­
rosi el Espíritu Santo destinó á Santiago para que ore­
jease en Espanaj podia frustrárse el efecto dc^sus so- 
^ranos desigmos? Otro insigne documente de esta an- 

de la Obra de San Isidoro át ortif a o¿>ífu Pafrum. 
^" .®¿ P??®*^® ^^*^^2 » Jacobo , hijo deJ Zebedeo , es- 

u ’ ■ r ’‘^'^ Tribusr que están en la dispersion de 
»í las genys y predico el Evangelio á Espa/a y á las 
j.-gentes de los lugares Occidentales, y extendió Ja pre- 
ÍP¿Í'''Í°“ p" ■ ®‘’®® ^^' mundo.,, En el otro Cap. 
v ÆrP ?" <íonde predicó cada Apóstol, 

Aæ ' ” r^^? ^® su cuenta á Roma , Andrés la 
Tribes' J^c-^bQ ía España    y h misma es la dis- 
l^X • ^H ' ni?®' ®u ®* ^““«^e* Sobre la legitimi- 
'^^ ^ J^Í ^ ^^''‘ ’e^^®f®"®® decir, contra Jos pocos que 
io^ c *^*;3^®' ^ y San Ildefonso reco^ 

viJi ^'^^■ones que. se hicieron de Ias Obras de «te 
. ■ c ’^c,c™‘íi0 la presente de que tratamos; ved se en* 

; ío2Tx¡ ° v. Kr “"“’ (®‘»“’*:T*^ w

■ de San Isidoro , eontmia la -tradición de Ia 
ToMo n ^’Wl*» Sa» Julián , Metropolitano de 

■ ?" ‘' "8'® ^»^ y “ 8' Vene- 
Co*8ct#neas, fundandose ambos en la 

Hh^ño,^ . Otón Pxr«,n. Tambien ¡en te 
■ „ ,7 ° ‘^8’ Qlvio Toledano antiquísimo , que llaman 
■®n d/l ? ^neuwtra’comproba^ Ja tradi- 

■ Santiago ; pues en el de- las Vis- 
fot 1 ®n * ^“ “ refiere la distribución de 
ña • f ^^8gar i Santiago , le supone en Espa- 

® vida del Santo, e implorando su 
• podesoso auxilio, exclama ts - ’

■^'^srs digne sancitis Afo'^^^^ : 
Ca/uf refuigene aureum Scania , 

aoûts f et Patronus v^nulut , 
Vitando pestent esto saiM e/flitnSvd à
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^“•c'mcwTd U»«.>' monumento de nuestra Señora del 
umeam eme Ci „ j^nile nor «na constante tradición. tt.^ en estos Reynos. Allí 
« Îe àpaîeCô Maria Santísima , antes de su gloriosa Asun- 
se le apaj^Ç'^/^, . . Aoôstol que en su nombre edi- don, ¿ imimo al ^„^0 el Santo U em- 
ficase a Dios . t^j^i^^al Señor en honra de su Ma- 
r^VaSa'-’ Deij^^^ra ad/mc in hu^nanis a^ens appa^

LU etntains , UUeipultf opem ferent 
^Í iSam Deo in ejusdem Virgins honorem dedicatu-. 

in fest. Dedic. Eccles. Sanct. Salvatoris , et 
felt 'Virg. Manx de Columna, XU Octobr.) Esta es
7 la Revna Je los Angeles, viviendo aun 
eVearne mortal, tan dignamente celebrada de todas las 
Cristianas Naciones. . j i 

De intento hemos feservado para este lugar tratar del 
tiempo de la dispersión de los Apóstoles, que creemos 
fuá mucho antes de la muerte de Santiago ; con lo qual 
desvanecemos el principal fundamento que se opone a 
su venida á España. Dicen algunos, que la dispersion de 
los Apóstoles no pudo ser antes dé la segunda perse- 
cncio/de la Iglesia ; porque en la pnme«.*" ■» 
filé martirizado San Estevan , consta (Act. Cap. yHI. 
v I.") que solo los discípulos se ausentaron , quedando- 
s¡ en Terusalen los Apóstoles : y como Santiago fué de- 
collado por Herodes Agripa en la segunda persecución , 
infieren que no pudo venir á predicar a España. Núes- 
tro parecer es que la separación de los Apostoles se hi- 

‘ zo mucho antes de la muerte de Santiago , y muy po­
co después de la primera persecución, ^ponemos con 
Calmet que esta , y el martirio de San Estevan , se ve­
rificaron en el año 33 de la Era vulgar , poco después 
de la Pasión de Cristo ; véase su Diccionario , Palabr. 
Paulus. Tambien admitimos con Baronio {al año 36 ) 
que un mes solo no basta pata acomodar los sucesos .qne 
refiere San Lucas entre el' martirio de San Estevan y 
la conversion de San Pablo : y así , dando un año mas. 
se verifica lo que dice el Martirologio Romano , que po- 
Hc esta conversion en el 24 de Enero del año según- 
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âo de la Ascension de! Señor, esto es el 35 de la Era vul­
gar. Bien que Natal Alexandro , acaso ineior fundado , in­
siste en que esta conversion tué el año primero despues de 
la Ascension , 34 de la Era vUigar. Sàù Pablo nos ’dice 
(ad Galat. L v. 18) que très años después pasó á Je­
rusalén ; y asi corresponde este viage al ñn del año 3-7'} 
pues el cómputo de estos tres años debe fonnarse , se­
gún el sentir de varios Padres, á quienes siguen Baro- 
nio, Calmet y otros j desde el espacio inmediato á su con« 
versión. De aquí se sigue, que ia dispersion de los Após­
toles se había hecho antes; ó á principios del año 37 ; pues 
d mismo S^an Pablo en el lugar citado dice que no vlo 
en Jerusalén mas Apóstoles que á San Pedro y Santia­
go el hermano del Señor. Si entonce? se halláran en Je­
rusalén los demas, habiendose detenido allí el Santo quince 
dias ; no los hubiera visto y tratado? principalmente cons­
tando por San Lucas (Act. IX, v. 26) que anhelaba jun­
tarse con los discípulos, pero que todos se recelaban de 
él; hasta que San Bernabé le cónduxo á presencia de 
los dos Apóstoles. El que anhelaba juntarse con los dis­
cípulos ¿qoanto mas desearía tratar con los Apóstoles ? 
Luego si no vió mas que dos de ellos, es prueba de que 
no había allí mas, y que en el año 37 se había veril­
eado la separación de los Apóstoles.

El Marques de Mondejar añade el sentír de San Ire- 
néo, el qual dice (Lib. 111. Cap. 1.) que despues de 
recibir los Apóstoles el Espíritu Santo , se repartieron á 
la predicación. Y con efecto hasta el dia de Pentecos­
tés les obligó el mandato del Señor á no salir de Jeru­
salén ; pero desde él quedaron en libertad para salir, no 
solo de Jerusalen , sino de Judea y Samaria , hasta lo 
último de la tierra, j Puede creerse que desde el año 33 
hubiesen permanecido por espacio de otros once dentro 
de Jerusalen, ó de los términos de la Judéa , sin haber 
salido á predicar por todo el mundo , según les había 
prevenido el Señor al tiempo de partirse á la diestra del 
Padre? Lo cierto es que los Apóstoles no salieron de Je­
rusalen durante la primera persecución , y acaso se man­
tuvieron allí por tiempo de uno ó dos años, sin salír dé 
Judéa: pero luego que se serenó la tempestad de la per­
secución, por el decreto de Tiberio que prohibió per­
seguir á los Cristianos, se valieron los Apóstoles de es-
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ta oportunidad , y qned-indcse algunos en Jerusalén , sa- 
lier-'O los demas á la promulgación del Evangelio. Es­
ta dispersion , que no puede ser posterior al año ^y de 
Cristo, pues en este murió Tiberio , no Tud por enton­
ces total; pero se veriScó antes: d)íi año Ude Claudio 
42 de Cristo ; ó según Eusebio en su Historia Eclesiás­
tica , el 44,11 del Emperador Claudio. Y si desde el 
año 36 , poco mas ó menos, pudieron salir, y con efec­
to salieron algunos Apóstoles al cumplimiento de su mi­
nisterio , nada se deduce por este respecto contra la ve­
nida de Santiago á España ; pues desde el año 36 al de 
42 , ó el 44, según el citado Eusebio , en que suele de­
terminarse el martirio del Apóstol,hay muy sobrado tiem­
po para-que viniese á España y volviese á Jerusalén. Véa­
se al Padre Gaspar Sánchez , De aí/ventu Jacol>i in 
Hisp. (Tract. I. Cap. VI )., sobre Ia dispersión de los 
Apóstoles, que h. supone acaecida poco despues de la 
venida del Espíritu Santo.

Aunque tenemos demostrada la venida de nuestro san­
to Apóstol á estas Provincias, ignoramos los mas de Jos 
sucesos acaecidos durante el tiempo de su predicación en 
filias : las guerras y cautiverios que tuvo que sufrir Es­
paña , nos privaron de muchas memorias y monumentos 
que los acreditarían sin duda. Lo que nos queda de los 
primeros discípulos de Santiago es tan poco , que lo 
reduce á estas breves cláusulas Mariana , (de rebus Hisp. 
Lib. IV. Cap. II.) „ Tiecese por cierto que el tiem- 
„ po que estuvo Santiago en España se le llegaron muy 
„ pocos discípulos ; los que mas dicen , cuentan nueve 
», escogidos entre los demas : es á saber Pedro Obispo 
” 4® Portugal, en cuyo li^ar otros ponen 4
„ 1 esdonte, Obispo Bergitano , que fué una-Ciudad no 
», lexos de la que hoy llamamos Almería; Cecilio E1Í- 
5, beritano, que era una Ciudad cerca de donde hoy es- 
„ tá Granada ; Eufrasio Uiturgitano ; Secundo Obispó 
„ de Avila ; Indalecio Urcitano., ( Urci íe entiende era 
„ un pueblo que boy se llama Verga , en los confínes 
” 2 Torquato Accitano, que es lo mismo que 
„ Obispo de Guadix ; Esiquio Cartesano , no lexos ^de 
„ Astorga ; por conclusion Atanasio y Teodoro , enar 
„ das que fueron del sepulcro sagrado, como se tiene por 
««“» i y aun sus sepulcros se muestran del uno y del
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37^
,, otro lado del en que está el Apóstol. AlgunosEscrí- 
,, tores piensan que todos estos que llaman discípulos de 
„ Santiago , fueron enviados en España por los sagrados 
,, Apóstoles San Pedro y San Pablo , para predicar en ella 
„ el Evangelio de Cristo. Pelagio Obispo de Oviedo, 
„ que escribió su Flistoria habrá quinientos años, cuen- 
„ ta por discípulos de Santiago á los siguientes ; Calocero, 
,, Basilio, Pio, Grisogono , Teodoro, Atanasio y Máxi» 
„ mo. La antigüedad de estas cosas y de otras semejau- 
„ tes , junto con la falta de libros , hace que no nos po- 
„ damos allegar con seguridad á ninguna de estas opinio- 
„ nes, ni averiguar con certidumbre la verdad. Queda- 
„ rá al lector libre el juicio en esta parte.,, Tales eran 
Ias opiniones que corrían en tiempo de este célebre His­
toriador. No ponemos duda en que Santiago traxo dis­
cípulos á España, y que en ella se le Juntaron otros; 
pero no es fácil distinguirlos ni enumerarlos ; y entre 
la variedad de dictámenes que se nos presentan , tene­
mos por mas veridicas Ias tradiciones particulares de las 
Iglesias de España , que sin recurrir á los Pseudo-Cro- 
nicones , cada dia se adelantan y aclaran con nuevos 
monumentos.

Aun no está averiguado por qual puerto entró San­
tiago en España : el Breviario Armenio expresamente afir­
ma que fué por Cartagena , y que anunció el Evange­
lio en el Reyno de Murcia ; de donde quizá vino, según al­
gunos quieren , el haber sido Metropolitano el Prelado de 
Cartagena; y no hay duda que de la Provincia Cartaginen» 
se se pasó á Toledo la Silla Metropolitana , cuyos’ motivos 
expondremos en su lugar. Desde el Reyno de Murcia, 
pasó el Apóstol á Granada y predicó en toda la Anda­
lucía ; vino despues á Toledo , y desde allí fue á Por­
tugal en donde y en la Ciudad de Braga dexo , sé’ 
gun tradición de aquella Iglesia, á Pedro su discípulo 
por Obispo , y desde allí pasó á Galicia. Aquí es don­
de mas larga mansion hizo el Santo ; residió principal­
mente en la Ciudad de Iria-Flavia , hoy Villa del Pa­
drón , cerca de la qual en un monte vecino se conser­
va una Ermita de donde mana un copioso raudal de agua, 
cuyo origen se tiene por milagroso ; y otros varios luf 
gares que desde tiempo inmemorial venera la pied.id ds 
los naturales y extrangeros , por los prodigios, que eU 
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todos ellos obrá el Santo, Creese que predict igualmen­
te en la antigua Ciudad de Duyo, ya arruinada ; y no 
se duda que estuvo en el Puerto , donde se conserva 
la milagrosa Imagen de nuestra Señora de la Barca. No 
lesos del Castro de Cobas , en el Obispado de Oren­
se hay una Iglesia antigua ,. donde tambien se venera 
una Imagen de María Santistma ,. desde los tiempos del 
Apóstol : y por último en la Ciudad de Lugo es tradi- 
cion constante que estuvo y predicó- igualmente ; lo qual 
es muy verosimil, por haber sido Colonia Romana, y 
en. aquel tiempo Capital de toda Galicia.

Llegado el tiempo de salir el Apóstol de Galicia pa­
ra Zaragoza, escogió nueve discípulos que le acompañasen 
en la predicación , y prosiguiesen después plantando la 
Religion en España, Los nombres de estos son ; Atana­
sio , Teodoro , Torquato, Tesifonte , Segundo , Indale­
cio , Cecilio , Esiquio ó Isiquio y Eufrasio; y de estos, 
dexo á los dos primeros ea Galicia , para que propaga­
sen la verdadera doctrina , señalandolcs este Reyno pot 
Proviucia suya. Pero ademas de estos, tuvo otros varios 
discípulos ,. según tradición , en Ias Ciudades de Lugo, 
Orense y otras. Afirman algunos de nuestros Historiado-- 
res. que en el año de 40 entró Santiago en la Ciudad 
de Zaragoza, habiendo pasado por Astorga y atravesada 
la Guipúzcoa, dexando en todos los parages que con­
sagró con sus {dantas, piadosas memorias de su afecto 
À los Españoles; y que habiendo salido con sus discípu­
los, en una noche del mes de Enero , i las orillas del 
Rio Ebro , sucedió el prodigio de la aparición de Ma­
na Santísima, Según la Cronología que siguen estos mis­
mos Autores, cumplido el año 40 y á principios del 41 , 
regresó Santiago á Jerusalén , donde alcanzó la coro­
na del martirio. Pero sobre el tiempo preciso en que es­
to sucedió,se cuentan diez opiniones ; y entre tanta va­
riedad, dice Leon III (ad Episcop. Hisp. de translat. Ja­
cobi ) que en la revolución del año Xl desde la Pasión 
^1 Señor, fue degollado el Santo Apóstol de órdtn de 
Herodes ; y según este cómputo , aconteció la muerte de 
oantiago , cumplido el año 44 y empezado el 45 , que 
4^1 w ’'®^®lucíon del año Xl. Mas siguiendo el dictamen 
del Padre Mariana Lib. IV , Cap. II, sucedió el aña

J^su-Cristo.
^^-1, Bbb
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Los siete discípulos que llevó consigo el Apóstol, se 
embarcaron en Jope , llevando consigo el santo cadaver, 
y aportando á iría Flavia , que se llamó Wíwj Petro­
nii) hoy el Paeiron fió trasladaron á una heredad situa­
da á ocho millas de distancia', nombrada Liú^rum Do­
num ; donde , corriendo los siglos, se construyó la Ba­
silica Compostelana, for entonces fue depositado en una 
Capilla , dentro de un sepulcro de marmol que constru­
yeron aquellos santos Varones, según el Pontífice Leon 
III., en cuyo tiempo fué descubierto tan precioso te­
soro. Verificóse esta: translación el día 30 de Diciem­
bre ; sobré lo qual pueden verse los Historiadores del 
Reyno de Galicia , que refieren tambien muy por ex­
tenso los progresos .que en esta Provincia hicieron los 
discípulos de Santiago : bien que sucediendose unas á 
otras las persecuciones , se He^ó á borrar la noticia del 
sitio donde estaba sepultado eb celestial tesoro , vinien­
do á quedar una inculta selva hasta que la divina Pro­
videncia sé dignó revelado.

El Pontífice Calixto II dice , que Santiago tuvo ma­
chos discípulos ; pero que doce fueron especiales , tres 
que le acompañaron desde Judea y los nueve que es­
cogió en Galicia : de estos nueve dexó do¿ en España , 
con el fin de que prosiguicsen la obra de la predicación/ 
y los siete restantes 5e fueron en su compañía á Judea, 
donde el Espíritu Santo le llamabaáser el Proto-Mar- 
tir del Apostolado, Entredós discípulos que tuvo el Apos­
to! , ademas de los doce , se venera , por tradición de la 
Iglesia de Braga , á San Pedro de Rates , y el Martiro­
logio Romano hace mención de este Santo el día 26 de 
Abril, con la expresión de haber sido el primer Obis­
po Bracarense. Sin embargo , nuestro Ferreras con otros 
modernos, niega que pueda ser del siglo primero ; y se 
funda en que por los primeros siglos de la Iglesia no era 
costumbre mudar nombre en el bautismo ; pero ¿qué re­
pugnancia se encuentra en qué , por reverencia al Prin­
cipe de los Apóstoles, se llamase Pedro algún Cristia­
no, asi como Saulo quiso llamarse Pablo , por la conver­
sion que hizo del Procónsul Sergio Paulo en su prime­
ra expedición á la Isla de Chipre? ,

Concluyamos pues que Santiago tuvo , por fruto de 
tu predicación en España varios discípulos, aunque 105 
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escogidos especialmente para andar á su lado, no fue­
ron mas que nueve, sin que entre estos- se cuentea San 
Pedro Bracarense , ni á Jos de otras Iglesias : pues des- 
tinandolos desde luego el Apóstol para ^aquellas Ciuda­
des , no podían acompañarle en todo el curso de su pre* 
dicacion.

NOTA IV.

Del año en que vinieron e¿e Roma San Torquato ^ 
camjjañ.’ros , ordenae^os eie Obisj^os ; ^ de otros di/e-^ 

rentes Ministros que q^rofa^aron el Evangelio 
en estos Rej^nos,

I^espues que aquellos santos discípulos del Apóstol San­

tiago dieron sepultura á su. cuerpo , determinaron salir 
de España á buscar al Príncipe de los Apóstoles, para dar­
le cuenta de todo lo sucedido y de los frutos que Dios 
iba sazonando en este Reyno. Pasaron pues los siete san­
tos Varones á Roma el año 59 de Cristo,y los dos Após­
toles San Pedro y San. Pablo, que estaban ya en aque­
lla Capital , el primero por haber revocado Domicio Ne­
rón los decretos de su antecesor.CJaudio , .permitiendo s« 
avecindasen en ella los Judíos, y San Pablo por haber 
llegado á ella^preso desde Jerusalén, los recibieron con 
singular regocijo. Informaronles los discípulos -del esta­
do en que se hallaba la Iglesia de España ; pidieron á 
San Pablo que , corno tenia ofrecido en sus Cartas, cum­
pliese en ella el ministerio de su predicación ; y supli­
caron a ambos Apóstoles que los ordenasen de Obispos, 
para concurrir con mas dignidad á la propagación del 
Evangelio.

Consagrados de Obispos, y habiendo tratado con los 
dos Apóstoles el modo de extender por toda España la 
verdadera fé , se embarcaron y atravesando el Mediter­
ráneo llegaron á esta Península , trayendo el órden y Ofi­
cio , asi de la Misa , como de los Sacramentos , que d¡ó 
el Apóstol San Pedro á la Iglesia de Roma. Este Ofi- 
^0 fué al,principio muy corto, como advierte Estrabon 
Tuldense ( Lib. de Offic. Innocent. I. Ep. ad Decen­
tiam , Tom. I) y despues se fue aumentando en España por

Bbba
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los santos Obispos y sns sucesores, hasta San Leandro y 
San Isidoro , que le dieron la última perfección ; cuyo 
Oficio es el que despues fué llamado Muzárabe.

El que quiera tener una noticia exacta de la Misa y 
Oficio de los Muzárabes ó Mozarabes ; de la institución 
de este rito ; como los Hereges lo corrompieron^su ex­
tinción , subrogados los ritos Romanos; en que tiempo 
acaeció esta'mudanza y alborotos que sucedieron con este 
motivo ; y de su formal restauración en Toledo por el Car­
denal Ximenez , &c; lea ai P. M. Florez (Tom. 111. 
Disert. Histor’ico-Cronolog. ) y al Cardenal Bona (Lib. 1. 
Cap* XL rerum Liturgicar.) ; pero en caso dedeer á es­
te último -sea con las notas y comentarios del P. D. Ro­
berto Sala , que le censura justamente algunos defectos: 
bien que no nos faltará ocasión en lo sucesivo de tra­
tar de este punto tan interesante ,como una parte.de la 
antigua disciplina de la Iglesia de España.

El Abad Fleuri pretende que antes del siglo IX no 
sé encuentra monumento sobre que se apoye la misión 
de -estos siete Varones Apostólicos por los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo ; pero nosotros Ia hallamos autoriza­
da., en primer lugar en el Himno dei Breviario Muzá­
rabe , donde sé pone expresamente la venida dé estos sie­
te Apostólicos, como enviados por los Apóstoles ;

misíós íT^spíri(í quoi a¿) Apostolis 
'Asisi^nat Jiaíi prisca relatia.

El Códice antiguo de Concilios, llamado EntilianefíSt^ 
que contiene la Misa Apostólica y de los siete Varones 
de que hablamos, y se guarda en el Monasterio del Es­
corial '(FoL 395 . b ) expresa tambieh que ostos siete Apos­
tólicos fueron ordenados en Roma por San Pedro y San 
Pablo , y enviados á predicar á España ; cuyo documento 
se escribió á fines del siglo VIL To mismo se encuen­
tra en los Breviarios antiguos de las Iglesias de Españi^ 
cl de Toledo , el de Ebora , el de Sevilla , él de Burgos 
corregido , él de Avila , cl de Granada, el de Cordo­
va y otros convienen en que los dos Apóstoles los or­
denaron en Roma de Obispos; y por último, el Marti­
rologio antiguo Romano , y el que hoy usamos dicen: 
Jíon¡(f a Saficíisi Apostolis £piscpp¿ orolinaSi > ‘tt ^fif

MCD 2022-L5



/ra^/icancium Dei verbum in /Tis/anius eiireefi suní.
EI tiempo en que estos Varones Apostólicos aporta­

ron á España, ordenados ya de Obispos , no está aun 
aclarado :-según el juicio de muchos eruditos parece no 
puede ser antes del año -62 de la Era vulgar Cristia­
na ; porque dicen que siendo enviados por San Pedro y 
San Pablo desde Roma , es forzoso fuese en el tiem­
po en que se hallasen allí juntos los dos Apóstoles ; cu­
ya época , aunque confiesan que no está ciertamente ave­
riguada , creen sin embargo que aquellos Santos no se reu­
nieron en Roma , hasta pocos años antes de su martirio. 
Pues quando San Pablo llegó allí la primera vez , esta­
ba fuera de Roma San Pedro , desde el año 51 , en 
cumplimiento del decreto del Emperador Claudio, pa­
ra la expulsion de los Judíos de là Ciudad-; sin que cons­
te hubiese vuelto hasta el tiempo de la persecución de 
Nerón, en el qual concurrió tambien San Pablo, después de 
haber visitado Ia España. Y asi concluyen que lo mas 
probable es , que San Pedro y San Pablo se juntaron 
en Roma el año de 63 ó 64, en que se publicó la per­
secución de Nerón ; y que solícitos de la Nación Espa­
ñola , la proveyeron de los siete mencionados Obispos. 
A este mismo tiempo de la persecución de Nerón redu- 
xo la Iglesia de Guadix la misión de estos Santos, di­
ciendo en la Lección IV del Rezo de San Torquato, 
aprobado en Roma en -1590 ; ^uo tempore primam inter 
Christianos perseijuutionem bJero immanissimus Impera>^ 
Ivr excitavit, beatissimi j4posto!i Petrus et Paulus Tor­
quatum , Thesiphontem iÿ^c beati Jacobi j^postoli discí­
pulos , Episcopos Eoma ordinaverunt, et ad pradican- 
dum Christi Evangelium in Hispanias misserunt. Y sobre 
este supuesto , no hallan fundamento ni -para atrasar es­
ta misión mas del año 64 , ni para anticiparía al de -6«.

Para la mejor inteligencia deteste punto, suponemos 
que en el año 51 de Cristo, en qifé fué promulgado el 
citado edicto de Claudio para el destierro de los Ju­
díos de Rema , salió de ella el Apóstol San Pedro.* EI 
Cardenal BaronioJTom. I. an. 51. Num. 5) no halla tiem­
po en que despues de este edicto volviese á Roma el 
santo Apóstol y se juntase con San Pablo ; hasta que ai 
«a del Imperio de Nerón se unieron los dos Apóstoles 
P»» •.combatir las imposturas de Simon Mago , .y padeeie-

MCD 2022-L5



ron el martirio. Después del año $i Hasta el de 68, que fuá 
12 del Imperio de Nerón , dice el citado Cardenal, que 
San Pedro no volvió á entrar en Roma ; pero ¿como 
hemos de persuadimos que durante diez y siete años es­
tuvo ausente de su Silla propia el Príncipe de los Após­
toles , sin venir á visitaría?

Para desvanecer este no pequeño inconveniente y ñ- 
jar la Cronología del hecho que referimos , tan impor­
tante en la Historia , conviene saber que la Iglesia de 
España conñesa que sus santos Obispos Torquato y com­
pañeros , discípulos del Apóstol Santiago , estando juntos 
San Pedro y San Pablo, fueron á Roma , en donde los 
ordenaron de Obispos. Pero que la concurrencia de es­
tos santos Varones con los dos Apóstoles no se verifi­
có en los últimos años de la persecución de Nerón, se 
comprueba por el mismo suceso ; pues Baronio (Tom. 
I. an. Christ. 68. N. i. an. 66. N. q- an. 69. N. 1. 44* 
et 47. ) reduce la última ó única concurrencia de San Pe­
dro y San Pablo en Roma al año 68 , estando en lo 
mas fuerte de la persecución de Nerón j y los santos 
Apóstoles padecieron martirio en esta misma persecución, 
el año siguiente de 69 , á últimos de Junio. Pues, ¿co­
rno puede creerse que en el espacio de año y medio 
caminasen los santos Obispos á Roma , donde y por to­
do el Imperio no hallaban asilo los Cristianos con la tur­
bulencia de la persecución? Y mucho mas, si es cier­
to lo que asientan muchos Autores , que estos santos 
Obispos padecieron martirio en esta persecución, lo que 
no dudamos respecto de algunos de ellos. Lo cierto es 
que la persecución cesó el mismo año 69 , poco des­
pués de la muerte de los Apóstoles. Pues si en el es­
pacio de menos de dos años fueron á Roma los santos 
Obispos, se detuvieron con los Apóstoles, y vueltos a 
España derramaron su sangre por Jesu-Cristo en la per­
secución de que hablamos ¿qué tiempo tuvieron para pre­
dicar en España y en sus diversas Provincias, fundar l8j®' 
sias y destruir la idolatría , como dice San Gregoria VIL

Pero el poco afecto del Ilustre Purpurado en lo per­
teneciente á las cosas de España, es manifiesto : quie­
re que estos santos Obispos fuesen los primeros que pre­
dicaron la fé Católica en España , negando la venida de 
Santiago á ella ; y asegura que los dos santos Aposto- 
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les los ordenaron de Obispos poco despues del año 68 
en que los supone juntos en Roma: al año 69 prueba 
que hubo muchos Mártires en España : luego antes de 
la venida de estos santos Obispos ya estaba la fe muy 
propagada en toda España , sin haber sido anunciada. 0 
ya que nos niega la predicación cíe Santiago y sus dis­
cípulos, es preciso que confiese que estos Santos vinie­
ron á España y plantaron en ella la fe: esto contradi­
ce á la union de los dos Apóstoles en Roma el año 
de 68 ; pues no hay tiempo de ir y venir de Roma 
plantar la fé en España y padecer algunos de ellos mar­
tirio el año de 69. Luego antes del año 68 estuvieron 
juntos en Roma Jos dos Apóstoles y ordenaron de Obis­
pos á nuestros Santos.

Lo cierto es, que Santiago y sus discípulos predica­
ron la fé en nuestra España , y que fueron muchos los 
que convirtieron ; pero no establecieron todo lo perte­
neciente á la Gerarquia Eclesiástica. Esta dependía cier­
tamente del número de los fieles , que iba creciendo po­
co á poco ; de suerte que hasta que todos estuviesen bien 
instruidos , no era asequible colocar en todas partes Obis­
pos que los gobernasen. Si pasamos la vista por la His­
toria de los primeros siglos de la Iglesia , veremos que 
esta no se formó eu todo su orden gerarquico , de una 
vez ; sino que tuvo sus principios ó incrementos, como 
todas las cosas humanas ; pues aunque es planta divina 
el Señor, que la establecía entre los hombres, quiso que 
fuese plantada al modo humano.

Diximos, con Calixto H, que el Apóstol Santiago 
tuyo en España doce discípulos, y no dudamos que 
serian muchos mas ; pero de aquellos solo le siguieron á 
Jerusalén los siete de que hablamos, y despues del mar­
tirio de su maestro ,■ trasladaron á España su santo cuerZ 
po ; y tambien es muy probable que desde luego se reZ 
partirían por toda la Península para anunciar su celesZ 
tial doctrina, hasta el año en que pasaron á Roma el 
qual, según la Cronología que seguimos, debió ser eí de 
59 ; pues en el de 58 se hallaban ya juntos los dos Após­
toles en Roma , como se deduce de los motivos que hubo 
para esta concurrencia. Ventilabase á la sazón en la loi 
sia la question mas ardua , á saber, si debían unírse coZ 
el Evangelio los ritos y ceremonias de la Ley MosaU
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ca: ó si debían sepuítarsé con la Ley ; pues el Decre­
to del Concilio d-e Jerusalem no bastó pava que los fie­
les Judíos se abstuviesen de las ceremonias legales y se 
ajustasen á la libertad del Evangelio : y aun los Apósto­
les , porque no abandonasen la sana doctrina los Judíos 
que habian creída y se juzgaban adictos á la Ley de Moi­
sés , disimulaban con ellos; y asi no podían establecer­
se los ritos y ceremonias de la Ley de Gracia , hasta 
que este punto esencial quedase enteramente decidido. 
Esto obligó á San Pablo á escribir la Carta á los Romanos, 
le fortificó en el santo proposito de ir á Roma y Dios 
con su alta providencia dispuso su venida á aquella Capital.

Llegó preso San Pablo á Roma , por haber apelado 
al Cesar , pero la prisión no fué tan estrecha que no le 
permitiesen estar con un soldado en el lugar donde se 
hallaba detenido: á los tres dias de su llegada , juntó 
á los principales Judies para darles razón de su conduc­
ta ; unos creyeron , otros se obstinaron,y de esto resultó 
entre ellos una gran disputa: permaneció el Apostelen su 
hospicio por tiempo de dos años, en donde recibía á todos 
los que entraban, y predicaba el Reyno de Dios con toda 
confianza y ninguna prohibición. Quando llegaron sus acu­
sadores de Judéa , el Señor le confortó para que saliese 
bien en su primera defensa; y adelantó mucho la fé en 
Roma, convirtiendo- á algunos de la familia de Nerón.

En este mismo año de 58 consideramos al Apóstol San 
Pedro en Roma , porque no se debe presumir menos de 
su cuidado pastoral , singularmente agitandose la question 
referida, y estando San Pablo tan acosado de las calum-' 
nias de los Judíos. Y si se miran con atención los santos 
Padres , insinúan claramente la concurrencia á Roma de 
San Pedro y San Pablo en el año que hemos señalado. 
Entre otros San Irenéo (Lib. 111. Cap. t.) con toda dis­
tinción dice : como Periro ^ Pablo evangelizasen en Ro^ 
mo^'/uneiasen la Iglesia : asentar que la fundaron preci­
samente quando concurrieron juntos al martirio, es lo mis­
mo que decir, que antes de aquella época no había Iglesia 
en Roma , lo qual es un absurdo. Luego debieron ha- 
berla fundado antes; y constando por los Hechos Apos­
tólicos , que San Pablo no vino á Roma hasta que ape­
ló al Cesar , se infiere necfesarlamente que durante los 
años de su prisión fundó con San Pedro la Iglesia Ro-
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'8) 
mana, no bastando para tan grande obra los últimos años 
de su preciosa vida.

Nuestro Ferreras (en su Sin. año de Crist. 5 7) pone tam­
bién esta misión de los santos Obispos en el año 5 7 , 
porque discuerda en dos años de la Cronología de Baro- 
nio, y dice : ,, habiendo vuelto á Roma el Apóstol San 
„ Pedro, levantado ya el edicto de Claudio , y habiendo 
„ llegado á ella preso desde Jerusalen el Aposto! San Pa- 
,, blo ; noticiosos de esto los discípulos del Apóstol Santia- 
„ go , San Torquató , San Tesifonte , San Segundo, San 
„ Indalecio , San Cecilio , San Esiquio y San Eufrasio, 
„ fueron á Roma á ver á los santos Apóstoles, y dar- 
„ les cuenta de lo que habían trabajado en la publica- 
„ Clon del Evangelio ; á los quales recibieron alegres lost 
,, santos Apóstoles, y en consideración de lo que refirie* 
a, ron y trabajaron , los consagraron Obispos , enviando- 
„ los otra vez á nuestra Prc^incia , para que continua- 
,,, sen en dar á conocér á los Españoles el nombre dq 
,, CrUto :„ todo Jo qual comprueba con muchos y gra” 
ves testimonios.

Mientras estos Santos desempeñaban el ministerio que 
.les habían, encargado los Apóstoles , y conferían con los 
demas Obispos Apostólicos sobre el modo de plantar y 
radicar la Iglesia de España, el Apóstol de las gentes 
libre ya de la prisión , cumplió la promesa que tenia he­
cha de honramos con su presencia ; sobre cuyo punto de- 
xamos dicho lo bastante : y solo añadiremos que el Após­
tol con estos Santos y otros , así discípulos de Santia­
go como suyos, cuya memoria ha borrado el tiempo, 
acabo de fundar la Iglesia de Españ,a , poniendo en prác­
tica aquella celestial doctrina que había observado en sus 
hechos y enseñado en sus Cartas, Quien las leyere aten­
tamente, hallará en ellas la planta perfecta de la Getar- 
quia Eclesiástica,

El principal teatro que escogieron los siete sagrados 
mensageros fuá la Bética y sus contornos , acaso por­
que , como l’rovincia cedida por Octaviano Augusto al 
Senado y Pueblo Romano, y por otra parte la mas pa­
cifica, á causa de haber sido la mas aficionada á las le­
tras, era muy propia para el fin de zanjar bien la fé. 
y estaba menos expuesta al furor de los ministros im­
perials residentes en la Provincia Tarraconense y la fu- 

Tom. L Çcç ■
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5^^
sitania. Por esto creemos que no se repartieron los San­
tos por lo interior de nuestras Provincias , ni escogie­
ron dentro de la Bética misma las Ciudades mas prin­
cipales como Sevilla , Cordoba , Ecija , ni en la parte 
meridional de la Tarraconense se dirigieron á Cartage­
na , Toledo &c, porque estos eran Io.s parages masíre- 
qüentados de los Pretores; y el fin de los Apostólicos 
no fue dar la vida por Jesu-Cristo en el mismo pun­
to que llegasen á España, sino introducir suavemente el 
Evangelio por muchas partes, ir criando Pastores , y 
despues que ya se hallase radicado y extendido , re- 
garle, si fuese necesario, con su propia sangre.

Las Sillas Episcopales que fundaron fueron , Torqua­
to la de Acci , que hoy llaman Guadix ; Indalecio la 
de Urci, que es Orce, en la Hoya de Baza, ósegun 
otros Almería ; Tesifonte la de Ser^ium ó Ver^i , que 
es Berja en Ias Alpujarras /diferente de la de Aragón; 
Eufrasio la de Illiíur^i ^ que es Andújar, en cuya ca- 
tedralidad sucedió Baeza ; Cecilio la de Ilil^eri, que es 
Granada ; Esiqulo ó Isíquio la de Cartera , que es Ca­
zorla , o según otros Tarifa , y algunos quieren fuese Car- 
cesa , Torre de Cartagéna , y otros Algecira ;- y Segun­
do la de A¡fuía , Oviía , ó Avila ó Avella, que es Avi­
la : Ciudades todas de los Reynos de Andalucía , á ex­
cepción dé Ia última , que está situada en Castilla la Vie­
ja. La tradición que ha pasado de padres á hijos, y el 
mas antiguo de todos los documentos Eclesiásticos de Es­
paña , nos dan testimonio de esta repartición de los sie- 
te Varones Apostólicos. Sobre qual fue la situación de 
la Ciudad de Carteya, vease al P. M. Florez , (Tom. IV» 
Trat. II. Cap. i. )

El fruto de las tareas de estos Santos fu¿ muy co­
pioso ; pues solo en Guadix , primer pueblo de su pre­
dicación , abrazaron muchos la fe , según consta del Him­
no Muzárabe:

Plel>s ^ic eonfiauo pervolat ael fi^em^
£í Jit Catholico dogmate multiple».

Y con razon á ellos se atribuye el haber destruido H 
Idolatría eu estos Reynos. De algunos de estos siete^ Va- 
toacs. Apostólicos se conserva aun especial mgmoría ea
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España. De San Torquato , ademas de la Iglesia de 
Guadix, tiene Toledo Iglesia Parroquial baxo su advo­
cación , y del nombre del Santo , aunque algo corrom­
pido , se llama el lugar de San Torcaz; su cuerpo so 
venera en Galicia , en el Monasterio de Monges de San 
Benito de Celanova. De San Segundo se tiene por cier­
to que su cuerpo está en Avila. De San Cecilio también 
hay una Iglesia Parroquial en Granada. San Indalecio se 
venera en el Reyno de Aragón, y se dice que su cuerpo 
esta en el Monasterio de San Juan de la Peña : la Igleda 
de Burgos celebra su fiesta el último dia de Abril, por ha- 
bersido trasladadas en él á aquella Iglesia parte de sus reli­
quias. De San Eufrasio hay memoria que en tiempo de los 
Godos » reynarido en España Sisebuto , se edifico en An­
dújar una Iglesia baxo su advocación ; y su cuerpo se con- 
®®7-^.®" 5^ycia , no lejos del Monasterio de Samos, de la 
v nS°^*^®-n“ J j"‘“\’ ®“ ®^ *1“’’ tambien reliquia» 
^ ”5 j ^®P^^^® dedicada al mismo Santo.
ru ^^^^'’^ ^® ^®® Varones Apostólicos que hemos refe- 

de b* r* ^TT^t ?®’’O“c*o ó Geruncio , Obispo• Í^?^^ ^^’ '®® » Í“"^® ^ Sevilla ; cuya memo­
ria se halla en el Breviario Muzárabe , en el Martíro- 
^5‘® d^®?’"®J ®?°’’ ^^ Breviario de Ebora hace men- 
df’p®® r” ^^Í^*° ’/“ P”®®** Obispo y Mártir. El 
de Pamplona la hace de San/Satumino, míe convirtió 
mn'5 ^^'m ""“^^“^ ’ Á 5’” ^®‘ San^Sátumino co­
mo San Mancio y Geroncio , dicen algunos, que fue- 
XTÚLf ' ^ ^“*'’”’* '° ’“ “ ^'“«^ ««■ 

Solo nos resta averiguar si los siete Apostólicos fue. 
Xi^M^^’k Confesores-, como se nombran en el Bre- 
parto Muzárabe y en todos Jos Martirologios La di­
ficultad se origina de la voz Confesons , que en los ins- 
trumentos antiguos se aplica alguna vez estos Santos: 
pero quanto mayor sea su .antigüedad , corrobora mal 
el concepto de Mártires baxo el qual los varamos“ 
porque eta común en los primeros siglos osar inditin’ umente aquellos epítetos, atribuyendl los La inos e d¡ 
Confesor al mismo que los Griegos daban el X Mar 
tir . pues no significaba esta voz en su origen mas que 
CoX“’' *5 y "O honraban con el títolo’de 
Confesor al que no hubiese atestiguado y afirmado la »

Cc a
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383 ' • 
delante de algún tiranoi Unas veces llamaban Con fesot 
al que no moría en los tormentos ; otras Mártir, aunque 
no perdiese la vida , solo por haber atestiguado y pa­
decido ; y lo qiie mas hace á nuestro intento , solían in­
titular Confesores .á los que eu realidad, morían confe­
sando la fé, :

N 0 T A V.

‘ Fro^rff-sos dt? las Sillar E/iscopules ín Es^a/ía,

A^c aquellos mismos Varones ApóstoHicos por cuyo líií- 

nisterio. se propagó en España la dignidad Sacerdotal ^ 
provino tambien el aumento de las Sillas Episcopales ; 
pues acreeentandose el número de los fieles, eran necesarios 
mas Pastores- que los gobernasen. Ademas de las Iglesias 
fundadas por los siete Apcetólicos, se tienen por de igual 
arftigüedad las de Toledo , Astorga , Sevilla la .Vieja , 
Braga, Ecija -y otras. Estos antiquísimos establecimien­
tos y :el orden con que se fueron maltiplicando progre­
sivamente loa Obispos por toda la Península., están bas­
tante obscuros en Ía Historia , por falta de instrumeo- 
íos coetáneos. Nosotros admiramos la piadosa Provident 
.cía del Señor,. que introdujo en España, por todas par­
tes y tan abundantemente la luz: de la verdadera Reli­
gión. Santiago por el Norte y Poniente -, San Pablo por 
Xevante , y los siete. Apostólicos por él Mediodía , co­
gieron en medio á toda la Península , y/ por. tani dife- 
jentes táminoS; sembraron en ella la palabra - de Dios, 
.quS pudo llegar como .volando á todos los oídos de la 
Nación. El Padrón y Lugo en Gdlieia , Braga en Por­
tugal, Ecija , Andujar y Sevilla íla Vieja en Andalucía, 
.Almería y •Guadix en Granada ; Toledo en Castilla la 
: Nueva., Avíla en la Vieja,, Astorga en Leon , Pamplo- 
¿na en Navarra , Zaragoza en AragónÍ, Tortosa entre Car 
• taluña y Valencia ^ estas-y otras,diferentes Cíudades.,.qu.é 
•.fueron Ias prirrieras en recibír Ja -fé de Jesu Cristo , quan* 
. to mas, separadas están unas de otras ^ .tanto mas admi­
rable nos representan la Providencia de Dios que las es­
cogió para esparcir mas fácilmente por toda' España las 

¿n.^evas luces del Evangelio... Y. si,.consideramos ateiiU* 
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mente la época de este grande beneficio , no hay pue­
blo en la Europa^ exceptando el de Roma, que pue­
da competir con la Nación Española en la antigüedad 
del Cristianismo. Quizá por este motivo el Concilio Sar- 
dicense , en su Carta Sinódica , inrnediatamente despues 
de la iglesia de Roma , nombró á la de España. Mu­
chos Escritores modernos de todas las Naciones enca­
recen sumamente la Religion Evangélica de los Españo- 
les no solo por su antigüedad , sino también por haber- 
se mantenido mejor que otras en aquel estado de pure­
za en que la establecieron los primeros discípulos de Je- 
su-Cristo.

NOTA VE

Sobre San Hierotéo ó Gerotéo.

Hablando nuestro Autor de SanDionísio Areopagita, con­

viene dar noticia del Santo llamado Hierotco , que se di­
ce filé Español y maestro de San Dionisio. No hay du-: 
da que su memoria se ofrece gloriosamente celebrada y' 
repetida en las Obras que corren por de San Dionisio Areo­
pagita ; pero tambien es cierto que no se halla en nin­
guno de tantos Escritores Griegos y Latinos como se con­
servan anteriores á su publicación , que fué á mediados 
del siglo V , noticia de este sagrado heroe : y así pa­
dece su existencia la duda que tuvieron de su legítimo 
Autor los Libros del Areopagita. Asi lo reconoce y con­
fiesa el Padre Daniel Papebroquio (Antuerpiac 21 Mau 
an. 1669) respondiendo á varias dificultades que el eru­
dito Marques de Mondejar le consultó en Carta de 21 
de Marzo del año 1669 , como á sugeto tan solícito en 
el examen de las Actas ó vidas de los Santos.

Las palabras de Papebroquio son las siguientes : ,, de- 
ÿ, seas saber nuestro juicio sobre la controversia de los Li- 
„ bros intitulados por de San Dionisio Areopagita , el qual 
„ no podemos expresar , por no haber tenido lugar de exá- 
„ minarle ; pues no ha llegado aun el progreso de nuestra 
,, Obra á Dionisio. Solo sabemos ahora que grandes Autores 
«y P®*^ grandes motivos aseguran, no es el Autor de estos 

^^íÉj^ro5,el Areopagita.,, De donde infiere en seguida.;

MCD 2022-L5



,, pero sí no lo fui , de ninguna manera tenemos de qne 
,, comprobar si hubo en algún tiempo en el mundo su 
„ pretenso maestro San Hierotéo t porque quanto se ofre- 
,, ce de él en los Méneos de los Griegos, procedió de 
„ este 04'ígen ; y así lo que no escribió el verdadero ó 
,, supuesto Areopagita de la patria , edad , Obispado y de- 
,j mas circunstancias de Hierotéo , no se hallará en otra 
,, parte ninguna.,, Papebroqui® comprueba su juicio del 
,, modo siguiente. „ El primer autor de que se rezase 
„ su Oficio , parece fué San Teófanes Grapto, Monge Sa- 
„• baita , insigne Confesor en tiempo de los Emperado- 
,, res Leon Armenio y Teófílo , en el siglo IX , y eom- 
,, puso Himnos ó- Cánones. EI mismo por ventura formó 
„ el elogio que en todos los manuscritos que tenemos, 
„ ó hemos visto , conviene con el que tienes en los impre» 
„ sos ; de suerte que no puedes tener que saber de no- 
,, sotros mas en esto , sino solo, que semejantes elogios 
„ son por la mayor parte mocho mas modernos que los 
„ Cánones , y de menor autoridad sin comparación, por 
„ los frequentes errores introducidos en ellos contra la 
,, verdad de las Actas genuinas.,, De cuyas palabras se 
%fiere que San Hierotéo no tuvo culto en la Iglesia 
Griega hasta el siglo IX.

Y por lo que hace á la Latina , prosigue Papebroquio 
diciendo: „los Martirologios Latinos anteriores al de Ga- 
„ lesino y Molano , que le tomaron de los Griegos, no 
„ tienen ninguna memoria de algún Hierotéo. Nosotros 
,, hemos visto mas de doscientos manuscritos de varios Au- 
,, tores y edades; pero nunca hemos hallado algún vestí- 
,» gio de^ Hierotéo.,, Ciertamente en ninguno de quan­
tos Martirologios antiguos y modernos, manuscritos é im­
presos que se han descubierto , posteriores al de Pedro 
Galesino, impreso el año de 1578, se ofrece memoria 
de San Hierotéo.

Este silencio continuado de la memoria y celebridad 
del maestro del Areopagita, nos ha hecho dudar si ba- 
xo este nombre compuesto de las dos palabras Griegas 
/fieros que significa sagrado y- Z'^eof , Dios, quiso cifrar 
su autor la fervorosa resignación de su voluntad en Dios, 
que excito la viveza de,sus contemplaciones t siguiendo 
el exemplo de San Lucas , que dedicó á Teófilo (q*^® 
qiiere decír amor do Dios) so Evangelio y Actos de los
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Apóstoles, y el de Salviano Masiliense que publicó sus 
quatro Libros contra la avaricia , con el título de Timo­
teo , que significa honor de Dios. Esta.observac,ion , aun­
que no exceda los límites de conjetura , nos ha pareci­
do debería expresar , para que la desestimen ó aprueben 
Jos que alcanzaren mas sólidos fundamentoSeCon que acre­
ditaría ó desvanecería.

A pesar de la celebridad del magisterio y pondera­
da sabiduría de Hieroteo, exclama con admiración Juan 
Morino (de Sacrís Ordinationibus Part. 2. Cap. 6. Num. 
10) hablando de los mismos escritos que corren por de 
San Dionisio. ,, ¿Quién es este tan famoso Hierotéo4de 
„ quien mas freqUentemente y con mas evidencia hace 
^, memoria que de San Pablo? ¿Quién es este que com- 
^, puso tantos y tan admirables Libros de Teología,.... 
„ de quien , no obstante , y de sus Libros no hay nia- 
„ guna mención , ninguna sombra , ninguna sospecha en 
„ los Autores Eclesiásticos? Las Obras de Dionisio des- 
„ pues de quinientos años de nacido Cristo , aparecie- 
.„ ron la primera vez en el Orbe Cristiano , publicando- 
„ las los hereges Eutiquianos : pero estas Obras preclaras 
9, de Hierotéo hasta ahora se esconden' en las tinieblas 
„ y su mismo nombre incognito , hasta ahora solo se coi 
^, noce por la narración de Dionisio. ,.,

Sin embargo no es nuestro ánimo contradecir la exis­
tencia de San Hierotéo ; solo juzgamos que no hubo en 
Ja primitiva Iglesia sugeto que tuviese tal nombre pro­
pio ; y de ninguna manera nos oponemos á la certidum­
bre del objeto que con él se expresa en él Martirolo­
gio Romano , cuya autoridad, aunque disputable en quan­
to á las circunstancias históricas que refiere de lós San­
tos, es de certidumbre aun mas que moral, en Jo que mh 

lía á la existencia de las personas á quienes atribuye el cul­
to , como requisito tan substancial de la Religión , en que 
sin temeridad notoria, no se puede suponer errase la Isle­
ña Romana que le apruebay manda venerar quantos en 
el se contienen.
. Por .líltimo sujetamos , como es debido, nuestro sen- 

-tr sobre este punto tan disputado , al sabio dictamen 
de la Santa Iglesia de Segovia ; y para mayor ilustra­
ron de los Lectores, los remitimos á las Disertaciones 
■belesusiicas del erudito Marques de Mondejar, que co
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mo natural Je Segovia no dudamos echaría el resto de su 
juiciosa crítica en aclarar quien fue Hierotéo , este heroe 
sagrado , cuyo magisterio le adquirió tanto renombre; y 
al P. M. Florez (Tom. VIH. Trat. XKIL. Cap, H.)

NOTA VIL

Si 4 Simo» Afa^o se erigió (como sienía el Auior] 
una Estatua en Roma>

Según nos refiere San Justino , Simon fue recibido en 

Roma como un Dios, y se le erigió una Estatua con es­
ta inscripción : Simoni Deo Sando , la qual vid el mis­
mo santo Padre por el año 130. Lo misino aseguran 
otros Padres; y San Agustín añade , que se había eri­
gido por pública autoridad. Este es un hecho al parecer 
bien justificado en la Historia.

• Pero en el año de t ^ 74 se descubrió en la Isla del Ti- 
■ber , en el mismo lugar donde San Justino cree,haber 
visto la de que habla , una Estatua que subsiste aun con

■ esta inscripción •. Simoni Deo Sancto , nombre de una 
Divinidad que presidia á los juramentos. Esto da oca­
sión á conjeturar que San Justino , con la idea de Sjr 
mon Mago , habría padecido equivocación : pues el ge­
nio de los Romanos no permitía introducir en Ro­
ma nuevas Deidades ; y si dieron honores divinos á los 
Emperadores, fué mas por temor ó por lisonja , que por 
motivo de Religion ; por lo qual no podemos persua­
dimos que los concediesen á un extrangero sin nacimien­
to , sin crédito y sin autoridad.

Ademas de esto , las leyes condenaban » los Ma- 
- gos, dictaban varias veces sentencia severa contra ellos, 
y castigaban con rigor á los que se atrevían á consuhar- 
Jos. Asi quando el populacho fuese seducido por los prin­
cipios de Simon ¿llegaría el Senado á cegarse de modo, 
que divinizase en este impostor lo que despreciaba en Ips 
otros Magos? ¿Ningún obstáculo hallaría esta apoteosis 
tan contraria .á las leyes? ¿Ni hablarían de ella los His­
toriadores? Y ciertamente que si los Romanos hubieran 

; tributado honores divinos ú bimon , tambien habrían adop­
tado sus errores , de que se encontrarían vestigios eo^
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Religion. Pero nada de esto descubrimos ; y’ los mismol 
Padres que os acusan de haberle reconocido por Dios 
no los reprehenden de haber abrazado sus falso? do^X’

NOTA Vili.
^tï'Jf Pfrseeucion de /a I^lena de España^ 
yt fueron marijrizados en ella ios siete Apostólicos 

discípulos de Santiago.

mn/ W 'f P'®''!""'’" Evangélica, as! en Es- 
vanendoíe"el"cn¿“ ^““.P™!»"" del Orbe , quand» 
suscitó una de ? < ^' '’ ““"'d’d de Néron, 
m s a ¿leX P“’""“"i°"es que padeció ja­
mas, la Iglesia ; y b inocente sangre de los Cristianos

de? I A« en ella como en Io restL 
e del Imperio, se apuró toda clase de crueldades oa-

s s::?^ ^''^ deVbXXá'xsíií; ^e?K 
de Roma encendía como cuenta Cornelio Tácito ?L?b 
asara £=Í2““- '” "—-‘ 

■5*~C~S5bniS±.‘S!^^ 

P5®p2gAcion del CrisnanÍsmo en ella • snhrp Un i k ^ -arla Inscripción que consagr " on d Ñ^.¡S1S»^ 
Profede d" 9“ habia limpiado I.

ÑERONI CLAUDIO 
CAESARI AUG. 

' y PONT. MAX. OB
PROVINCIAM LATRONIBUS

ET HIS QUI NOVAM 
GENERI HUMANO

’Tom. /_

SUPERSTITIONEM 
INCULCABANT 

PURGATAM.
Ddd
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Esto es; rf Nerón Claudio Cesar Augusto, Poníi/ce Ma-- 
ídmo^por haber limpiado la Provincia de ladrones y 
de los que preíendian introducír nueva superstición en 
el ¿énero humano. Sobre la certidumbre de esta Inscrip­
ción no están acordes los Escritores ; pero nosotros la 
juzgamos por genuina , apoyados en la autoridad del Car­
denal Baronio , que la introduce , sin el menor recelo, 
en sus Anales( An. 69) diciendo despues: „ de aqui po- 
„ drás inferir lo muy floreciente que estaba ya en es- 
„ te tiempo la Iglesia de España , quando juzgaron los 
„ Gentiles un como grande beneficio el que Nerón hu- 
„ biese limpiado la Provincia de Cristianos; pues por tan- 
„ to le erigieron este monumento , como testigo perpe- 
,, tuo de tan grande hazaña. Y aunque no pusieron la 
„ expresión de Cristianos, pues aborrecían el nombrarlos, 
j, con todo eso entendían á estos en la expresión de in- 
„ troducidores de nueva superstición; pues entonces no 
„ hubo otra nueva Religion, mas que la nuestra ; ni Ne- 
„ ron , que era supersticíosisiino, persiguió otra secta mas 
,, que la Cristiana: &c,, Pagi admitió tambien la per­
secución de Nerón en España , y entre otras pruebas que 
alega, una es el testimonio de esta lápida; lo qual es 
para nosotros un testimonio muy apreciable, por ser de 
un crítico moderno , sin pasión de Español.

Como ignoramos las Actas del martirio de los siete 
Varones Apostólicos discípulos de Santiago , Torquato y 
compañeros , porque el furor de los Ministros Imperia­
les se cebaba aun en los Libros, no podemos afirmar 
si fueron martirizados en esta primera persecución , ó en 
la segunda. Pero nos parece que no padecieron todos 
martirio en tiempo de Nerón ; pues el objeto de su mi­
sión era propagar la fé y proveer á este Reyno de Pas­
tores. y por eso creemos que no establecieron sus Sillas 
en las* Ciudades Capitales donde residían los Pretores ; 
eon el fin de que radicado el Evangelio en los pueblos 
subalternos , se pudiese ir Introduciendo suavemente en 
las Capitales'. Si ellos se hubieran presentado inmedia­
tamente á los jueces , hubieran sido muy pocos los ade­
lantamientos de su predicación ; pero después de instrui­
dos los pueblos y’ provistos de legítimos y cuidadosos 
Ministros , venia bien el firmar^con su sangre la doctri­
na que habían predicado : y asi es mas verosímil que 
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sacrificarían sos vidas en la segunda persecución de ¿o- 
micíano.

Desde la primera persecución empezaron los Cristia­
nos á retirarse á los subterráneos , para exercer los ac­
tos de su Religion : y este es eí principio de los Cemen­
terios sagrados que hubo en Roma y en toda la Cristian­
dad., como tambien de los muchos que se hallan de aque­
llos tiempos en nuestra España.

_ Por este tiempo parece descansaron en paz San Atana­
sio y San Teodoro , los quales quedaron en custodia y 
guarda del sepulcro de su maestro Santiago ; y en el día ya­
cen , según constante tradición , en la Capilla de marmol 
consagrada al Apóstol , en sepulcros elevados de la tierra, 
pero inferiores al suyo , uno á la diestra y otro á la si­
niestra. De la vida y martirio de San Pedro de Rafes 
da noticia el Breviario antiguo de Briga ; y afirma que 
confirmó Dios su doctrina con varios milagros, de los 
quales uno fuá ocasión de su preciosa muerte.

NOTA IX.

5/ fw los j>rhwros siglos ele la iglesia favo la de 
Jumana rentas fixas. Piadosas coseutnl^res que Aar 

en algunos /uel^los.

orno las Asambleas de los primeros Cristianos ¿ran te­
ñí as por 1 egitimas , se veían precisados á congregarse en 
lugares subterráneos : había pues que comprar luces . el 
wrJos Z° P''' ^4' ?"’«"’°“« Y sacrificios , vasos 
agrados, libros y todo lo necesario ; y ademas tenían 

que exercer a hospitalidad con los Cristianos transeúntes 
y mirar por la conservación de las vírgenes, viudas , huer­
tanos , enfermos &c. Para todas estas atenciones no te­
nían otras rentas nuestras Ig esias sino las oblaciones que 
hberalmente consagraban á Dios los fieles, cuyo uso era 
IcercaSTaSr'''' ’ "° atteViendosc á 
acercarse ai altar, a la participación de los santos Mis­
terios sin alguna ofrenda ó don , de que solo estaban ex­
cluidos los excomulgados. Estas oblaciones, que se ha-

pan . vino , comestibles y dinero , con todo lo que po-
Ddda
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dia ser údl á los fines indicados. También había cepos 
ó caxas en las Iglesias para recoger las limosnas, las quales 
se repartían cada mes entre los Clérigos y necesitados, 
y se llamaban oblaciones mensuales. Otra especie de ren­
tas Eclesiásticas, cuyo origen viene desde los tiempos 
Apostólicos , son las primicias ; pues los primeros Cris­
tianos reconocían que los frutos de la tierra no solo per-, 
tenecen al que planta y riega , sino también al Señor que 
les dá su incremento ; y los Padres del Concilio Gangrense 
hablaron de ellas como de una oblación asignada á las 
Iglesias, desde la mas remota antigüedad. Las oblacio­
nes y primicias fueron el tínico patrimonio de nuestra 
Iglesia , desde su establecimiento hasta Constantino ; por­
que las persecuciones , que tan freqüentemente se mo­
vían contra los Cristianos , no les permitían tener otros 
bienes Inmuebles. Pero como las oblaciones insinuadas se 
fundaban en la caridad de los fieles , eran un copioso te­
soro de donde se sacaba lo necesario para el sustento de los 
fieles y mantener en todo su esplendor los oficios de la Ge* 
jarquía Eclesiástica. Nuestra Iglesia tenía no solo Obispos, 
Presbíteros y Diáconos en el mayor ardor de las persecu­
ciones , sino también otros varios Ministros inferiores,á 
exemplo de Roma y Jerusalén. El Obispo , hecho un 
verdadero Padre para repartir a cada uno de sus hijos 
lo que necesitase , recogía estas rentas por medio de los 
Diáconos.

Había tambien en la primitiva Iglesia una especie de 
comidas, llamadas Agapes , que quiere decir dilecciono 
amor. Los primeros Cristianos daban este nombre á las ce* 
n«as*que celebraban en las Iglesias, en señal de la concor­
dia y union mutua que tenían entre sí; y estos convi­
tes los hacían en sus bodas y entierros y en las festivi­
dades de los Mártires. De esto , ó tal vez de las Eulo­
gias , traen su origen algunas piadosas costumbres que se 
observan en varias Iglesias de España : los Maragatos re* 
parren entre los fieles que asisten á la Misa Parroquial, 
un pedacito de pan , que bendice el Sacerdote , y en las 
montañas de Burgos y Santander se juntan los Parroquia­
nos á comer en ciertas festividades del año. En Castilla 
suelen , en los dias mas solemnes, concurrir los fieles a 
comer en el atrio de la Iglesia , un poco de pan y qoe- 
50, que bendice el Cura acabada la Misa ; y ¿estas co- 
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midas llaman Caridades- De aquí vienen quiza también 
las A^ajoetas , esto es, muj amadas , cuyo nombre se 
daba en la primitiva Iglesia á ciertas Vírgenes que vi­
vían en comunidad , y se asociaban con los Eclesiásticos 
por motivo de piedad y caridad. En el primer siglo de 
la Iglesia no se halló inconveniente en esta asociación: 
pero degenerando despues en libertinage , fué prohibi­
da por varios Concilios.

NOTA X.

Soira el año en que acaeció la muerfe de los santos 
Afósíoles San Pedroj San Pailla.

J-^ntrado el año 67 de Jesu-Cristo , volvió á Roma Si­
mon Mago , atrahido sin duda del genio novelero de Ne­
rón ; por cuya causa se vieron precisados los dos Após­
toles ¿an Pedro y San Pablo á salir á pública palestra , á 
fin de hacer manifiestos los embustes de aquel impos­
tor, cuyos atrevidos intentos de penetrar hasta lo mas 
encumbrado de los Cielos , quedaron castigados del mo­
do que es sabido , por la fervorosa oración de los Após­
toles y de los Cristianos que había en Roma. Este suce­
so , que debiera haber abierto los ojos á Nerón , causó 
en él un efecto tan contrario, que decretó, la prisión de 
los Apóstoles , con ánimo de destinarlos al martirio ;y 
efectivamente fueron encerrados en una estrecha cárcel, 
donde permanecieron todo el tiempo que Nerón estuvo 
ausente de Roma , en el viage que hizo á la Grecia. El 
año 69 de Cristo, siendo Cónsules L. Fonteyo Capi­
tón y C. Julio Rufo , según el Cardenal Raronio {Tom.^T. 
an. 69 ad N. 1.) regresó Nerón á Roma y siempre se­
diento de sangre , dió sentencia de muerte contra los dos 
Apóstoles , la qual se executó el dia 29 de Junio,sien­
do San Pedro puesto en. una Cruz , al contrario de su 
divino maestro , los pies al Ciélo y la cabeza abaxo, y 
San Pablo degollado. Algunos fixan la muerte de estos 
dos Santos al año 68 ; pero si todos convienen en que 
San Pedro colocó en Roma su Silla Pontificia el año de 
^5 » y ^’^^ Ía regento 24 años, 5 meses y once días 
a saber desde 18 de Enero hasta 29 de Junio ¿corno
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podría esto veríflcarse sí hubiese aoontecído su martirio el 
ano de 68 ? Eu tal caso era preciso quitarle un año de 
Pontificado , y mas si hubiese sido en el de 66, como 
dice el Autor.

Con este motivo diremos de paso que la Epístola que 
San Pablo escribió á los Hebreos desde la cárcel, fue 
escrita á los Judíos que vivían en España ; sin embar­
go de que algunos eruditos modernos pretenden que por 
este tiempo no los había en nuestra Península , contra la 
autoridad de Calixto II, que expresamente lo afirma-

Concluiremos Ias Notas de este primer Libro recor­
dando á la memoria la antigua tradición de los Españo­
les, que pueden gloriarse de que el primer Templo Cris­
tiano de toda la Europa fué el que el Apóstol Santiago, 
por especial mandato delà Santísima Virgen, dedicó al ver­
dadero Dios en la Ciudad de Zaragoza, Esta tradición 
no ha tenido jamas oposicion alguna en tantos siglos cot 
mo corrieron hasta la edad de los manuscritos apóeri- 
fós, á quienes dio tanto crédito el Cardenal Baronio. Des­
pués acá la han defendido acerrimamente Escritores de­
sapasionados y de sano juicio, como los Bolandos, Be­
nedicto XIV , el Autor de la España Sagrada y su Con­
tinuador ; y aun los Tribunales de Roma , despues de 
haberla sujetado á riguroso examen , la aprobaron for­
malmente el año de 1723 , en el Pontificado de Ino­
cencio X111.
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NOTAS
AL LIBRO SEGUNDO.

NOTA PRIMERA.

I^wm Afostólicos tfue /fr^¿¿icaron^ en £ípaña. Se- 
¿uneia fersecucion eie ¿a J^/es/a.

Mártires £spañoles>

^^ientras Roma se abrasaba en guerras civiles, crecía 

prodigiosamente la grey de Jesu-Cristo j pero en los 
Reynados pacíficos de Vespasiano y Tito, y hasta el año 
de 92. ó el siguiente en que empezó á perseguiría Do­
miciano , tuvo sus mayores adelantamientos. Y si fue- 
m de aquellos tiempos la inscripción que se halló en la 
Cantabria : Hicjacet corpus Bi/eia , serva Jesu C/iris^ 
ft ‘. aí¡ui yace el cuerj^o de Bilela , sierva deJesu^Cris- 
to , teníamos un testimonio nada equívoco de la pro­
pagación de la fé en nuestra España, durante el Rey- 
nado de Vespasiano y Tito , quando se hacia pública 
aun en los Epitafios.

Hacia este tiempo en que corre la Historia , refie­
ren algunos que predicó en nuestras Provincias San Pa- 
^0^, Obispo de Narbona, discípulo y compañero del 
Aposcol San Pablo en la predicación de España; y so­
bre el regreso del Narbonense asientan que se conserva 
en Aragon memoria muy antigua , fundada en cierta tra- 
cícion del Monasterio de San Pedro de Roda , de que 

uyen 0 aquel Santo, quiza de la persecución de Ne— 
ron , se refugió en una cueva junto á Roda ', nombra­
da hasta el presente la cueva de San Pablo Narbonen- 
^. A este mismo tiempo reducen tambien algunos la pre­
dicación de San Geruncio , Obispo de Italica , del quai 
hablarémos en la Nota IV Lo cierto es que muàos 
santos Varones Apostólicos y los discípulos de estos, 
ilustraron con su predicación á nuestra España y propa- 
çron por toda ella la fé ; pues el fervor de la c.-Íri- 
dad, á cuyo impulso derramaron su sangre tantos mi­
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liares de Mártires por Jesu-Cristo , maiiiñesta bien el fae- 
go de amor divino que los primeros santos Pastores en­
cendieron en los corazones de los Españoles.

Muertos Vespasiano y Tito , sucedió Flavio Domi­
ciano , hermano de este último > en el Imperio , para 
azote de los Cristianos , contra quienes declaró la se­
gunda persecución que afligió á la Iglesia. En ella mu­
rieron tal vez los dos santos Obispos Epitacio y Basüeo, 
con dos Diáconos.llamados Aptonios, de cuyos marti­
rios hallamos noticia en Ferreras (Sin. reflex, al slgl. II. 
pag. 143)- Cree este sabio Escritor, que el cuerpo de un 
San Blas, Obispo y Mártir , que se veneró en el Con­
vento de Religiosas Dominicas de Cifuentes, y hoy en 
el de Lerma » á donde fue trasladado juntamente con 
las Religiosas, es de San Basileo. Por la tradición sabe­
mos que padeció en Cifuentes, ó sea tal vez San Babl- 
lés, y que el Señor obra por su intercesión muchos mi­
lagros: y siendo constante que no se encuentra en Es­
paña memoria de otro San Blas que el de Armenia, 
donde dió su vida por Jesu-Cristo , no puede ser su­
yo el cuerpo santo de Cifuentes , trasladado á Lerma. 
Quizá varias Iglesias muy antiguas que hay en España 
dedicadas á San Blas , lo fueron en su origen á San Ba­
sileo , cuya memoria borrada por las calamidades que 
sufrió la Nación , fuá causa de equivocarle con San Blas 
Armeniense. De aquellos dos Obispos trata tambien el P. 
M. Florez (Tom. XV. Trat. LV. Cap. XVL) y di­
ce que hubo en España un Mártir y Obispo , llamado 
Basilio, que expresamente ponen los Martirologios Gero- 
nimianos en el dia 23 de Mayo, juntamente con San Epic- 
tito , y dos Aptones : In Sj^.tnfií natalis SS. E/ictitif 
Affiont, Basili Episcopi, item Apioni; bien que otro? 
Martirologios, refiere el mismo, nombran solo á dos, cs- 
cribiendolos Epitacio y Basileo , y contrayendolosá Es­
paña. No dudamos que muchos santos Obispos é innu­
merables Cristianos consagraron su preciosa vida á Jesu- 
Cristo en esta persecución , que por toda nuestra Espa­
ña fue feroz y muy sangrienta , y quizá donde mas se 
cebó la furia del Tirano , por estar mas propagada que 
en otras Provincias , la luz deL Evangelio. Vease lo que 
escribe Aurelio Prudencio en su Himno IV. hablan*, 
do de las persecuciones que hubo hasta > su tiempo :
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S^zfUi anthutJt (ií{9t/fs proce/íit

Jat ho vexatum treme/eert çr^em, 
Trísiiar Templum rabien tu istuí¿ 

Intu/ií irai.

Nec furor tjuisijuam sine laue¿e nvetrum
Cessit aut dari vacuas cruoris i 
^anjrum setnper numeras sulf omni 

Granciine crevit. . , ;

t N.OT A IL ; '

Si ^San Eugenio vino a España ; ^ st fué efistinto de 
Ee/ipe , Leñado Apostólico , ó pudo ser el Marcelo de. 
Mecodio- Ee^acia imaginaria de San Dionisio en Espa-^ 
ña. Distinción de los dos. Dionisio/ Areopagita p'i 

Partsienie.- En ífue tiempo forecid • 7
San Eugenia,

T
J-^os Españoles celebran á San Eugenio por primer Obis­
po de Toledo , desde que traxo de Francia esta noti­
cia Don Kay mundo , su Arzobispo', el año 1148 ; á pe­
sar de las diticultádés de Andres Resende , Jacobo Sír- 
mondo y otros, por las sospechas que induefe el catá­
logo de los Obispos de Toledo, que se conserva en el 
Escorial, en el códice de San Milian , escrito el año 
pp4. Sin duda causa admiración que habiendo estado 
Ignorado en España este santo Prelado por mas de on? 
ce siglos, se haya pretendido adelantár tanto en estos 
últimos , acerca de su. nacimiento y demás ; circunstaa- 
cias. Sobre la multiplicidad de nombres que se atribu­
yen á San Eugenio, escribe Mariana (Lib. IV. Cap. IV.): 
„ no falta quien sospeche, que un cierto Filipo , en- 
„ viado por San Clemente por Obispo de España , ó ua 
'„ Marcelo , que San Dionisio en Francia le dio por com- 
„ pañero ; como se vé en la vida de San Clemente es- 
„ cnta por Micael Sincelo , (debió decir Metodio) fue 
„ el que nosotros llamamos Eugenio; y que este Dom- 
” 1 * ki^^ ®^^° mismo que den nacido , le dieron por 
„ a nobleza de su linage , y el otro qualqulera que fue- 
** Xo^ / '^^ ’ ^^* ^'^ nombra propio-.que-cceibió;de

MCD 2022-L5



402
„ sus padres.,, Pero exâminemos e^te lugar de Maria­
na , para desvanecer la poca probabilidad que contiene. 
Es constante no pudo ser San Eugenio , si vjno á Espa­
ña de. orden de Dionisio, el Felipe que nombra Meto­
dio ,, refiriendo le eligió San Clemenre, ordenado ya de 
Obispo, para enviarle como Legado suyo á dilatar la 
fe en nuestra Península ; pues del mismo Metodio se de­
duce que no tuvo dependencia alguna con San Dioni­
sio , diciendo (in vita Dionisii ) después de haber seña­
lado la misión del Areopagita: „tambien entonces San 
„ Clemente había nombrado paxalEspaña á cierto Fell- 
„ pe Obispo y le dio de la misma manera la propia po- 
,^ testad que el mismo San Clemente habia recibido de 
,, San Pedro.,, Nosotros por sola la autoridad tan pos­
terior de Metodio (si es que hubo tal sugeto , pues lo 
duda Liiio Giraldo y lo niega Angelo Policiano) tene­
mos por dudosa la misión de este Felipe , creído pri­
mer Legado de la Silla Apostólica en España.

El segundo sugeto con quien confunden á San Eu- 
, genio , es Marcelo ; sin que se halle noticia de él en nin­
gún otro Escritor fuera de Metodio , cuyas palabras re­
feriremos para que se veaJa imposibilidad y contradic­
ciones que ofrecen. rCuenta la misión y Legacía de San 
Dionisio en Francia ; y despues de habér d icho como Me* 
gó- á la Ciudad de Arles con sus tres compañeros, Sar 
turnino , Marcelo y Luciano , añade.: ,, entonces envia- 
„ do Marcelo a España , para que propusiese la verda- 
„ dera doctrina á las Iglesias de Cristo ,■ él encendida 
„ con el ardor del Espíritu 5anto , yr lleno de ' la por 
», testad Apostólica que había recibido delEspíritu Saa- 
y^ to, por .medio de San Clemente , para esparcir y sem- 
>, brar entre los Gentiles la palabra divina, la-dlstribüyo 
ií en todas Ias partes qué pertenecían al Occidente.,; Dç 
estas palabras de Metodio se deduce con claridad. quP 
España /era de la Legacía de San Dionisio , no solo por 
coraprehenderse en lai ProvindaScdel .Occidents > ¡^^9 
por 1.1 especialidad que' añade de haber enviado <á prer 
arcar en España , como en jurisdicción saya, á Marcelo; 
y desde luego ocurren dos reparos muy dignos de aienr 
cion ; á saber que á un mismo tiempo y para una sola 
función <i ministerio se nos propongan por Níetodio dos 
3-egâdoî Apostólicos Felipe y Dioaisio ; que es cosa ex- 
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trana y nunca vista; y ademas que se pretenda síS 
far la hspana , sin razón n¡ fundamento y á la jurisdic­
ción del Areopagita . tenido por Apóstol de la Francia- 
dando coii esto motivo á que asi lo Infiera Gerónimo CoZ 
“¡"'oo í^^- Di^fniaírá. £cc¿es. ff/erare/iiie , Lib. Vli 
Cap. yi. num. i6.) diciendo ; y así el Primado ^a 
^spana j^ Íosía su I^sia ¿rae su orQsn s/é/a Sesíe 
t ^^'^^-^ ’ ^^'^ V'"’ notorio perjuicio y desdoro de nues­
tra pación , que jamas estuvo dependiente ni en Jo ede- 
S" "f " '‘“ '‘ Ftancia.. Es pues in vero- 
símil que fuese San Eugenio , si como tantos deJíenden ' 
Obtuvo en España la Prelacia de Toledo , el Felipe á el 
Marcelo de que hace memoria Metodio. , . ,

Parayverigu.-ir ia época en que’ floreció San' Ellees, 
?¿° ®?. ^T’^^ ’.®5 preciso que sepamos primero^ si San 
Dionisio de Pans es diferente del Areopagita , y en 
que tiempo fue su misión á las Galias. Este punto ha mu- 
¿Ho '^® **’ —‘^ ^‘¡.^“^^^'''^^ie, y ^ossta todavía, deci* 
dido. Inocencio III, respondiendo á los Monges del Mo­
nasterio de San Dionisio , cerca de Parir, dice 4 tw di^ 
versas las sentencias cíe Zos £scrítares acerece cié si eí 
gíonoso Mar/tr y Pontífice Dionisio , cuyo vénérait 
v^nn-svÎ''''^'''''' ^« ^^-^/r^ Iglesia , se àa ^cie tener pot 
•eZ mtsmo que se •Pamá Areopagita , y concluye 419-. 
■^trás ^e ninguna, manera queremos petjusíicar^ningit- 
vt^L TT' ^®"«‘“i».Ç’"«î«>‘to^ue San Dionisio Arío> 
mf V ’Z ^“æ“ í^r^'^^í P^^^^ predicando en Ate- 
bó sL db^^^ ^^^'- ^ consagró Obispo , donde aca- 
fcte de San ^A— T^ "" 
á pred carel Í T'‘“ ^“^"" * enviado á. Francia 
tirSo en Parí "^ 4 * P°' -“^^ 
sss-R^ssa 

de Sant^r ír • Escritores Eclesiásticos, Actas 
tinias a„t4ÍÍ"‘"'°^®8’®’»^**«ndarÍ08. Antifónaíes y Le-

confundió Zhi § F Hilduino 

í£í~ír-'~—^^^^ ■*» IsaíTSlSS SSX“”As; 
Ece 4
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de IÎ78 ; celebrandose la festividad del Areopagita á 
2 de Octubre , con la dignidad de Obispo de Atenas; 
y la del Parisiense á 9 del mismo mes, con el carác­
ter de Obispo de Paris, cuya distinción se advierte tam­
bien en lbs Breviarios, Antifonales y Kalendarios de Fran­
cia. Lo segundo , se prueba con evidencia la .distinción 
de los dos Dionisios, por la diversidad de lugares en 
que padecieron ; pues qúantos Escritores hacen memo­
ria de San Dionisio , Obispo de Paris , convienen en 
que alcanzó la corona del martirio en aquella misma 
Ciudad ; quando por el ■ contrario, todos los quebábla- 
h)n del Areopagita', antes del siglo «IX y muchos siglos 
despues , ó no' 'expresan el lugar de su martirio, , ó 
dicen fue - en Atenas. Lcr cierto es que fue tanta la ce­
lebridad del Dionisio Areopagita ,. que la iglesia de Pa­
ris , como tambien las de Cotfon en el Re/no de Ná­
poles y la de :CorÍnto , le quisieron y celebraron por 
suyo , fundandose tal vez 'en solo los nombres.
' . Hemoslocado rápidam¿nte este punto Histórico, pa­

ra’' que se pueda, venir en conocimiento de la época de 
Ta Cátedra de San Eugenio èn'.Toledo , la quai según cl 
juicio de! P. M.'Florez (Tom.-llL Cap. I V.) debe es­
tablecerse contemporanea á la de San Dionisio en Paris; 
y consiguientemeote fixarse su misión y Silla en. ei si- 
■glo '1' ;’.pués el tiempo, -en .que? fué Papa San Glemenr 
•te y et’martirio del primer jObispode-Paris, en el Reyf 
nado; de Domiciano , uo permiten , dice aquel Sabio Es­
critor , salir del referido siglo. Asi reconoce á San Ea- 
■génio por primer' Obispó dé Toledo , al mismo tiempo 
que San Dionisio .Romauo su maestro, lo era de París; 
■íundandose^ en la tradición que firmein^eníe atribuye a 
•San- Eugenio dtscíphilo dé San Dionisio , haber sido él fuú- 
dador de la Iglesia de Toledo , cuya tradición le es un­
to mas recomendable quanto la ve perpetuada aun fue­
ra de estos ReynOs : prueba de, que para ello. no .hubo 
mas inductivo que la pura verdad-

. Ni el catalogo.de dos .Obispos antiguos de TokdP 
• csíj èni su dictamen, suftciente’testimouioj.para dexar de 
.admicir. la- rnision de San ,Eugenio en, el Póptiñeado de 
«San'demente-; como no lo son tampoco los fastos ,ma- 
•cuscritos Toledános, que no hacen rnencion de Melan-- 
cio ,. y sin embargo constai por l«s í subscripcionss. ,4®^
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Concho de men,haber
que descubra otro “«-Xs a«=s d" la ¿az de la Igle- 
flotecido estos santos diminutos los ca-

»^diendo únicamente los que los 
talegos-.be usiastiuo , jodian continuarlos sin in­
formaron al tiemp . ^Q¿os. Vease asimismo (Tom. 
terrumpir la sene de ^jW s,„ Dionisio, Obis-

Ú? comptóerl llamado Eugenio,el 
P° ’“ñ «rece de las Actas de San Quintiq y de 

' S®n Crb5in Y Crispiniano , padeció mart.no en la 
las de San ? 7 persecución de Diocleciano , des- 
^æ"ù^ ?rí en oTe e^ó , ninguno de tos 
pues, del »“® Ji e ^,° celebre Escritor nuestro, 
tirologios anngu , Q|^. . y procediendo de este 

“ « a—■

rp de, San . ’j Toledo , como .asienta el ci­
tado P^^S^^Florez Pero siendo este un punto en que 
tamo se han interes«io los Escritores Españoles , no 
¿rece debamos nosotros dilatamos mas en su discu- 
Son bien que no podemos dispensemos de exponer 
? %firnltad oue se encuentra en averiguar la fundan 
<,on de las lgteias Catedrales harta el Reynado de Re-

■“"no hay cosa mas difícil en la .Histeria Eclesiástica 
de wLs las Provincias , que el exámen de la fundacon 
y origen de sus Iglesias , y el seguro concern,unto de 
Tus primeros Prelados y Maestros j porque la gran dis­
tancia del tiempo y las continuas persecucones que pa­
decieron todas ; no solo obscureceron sus pr,m,.,vas n-.e- 
morias, sino que la sencilla credulidad de los siglos ,n- 
“medios , y el genio incauto de algunos Escritores ha 
introducido f como seguras tradiciones , niuchas desca- 
.minadas noticias, que ni caben en lo posible , ni en el 
'orden con que se fué extendiendo nuestra .sagrada Re­
ligion ; sin cuyo embarazo , aun tuvo Eusebio Cesarien- 
se tan diligente, y antiguo Escritor , por muy arduo 
.descubrir es primeros Prelados .puestos-w
les en las Iglesias que, fundaron , diciendo (Lib. 111. Hist. 
Eeeies. Cap. IV. ) í „ P«o í'í»“« 7 íi>^“ Varones sin-
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„ ceros imitadores fueron estimados por bastantemente 
„ idoneos y hábiles para apacentar y regir las Iglesias, 
„ que ellos hablan fundado , no es ciertamente Fácil de 
,, decir ; exceptuando solo aquellos de los quales se pue- 
„ de colegir alguna cosa , de lo que casualmente tes- 
,, tífica en sus escritos San Pablo.,, Por lo quil, solo 
los^ que ignoran los mas constantes principios de la His­
toria Eclesiástica dexaran de confesar la duda y obscu­
ridad grande con que permanecen desconocidos los lu­
gares propios en que pusieron al principio sus Cátedras 
los primeros 'Obispos , y el tiempo eu que se fundaron 
tantas Iglesias como después han sido célebres en todas 
hs Provincias ; y tal vez la predicación de los Após­
toles , cuyo veloz curso tanto celebran los Interpretes 
sagrados , no tuvo en muchas parces dependencia con la 
fábrica de sus Templos , d asignación de lugares destina­
dos para celebrar el culto Cristiano.

Si hubiéramos de discurrír por menor sobre el ori­
gen de todas nuestras Catedrales, se dilataría mucho U 
presente Nota y precisamente nos había de alejar deí 
asunto que seguimos : baste suponér que no se pudieron 
dexar á los principios en todas las Iglesias , Obispos, por 
falta de siigetos capaces de tan alta dignidad, ni igle­
sias en todas las Ciudades, por no haberse convertido en 
algunas bastante número de personas para establecerías; 
y que rara vez tuvieron permanencia fixa sus Prelados en 
las mas populosas , a causa de las continuas persecuciones 
que los obligaban a mudar sus Cátedrasá lugares menos ar­
riesgados, por ser mas cortos. Por esta razón se con­
servaron largos años, sin division de términos fixos, las 
Diócesis, que entonces se llimaban Parroquias , y sin 
distinción de Provincias , ni orden de Metropolitanos ó 
Primados ; porque fuera de los infortunios que padecie­
ron los Católicos en todas partes, sugetos al Imperio y 
tiranía de tantos Principes infieles como precedieron á 
Constantino , luego que con su conversion empezaron á 
cobrar libertad , se esparcieron en España los erro­
res de Prisciliano , que tanto la perturbaron ; y antes que 
estos se extinguiesen , se vi6 inundada de muchas Na­
ciones bárbaras', cuya ferocidad asoló la nuestra no me­
nos con el hierro y el fuego, que con el pérfido Arna- 
nismo : accidentes entrambos que ocasionaron mayores
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confusiones y mudanzas de Sedes , introduciendo Obis­
pos donde nunca los hubo, y privando de esta prero­
gativa á muchas Iglesias que los conservaban hasta en­
tonces. Por eso no pudo tener entera regularidad la Ge- 
rarquia Eclesiástica en España , h.isra la reducción de Re­
caredo, desde cuya época se debe considerar no interrum­
pida la sucesión de nuestras Catedrales mas antiguas. Has­
ta entonces estuvieron ocupadas la mayor parte de las 
Diócesis por Prelados asi Arrianos como Católicos, ’in 
que se pueda fácilmente distinguir quai era el ve rd ade 
ro ó el intruso ; y pasandose muchas veces á la secta 
de los Arrianos algunos Obispos Católicos^ ya por creer 
que en ello hacían un obsequio á sus Príncipes, ya pa­
ra el logro de sus adelantamientos, ya por temor á los 
castigos; de manera que no hay apoyo fixo en donde 
asentar el pie con firmeza , hasta que se extinguió la per­
niciosa zizaña del Arrianismo. Pero Jos repetidos Con­
cilios que se celebraron despues , ofrecen bastante luz pa­
ra reconocer la sucesión de los Prelados en casi todas 
las iglesias de nuestras Provincias , la division de sus tér 
minos y la disciplina Eedesiástíca que ,con tanto celo v 
íervor se observo en Jo sucesivo. ' 
r^L-'^ Jasiiinosa confusion , siempre hubo 
Obispos fixos en algunas Ciudades de España , desde oue 
se admitió en ella la Religión Católica ; pues se con­
servan continuadas memorias de varios Prelados en ro 
dos tiempos por monumentos seguros : y lo dicho so' 
lo sirve para representar las razones y accidentes que em^ 

pudiese observar la regularidad que secs- 
tablccio despues de reducidas todas das Provincias á la 
u^chd W verdadero xulto , .en la conversion X R^ 
caredo. Lejos de que sea contra el lustre de ninou- 
na iglesia reducir a este tiempo su origen , cede en ma­
yor honor suyo , porque se la liberta de tantos borro­
nes con que fueron manchadas Ias mas antiguas por el 
contagio de jos errores de Prisciliano y Atrio , que tara 
bien alcanzaron a muchos de sus Prelados, y de que no 
cas tal vez, en nuestro juicio .se conservaíon eseutas’^ v 
asi aunque algunas pretendan alegar mas antigüedad ’

“ '‘ «“I«"ei» de haberse con 
servado desde su ftndacion en la pureza del mismo “r’ 
Íadeto culto que profesaron en su. origen, oireunstanZ 
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cia de tanta mayor estimación ,que la apreciarán sobre 
todas las mas honoríficas que puedan ilustrarías.

NOTA III.

J^ff oirás Varones Apostólicos que preciiearoJi 
en £spai}a.

Con la muerte de Domiciano , acaecida el año de 96 

. de Jesu-Cristo , que es el V , según algunos Aurores, 
del Pontifica^p de San Clemente , respiró. algún tanto 
la Iglesia , y cupo á la nuestra , hacia este tiempo, la 
suerte de otros Varones Apostólicos que la ilustraron 
con su doctrina. Hibiendo enviado aquel Santo lonti- 
fice á la Francia , ademas de San Dionisio , a San S^ 
turnino . se dirigió este á la Aquitania, así como aquel 
se encaminó á Paris. Y como recogiese San Saturnino abun­
dantes frutos en aquella Provincia , envió á Navarra a 
su Presbítero San Honesto con igual destino. El E Ma­
riana , que es uno de los que atribuyen la misión de 
San Saturnino al Príncipe de los Apóstoles,- dice (Lío- 
1V- Cap. 111) ,, verdad es que desde Roma envío a 

San Saturnino por primer Obispo de Tolosa la de Fran- 
•* cia al qual sucedió Honorato , Cantabro de Nación, 
’’ que envió á Firmino , hijo de Firmo , á predicar e 
„ Evangelio en lo mas adentro de Francia. Obedeció él 

y predicó primero en Angers , despues en Beoves, y 
•, últimamente en Amiens ; y fué el primero Obispo de 

aquella Ciudad y en ella derramó su sangre , y co­
mo á tal le hacen fiesta y tienen Templo consagrado en 

’ su nombre. Honesto , Sacerdote de Saturnino, envia- 
„ do por él á Pamplona' para enseñar en aquella <^u- 
i, dad y su comarca el Evangelio , fué maestro de rir- 
’, mino y le enseñó en su tierna edad , ca era natu- 
j^ ral de Pamplona ; pero esto sucedió algo adelante.,. 
De estas palabras de Mariana se entiende unicamen 
que San Honesto fue enviado á Navarra por su mae - 
tro San Saturnino , Obispo de Tolosa , y 
convirtió y educó en la fe Católica á un ®*“®}^®^ 
Firmino; y que en fin San Honorato , natural de t-a 
tabwa, sucedió i San Saturaiao eu la Silla de To»«>
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Pero otros creen qoe' ían Saturnino, â qoièn îos Na? 
T*"®® »/5’'‘’‘O’pP'Jo el nombre llaman San Cernió , eh 
efecto fue' Obispo de Tolosa de Francia , y que de allí 
vino á predicar á España; y aun algunos pretenden que 
vino inmediatamente desde Roma á predicar el Evan­
gelio en Ias tierras de Navarra y su comarca. Asi no se 
puede averiguar e! año fixo en que vino á España ; aun> 
que el Breviario de Pamplona , en donde se celebra coh 
gran solemnidad sa fiesta como de su primer Apóstol 
y maestro en la fé, dice en las lecciones de los Maití- 
Xr S® Í"^ vision sucedió en tiempo del Empera* 
tÍP^n ®" ^“® viniendo por Sqoel
Jempo San Pedro desde Jerusalen á Roma , pudo des­
de allí proveer de Ministros Evangélicos así á Francia 
riS^ ^ ^spana. No omitiremós otra particularidad que 
refiere el citado Breviario, de San Saturnino, de que 
rnt?"° °' 5^^^""^^ y ^°^ discípulos dd Señor : cir- 
S? ’TT?"* Í” ’® ^""" comprobada en los Martiro- 
Jw de U»a,do y Beda , „i en el Misal de San M 

& de su venida-á Espí- 
c^lní P^ Breviario de Tolosa y por la Ctoniea de ¿oa 
Carlos Principe de Navarra. °
«« ^?^'%®“® P^"^^ ^’c« Morales (lib. IX) que aun 
dkL ï Hisronas de los Santos se hallen algunas veces 
nmh "^^^5 ^ ^® noticias que suministran no puedan com' 
L ^r. "°" /"^?^ ‘?' Amorer, es cosa.Xdosa aXa^ 
vidarí ^ “ Iglesias particulares rezan en las festí- 
yebem'n/" í^ ^'P'" ^'"^«^ * P"^ ’« veneración con que 

tradiciones antiguas de las Islesias %I 
mismo Morales (Lib. IX Can XTV\ «c J '®\ <gæsias. El 
fe glorioso OkiJk^^ ^A. cap. Al V) es de opinion que es-

concibió ’ habicndoles anunciado Ia fe de Tesu-Cristo 
no? V^v1d y í S«-n¡’

.nJ“s“átr7¿ 
-ano r.,^ Sn:s?rr^’¿y £ 
qnarenta mil personas ; cuyo ^ámeío nnr

■inducen i cuatro ’mil, ^*^ ’ *’’
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Don Carlos Principe de Navarra , en su Crónica y 
-Garibay asientan que San S iinmiiio lit go à Toledo , y 
penetró en lis Provincias mas interiores de Hspmi, ra­
dicando la fe en los Espiñoles y bacieudose vélebre por 
sus milagros ; y desde este tiiinpOjCn sentir de Gari- 
bay , quedó pim tad a la fe Católica en la Navarra y Viz­
caya : en confirmación de lo- quai diet , que las mas de 
aquellas. Iglesias en ambas Provincias, stuguiarmente' tn los 
lugires marítimos , tienen la advocación de Santos de 
la Iglesia primitiva ; lo que en su dictamen , manifiesta 
la antigüedad de su .fé. ;

• Lo cierto es'que^de San Saturnino se hace especial 
anemoria en todv Espana yen* donde, anrigtiamente se Ie 
delicacon Templos ; y val presenré ie-.conserva uno á las 
faldas de la Sierra de Gu-adarrainaryíjue llaman vulgar- 
mente ¿¿el' Santo^ donde .se muestra milagroso con los 
que adolecen del uval de rabia. Antiguamente fue Mo- 
4tASter¡o_ de Religiosos , y hoy está anexo al.Keal de San 
lipyenzd del 'Escorial, qtte mantiene allí un Religioso.' 
El vulgo 'eiquwoça aj qüe llaman por anto.ndinasia /1 
^anío ¿ <:pix.^S'áh.t $4tu-rnino; bl -compañero de San Sisinio, 
por ponerlos á entrambos en un dia çl Martirologio Ro­
mano -.• pero p.irete inddbira'bie^que el Santa que de inme- 
¡mortal tiempo se venera allí ;,'es. San Saturnino de Tolosa; 
sobre eu.yo. punto upued.e vars^ » entre otros: Autores , i 
Morali-: CLib-rTX- ¿Ç ip. XIM.)-.

. Estando, en Twimplon^.-elSanto .Presbítero Honesto, 
discípulo de Sao. Saturnino, -Firmo ó Firmino , uno de 
los tres Sejnadnr^S de Pamplona de que hemos hablado, 
le entregó un hi¡o .tierng .llamado Fermín , para que* le: 
e.duca§e. ‘é-.’instruyqstí,. en-la-te de Jesu-Cristo. Luego 'que’ 
Per.i^in •.adelanté en «edad fdo envip Honesto á Hono- 
f9ÍP , ,Obtípojde; ToIosa y sucesór de San Saturnino , pa­
ra que le cYdenase' de Presbíteroy y volviendo deípucí 
ánPámplona, fue electo Obispo de aquella Ciudad y pre­
dicó algunos años en ell.i. Pasando despues á Franda a 
predicar el Santo Evangelio, padeció, martirio tn la Ciu­
dad de- Ainien.s . d^Jxdsá. un discípulo suyo Ic dio sepul­
tura; o,c.úl.t.ameníe/ Rquijioo hace memoria de este S;ijn-* 
to á ,aç> de'Scóe.mbre., y-Jq siguenTalgunos ; psro'Ioí 
Breviarios de-, Pamplona , de Burgos y de algunas otras 
iglesias, como, iguaimente la .Groüica del Príncipe Duo
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Carlos, Beáa y Usuardo en sus Martirologios, la hacen 
el día 30 del mismo mes. Equiiino ( Lib. VIH. Cap. 
CXIX) no lo ínenta por Obispo , sino por Presbítero-; 
y. en-i4o ¿emas refiere su vida y martirio: según- que­
da dicho r-sobre lo qual conviene advertir que los Au* 

, tores antiguos suelen usar del nombre Presbítero o An­
ciano en el mismo significado que el de 'Obispo. ’-

Acerca de su martirio , dicen algunos que sucedió 
durante la persecucioft de Trajano -^ y otros en riémpb 
de Decio : pero si fué discípulo de* San Honesto no-piído 
suceder su martirio en la persecución de este últimó Erfi^ 
perador ; y asi es mas verosímil que acaeciese en la qué 
empezó Trajano y continuó Adriano y Antonino -Pios 
Pudo dar lugar á que se pensase. de otro-niodo la equU 
vocación del nombre con' otros' Santos- Mártires '^uè' se 
llaman Firminos. Garibay pone ek martiriq deb Hüéstfó»^ 
natural-de Pamplona y Obispo -de es-ta- ^mdad , ení el 
año -156 de Cristo. Y si fuOr^" cierto l’o'qu& el W-ismá 
Autor refiere-, de haber predicado hacía' cí tiempo de 
los" Apóstoles, en la Guipúzcoa y Navarra Sari Leon ,- 
Obispo de Bayona , Felipe y Gervasio sus compañeros,' 
fió debiera ‘admiramos: que-los Sántos Saturairio , Hónes-i 
to y FermiiV'iálistasen en''tf^uelíosi parages -tantas almas 
en^ -la mil ici A- d^ ' Jesu-Crisftj.. Tatibierii ' asienta’ èàf ibaj^

. y^^T Cy* VI) que por' 'estos 'tiénípós predicó eV 
Evangelio en Españá , y-singularmente en Navarra y 
Vizcaya , Saa Marcial ; perd los Autores que escribie-' 
ron las vidas de Santqsde aquella-época, çolo haeeri mb^ 
moría del San MarciaTeontadb entre los setenta y do/ 
discípulos de Cristo ,vq’ue' dicen 'lo envip' ^ah Ped/o':£ 
Francia y fúé Obispo- de Limoges j-cuya Vidâî se -cW 
escrita por Aureliano , ai qual tienen por Súcesor suyo,’' 
y la pone Basilio Santoro en su Agiografia ,'pero sin dec¿ 
que predicase en España.í

Esto es lo que "hemos podido recoger de eátOc Vrfio-’ 
n_^^ Apostólicos erf diferentés Autores que^fbiffatfdre ^üJ^ 
vidas ; pero quandó se desea 'áveríguar algún hecho ani^ 
nguo, se ha de consultar á iós-Esefitores'dé aquella edad 
y no subscribir ciegamente á las relaciones- de los mo-- 
demos, que no pudieron ser testigos de lo que no vie- 
mít ®y®‘'®" Í y muébas veces afirman , sin detenerse eíf 
masexámen , lo qüe kS'dicta'6u pasiión',-ó4o;que exí-^

FíTí
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gen las círcanstancias. Siguiendo este principio , nos he* 
mos resuelto á examinar el tiempo de la misión de es­
tos Varones Apostólicos, por la luz que puede darnos 
su averiguación para fixar la época en que debió su­
ceder la de otros de que ya.hemos hablado.

Antes de llegar á las pruebas positivas, es necesa­
rio suponer con Severo Sulpicio , Escritor del siglo IV » 
que la Religion Católica entró muy tarde en Francia, 
donde no se exercieron los rigores y crueldades de las 
persecuciones hasta el Imperio de Marco Aurelio , que 
empezó en Marzo del año 161 , con la muerte de Antoni­
no l’io su padre î ,, finalmente , dice Sulpicio , Lib. 11. 
„ Hist. Eccles., en tiempo cíe Aurelio, hijo de Anto* 
j, nino , se excitó la quinta persecución ; y entonces fue 
y, la primera vez que se vieron dentro de las Galias los 
j,,martirios ; porque se admitió tarde la Religión de 
j. Dios de la otra parte de los Alpes ; „ sub Aurelio 
4ei»¿¿e Antonini filio , persecutio quinta a^ifata , ac 
tune primum intra Galliae Aíartyriá visa, serius trans 
Alpes D'^i Religione suscepta: En Eusebio Cesariénse 
se encuentra celebrada la oonstanci^ y el número de 
los que padecieron porda fe ¡con -.gloriosa firmeza en la 
misma persecución, al séptimo año del Imperio de Lu­
cio Vero sucesor de Cómodo , como primicias de la Re­
ligion Católica de Francia.

Este principio acreditado con el testimonio del Es­
critor mas antiguo y tan venerable que tiene la Fran­
cia , excluye precisamente que lograse ningurto en ella 
la corona del martirio , hasta la persecución qüe em*' 
pezó en el Imperio de Marco Aurelio ; y por coose- 
qüencia precisa , que- pudiese padecer tanto tiempo antes 
San Saturnino ; pues no cabe en la diligencia y antb 
güedad de Sulpicio la ignorancia ú omisión del marti­
rio de este Obispo de Tolosa. .Adaraser mas esta aser­
ción ■ con las noticias, positivas -de las mismas Actas de 
San Saturnino, escritas en el mismo siglo- IV, y ce­
lebradas çn el Concilia-Bituricense el año 1031. (Conc* 
Bituric. edit, à Labé T-oín. 11. Biblioth. pag* 766 )qü® 
dicen fue uno de los siete Obispos que pasaron de K^ 
ma 4 Francia , en el Consulado de Mesio Decio y Aoní^ 
Grato^ el a^o ;2^0:de nuestra redención , según comprue- 
h^/coo su testimonio Saa Gíí^gotiQTuronease 9 q'^® J®’* 
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timente werecié , como confiesa Carlos Lecoínt Tom. 
IL Annal. Franciae , ann. 417, num. 9. , el renomúrf 
ele paeire i¿e la Historia ele Francia ; y cuyas pala­
bras son las siguientes , hablando del Imperio de De- 
cío ^S. Greg. Lib. L Cap. XXX) „en este tiempo fuc- 
,4 toa ordenados siete Varones por Obispos, y enviados 
„ á Francia , como refiere la Historia de la pasión de 
j, San Saturnino Mártir, pues dice : siendo Cónsules De- 
„ cío y Grato, xe^un se conserva por Jií¿e£¿f¿na tra¿¿l^ 
f, don , la Ciudad de Tolosa había empezado á tener por 
9, primero y Sumo Sacerdote á San Saturnino :,, Aujits 
tesnpore septem viri Episcopi ordinati, in Gallias missi 
sunt, sicut Historia passionis S, Aiart^ris Saturnini 
enarrat. Ait enim : sub Decio et Grato Consulibus, si­
cut fideli recordatione retinetur, primum , ac Summum 
Tolosana Civitas Sanctum Saturninum habere caeperat Sa­
cerdotem. Y prosigue San Gregorio con la relación de 
los siete Prelados , nombrando las Iglesias en que asis­
tieron , diciendo : ,,estos fueron finalmente los enviados. 
ff A Tours , Graciano Obispo. A Arles , Trófimo Obis- 
„ po. A Narbona , Paulo Obispo. A Tolosa , Saturnino 
„ Obispo. A Paris , Dionisio Obispo. A Auvernia , Es- 
„ tremonio Obispo. De Limoges, fue destinado Obispo 
,, Marcial ;,, hi er¿o missi sunt. Turonids Gratianus 
Episcopus. Árelatensibus Trophimus Episc opus, harhana 
Paulus Episcopus. Tolosa Saturninus Episcopus. Arver~ 
ais Stremonius Episcopus, Eemovidrtis Aîartialis de­
stinatus est Episcopus.

De manera que no solamente se verifica con las mis- 
was Actas , ó Historia de Saturnino, y con la autoridad 
de San Gregorio Turonense que no entró en Francia 
aquel Santo hasta el Consulado de Decio y Grato , el 
año 250 ; sino se comprueba tambien con una tradición 
acreditada de fidedigna por el Autor de la misma His­
toria de San Saturnino , escrita en el siglo IV , poco 
mas de cien años despues que sucedió su glorioso tránsito 
según parece de sus palabras que á la letra son : sicut 
fideli recordatione retinetur , de manera ^ue se retie- 
^^ por fiel recordación ; con la qual se reconoce suce­
siva la noticia del tiempo en que entró en Francia San Sa­
turnino , desde que empezó á predicar en ella, á mediados 
dei.ygb 111, por relación de los que concurrieron á ok-
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le , continuada hasta el siglo IV , en que se escribieron 
sus Actas que la refieren y califican de fidedigna, y de 
donde la tomó y aprueba San Gregorio .Turonense á los 
fines del VI, en que compuso su Historia.

L.i mhma concurrencia, y misión que refiere San Gre­
gorio , se encuentra en las Actas particulares de cada uno 
de estos siete Obispos, las quales publicaron Guillermo Ca­
te! , Hensquenio , Papebroquio , Labe y otros ; bien que 
acerca de la edad en que florecieron , se ofrecen tales fic­
ciones que desvanecer en otras modernas , con que se han 
interpolado las antiguas , que su misma prolixidad nos 
escusa tan dilatada empresa. Por esto comprobaremos de 
nuevo con principios menos litigiosos y mas claros la so­
lidez de nuestro aserto.

Deducese de la Historia Eclesiástica de Francia,que 
concurrieron con San Saturnino y le imitaron en la cons­
tancia y gloria del martirio otros muchos Varones san­
tos, cuya memoria conserva en su debida estimación Ia 
Iglesia. Las Actas de San Fusciano y Victorico , que re­
fiere Launoy , dicen que fueron doce los que pasaron 
juntos desde Roma , contando entre ellos á San Dioni­
sio , aunque confunden el tiempo de su misión y en^. 
trada en Francia con el de su feliz triunfo , regulando, 
por tan insigne trofeo las demás acciones precedentes 
de su vida , como oportunamente observa Francisco Bos­
quet (Lib. III. Hist. Galliae Cap. XXI)- Según las ci­
tadas Actas (Acta SS. Fusciani et Victorici apud Lau- 
®oy ), que dicen : ,,en el tiempo que Maximiano Au- 
„ gusto imperaba en Francia , juntos en orden los santos 
„ Varones Fusciano y Victorico, con doce compañeros en 
„ número, juntamente con el Venerable Obispo Dionisio 
,, y los demas compañeros Piaton , Rufino, Crispino, Cris- 
„ piniano , Valerio, Luciano, Marcelo,Quintino y Régu- 
„ lo , saliendo con acelerado curso de Roma, llegaron á en- 
„ trar ea los límites de Francia,, Qwi? temj^ore Maxímía^ 
ñus Augustus jjer arva GaHi^f ffrasiiíeüat, Sancti vin 
J^uscianus , et Victoricus cum duodenario numero socio­
rum per ordinem glomerati una cum Venerabili Dionysia 
Prasule, comitibus cateris , Platone , RuJino ^ Crispi­
no , Crispiniano , Valerio, Luciano ^ Marcello, QuintinOf 
et Régulo , ab urbe Roma cursu intrépido pro^redien-^ 
te , intra ^nes GaHi/e pervenerunt ; ao admite duda
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que todos estos Santos pertenecen al siglo ITT y padecie­
ron en la persecución de Diocleciano, y no antes del 
año 284 en que empezó. Entre todas las Actas de es­
tos santos Varones, nos ceñiremos á Ias de San Mar­
celo , que son las que mas hacen á nuestro proposito, 
las noticias que estas ofrecen acerca de su martirio 
convencen enteramente de que asi San Saturnino como los 
demas Varones Apostólicos que quedan enumerados, per­
tenecen á la persecución de Diocleciano , en el siglo IIÉ 
Felipe Labé (Acta S. Marcelli apud Labó Tom. II, 
Bibliotheca: pag. 427.) publicó dos Actas del martirio de 
San Marcelo , las primeras mas difusas y las segundas 
mas breves, aunque ambas uniformes en llamar á este San­
to hermano de San Saturnino y San Dionisio ; y di­
cen que habiendo quedado en Roma su patria , en com­
pañía de Egeo, y Marcelina sus padres, tomó la re^ 
solución de pasar á Tolosa en busca de- sus hermanos* 
y llegando á la Villa de Argenten, en la Diócesi de Be­
elers, donde á la sazón se hallaba el Presidente Mera-» 
dio, noticioso,de un milagro que obró Dios por la in­
tercesión de Marcelo, le hizo venir á su presencia v 
preguntandole ¿qué Religion proies; ha , de donde era y 
á que parte caminaba ? le respondió : (Acta S. AbrcelliV 
W LnsiUna ; saü .^e ¿a Cita/aeï í^e Fowa , j t^, ¿ 
7obsa, -a¿¿on4e resi/^in Saturnino- ) Dionisio iris /¡er^ 
trunos,1 C/irisíiaKUs sum , ab url-c liorna exivi , et pra^ 
fera a¿i Cimta¿< m Ulosam , uhi fratres mei Sati/rni'- 
flus e£ Dionysius (ornmorantur', y no queriendo ofre­
cer inci<n.so á las falsas Deidades , le hizo el Presidente 
quitar la vida. Entrambas Actas cpnejyyen con estas pa-‘ 
labras t .,cumphó .San Marcelo su martirio en loable con- 
„ lésion , en .el lugar de Argenton , en el mes de fu-' 
» ho , a tres de .Jas Kalendas de Agosto, siendo Empe-' 
,, rador Aureliano y Presidente Heraclio „ (Ibidem) cpm^ 
f/evit S.^ Marcellus Martyrium suum in ¿ona confes- 
^one , in loco Arsenfoma^o ^ m-nse fulio 2JJ^ S^a- 
tenei. ^u^usti, suS Aureliano /mperatore , et Mer^ ' 
clip Prasii^e. .

Las mismas circunstancias se ofrecen en los dos Him*
T Marcelo . que imprimió despues, de sus Ac-' 

tas Labé ; y porrel-loS igualmente consta que padeció ' 
en d Imper» de Aureliano, y por .consecuencia despues
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del año a73 , en que, como comprueba el Cardenal 
Karonio, se decretó la declina persecución , en la qual 
padeció San Marcelo, caminando á 1 olosa en busca de 
sus hermanos San Saturnino y San Dioniiio , que al tiem­
po se hallaban juntos en aquella Ciudad.

Sin embargo que todos los santos Varones que se 
contienen en las Actas referidas concurrieron en la 
predicación y lograron la corona del martirio en la di­
latada persecución de Diocleciano y Maximiano , pare­
ce cierto y deducese de Ias citatias- Actas , que ni pa­
saron juntos desde Roma , ni padecieron en un mismo 
tiempo , como eruditamente dexó observado Francisco 
Bosquet (Lib. 11. Histor. Galliae); y con mayor expre­
sión Bolando y Hensquenio (Tom. 11. Februarii, pag. 
lo,), discurriendo acerca de la edad en que floreció dan 
erisolio martirizado también en la misma persecución 
de Diocleciano.

Confesemos sinceramente con el mismo Bosquet (Bos- 
quetius loe. supr. cit. ) docto investigador de los orí­
genes Eclesiásticos de Francia, que la piedad y el reco­
nocimiento hicieron creer á muchos „qúe fueron sus 
,, primeros Obispos los que obraron qualquíera heroi- 
,, ca acción que se ofrecía recomendada de los mayo- 
„ res ■; haciendo discípulos de los Apóstoles á los Varo- 

nes Apostólicos que primero predicaron en el Occíden- 
„ te la fó de Jesu-Cristo; juzgandolos , por la semejan- 
„ za de los nombres , los mismos de quienes se hace 
„ memoria en las mas seguras Actas, y atribuyendo á es- 
¿ tos discípulos, en mayor houor suyo , aquellas pre- 
„ claras acciones que en los sagrados Libros, ó por tradÍ- 
,, cion santísima, se refieren de persona incierta ; primas 
Episcopos illos fuisse , corurnque aliqua praeclara fa­
cinora â maioribus per manus acceperant Aposfolicos 
viros noverant, confestim ¿¿iscipulos esse Apostolorum t 
qui primi in Occieiente Christi feleni prtceUcarunt f et 
propter similitueiinem nominum eos ipsos , quorum incer­
tioribus actis mentio ^ existimare ; tunc si qua prtffcla- 
re acta in Sacris Libris, aut certissima traditione, in­
certa persona adseripta fuerant ^ his discipulis i in ma­
ius eorum decus , a.^n¿ere.

Este es el verdadero origen de tantas confusiones co 
too padece á veces la Histeria Eclesiástica : de aquí na*
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ce que a un mismo Santo le celebren como propio en 
muchos parages diferentes j. y de aqui también, la va­
riedad de reliquias que se veneran por de una misma 
persona, con notoria imposibilidad ; sin ceder nadie de 
aquella creencia que recibió heredada de sus mayores •. 
como atestiguan cada dia tan continuados exemplares de 
tantas Provincias y Naciones.

Por lo que hace á San Fermín ó Firmino , tampoco 
podemos persuadimos que habiendo sido electo y consa­
grado para la Iglesia de Pamplona , como se ha dicho, fal­
tase á su primera obligación de Pastor, qual era la doctrina 
e mstruccion de sus vecinos , á los quales por tantos títulos 
debía conducir por el camino de la verdad ; y que desam­
parando su propia Iglesia , su patria^ sus parientes y ami­
go», se encaiainasa á pueblos tan distantes de la Fran­
cia , precisamente agenos de su conocimiento , y que 
no dependían de su cuidado Pastoral, ni podían tener- 
ie Igual obligación , respecto de los que dexaba. Esta re­
flexión movió á Pedro de Haloix (de Script. Orient. Tom, 
^: pag- 693.) á tener por distinto á San Publio Prínci- 
cipe de Malta y después su Obispo, convertido y con­
sagrado por San Pablo, de Saa Publio sucesor de San 
Dionisio de Atenas. Y en verdad si miráramos al pri­
mitivo estilo de la Iglesia y á las noticias seguras de sa 
practica antigua,. no nos persuadiríamos tan fácilmente da 
estas nuevas Prelacias.

Por esto hemos juzgado oportuno tocar , aunque muy 
suemtamente , el punto de translaciones de los Obispos de 
unas a otras Sillas. Es constante entre los Católicos, que 
ï^fS^ “^’Í®!?Wc y verdadero matrimonio espiritual 
e Vbispo y la Iglesia á cuyo título fue consagrado ; por 
Í?7’ «’2“Je »araó San Pablo (Epist. 1. ad Timot. Cap. 
Shr^^P^ Í^ ^-'P- 1- ) Varón de una Esposí; 
dando a entender la inseparable union de este vínculo, 
r^n” tV^^^o'^®"'^’^ ^* ^^" Ambrosio (de Regim. Eccles. 
^Z’ motivo se da nombre de ca- 
Efift ^ ' * '^mda a la Iglesia, ó quando conserva su Pre- 
Lm *1 nk^” ® tiempo que permanece sinél ^y de adul­
tero al Obispo que exerce jurisdicción en Diócesis age- 
? r D®.’®"Ï* per^^anencia establece San Basilio el gran- 
de .„ Psalm.) en todos los Sacerdotes, respecto df k»

consagraron, y con las cuáles'asegu-
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S’conttíen,áe h propia s«erte, ejpWtnal matrimonio. 

Por esto se excusó San Paulino (Epist. VL ad Severum), 
no teniendo animo de permanecer en Barcelona , a que 
le ordenase su Obispo Lampio , como expone escribien­
do á Severo , á quien dice , le fué preciso , para eximirse 
de la asistencia que rehusaba , pactar primero ma le con­
sagrasen á titulo de Iglesia determinada ; quedando con 
esto exénto del vínculo que procuraba evitar.

Pero para coartar esta libertad , per)udicial siempre en 
los Eclesiásticos, se estableció en el Concilio. Calcedo- 
nense con muy graves penas la prohibición de semejan­
tes Presbíteros ordenados sin titulo , esto es , sin asig­
nación de Iglesia con quien contraigan vínculo , y en 
la qual conserven su residencia ; bien que dexando siem* 
pre al arbitrio de los Obispos la dispensación en este 
punto , conforme á las urgencias.

Con esta precision se observó"en la primitiva We- 
sia la permanencia de los Prelados, Presbíteros, y Clé­
rigos en las mismas Iglesias á cuyo título fueron consa­
grados; teniendo absolutamente por indisoluble el ma­
trimonio espiritual que contraían , y de quien se persua­
den muchos debían entenderse las palabras del Apostol 
Epist. I. ad Corinth; Cap. VU. ,

El origen de la prohibición de las translaciones, do 
que- hablamos^ debe: reducirse al Canon Apostólico y.» 
cuyas palabras son las siguientes : „110 sea lícito ahO is- 
„ po , desamparando su Párroquia , pasar á otra, aun- 
,, que apremiado de muchos ; sino es quando^hu wr 
„ alguna causa que confonde á razón le ^obl^ue » 
„ executarlo 1 corno para mayor utilidad deia’Ig-lesi»| 
Á sí .'puede aprovechar mas con su piadosa «nseñanza 
,,.los que habitan en el,lugar á que vlr s
,; Ka de ser solo por- su-tonce^o propio >'^’^\5^^ ' 
1, pricio y continuada exhortación de otros imachos- e 
„ lados. „ Cuyo sentir, en opinion de algund^n^’ ®« 
extiende á permitir^ en caso al^no las- trahslacicws-p  ̂
petuasq débiéndosé erttender súsjpálalyás 'de'- U á»*^. 
cia teidptfral' -que -haci-an los Obispos dis sus pt^p^^ g 
slas, par-a-asistir'-’aíseídentalmÉnte r póf pausas ^gón 1 
ih&s ^^ eh- las agenas- , ocupados en instruiría y doetnn 
las eh la vérdádt Evangelic?............: -^ ^ ' . ■ _
' ' Jtonumpida ©etíC obwi-ygneU --por los; Am«DW^»
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yos Obispos, despreciando ci referido precepto nivaria* 
blemente practicado hasta entonces , se mudaban de unas 
Iglesias â otras con la facilidad y escándalo que refie« 
ten los Escritores Eclesiásticos ; tuvieron por preciso los 
Gatólieos reválidarlo én el Concilio Niceno.
• Sin embargo se estilaron por gravísimas causas en' to­

das edades algunas translaciones ; pero concurriendo en- 
todas hofóriá utilidad dé fa Igfesia. A quatro pausas se 
reduce la justificación de las translaciones , en opinioii 
de los mismos que las defienden pbr licitas , y- faltan­
do una dé ellas ,■ hay muchos que las tienen por Inva­
lidas, aun .mediando indulto y aprobaéiOn Pontificia : la 
priínera quando apoderados los infieles de la Giudad-en 
que tenia su Cátedra el Prelado , le arrojan de ella-:; 1» 
segunda nace de la -cóntrariedad "deí- clima de los luga­
res e,ci que .residen los Prelados ¿ su vida y salud-, t 1» 
tercera se reduce al escándalo y desestimación que pa­
decen , procedida , asi de las calumnias de los subdirpsii 
como del aborrecimiento declarado de su Príncipe t là 
quarta mas propia y legitima causa , con que en todofr 
tiempos se han justificado por lícitas las translaciones, 
a«censos , ó mudanzas de Sedes , está expresaren el mis-- 
rao Canon* Apostólico en que se prohíben-; donde , co­
rno hemos visto , advierte se puedé' disolvér, él primer- 
vínculo-, quando; Ia utilidad notoria dé la 'Iglesia llama á^ 
Un Prelado’ a Otra Diócesis mas numerosa , en donde sé 
dilate con mayor extension el fruto dé su espiritual 
enseñanza.
- Procediendo de estos principios-, ñó; aíedn^amos co*- 

mó San Férmirt pudo desamparár Su Silla dé Pampló.^. 
lía para trasladarse á tanta disfanuia i la- Ciudad- dé^ 
AmiépSi La diversidad de Provincias 'que en todos tiempós^ 
se tuvo por un- obstáculo casi insuperable', dificulta mai' 
tan irregulares mutaciones ; pues como advierte Rena­
to- Ghopino (de Sacra Politia Lib. L Tit. VIH. Num.
11. ) fue siemj^re la tnae intolerable c^e■tódas las‘'l-ranS'*- 
lactones , la que se hacia a Iglesia f e otro Reyno ó Tm­
ario : y por esto se irrita tanto Luitprando (Lib. IVl-- 
Cap. 111) contra Manases, 'qué siendo Obispo de Ar­
les en Francia , había obtenido la Preláciá. de Verona 
en Italia. Por igual causa-Ibón Gárnotense í Épist. 154) 
65ccibe a RobertoConde 4« M*ulan,-pii vado de Eanque 1
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ST ^’ WÎ"Î ’ ínsundole á qne solîcîw que RanuI- 
fo dexe h Si«a de Lisieux ó Laxovia . en Normandía 
S^uîner*^ ’/ '® restituya à la de Durham 
^n Inglaterra , que habia tenido antes • 
conciuyendo su Carta con decir ^^«é razón 6 ane ¿ey 
fiermuff ^fte Rannifo , Obispo ^e Darbam , ^áse e¿r fa 
fyiesia ^e un Rejuo iglesia s¿e otro> Y si esto se 
hizo tan ^reparable en unos Estados vecinos, y sujetos en- 
ÍS’Tk"* “? “““^ Principe; ¿con quanto rnayor moti- 
InMc . “«««o Santo á países tan d». 

k f ® ’ ^^^"^“ Pamplona su patria nece-
1 P í? üi® predicación y enseñanza? Puede ver­

se el P. M. Florez en la Disertación crítica del Tom. V 
P2g. OJ.

NOTA IV.
J>^ hs Sanios Varones Gerondo, Maneto jp J^ronfon. 

SsîTovæ’’%^”î 5?" Geroncio o' Geruncio fue 

Mártir y Obispo de la Ciudad de Italica, cuya Igle- 
s a es una de las que mantienen hasta hoy la noticiíde 
su origen , ofreciendole tan remoto , que viene á ser de 
hs primitivas de la Cristiandad , pues se entronca con los 
Apóstoles por medio de este glorioso Obispo. Fué, pues, 
Geroncio ordenado por alguno de los Apóstoles, ó á ló 
menos de los Varones Apostólicos ; y exercitando sa 
^misterio predico la doctrina Evangélica por España, y 
^ anuncio en h Ciudad de Italie! con resoludon rn 
hrme , que murjo pqr la constancia de su confesión, cu- 
?A T’/°’'^^ •’'®^?? Martirologio el dia 25 de Agos-- 
to : Itaitea sn Hisfania S Geruntu EpiLopi , aui 
te^e Aposíolorum Evangdium in ea ProvinciapL- 
^ -^Í L ^ ^^ ^^^ ^^^^^^^ ^'^ earcere auievir, 

. 111 documento mas antiguo que tenemos en prueba 
ten^ÍÍT”? ^*lF"*«o Gótico disanto, conser­
vado en el Breviario Mozarabe. • /

^ie feriar ^posfólico
- Vaies fuisisse íempore > 

^^ pf^eiieasse superata 
Patrem potentis f/ñ\
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(Quique ¿/aw p/r oeciiii/am 
percurreret dans flaram, 
Jamum ira ^enti/ium 
■A<ï fasiionem troAi/ur

431

su prisión y muerte en Italica, i

Reduciendose , pues , b tradición de este Santn .1 • , 
Apostolice , es preciso decir que desde el I de la î’? °

Del mismo Himno se deduce claramente i 
dicacion dei Santo en su principio no Tstn¿ ? j ^ P^ 
sola Ciudad, sino á diversos pueblos los oua?^ áuna 
bamarse los ,de la Banda occidental del Betis ®“ 
ngor pertenecen 4 ia fla.a occidua y J^^ ’ ^"* *“ 
Italica. Aunque los P.dr« Antnerpfenwísé T 
que San Geron Jo no fué Obispo dé ItXad.r "-'””. 
mente, sino Obispo Repíonarín 5- • □ ««etmmada- 
su prisión y muerte en Malica ' ’ æ’®°^'9“®'SQÎo consta 
rez J.eH,J que XrùvSnÆr™ S^i? ^ "; ««- 

Episcopal en aquella Ciudad , sin embareo d J ?'*'*’'* 
po, de so consagración no hubbeA ^A squeal tiem- 
W» .determinada ; lo, mismo que iosÍew
Que sin ser ordenados para - tal ó tal T^ -Apostolrcos. 
ron Sea.« pipías y Xn así r^coioc^iri:"^''"'' 
la falta de noticias de sus inmediot^ ’^ obstante 
otro reparo de los Padréué Iné ^ ’ ^‘^^ ^^^ 
San Geroncio. Así pues aunque su preXcaHo" '^’P®*^^ ^ 
te y sepultura en itálica no sea fj • * ” ’ ®“ ™^er-

Italicense , « corrobora por la n^Z"'’'” ‘^'= '’

exÍstia la SilIa ItaUccnse con “a *d "T®-í!® 
cilio XH. de TeJeZ íTb Con-
no toleraban 'establecimiento dV^^^T^*^ ’°® Padres 
de no hubiesen exístiAA Sedes en lugares don-' Ï «^ I^Iic. c^«“^««W. Pers=v^,®do. p“, , 
de las -antíguas. v a^Tj? P^^'«o decir que fbé ' 
legua que U « ST^l^^T dT”'' * 
« Ude Italics entre las primitivas. ’ ®^ ''«onocer- 

Aee^a de h vida del Strnto ,. Batomp <Annot VJ

que es
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ill Kal. ) se admira que leyendose en el Himno Gó­
tico , escribiesen, de ella los Escritores Españoles tan 
escasamente ; y á la verdad Atorales había muy po­
co de San Geroncio , Vasco solo, lé nombra., y Vi­
llegas ni aun hace mención de él. Marieta únicamente 
dice {Lib. L Cap. XXIV), que’en tiempo de los Go­
dos tuvo San Geroncio Iglesia de su nombre en la Ciu­
dad de Italica, y se persuade á qoe estuvo sepultadoeir 
ella su santo cuerpo. Bastenos saber que fue instruido 
y consagrado por alguno de los ’Varones AposioJicosp 
sino fue por uno de los Apóstoles ; que predicoén dU 
ferentes pueWos ; que en Italica fixo su Cátedra para 
exercicar con el mas activo celo su ministerio Apostóli­
co; y que viendo los Gentiles el ardor con que procu- 
Baba destruir la idolatría, le delataron al Juez , que le 
hizo prenieC' y ;aprbionar ; y que puesto el -Santo en la 
cárcel-,.sufrió el martirio, de -la pclsioh ,-de la lobreguez 
y de las cadenas , hasta exhalar. eV espíritu. Finilníen- 
te, no debemos omitir que algunos entienden''por la 
Ciudad de Italica Tarifa , y otros Alicante ; pero pade­
cen notable equivocación , pues no debe duJarse- que 
itálica estuvo situada cerca de Sevilla y que^fueda cq» 
in de tres Emperadores de los ims^célebres que tuyo, 
ej Imperio, á saber , Trajano , Adriano y el gran Teodosios

Del martirio de S-in Mancio j tenido p or Obispo de-’ 
Ebora en la Lusitania, se encuentra bastante diferencia" 
entre los Autores. Algunos le hacen discípulo de Cris­
to y djcen que padeció martirio en la persecución de 
Nerón;: otros ,-como también la Crónica de España del- 
Rey Don Alonso y los Brevi.:irios de Ebora y Burgos, 
fixan su marririo en la tercera persecución , que según Ba- 
ronio tuvo, prindipío el año T fdéi Imperio, de Trajano ;» 
y. otros en fin le señalan en el año no reynando el 
mismó Trajano. Entre- tantas opiniones se entiende a ptt* 
n^era vista la poca certidumbre del' tiempo, en que pa"' 
decid. Lo que suelo decirse eS', que San Mancio fue el 
ptimor Obispo de -lá Ciudad de Ebora-en el Reyno de 
Portugal ,• el quah después, de babef predicado la ^^''' 
gion de Jesu-Cristo- en aquella comarca y procurando 
se extendiese su santo nombre en la Lusitania-, enseñan­
do á rodos igualmente con sus palabras que coo-su exem­
plo., /fuftí preso ; y mand^ndoie ei Presidente Valillo que
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abiorase la Religion Cristiana y adorara 5 Jos Dioses, re^ 
pondió en alta voz que no podia ser testigo de la men­
tira , y que asi confesaba que habla un Dios Criador 
de Cielo y tierra , á quien él adoraba. A vista de lo quaJ 
el Tirano mandó que le azotasen cruelmente , cuyo tor­
mento sufrió con indecible paciencia : después mandó que 
Je pusieran en estrechas prisiones , pero viendo que era 
de una edad avanzada , le condenó àïàsacar piedra pa­
ra los edificios públicos, hasta que por fin viendo que 
ni aun con esto cesaba de predicará Jesu-Cristo,, man­
dó que le pusieran eri el potro , para que á la violen­
cia de los tormentos acabase la vida , conro efectivamen­
te exhaló su espíritu , bendiciendo al Criador., .

Su cuerpo fue arrójado secretamente á un inúladar 
porque los Cristianos no le descubriesen y dieran sepul­
tara; y habiendose perdido su memoria con Ias persecu­
ciones y transcurso del tiempo , despues que gozó de paz 
la Iglesia-, dicen que k.-manifestó el Cielo á un noble 
Ciudadano-de>' Ebora ,.y .que desde entoncesestuvo én 
veneración.' Tambien se._dice que se constrAtyó upa Igle­
sia á honra de este Santo , en el lugar' donde estuvo 
depositado el cuerpo.; baéta quo entrando los Moros en 
Portugal y temiendo los Cristianos los oprobrios que ha­
dan á lár S^íntáé imágenes ; húyeron coiT él háciá A^i 
turias V pe-ro-^aun se ignora si llegaron alla ó,.se que­
daron á una legua de.’Mediha de Rio seco en Cam­
pos , en el lugar que tomando el nombre del Santo , se 
llama Villanueva de San Mancio. Como quiera que sea- 
el behdito cutrpd-.se- venera en aquella Villa én un Moí 
nasterio de Mongos-Beáltos^ icon minhadévocion de to* 
da -aquella tierra.-: Mofalés.'(Líbj IX. Cap* XXX) 5 Pre, 
viaóos ‘dc-iks Iglesias • det E-boca y «Burgos..-, en las leó- 
ciones deí Santo;,< cuya ’fiesta' poné el-Kalendarlo Ro* 
mano á i.j deiMayo., aunque se celebra eh dia. 21. Ge­
neralmente se tréne en toda España 'gran devOcion á San 
Mánttierj'-poniendo .^mucho&Sutóombre á:suS: hijos ,< y por 
lá mismas fazOnmuch^-mugeres.se llaman.Menéiasi - i

Estó eáí-lo-qce tdomunmeirteise escribe ^d» ivida y 
mu'^vU .de íanMMánciD ¡5 pero el P. -M.’cFÍom^ rTnní 
XIV; Trat. XEVIu -eap. lV. y Apend. - I V)' refieré 
bs' Awás antiguas de su mactirió, qué Don Juan Lucas 
CMr ifámkití al P- Papebroquio, ■ las quales publicó en 
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‘ei dia 21 de Mayo ; y ni en estas, ni en la copia de 
un manuscrito Gótico que cita el mismo Florez , se en­
cuentra indicio de dignidad Pontificia , ni de que vi­
viese en tiempo' de los Apóstoles, ni de que fuese dis­
cípulo de Cristo ; antes bien expresan las Actas que el 
Santo fué martirizado por unos Judíos ; y funJandose ea 
ellas los Padres de Antuerpia , dicen que debió suce­
der su martirio en el siglo V. ó VL no habiendo pa­
decido ningún Cristiano en los tres primeros á manos 
de la perfidia judaica.

A San Fronton hace Español , no sabemos con que 
fundamento , Damian de Goes, y de él refiere Andres 
Sausay que predicó en toda la Provincia Tarraconense, 
y que llegó hasta Palencia , donde estableció su Cátedra 
pontificia, según siente el Doctor Pulgar (Hist. de Palen­
cia), lo que no disputamos. Algunos creen que se en­
cuentran memorias muy antiguas de este Santo en España: 
celebrase su fiesta en Palencia^ 27 de Octubre. Ferreras 
(Refiex. al sig. 1.) y el P. Florez (Tem. VIII. Trat. 
XX. Cap. if) piensan de muy distinto modo»

N 0 T A V.

Cortíiacía de Trajanoy Adriano ^ respecto de hs Cristia­
nos. Si kulfo partires en España durants 

sus Rej/nados..

E^ntre las persecuciones qae por este tiempo se levan­

taron contra los fieles de Jesu-Cristo , suele contarse la 
de Trajano, continuada por Adriano, aunque algunos las 
distinguen con razón en tercera y. quarta. Elevado Tra­
jano al Trono quando aun estaba en sn vigor Ia perse­
cución de Domiciano , parece que dexó las cosas como 
estaban , sin dar orden alguna á los Gobernadores de las 
Provincias sobre punto d.é Religión; y con esto varios 
Magistrados prosiguieron en sus crueldades, mas ó menos, 
según la buena ó mala inclinación de cada uno. Pero lle­
vado al fin del falso celo de la idolatría, y quizá para 
lograr los buenos sucesos que deseaba en la guerra con­
tra los Partos y Armenios, promulgó Trajano sangríen- 
i^s edictos contra I05 Cristianos en todas las Provincias!

MCD 2022-L5



Ci^ lo qua! lograron mucTros la coron»del martirio T?¿Í 
P*®¿® Pe^c-ucwn quando los Presidentes Tiberiano 
y l linio el joven escribieron desde sus Provincias al EmM 
períRtor , exponiendo con sincerid.id , que por el solo de­
lito que cometían los Cristianos de dexar una Religión 
P®’'. ®^J? , no convenía despoblar Jas Provincias del Im­
perio. Trajano con esto aviso d^tQ: ej decreto siguien­
te , de que nos ha quedado copia entre las Cartas, del 
Emperador á Cayo Plinio. „ En adelante , dice, no se 
„ hara pesquisa contra los. Cristianos 5 se castigarán 50-- 
„ lamente los denunciados y convencidos ,,y se dará el 
„ perdón a qualquiera que haga homenage á nuestros 
„ Dioses, y reniegue la. Religión, de Jesu-Cristo , aun-. 
»,. que antçs la haya seguido ó dado sospechas de ello.- 
V 1 ero_ ni por este delito ni por otro, no queremos que 
„ Jos Jueces 0 Gobernadores den oidos 3 memoriales cíe- 
„ gos-,o a. deíacipnes sin. nombre ; porque se daria con 
rt esto w exemplo muy indignó de nuestro siglo., DeS— 
pues de esta_ptoyidencia se qilwó algún- tanto,,ql odia 
de los Gentiles contra los, fieles , y poco á poco fue.' 
tabanT”*^"* delaciones, que eran las que nías fomeu- ■ 
taban la persecución. * '

Por fe que toca á nuestra España , parece one los 
Stsa^r-ï^risa j  ̂

fí ¿tamas las aradas ■var t^ntnr b¿^ £ • ^^ ^ n^.>r.. i„^.Ás'^u._ Zu^''^‘Z

. y.quisQ;. aunque di-J 
en ’ ™’“«ner su patria

® °" y ”" Provincias dei Orien­
te eran mortalmente aborrecidos de Ips Gentiles. Co­
rno quiera que sea la paz que nos describe .el poeta Bil- 
Mnano , y sm embargo de que Ferreras Mor les ir

Iñ’v :'“ *“ Ï O'æ^nartirio 009 eV 
Mártires á ™‘^a.X^iX’'^ ■“P*^' ''^^^ 

r^X*'’'** f”» * ‘^■^^ propio» de Es-
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paña'muchos Santos qne tal vez no tuvieron otra exis­
tencia que en la imaginación de los Pseudo Cronicones 
y sus Comentadores, nos hallaremos algunas veces em­
barazados , y juzgamos necesario prevenír el juicio de 
nuestros lectores. Hubo Prelados en España que admi­
tieron como propios de sus Ciudades y Diócesis algu­
nos Santos, solo con la autoridad de Dextro , conce­
diendoles como á tales rezo del común , en virtud del 
moíu propio de Gregorio XIII ; otros se abstuvieron de 
semejante novedad, ó por tenería por menos segura, ó 
porque les pareció poco necesaria esta circunstancia , y 
mas regular y decente se observara enteramente el or­
den que tenia dispuesto la Iglesia Romana , sin cuyo ex­
preso permiso no quisieron permitir ni declarar les per­
tenecía esta adición de nuevos rezos ó Santos propios 4 
no haísiendose conservado como tales hasta entonces.

Igualmente creemos preciso advertir ^ que hasta la 
publicación de Hauberto, ninguno He los que fingieron 
los demas Escritores supuestos se atrevió á proponer, co­
mo Santos-núestros , á los que primero no constase les 
tenia concedido la Iglesia este honor , celebrandolos co­
mo tales la Latina en sus Martirologios , ó la Griega en los 
suyos ; reduciendose su -artificio á repartir por las Ciuda­
des de España aquellos de los quales no se expresaba 
en los citados Martirólogiós el lugar en que padecierofly 
so naturaleza ú Obispado, trayendo asimismo.á nuéstraí 
provincias^ quántos florecieron en otras en lugares équi- 
vocos con los nuestros ó casi semejantes , con la va­
riación de una letra ó significado de los hombres , re­
ducidos de griego á Javn^ ó, por el contrarió *; de Dio­
do que siempre iban se¿dros’ en\lo 'substancial del cültó 
y asi corrieron sin tropiezo. Tero agotado este fecarso' 
y no concurriendo en los que formaron 4 los dos ulti* 
mps, Hauberto y Liberato ,’ la variedad de noticias que 
tuvo el Autor de los primeros, sé arrojaron tétnerána- 
mente á canonizar por su fantasía quantos nombres so­
ñaban ,■ sin prevenir los iridohvenIentesqueTesuItan á núes-, 
tfa Religión ■; pues ¿orríO' advierte Laetanólo Firmiano 
(Lib. IV. de Divinis Institution. Cap. III)' /^«"^. ^ 
£,eli^ion 'í/é la sabidurtay la sabi(¿uria je la Reif^f<^^‘

Los inconvenientes que resultan de semejante intro«- 
duccioû de Santos. soû de grandisima consequenda c<y*“ 
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ira la solidez y verdad de nuestra santa Religion ; dan­
do motivo de culto à sugetos á quienes no se Jes de­
be ; conmoviendo los pueblos á novedades perjudicialetj 
arriesgando el antiguo honor de los Patronos ó Tute­
lares reconocidos por autoridad legítima ; perturbando en 
fin y obscureciendo las noticias mas seguras de todas nues­
tras Iglesias, y dexando inciertas,© á lo menos disputa- 
bles,sus fundaciones mas auténticas. ,-Quantos litigios-se 
han movido entre las Ciudades, entre las Religiones y 
entre las Provincias de Europa , sobre á-quai pertetjece'el 
honor de un Santo , que cada uno pretende suyo,¡yno 
dudandose de la existencia y santidad de la persona ,■ 
ha ocasionado esta contienda considerables disturbios !

Nosotros, detestando sinceramente la contagiosa su­
perstición de tantôt Escritores supuestos j protestamos en­
mendar y corregir en Ias Notas siguientes ■ lo que una 
juiciosa ^crítica tuviere â bien preverumos. . •

Habiendo Adriano al principio de rsu Imperio per­
seguido tambien á los Cristianos, en virtud de las le­
yes Romanas y los edictos de sus predecesores, mode­
ro despues la persecución, y aun favoreció muchas ve­
ces a Jos fieles , y recibió con benignidad Jos libros auff

Qoa^rato y Aristides en su: defensa. Es- 
cribto a Minucia Fundano , ProconkuI de Asia man­
dando que en vez de castigados , quando no sé les acu­
sase de otro delito que del de profesar la Religion Cris­
tiana, exercitasc su autoridad, según toda la fuerza de 
la ley, contra los delatores ; mandoi otros Gobernado­
res . como refiere Antonino Pío , ijue na¿¿íe maíestase 4 
tos Cnsítaríos, sino en caso -gíei kaHarse reos ¿¿e serret 
tf conspiración contra el Imperio Romano ; les permis 
/l%?^j ”^°*^^5^® ®® Jerusalén , en recompensa de là fi­
delidad^ con que á costa de sus propias vidas recha­
zaron a los Hebreos que les pedían auxilio contra Ro- 
“J» ; y ordenó finalmente que todas las Ciudades eri­
giesen un Templo sin Divinidád alguna ,. con el fin de 
consagrarlos ai Redentor ; cuyo proyecto no.pudo po- 
ner en practica, tal vez por los Sacerdotes de los Ido- 
2^ ’ naturalmente 'le opondrían resistencia. Lampri- 

dL ««nTrl®- ''^ ^»*® ^V . alcanzó á ver algunas 
Íku^4 “ fabricas, aun no dedicadas en sus dias a Di- 
»iQidad alguna. ., • _

Hhhí ' '
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Convenimos en qoë Adriano apÍacó en sus prinoi- 

pios la persecución de los Cristianos ; que recibió be­
nignamente las Apologias de Quadrato y Aristides ; que 
escribió al Procónsul Minucio qüe en adelante no fuesen 
castigados los Cristianos sino por delitos contra las leyes 
Imperiales ; pero no dudamos tampoco que por repetidas 
iastancias y quejas de los Sacerdotes Gentiles de que no 
seguía el exemplo de los mayores , Adriano se decla­
ró can cruel contra los fieles, quanto > dicen algunos, nin­
guno de sus' predecesores lo había sido jamas. Cierta­
mente , si fue tan- aficionado al Cristianismo que or­
denó que todas las Ciudades-erigiesen un Templo sin Di­
vinidad , con el fin de dedicarlo á Jesu-Cristo ; ¿como 
mandó que los Lugares Santos -de Jerusalen se profana­
sen con abominables- supersticiones , colocando en Belen 
an Idolo tie Adonis; en el Calvario uno de Venus y 
otro de Júpiter en éklugar del sepulcro, y manchando 
finalmente ebn toda suerte de profanidades Gentílicas 
los deínas Santos Lugares consagrados con la presencia 
del mismo Hijo de Dios? La verdad es, en dictamen de 
algunos Escritores , que Adriano..quería dedicarse á sí 
ípismo aquellos suntuosos edificiós. .Por,esto nos persua­
dimos á qué machos Varones ilustres en>santidad y doc­
trina ,, cuyos nombres Citan -escritos en el Libró de la 
vida , pudieron haber . padecido martirio durante su Rey- 
nado., como en el de sa predecesor, en nuestra España,

NOTA VI.

jExájuen y reconocJm'iínf» ¿iél ortiffn -GiTii-rauico ^ 
t^iva .£s/}aña i¿£í^¿ ^ue. e}í(T<^ en ella, la Reii^ion Ca- 
tólic'a, /¡asta la e^ad ¿le los Gallos. No se incroeluxe- 
ron hs Metropolitanos en ellaiy hasta ¿¿espites ¿leí Con- 
eslío Niceno. £1. régimen Eclesiástico SZ ^o¿>er>:ó for 
el civil de lás .Romcinos -en^stí; ^sdahlecintiento^-Los ;Pf^^ 
laidos ocupaban ^el iu^4r en - IpS) Concilios por el orden 

efe su consagración» Esiado:ejue .tenia la, Telesia dc'
. España d fines del' imperii , . ^ 

de Adriano. ''' 
JKl &moso Tseado-Dextro ;y ..§np sequaces Maximo » 

Luitprando y Julian Perez pervirtieron de tal wwte
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420 
d orden Gerarquíco que tovo Espana desde que se anun­
ció en ella el Evangelio hasta la edad de los Godos d 
invasion de los Moros , que juzgamos oportuno exámi- 
nar su origen y primitivo establecimiento. Diximos {Noí. 
III. Lib. I) que el Cardenal Baronio había puesto en 
duda la predicación del Apóstol Santiago en nuestra Pro­
vincia con la ligereza que reconocen quantos le impug­
nan ; y que aunque su autoridad había suspendido a4- 
gun tiempo en Roma el crédito universal con que cor­
ría antes, como dice Cornelio-á Lapide (in Act. Cap, XlI 
vers, i.) se decidió despues en juicio contradictorio, en 
la Congregación de Ritos , la afirmativa que se ofre­
ce en las Lecciones de los Breviarios aprobados por Ur­
bano VIII. Aunque el cono tiempo que suele señalar- 
se á su predicación y la repugnanciacon que á los prin­
cipios se cree que resistieron nuestros mayores la mudan­
za de Religión, no permite estableciese en España e¡ 
orden regular Eclesiástico que introducen estos falsos Cro­
nicones de Higuera, convienen quantos monumentos anZ 
tiguos se conservan auténticos, en que convirtió en toda la 
Provincia cierto número de Españoles , de los quales 
llevó consigo siete á Jerusalen , adonde pasó con aceJe 
rado curso para cumplir el dichoso destino de su ^.7 
lirio.

Dexamos también anotado que muerto el santo Aoós 
tol , recogieron su cuerpo sus discípulos y como Esoa* 
moles quisieron ennoblecer su patria con tan precioso te. 
«oro, trayendole á colocar en ella en el sepulcro marmo ■ 
reo que deslumbró á quantos dicen descansa en la Cirf* 
dad de Marmarica, en la Acaya ; que executado este 
piadoso y reverente -obsequio , pasaron siete de los mk 
mos discípulos á Roma en busca de los Apóstoles C 
que habiendolos consagrado Obispos San Pedro y San Pa 
blo, volvieron segunda vez á España á coger en ella el 
iruto de la enseñanza que empezó á sembrar Santiago • -v 
contínuando su predicación , fueron hs falleros aJe 
/¡inaaron con eu ^an¿r^ ¿as Iglesias e¿e £spaf2a en 
mo recuerda al Emperador Don Alonso el Sexto’ J 
Pontífice Gregorio VIL (Lib. L Epist. 64) ’
. ^* propagaría » verdadera en núes 
tras dilatadas Provincias, la igualdad de iurisdiccion con 
4“ «WMoa de Rom los siete santos OJiispos Torqua
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to y compañeros , y las persecncíones qoe les ocasio­
nó la predicación hasta acreditar su doctrina con su pro­
pia sangre , no permiten ,á pesar de quanto ponderan al­
gunos , que pudiera tener otra regularidad el régiineu 
Eclesiástico en España , que aquel que era necesario pa­
ra la debida observancia de la Religión que se iba es­
tableciendo con tan notorio peligro de quantos la pro­
fesaban y enseñaban. Estando por otra parte prohibidas 
las Congregaciones ó Juntas de los Prelados , como las 
de los tieies por decretos Imperiales , no pudieron de« 
terminarse entonces ni la distinción de Provincias, ni la 
erección de Sedes Metropolitanas. Baste en comprobación 
de esto la causa de Marcial y de Basílides , Obispos de 
Mérida y Astorga , inserta en Ia Carra de San Cipria­
no (Ep. 68.) y de cuyo contenido infiere Don Fernan­
do de Mend oza que no se había introducido entonces 
en España , esto es, por los años de 2'56 , en el Pon­
tificado de Estevan 1,1a dignidad de Metropolitano: 
y así escrib>í (Mendoz. iii Conc. Illiber. Líb. 111. Cap. 
XLU ); ,,porque si hubiera este orden Gerarquico en 
„ España, ¿como no ocurrieron en la causa de los deh- 
„ tos de los Obispos Basílides y Marcial , al Metropo- 
„ litano de la misma Provincia , y buscaron en Africa ai 
„ de Cartago , que era San Cipriano; pues sabemos que 
„ Ias causas de los Obispos se han de llevar á los Prí- 
„ inados? „ Y es muy digno de reparo que erf la Car­
ta de San Cipriano se nombre en primer lugar la Igle­
sia de Leon, que nunca fue Metropolitana , y en terce­
ro la de Mérida , que gozó siempre la distinción de Me­
trópoli , desde que se introduxo en las demas de Espa­
ña : por donde se reconoce , no tenia entonces la pre­
rogativa inseparable de la precedencia, que llevaba con­
sigo la mayor dignidad.

Esta misma igualdad de jurisdicción en los Prelados 
de España se conservó de la propia suerte indistinta, 
hasta despues del Concilio Niceno, como asienta Cris­
tiano Lupo , contando á nuestra Provincia entre las que 
no tuvieron Metropolitanos, hasta después del citado Con­
cilio. ,, Hasta este tiempo , dice , no estaba formada /1 
„ Gerarquía Eclesiástica en varias Regiones, por los con- 
„ tinuos movimientos de las persecuciones, ni erigid.is las 
„ Sedes Metropolitanas : por Jo qual en Jas Provincias de
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,, España y Africa, exceptuando la Proconsular , presí- 
„ día el Obispo mas antiguo „ (in Can. IV. Conc. Nic). 
Y ciertamente que en nuestro Concilio de Eliberi ante­
rior poco mas de 20 años al citado de Nicea , no se re­
conocen las precedencias de los Metropolitanos en el or­
den de las subscripciones. Asi se ofrecen en primer lu­
gar presidiendo este Concilio Felix , Obispo de Guadix, 
cuya Iglesia nunca obtuvo el honor de Metropolitana; 
Sabino , Obispo de Sevilla , firmando en segundo lugar; 
Melancio de Toledo en séptimo, y Liberio de Mérida 
en décimo quinto , las quales Iglesias fueron después Me­
trópolis : de lo qual deduce con razón el citado Mendo­
za ,, que la primera subscripción de Felix Obispo de Gua- 
„ dix y las demas que siguen, prueban que era entonces 
„ inaudito en España el nombre de Arzobispos, Metropo- 
„ litanos y Primados. „

Convertido el Emperador Constantino á nuestra Re­
ligion , cobró la Iglesia entera libertad no solo con su au­
toridad , sino también con su exemplo ; y los Padrea se de­
dicaron desde este mismo tiempo á reducir á debida for­
ma tanto las materias de fé pervertidas por Arrió, quan­
to las del culto y policía Eclesiástica , la qual, por las 
continuas persecuciones, no había podido tener el órden 
regular de que necesitaba su mejor observancia y go­
bierno. Y efectivamente en la Ciudad de Nicea , Me­
trópoli de Bitinia , se convocó un Concilio General de 
todas las Naciones, el año 32$ , según el mejor cómpu­
to, y quedó en él establecido lo que debia practicarse 
en todo el orbe sobre aquellos puntos. Desde aquella 
época se vieron distinguidas las jurisdicciones y prero­
gativas de los Patriarcas, Metropolitanos y Obispos ; em­
pezó á practicarse en todas las Provincias la parte que toca­
ba á cada una, y no antes, como se vé por la subscripción 
de nuestro Osio , que presidió en el citado Concilio , como 
Legado del Pontífice San Silvestre , diciendo^ Osio Obispo 
tie la Ciueiaei ele Coreio-ea , tie la Provincia de £s- 
faña‘j y si estuviera dividida en Metropolis: nuestra Es­
paña , parece regulár que «e advirtiera , de la manera que 
se ofrece en. Otras , especificando era Obispo de Cordal- 
va , de la Provincia Pélica, en España-

Algunos de nuestros Escritores atribuyen la division 
áe^ las Provincias y Diócesis de España al Emperador
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Constantino , que nunca estavo en ella ; sin otr«5 fu4:¿a- 
mento que h’alF.irlo asi escrito en la descabeHaái RsJa- 
don del Moro Rasjs, que con razón desprecia Baronio ,di'- 
Gtendo (ad an. 680) : ,,no hacemos ningun caso de los es- 
„ critos que corren del mismo argumento, con nombre 
„ de cierto Arabe RasÍs, en que atribuye á Constanri- 
,, no Magno la division ó inst iuracion de las Sedes Epis- 
>, copales en Esp.ma ; admirandonos Io hayan creido así 
0 algunos, copiando esta-partícion qoe escribe aquel he- 
ff cha por Constantino Magno , como noble monumento 
„ de la antigüedad» Porque ¿qué conccimieiíco pudíe- 
,, roit tener los Arabes de las cosas antiguas de las Igle- 
,, sias de España?,, Y así el mismo Ambrosio de Mo­
rales , que tanto aprecio hizo de esta division, reconoce 
la falsedad que contiene ; pues cuenta entre las Provin­
cias que pertenecían al régimen Eclesiástico de España^ 
la de Narbona , que no se comprehendió en él hasta 
que la dominaron los Godos un siglo de.spucs de muer­
to Constantino. Vease ai P, M. Florez Tom. IV. Trat. 
UL Cap. II.

Parece mas natural, que regresado Osio á su Iglesia 
de Cordova, solicitase con la autoridad que le granged 
la Legacía Apostólica y Presidencia del Concilio Nice- 
no , que se estableciera en España , según lo resuelto ea 
él , el mismo órden Gerarquico que se observaba ya en 
Otras^ Regiones, introduciei^o tambien al mismo tiempo 
la «asignación de Sedes Catedrales en nuestras Provincias» 
incierta y vaga hasta entonces en todas las del orbe , per­
las persecuciones tan continuadas que padeció la Igle­
sia, como demuestra el Doctor Don Juan de Aguas, Ca- 
nonigó de la Iglesia Metropolitana de Zaragoza. A lo 
menos poco después hallamos en el primer Concilio de 
Tarragona (Can. V. et VI) celebrado el año 380 , re­
petidas y confirmadas las mismas prerogativas de los Me­
tropolitanos que se les conceden en el Niceno, asi en la apro­
bación y permiso de las Ordenaciones de sus Sufragáneos», 
como en la autoridad y forma de convocar los Sínodos 
Provinciales, cuyo origen no tendrápor moderno el que, 
advirtiere le confiesa mucho anterior á los suyos de. 
Francia , Hincmaro Arzobispo de Rems, (Hincmarus de 
SaCr.’ Canon. Cap. VI) diciendo que se establecieron fn 
ti^^m/o df ¿9Í £m^eraí¿6>rgí _Tf9íía£}9 ^ ¿ínnorio fftd
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Poníificaíio e¿íl Papa Zósifno ^ que sucedió-4 Jnocen^ 
cío 1 el año 417.

En este tiempo estiba España dividida en cinco Pro­
vincias, conforme el orden político y civil de sus Prm, 
^pes ; á saber la Tarraconense , Cartaginense , Lusitana 
Galiciana y Bética ; pues las Islas Baleares y la Provin* 
cía Transfretana en Africa , llamada Tingitana Maurita* 
na, como fuera de este continente, no hacen á nuestro 
intento. En ella se establecieron otros tantos Metropoi 
htanos en sus Ciudades Capitales .ó matrices, que en, 
tonces eran Tarragona, Cartagena , Mérida . Braga y Ss, 
villa, s^un se reconoce de las Epístolas de los Ponti, 
fices Siricio (Epist. I. ad Himeriujn) escrita 4 Himeno 
nft^4 T TuW’.?J "®? 385 , y de San Leon (Epist. 
1 VS ad Tunb.) a Toribio Obispo de Astorga el de 447 • 
según que tambien se percibe la misma division por el 
ÎV*”®: ^«- ^‘■282 (Gone. I. Brae, in princ.) ce, 
lebrado el año 01. ^ ■

Las Iglesias de Tarragona, Mérida, Braga v Sevilla 
conservaron invariable el honor de Metropolitanas poí 
todo eí Imperio de los Godos , diferenciando de ellas 
en- la desgracia de perderle solo la de Cartagena ; bien 
que para mayor lustre de la de Toledo en quien se trans­
firió: pero e?ta translación se halla hoy tan controvertida . 
que su husma prohxidad nos dispensa por ahora de tratar 
^®°'’® ®5te punto. Entretanto puede leerse al P. M FM 
rez. Tom. V. Trat. IV. Cap. UL
■p.A® ®’®’‘? ®t^“® régimen Eclesiástico de nuestra 
España en la di^sion de Provincias y ¡urisdíceion de 
^1^0^° -r”'’ ^^''P®' Ï Presbíteros, se reguló por el 
«ÍÍS r 7‘- ®°" ^“^ “ gobernaba el imperio^ Romano- 
pues fué siempre costumbre observada en la Iglesia des­
de sus principios, que sa orden Gerarquico siguiese al cU 
din^H 5?’“fV®i.*“ P‘'‘”^'?"^ seculares , variando las 
™ b Ï' -^ -^'^'j^^rn* ^^'^P®" y Metropolitanos se- 
^an ^'^"•^T Í® 7' “^’ C‘“^=“^«^ y Metrópolis que 
«rnn 9«® gobernaban. Por esta 
se one ®"z®"- ®” ^ 7"”7'’ ^^ General Calcedonen- 
se, que qual^mera _CíUíJa£¿ ^ue recibiere ahuna innova-» 
cton con auíon^a^ 1 taperial, el orden de íus Parro-.

Torn P ■ XyUj La misiRá disposición se repite, y
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confirma en el sexto SinoJo General, ó segundo Cons- 
tantmopohtano (Can. j8) con las palabras siguientes: tam^ 
úien observam^í e¿ Canon i^ispuesía por /os Paí/res 
fítiff aice asi t si alguna Ciitc/tJ se ^a/ia innovac^a por 
ia poiestací [inperíal, ó alespues se innovare , sipa el 
^^'L7^ Tipos (ó graduaciones ) civiles y 
f’^^i sobre cuyas palabras escribe Juan Zonaras y 

ablando de fa autoridad de los Emperadores, dice : sue- 
„ len concedérJe los demas privilegios de Ciudades, el 
„ honor de Obispos, y tambien por ventura reí título 
» y dignidad- de Metropolitanos , promulgando edictos ; 
,, que otras veces llaman Tipos /Pragmáticas ó letras Im- 
,, petatorias : manda , pues , el Canon que se acomodé 
„ también b disposición del orden Eclesiástico con 'es- 
„ tas Pragmáticas á Tipos públicos; para que si el Efai- 
” 5 a ’z c°‘’‘=®^’e’‘e título de Obispo de la nueva Giu- 
„ dad , ó el .esplendido honor de Metropolitano , se juz- 
” ^'^® ”^ de tener el mismo orden y derecho por las 
«leyes también Eclesiásticas „ ( Zonaras in diet. Can.) 
Mo es de nuestro instituto tratar sobré el origen de es­
ta prerogativa que se atribuye á los Príncipes aunque 
a explican y atemperan , según la disposición misma de 

Jos demas_Canones sagrados, Juan Dartis (in Decreto, 
S’’^’ /i’’'^f^^^^^ ^^ »<^^) » Pedro de Marca (de Concor­
dia, Lib. II. Cap. IX. num. 7.) y Josef Gíb.ilino (de 
Sclent. Canónica, Tom. 11. Lib. V. quaest. II. con- 
®®^V ^'.\» condenando como herética la opinion y fal­
sa inteligencia con q,ue los pervierte Marco Antonio de 
Domims (Lib. VI. Reip. Christ. Cap. V. §. ij6. et 
*®^i * porque nos basta comprobar que el órden Ecle­
siástico se mudaba , según el grado político en que se 
^°^^nk^'^” ^^^ Ciudades por él arbitrio de sus Príncipes.

- Observase tambien en la Iglesia , desde sus princi­
pios, ceder los demas Prelados el primer lugar en todos 
tus concursos al mas antiguo en cada órden , siguiendose 
después los otros según el tiempo de sus consagraciones, 
M'P*Concilios Milevitano (Can. XIII.) y Africano (Can. 
X-iU) los quales despues de referir la misma regularidad 
como antigua y continuada hasta entonces, la confirman 
y mandan observar. En nuestra España se acredita igual 
costumbre en el primer Concilio de Braga y se repite 
•ü el IV Toledano (Gan. IV ), prescribiendo la lor-
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mula del modo con que se han de celebrar todos, que 
se atribuye comúnmente á San Isidoro; y esta es la 
razón de firmar én primer lugar Felix Obispo de Gua­
dix en el Concilio de Eliberi , antes de haberse introdu­
cido en España la dignidad dc MettQpol¡ta.n¿.

Con estos presupuestos es fácil conocer el estado de 
nuestra Iglesia á los fines del imperio de Adriano. Juz­
gamos que hácia este tiempo estaba cimentada la ver­
dadera Religion en todas sus Provincias ; que se.obser­
vaba sin la menor alteración laJiturgía y rilo de la Mi­
sa que traxeron de Roma los siete Obispos Apostóli­
cos , el mismo que hablan introducido en aquella Ca­
pital Jos Apóstoles San Pedro y San Pabló ; que se con­
servaba con igual constancia la primitiva Gerarquia, es­
to es, que los Obispos eran todos iguales en dignidad 
é Índependentes uno de otro , sin haber, entre ellos otra 
preeminencia que la de.'mayor 'antigüedad en la con^ 
sagracion ó ministerio , ñi mas.titulo de distinción que 
el de Obispo £¿e primera Silla ,.que era el que distin­
guía al Decano en qualquiera Iglesia que estuviese.; y 
por último , que el Juez en toda causa Eclesiástica era 
el Obispo en su Diócesis, con total independencia de 
los otros ; y solo en caso de un inconveniente ,múy con­
siderable , parece, teman derecho las Iglesias vecinas pa­
ra acudir con el remedio necesario y. procurar de todos 
modos atajar el contagio. Las memorias de los santos 
Obispos de particulares Ciudades , en aquella época, no 
han llegado á nosotros ; pero en general podemos decir 
que Ias mas de las Iglesias, de España no reconocen Pre­
lados particulares hasta los años:.de 300 , á que suce­
dió luego la paz universal de la Iglesia.' Puede verse 
al P. M. Florez sobre estos puntos tan interesantes 
á nuestra Historia, Tom. IV. Cap. III. Del progreso 
íie las Sillas Episcopales ; Cap. IV. y V Del ori­
nen de las Provincias Eclesiásticas tn España -, ^ ád 
■tiempo que en ella se introduxeron las J^etrópolis 
estables. .

lii a
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NOTAS
AL LIBRO TERCERO.

NOTA PRIMERA.

Di Santa Liberata y> sus Germanas. De hi Santas 
J^arciana, Lu/emia ^ Afarma-

Siguíendo el método de los dos Libros precedentes, 
trataremos en primer lugar de la Virgen y Mártir San­
ta Librada ó Liberata , cuya memoria celebra el Bre­
viario actual de los'Santos de España el dia 20 de Ju­
lio , refiriendoflos su hístoria del modo siguiente. Galsia, 
inuger Gentil , esposa de Lucio Catelio Severo , Pre- 
siderite de Galicia y Lusitania, y Régulo de aquella tier­
ra , idólatra igualmente, dio á luz nueve hijas de un 
60I0 parto, según tradición de' varias Iglesias de Espa-? 
úa ; y recelosa de que esta extraerdinaria fecundidad fue­
re Ocasión de que se la sospecliase de incontinente, man­
dó a la comadre, que la asistió las matase con sigilo y 
.arrojase en el río. Pero pudiendo mas en el piadoso co* 
.razón de la comadre la caridad que el mandato de Cal- 
sia , entrego ¡as nueve niñas á otras tantas amas de cría 
en un lugar inmediato , para que las 'diesen el pecho y 
das educasen en la Religión Cristiana. Bautizaronlas y pu­
sieron los nomb'res de Genivera , Wilgeforte ó Liber- 
^^^^’. Victoria , Eumelia , Germana, Gemma , Marcia, 
Basilisa y Quiteria ; todas las quales apenas Herrón ai 
uso de la razón , se consagraron enteramente a Dios, pro­
poniendo guardar virginidad. No tardó en levantarse una 
terrible persecución contra los Cristianos, y cu ella fue­
ron presas nuestras Santas y presentadas á su padre Ca­
telio , el qual tenia su residencia en Balcagia ^ hoy Ba­
yona de Tu y. A pocas pregunta,s que les hizo , recono­
ció que eran Cristianas é hijas-suyas : con el amor de 
padre procuró disuadirías con halagos y promesas de la 
Religión que profesaban, añadiendose à esto las lágri­
mas y caricias de su madre j hasta que viendo que to-
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¿as sos solicítü¿es eran infructuosas, se revistió de la au­
toridad de Juez. Las hijas, en medio de que apetecían 
sacrificar su vida por la fé , no querian por otra parte 
agravar la impiedad de su padre , por quitarle la oca­
sión de que manchase sus inhumanas manos con su ino­
cente sangre , y tornaron el partido de retirarse de su pre­
sencia , evadiendose cada una por donde mejor pudo ; pe­
ro al fin alcanzaron todas la corona del martirio. il- 
geforte ó Liberata se refugió, en compañía de otros Cris- 
llanos, á un desierto , en donde llevaba una vida ñus- 
téta . Sin petmitirse mas alimento que hietb» y esto una 
vez al dia por la tarde: hasta que volviendola a pren- 
der los Gentiles y no queriendo consentir en la idola­
tría y deshonestidad á que la inducían , ni hacieodola 
la menor mella los martirios que sabía habían sufrido sus 
hermanas, despues de haber padecido inauditos tormen­
tos , fué clavada en una Cruz y logró la palma del marti­
rio en Castraleuca, lugar de Lusitania , por los años 139. 
del Señor. Venerase su cuerpo en la Iglesia Catedral 
¿e Siguenza , y es Patrona de este Obispado.

Este es el asunto de las Lecciones actuales de San­
ta Liberata ; pero los Autores Españoles que escribieron 
antes de publicarse los Pseudo Cronicones, nos hablan de 
diferente modo. Es constante (Florez Jorn. XIV Trat. 
XLVI Cap. IV) que hasta el año de 1300 , en el qual 
la Iglesia de Siguenza empezó á celebrar á esta Santa, 
con motivo de haber trasladado á ella su cuerpo el Obis­
po Don Simon de Cisneros, desde la Ciudad de Flo­
rencia en Italia , con autoridad del Papa Bonifacio VIH. 
como refiere el Breviario de aquella Iglesia en las Lec­
ciones de la translación , 15 de Julio , no se encuentra 
su memoria en los Breviarios antiguos , ni aun por in­
cidencia con ocasión de hablar de las demas hermanas 
que se suponen de un parto ; de suerte que dice el 
juicioso Florez , es de extrañar la expresión de las Lec­
ciones actuales, alegando para comprubacion de las nue­
ve hermanas , tradición de muchas Iglesias de España; 
guando solo la de-Siguenza la propone , sin decimos de 
donde la tomó; pues no habiendo entre nosotros noti­
cias de la Santa anteriores al citado año 1300 , no se pu­
dieron formar sus Lecciones en virtud de memorias de 
nuestras iglesias, ni por tradición particular de Siguen-
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za , saponíendose en ellas que recibió la corona del mar- 
tiiio en Portugal. Tampoco Italia tiene documentos pro­
pios de Santa Liberata como Mártir, sino de una Libe­
rata Virgen Ticinense y de otra de Novocoino; y no 
reconociendo Italia Virgen y Mártir con el nombre de 
L¡berata,no pudo dar al Obispo de Siguenza noticias in­
dividuales de la nuestra.

Añidamos que hasta el siglo XVI no aparecieron las 
Lecciones propias, pero aun en el dia se ignoran los ins­
trumentos sobre que se formaron ; y es muy creible que 
habíendose esparcido en los siglos precedentes muchas 
Actas apócrifas de Santos, se haya tomado de ellas el con­
tenido de dichas Lecciones ; y aun puede sospecharse que 
se hayan firmado en conformidad á las de Santa Qui­
teria , á cuyos padres algunos Breviarios antiguos lla­
man Catilio y Calsia , y el de Huesca la hace una 
de Ias nueve hermanas ; circunstancia que aunque no se 
expresa en el de Cuenca de 15^8 , ni en el de Bar­
celona de 1540, ni en el de Toledo de 1493 , los gua­
les nombrando los referidos padres, no hacen mención 
del número ni de los nombres de las nueve hijas, pu­
do dar margen á que por alguna alusión al de Hues­
ca , se atribuyesen á Santa Liberata los mismos padres que 
á Sinta Quiteria.

Refieren asimismo las Lecciones actuales de Santa Li­
berata que Bayona de Tuy se llamaba Bakagia ; pero 
no se encuentra en toda la antigüedad Historiador, Es­
critor , Geógrafo Griego ó Latino que lo apoye ; y ade­
mas se sabe que el reducir Balcagia á Bayona de Tuy 
fue parto de la imaginación del compositor de Flavio Dex- 
***<> y Julián Perez, únicos garantes que cita Sandoval 
(fol. 35. b.) para tener á Bayona por patria de Santa 
Liberata y sus hermanas ; y con iguales apoyos los Por­
tugueses se apropiaron estas Santas nueve hermanas, fun­
dandose en su Laymundo para entender á Balcagia por 
Nerva Cesárea (Monarq. Lusit. Trat. 11. Lib. V. Cap» 
XVII. y siguiente.) Tampoco puede comprobarse, ni por 
los Breviarios antiguos ni por documento alguno autén­
tico , que Catilio y Cabia foesen Régulos de Galicia y 
Lusitania ; siendo como es constante en la Historia que 
desde Augusto estaban estas dos Provincias gobernadas 
por dos distintos Presidentes; y de consiguiente el Xe*
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fe de la una no podía ser Señor de la otra , ni nietos 
titularse Rey ó Régulo de entrambas.

El Breviario antiguo de Siguenza no hace mención 
de semejantes Provincias , y el de Toledo tratando de 
Santa Quiteria dice únicamente que Catibo con su mu- 
ger Calsia reynaban en el Occidente ; y aunque esto pu. 
diera entenderse de Potentados á quienes Jatamente^se 
diese el nombre de Reyes , tampoco tenemos seguridad 
de que fuesen Magnates ó Potentados del Occidente ; di­
ciendo el Breviario antiguo de Huesca , en la vida de 
Santa Quiteria , que Catibo y Calsia eran los Reyes ma­
yores entre todos los Orientales , y que mandando un 
Angel á Quiteria salir de la Ciudad de Balcagia (escri­
ta allí Biantagia) pasó á las partes del Occidente en la 
Vasconia, donde fué martirizada ¡unto á la Ciudad de 
Adura, llamada hoy Ayre, en la Gascuña, y en don­
de expresamente la coloca el Breviario antiguo de To­
ledo. Tal vez por eSta razón Morales y Truxillo dixe- 
ron que no constaba por los Breviarios antiguos que San­
ta Liberata fuese Española. Ademas , se percibe fácil­
mente por el citado Breviario de Huesca que Catibo v

'«y.""®» en el Oriente y que su hija Quiteria pa­
so al Occidente y fué martirizada en la Vasconia.

El nombre de Wilgeforte, que se aplica á Santa Li­
berata ,es desconocido al antiguo Breviario de Siguenza 
ni consta de los demas monumentos de España, antes 
de tormarse el Cronicón de Dextro ; y ciertamente ha- 
biendose publicado algunos Martirologios en el siylo XVI 
que dan á la-Santa el nombre de WUseforte; con aoé 
la celebran los Alemanes , llamandola "tambien en la- 
I’” .°®?'®'» Cronicón de Dextro ocasión pa­
la atribuiría ambos nombres ; pero el de Wilgeforte^es 
tomado del' Alemán en tiempos posteriores al siglo XII- 

i ’“Í“%3"® ®“ España no se conocía tal nombre en 
^ u^ °i ^J^ ’ ®" ®’ ^““’ P®’®'® y^ Siguenza el cuer­
po de la Santa ; como se comprueba por el silencio 
de las Lecciones de su Oñeio ; ni después se ovó hasta 
que le adoptó el inventor de Dextro. El mismo fué el 
que propagó entre nosotros la especie de que la Santa 
murió crucificada , tomandola de los citados Martiroloaios 
Alemanes publicados en el siglo XVI ; sin que el anticuo 
Breviario de Siguenza refiera que muriese auciñeadaV»
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cUvaJa en una Cruz ; smo que fue degnUaJa , context,in­
do uniformemente lo mismo el Breviario antiguo de Valen­
cia y los Escritores Españoles antes de la publicación del 
falso Dextre.

El P. Florez asienta en el lugar citado que leyó di­
ferentes manuscritos del siglo XllI y de los tiempos in­
mediatos,y que ninguno hace mención de la Santa , co­
mo ni tampoco el Breviario Muzárabe, ni otros antiguos 
y singularmente el de S.i^'íé^z.íP, que aun despues de po­
seer su cuerpo no ex^reS^ en/el Oficio que fuese natu­
ral y martirizada en,; Es^aà^Pbf qsto se^persuade á que 
habiendo recibiJo-.iêVObiàÇfÿ d^fSiguenza/e^uerpo de 
una Santa que habiá de^ra’ùadq'dor la^fé'dejesu-Cris- 
to su sangre , consérv^dose.:¿éstií tan reciente en un lien­
zo como si est«víesq; Wrty_a- eñ el. diá' anterior , é ig­
norando su norñbrév íá.'ipüw/ el d^ Liberata , que es ge­
neral y adapt‘a^le-'á',‘^'i'’S MartiíeV^j^ el de Felix, 
Adaucto, Beriedifcto/'^(^adqs^Saiïtô’s’; .

Por tanto es de advertir que hay notable diferencia en­
tre la certidumbre del objeto á quien se d.i el culto en 
los Martirologios y Breviarios y el nombre con que se 
señala la persona y'dírcáií^áñcíSs'qué se refieren suyas, 
como procedidas de rfotiei^‘b^'^^’^^^ sujetas á equivo­
cación y engaño : y asi cada^/dia' se ^Corrigen , se o^’' 

* ten ose añider. , sin que laignóráaciá del nombre , o J» 
variedad con que se señala el de muchos Santos, d d^- 
conocidos ó disputables , derogue la existencia real del 
objeto a quien se ofrece el culto. ¡Quantos hasta el día 

• de hoy se conservan venerados sin expresión de sus noin- 
bres, comprehendidos baxo cierto número , como los 

. treinta soldados que padecieron en Roma en el Imperio 
de Diocleciano ,á los guales se da culto el i de Enero î 
los quai mta de ,Afrícá el x a del mismo mes ; y los qua-’ 
renta qv .: el día siguiente lograron igualmente en Ko- 

' ma la corona del martirio en el Imperio de Gahe* 
’ no! ¡Quantos de la propia suerte se ofrecen sin nombres 

propios contenidos en mayor ó menor número, pero o 
terminado , ó por su grande muchedumbre celebrad^ 
.con la es^ágeracion de innumerables ,como los de H^ 

'/ veris á ó' de hJoyiembre; y los nuestros de ^’*^’^^1^^
5 del mismo mes ! '¿A.sÍ pues la ignorancia de nom r 
de tal o tal santal de ningún modo, deroga la certidmñ,. 
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bre de sn existencia, nî la verdad objetiva de su cuk 
to ; y de consiguiente se puede muy bien dudar si es nom­
bre propio ci de Liberata, d si por haberse hallado en 
el Martirologio igual nombre el dia i8 de Enero, en que 
se celebra à Santa Liberata Virgen de Novocomo , se es­
cogió este mismo día para celebrar la nuestra ; hasta que 
despues se trasladó al 20 de Julio en que hoy la vene­
ra toda España desde el año'1682.

■ Baxo este principio no hallamos fundamento para atri­
buir á nuestra Santa las demas hermanas que se supo­
nen gemelas en las Lecciones del dia. Genivera es nom­
bre desconocido: Victoria logró la corona de su marti­
rio en Cordova , en tiempos posteriores : Eumelia se con­
funde con Eufemia , á la qual se da culto en Orense y 
®^P^? íg'^5Í3S de España: Germana fué martirizada en 
Africa , con otros fieles , cuya memoria celebra el Mar­
tirologio Romano á 19 de Enero, y cuyos nombres di- 
S?, ®J Cardenal Baronio que halló en un manuscrito de Ia 
Biblioteca de San Ciríaco en Termes: Gemma se confunde 
igualmente con Marina y Margarita , por la alusión de que 
Gemma significa piedra preciosa , qual es margarita ó 
perla, y aun como esta se cría en el mar , se le dió el 
de Marina: Marciana ó Marcia es celebrada por Manir en 
Toledo , como luego diremos : Basilisa ó Basila es Már­
tir de Sirmio en la Panonia inferior , hoy Esdavohia, 
trasladada después á España : y Santa Quiteria en fin fue 
natural del Oriente y martirizada en la Gascuña. Sin em­
bargo a todas estas celebraron por hermanas nacidas de 
un parto, en Galicia , el fingido Dextro y sus sequaces, 
los quales leyendo sus nombres en el Breviario de Si­
mienza del siglo XVI, los glosaron conforme á su vo­
luntaria imaginación. Pero mientras que no se nos ponga á 
la vista el docurnenro auténtico dd qual tomó lo histo­
riado en las Lecciones actuales , y por mas que recurra á 
tradición de muchas Iglesias de España , que tampoco se­
ñala , para comprobar el parto de las nueve hijas de Ca- 
tJiio y Caisia , Régulos de Galicia y Lusitania ; sea­
nos permitido tenéis por comenticio el título de Re\' ó 
Regulo de aquellas Provincias , en aquella época.: v por 
^ciertas o apócrifas la.s Actas de las nueve hermanas 
3Snor ’ ^^^ ^^^^'^ "°^ ponderan algunos Escritores mo-

Ktk
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No por esto se piense que es nuestro ammo apartar los 

fieles ni un solo ápice del culto de Santa Liberata ; sino 
meramente separar lo vil de lo precioso ; pues en ninguna 
materia deben evitarse mas los errores y las fábulas, 
que en los puntos sagrados y en lo que toca al culto 
de los Santos ; siendo indubitable que ni Dios ni sus 
escogidos se honran con la mentira , ni deben pronto- 
verse sus glorias con embustes ó ficciones ; antes por el con­
trario debe acrisolarse la verdad todo lo que se püeda 
en quanto les pertenece. Bastenos pues saber que Li­
berata did generosamente la vida por la fe , y que su 
martirio está aplaudido en varios Martirologios y recibi­
do por los fieles con universal veneración ; circunstan­
cias que deben estimulamos á glorificar cada dia mas al 
Señor que se muestra tan admirable en sus Santos, é incli­
namos á la imitación de la perfecta caridad , desprecio 
del mundo y ardiente fé de la ilustre Mártir Liberata.

Por lo que hace á Santa Marciana , ignoramos tam­
bien las acciones particulares de su vida , y algunos re­
fieren la historia de su martirio del modo siguiente, su­
poniendola Mártir en Toledo. Había en las cercanías 
de esta Ciudad una Estatua de la Diosa Diana , á cu­
yos pies manaba una copiosa fuente ,y á este ídolo se 
daba, sobre todos los demas , singular veneración en el 
país. Un dia y á. vista de todo el pueblo que la ofre­
cía sacrificios, arrebatada la Santa del celo por el cul­
to del Dios verdadero , derribó en el suelo la Estatuí 
con intrépido valor, y la hizo pedazos; de aquí se si­
guió llevaría los Gentiles á la presencia del Presidente, 
acusandola de sacrílega. Mandóla aquel azotar y ator­
mentar cruelmente , hasta que ,quedó casi exánime ; pe­
ro confortada de Dios que la guardaba para mayores triun­
fos , fue conducida al Lupanar , en donde milagrosamen­
te y por ministerio de Angeles, se levantó de impro­
viso una fuerte pared que separó á la Santa de los las­
civos jóvenes que la habian seguido con ánimo de saci2l 
sus torpes deseos. De allí fué sacadaá poco tiempo y P^^^''_ 
ta en una Cruz ; pero aconsejado el pueblo de un J 
dio , empezó á clamar que la echasen á las fieras,} 
punto fue conducida al anfiteatro. Un furioso león q^^^ 
la echaron , olvidando su natural fiereza, se arrojo a 
pies de la Santa, lamioselos e hizo otras varias demolí
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dones de rendimiento : soltaron en seguida un toro fe­
roz, el qual se ensangrenró en los pechos virginales de 
Marciana, pero sin segundar el golpe , la dexó con vi­
da ; hasta que finalmente un leopardo consumó su mar­
tirio. Ignorase el lugar donde descansa su cuerpo; pues 
no tenemos otros monumentos que los que nos ofrecen 
el Martirologio Romano (die 12. Julii) redutiendola á 
Toledo y expresando que fué expuesta á las fieras y des­
pedazada por un' toro ; Toieti S. Afartianíe vir^h/js cf 
marí^ris , qua pro/i.-Je C/srisH hffstiü ol^/eita , aíque â 
tauro ¿¿iscerjfta maVt^’rio coronatur ; y un Himno del 
Breviario Muzárabe en que parece está recopilado y 
comprobado todo su martirio;

Sacra triutnp^um Mari^’ris
Celebret vox Ecclesia i
Cameena sit cunctis una ,
Afartiana in laudetn Virginis-, 

Qua passionis prantium
JDurn tenant adipiscere •.
U/tro ad palestram Gloria
Audet prompta concurrere, 

/dac namque adsianiem damonis
Cernens , adlisit ejfi^iemt
Sub cuius lar^a perpetim ■ ■ ■ .
jFluebat unda pressibus,

Adox Jla^’ íí casa trahitur
Celsa ad Pra/oris atriai
Atque ille ludis edicit ,■
Posterni membra Virginis.

Quam prado pudicitia
Oum inter umbras sequitur >
Oblata extrmplb caldus
Secluditur maLcria,

Vincta deinde stipite
Pro vina voce includitur ,
Sed poenas fert b/asphemia , 

_ Pamas , et incendia. 
Emissa namque bestiis y -

deo percurrit percitus
Adiratu'us veniens, 
Aion consumpturus Virginem.

Kkki
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Taurus ¿/e^inc proiHîenj

Tanna e¿ niu^ifa karribUí
Sulcabat dus teneras
Patillas, ictu vulnerans.

At fera f>ernix corpore ,
£t maculoso' termine 
Letali siente ad ultimum , 
siembra puella laniat.

Post bos friumpkos anima
Vinclis elapsa corporis 
Plaudens petit, ad libera 
Summi poli fastidia.

Sin embargo que el Breviario Muzárabe celebra en el 
citado día 12 de Julio una Santa con el nombre de 
Marciana ,no expresa en el precedente Himno que sea 
natural de Toledo , y aun parece la supone distinta de la 
que el Martirologio dice fue despedazada por un toro; pues 
aquella aunque fuá herida por tal fiera, murió á im­
pulsos de otra, según indica el Himno ;

At /era pernix corpore',

Letali dente. . , .

El Martirologio de Pedro Galesinio refiere que hubo en 
Africa una Santa Marciana, despedazada por un leopardo; 
lo que parece muy conforme con el Himno Muzara- 
^»2 j y la qual, según Baronio , fue una misma Santa tras­
ladada á Toledo. Pueden verse sobre la identidad de 
estas Santas los Continuadores de Papebroquio sobre el 
dia 12 de Julio en los Pretermisos.

El nombre de Santa Eufemia , el qual los Pseudo- 
Cronicones confundieron con el de Eumelia , referida en­
tre las ocho hermanas de’ Santa Liberata , es muy cono­
cido en los Obispados de Tuy y de Orense. Nosotros, der 
satendiendo las circunstancias con que revisten su histo­
ria algunos modernos , reconocemos en aquellos Obis­
pados una Santa llamada Eufemia natural de Galiciano 
á lo meaos martirizada allí ; porque encontramos en aque­
llas dos Iglesias canonizado su nombre desde la mas re­
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metí antîgWad ; y ademas fenemos en la de Tuy^d 
barrio llamado de Santa Eufemia , que Sandoval redu­
ce á unas casas pobres , junto á la Ermita de nuestra Se­
ñora del Camino centre. Tuy y Pazos de Reís ■, las cua­
les perteneceu á la Parroquia de San Bartolomé:;,..arra- 
bal de la Ciudad. Descobrieronse allí , según refiere , al­
gunos sepulcros que indicaban haber sido población an- 
*jgtía ; y aun añade (fol. 34. y ^y) que en aquel bar­
rio de Santa Eufemia era voz pública que había nacido 
la Santa, cuyo cuerpo está en Orense ; y ‘asimismo Æ- 
ce que otros pretenden- nació -en-una Ciudad quese nom* 
bró Calcedonia, en la Diócesis de Orense. Lo-qóe- po­
demos ¿segurar es, quese venera: en esta última el cuer­
po de Santa Eufemia ; que es difícil descubrir el lugar 
fixo de su nacimiento ; y concluimos con Sandoval que 
la Iglesia de Santa Eufemia , que el m'smo reconoce (fol» 
24. b. ) cerca de la Parroquia de San Bartolo-mó, Monas­
terio antiguo y residencia de Obispo en otros tiempos 
es monumento nada equívoco de que la Santa tuvo 
culto particular en Tuy , ya fuese por reliquia , ó por 
“f^^^r® nacimiento que moviese á sus moradores á 
erigir Templo con advocación de la misma Santa. Vea-

^'"“ <Toin. XVII. Trat. LVII. Cap.
VIH. pag. 214.) *
v verdad nos impele , con motivo de 
haber hablado de la iglesia de Tuy , á decir que esta fué 
una de aquellas á quienes atribuyeron mas Santos los fal­
sos Cronicones, daodola San Epitacío , San Críspulo, San 
Restituto , San Evasio, Santa Liberata y sus ocho her­
manas con su nutriz Sila ■, añadiendo t.-mbien á Santa Fa­
ra , con otros muchos. Pero es de advertir, que dominan* 
tío en el siglo pasado, como hemos ya indicado , una 
MSI general inclinación de seguir y autorizar al fingido 
Dextro uno de los Obispos de Tuy , el señor Don Al- 
Jonso Galaz Torrero mandó en el año 1668 rezar de 
tas santas nueve hermanas y de su nutriz Silaí en dife- 
rentes días empezando desde el ,9 de Enero , como cons­
ci impreso en folio: y ca. t vo ’ '’“«“iSan Iulian ^a" 
nw, Vicente y compañeros •. en el 23 de Mayo á San

y Restituto : en ci j de Diciembre á San Evasiojy
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en el 7 á'Santa Fara ; calífícanáo el Señor Torrero á los 
Santos Julián , Dativo , Vicente y compañeros como mar­
tirizados en el lugar llamado zl^í/zzí Quintianas ^ que di» 
ce ser de este Obispado ^ y añadiendo que las reliquias d© 
San Julian, su Titular, se conservan en el monte ■A/o^'a^ 
no lejos' de la Ciudad. No. dudamos que este Señor 
Obispo padeció notable equivocación ; pues ni las Aguas 
Quintianas pueden reducirse al Obispado de Tuy, si hemos 
de dar crédito á Ptolomeo , ni tales Santos padecieron mar­
tirio en Galicia ni en España , sino en Africa , según consta 
de varios Martirologios; sobre cuyo punto discurre lar­
ga y juiciosamente el P. M. Florez (Tom, XXHI. Trat* 
LXI. Cap. XIII), haciendo manifiesto que las Igle­
sias de España no tienen necesidad de mendigar las glo­
rias agenas, teniendolas propias ya por la santidad de 
sus dogmas, ya por el culto de Dios, ya por la sana 
doctrina y su fiel dispensación á los pueblos ; y que en 
fin , la de Tuy obtuvo de la divina liberalidad mu­
chas particulares bendiciones con que el Señor la en­
grandeció por medio de Santos peculiares y propios 
suyos.

Pasemos á tratar de Santa Marina .que algunos mo­
dernos pretenden es hermana de Santa Liberata y de las 
Otras creídas gemelas. El Señor Muñoz , Obispo de Oren­
se , en su Obra impresa en Madrid el año de 1727 en 
4.® con el título de Noticias /listorieas de /a San'a I^^^- 
sia Catedral de Orense, sostiene que no fue ninguna de 
las nugve hermanas , hijas de Cayo Atilio y Calda , ni 
la corresponde el nombre de Gemma ni de M-irgarita, 
que se han querido atribuir á Santa Marina. Tampoco 
quiere que sea la Marina de Antioquia de Pisidia , sino 
otra natural de la Villa de Guinzo , en donde dice 
hubo una Ciudad que se nombró Antioquia , que fué pa­
tria de la Santa. Añade que esta apacentaba las ovejas 
de una muger que la dio el pecho en el valle de Li­
mia , en donde supone también un lugar llamado Ar­
menia, que hasta el dia de hoy conserva vestigios de su 
nombre , baxo el de Armea ; y en fin que pasando 
por aquel pais el Presidente Olibrio , y enamorandose 
de su hermosura , la hizo martirizar, por no haberla po­
dido apartar de la fé de su divino esposo ; y que el mar­
tirio sucedió en el Imperio de Adriano. Apoya su die-
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tamen áqael Prebdó con el Brevíano antiguo Compos- 
tebno , el^ qual, según dice , describe el sitio de Arme­
nia y Antioquia en la Limia de Galicia, guando trata de 
la Santa, y que aun se conservan hasta el presente el 
horno.en que lá Santa fué arrojada , á corta distancia de 
Aguas Santas , y tres fuentes que brotaron en Jos para*, 
ges donde salto la cabeza después de cortada , como asi­
mismo la piedra sobre la qual hacia oración junto á un 
roble, con otras varias; individualidades.

Nosotros , que no podemos dilatamos en el exámen 
de estas circunstancias^^veamós , cómoAdé pasó ,\sí w^ 
Santa Marina tan. celebrada en España’ ¿jé" .natural de 
Galicia-, ó si nació y sufrió martirio en el .Oriente. Nues­
tros Breviarios antiguo? que hacbi mención de ella, ya 
con el nombre de Marina ya con el de Margarita , con­
vienen en que padeció el martirio en la Ciudad de An­
tioquía, y él AbbIense la nombra Anfioc^ena-rlaiibne. De 
la misma suerte, convienen , en. que el ' Presidente OJiV 
brío la mandó martirizar , habiendo advertido su hermo-j 
sura , con ocasión de estar apacentando unas ovejas ; y 
algimos expresan que todo esto sucedió yendo Olibrio 
desde Asu a Antioquia ; pero cemo no contraen esta Ciudad 
r'- y ^j ’ IJ^S?"^®? ‘^e^® entenderse que hablan de la 
Ciudad de Antioquia- en Orientó ; mayormente q-uando 
’?’®. pos- consta que Olibrio estuvo en el Onente-v oer- 
sigmo a los Cristianos en tiempo del - Emperador Nu-

deinoertra el P. M. Florez (Tom. XVIL 
Trat. LVIL, Cap, VIH) ; el qual, reflexionando des­
pués con su juiciosa critica sobre toda la historia de nues- 
mm ir ’ «^-^^« los Breviarios antiguos y al­
gunos Historiadores de España , admite dos Ma riñas ¡una 
que padctio_ martina en Galicia y otra que lo sufrió 
en Unente. Los que busquen noticias mas extensas acer. 
??® "“.«’'\S®nta, pueden leer su vida escrita por el 
♦ ®P® Muñoz y juniamente á Baronio en las No-
5’ i Martirolo^o Romano , acerca de Santa Marina

Sania Manna Virgen y. Mártir ( tg de luüoi • al X 
?.TT V- '9 "^^7“’'” P°“® ^ ^""'^ Margarita , sin ti- 
tillo de Virgen y Manir : en el mismo mes dice ^1 Ma , 
t rolo^o (20 de Julio): en Antioquia ei maniría y ^ 
non aie Santa Margarita Virgen j> Mártir : y eníe.

MCD 2022-L5



■448
tanto cohcíuimos que hay nna Santa Marina Mártir , pro­
pia del Obispado de Orense , ia qual no tiene conexión 
con el Presidente Oülxio del Oriente ni con otras par­
ticularidades de la que se' supone martirizada en An­
tioquia de Pisidia ; y que ignorandose las circunstancias 
de su vida y martirio , la aplicaron las de la Marina ó 
Margarita de Oriente,

NOTA IL

P^rsícucioft ^f los Cfiílí-tnos en el Ira^Jerio /le Afarco 
Aurelio y ele Luch Vero Miríirh ele S^m Facunelí
- y Safi Primitivo, coñ el ele otros Mártires

Españoles.

Habiendo adoptado el Emperador Antonino Pío á 

Marco Aurelio Antonino , Hamido el Filósofo por sus 
estudios, y antes Annio Vero , y á Lucio Aurelio Ve­
ro , llamado antes Lucio Cómodo., conforme á la dis­
posición de Adriano, murió á 7 de Marzo del año de 
161 , en su Quinta de Lorio. Apenas se vieron los dos 
nuevos Emperadores elev idos al trono , publicaron un 
edicto m;widando que en todas las Provincias del Im­
perio se observase la Religion de sus mayores ;.de don-- 
de sc originó uña persecución violentísima ,que los Au­
tores ponen por la quinta de la Iglesia , pero para Es­
pina, dicen algunos de los nuestros, que fuá la tercera, 
fundados en que no se encuentra en Historia ó monu­
mento tirme que haya habido Mártires en España des­
de Doniieiano.

Mas nosotros creemos que padecieron- en esta perse­
cución muchos Santos Mártires Españoles de los que se 
ignora el tiempo de su martirio ; y no dudamos que si los 
Mártires de España en los primeros siglos hubieran tenido 
quien anotase el progreso de sus persecuciones , como 
tuvieron los de Francia , ó hubiera habido un San Ire­
neo que celebrase sus triunfos, sus Actas estuvieran me­
nos confusas, y sin tantos anacronismos ni paracronis­
mos como á cada paso se encuentran en ellas. Por esta 
tazón no podemos persuadimos á que en todo aquet 
tiempo dexase de haber Mártires en España; si bien eí
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.^ P“' P“'’'“=‘’ “‘“'® <** *“ Emperadores’ 
Sino por el ímpetu temerario de los pueblos y de S 
Procónsules y Gobernadores de las Provincias, que á ,f 
fulo de mostrarse celosos de su falsa Religión, nersé

°’ Cristianos , atribuyendoks que eran los^ oer 
turbadores de la paz y sosiego de la República , que íes' 

^ Eeligion de sus Dioses, que eran mágicos 
ch,ceros &c. Y Tertuliano {in

cido,é iba acrecentandose la Religion Cristiana 
otras nombra especialmente á España , y dice o’ue en 
los términos de ella se creia en Jesu-Cdsto : y’“ „ d

taba el numero de Jos creyentes v onanto 
raba Ja Religion Cristiana, tanto’ mas crecía Ja env^dk

v^tianos : de manera que aunoue nn 
mó*^*^^ ®®Pr'k ™^"‘^=‘«^'ento de los Emperador (S'’ 
mo refiere no luberse mandado por edicto de AnZn’ 
ÎiSÆ "■■ -"^^ “• - “'"“v 

* ^xfc “”i aasKüÈ** 

«.persevera alguna memoria ó tradicio7 y sean M • ’ 
«ero, San .Facundoty San Primitivo Ac^rS del hfj" 
y ano del martirio de estos dos s^ntne k Jugar

!5^«-¿^-íí=ÍS
- fes P” p"—i Í™.“" 

Contentaremos con referk c^^^ ^"^ j" ^“ parecer , nos 
manos que sucedió del mod”'^-''”° ^^^^^ Santos her-

-^«e^Siy fbetou denunc^dos afo^^dor de h
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Provincia, quien los hizo traer á su presencia cargados 
de prisiones; y viendo que confesaban ser Cristianos, y 
protestaban que no dexariau de serio, los hizo llevar á una 
obscura prisión , donde juzgando que podría vencerlos con 
el agasajo , ordenó que les llevasen de comer con abun- • 
dancia : mas los Santos, para que creyese que estaban 
muy agenos de prestarse á sus intentos , le devolvieron 
con desprecio la comida. Irritado el Gobernador de ver- 
los tan constantes en la confesión de la fé , mando a los 
verdugos que los arrojasen en un horno encendido, en 
donde permanecieron por espacio de tres dias alabando 
á Dios, sin recibir la menor lesión. Pero viendo el Go­
bernador que el fuego no hacia mella en sus cuerpos, les 
hizo dar veneno en la comida : advirtieronlo los San­
tos ; y para que los Paganos conociesen que á los sier­
vos de Jesu-Cristo nada les ofende, hicieron la señal 
de la Cruz sobre las viandas y comieron sin padecer da­
ño alguno ; de lo qual maravillado el que había prepa­
rado el veneno, con la gracia del Señor, abrazó la Re­
ligion Cristiana. Enardecióse mas el tirano con esta no­
vedad , y maudó que executasen en los Santos los tor­
mentos mas acerbos ; de manera que primeramente los 
despedazaron las carnes con garfios de hierro ; después 
les echaron en las heridas aceite hirviendo, y les abra­
saron los costados con hachas encendidas, arrojandoles 
cal viva y vinagre en la boca : pero en todos estos tor­
mentos tan atroces burlaban Facundo y Primitivo los 
designios del tirano con su santa constancia. Mandoles 
despues de esto quebrar los ojos y que los dexasen col­
gados de los pies , para que acabasen de morír; peto 
al cabo de tres dias los hallaron con vista, sanos y 
buenos. Enfurecido el Gobernador mandó que los de­
sollasen vivos ; y mientras se executaba , uno de los 
presentes dio grandes voces , diciendo que veia basar 
dos Angeles del Cielo con dos coronas para los os 
Santos Mártires ; y al instante los mandó degollar e 
’í'f®”®’ . 4 rra-

Los que sostienen que estos santos Mártires 
marón su sangre en el territorio de León , dicen 9**^ 
Cristianos sepultaron sus cuerpos en el sitio donde 
pues se fundó un gran Monasterio dedicado á su no 
bre , que ahora corrompido,se llama Sahagún de San
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cundo, y pertenece á la Congregación Benedictina de 
España ; pero los que pretenden que sucedió su marri- 
no en la Diócesis de Orense , sientan que lo padecieron 
en un lugar llamado desde aquella época Castro de San 
Facundo, á la orilla del rió Anceo ; y que allí fueron 
sepultados y erigida una Ermita baxo Ia advocación de los 
santos Mártires.

No faltan quienes se persuaden que el martirio de 
estos dos ilustres Mártires debió ser anterior al Imperio 
de Marco Aurelio ; constando de sus Actas que pudieron 
oír el Evangelio de la boca de San Pablo , teniendolos 
P^f aTt P^'‘ ^°5 Santos mas antiguos de España.

AI imperio de Marco Aurelio reducen algunos dé 
nuestros Escritores la gloriosa muerte de les santos Már­
tires 1 roclo y sus hermanas Domnina , Domitila y Teo­
dora , de quienes las Iglesias de España no hicieron co- 
memoracion , tal vez porque el Señor dispuso con su al­
ta providencia de aquéllas santas reliquias, preservando- 
las de la furia barbara de las Naciones que nos domi­
naron. 1 arece ser lo mas veros!mil que estos quatre her­
manos recibieron la corona del martirio en Benavente 
conocido por Ptolomeo y el Itinerario de Arttohino poí 
la villa Jníeramnium , porque la cercan dos ríos OrbU

T I' » romo piensa que Interam­
nium esta en Italia ; pero de Ptolomeo y del citado Iti­
nerario se deduce claramente que hubo dos luharbs de 
este nombre en España , à saber Ponferrada y Benaven­
te. Wo dexa de haber confusion entre los Escritores acer­
ca de San Proclo. Baronio admite dos Mártires -de es­
te nombre en Italia ; pero ademas de estos dos que ^

Otro San Proclo Mártir Interamnense, cuya comemora- 
don se hace a 14 de Abril, Juntamente con Santa Dom­
nina y sus hermanas Vírgenes, las quales se asegura que 
íR”4^ ®Í?'’®"j®®”*’? ^^^^^^ ®^ territorio de Benavente. 
( eda , Usuardo , Adon y el Martirologio Romano).

Con motivo del prodigioso suceso de la lluvia true­
nos y espantosa piedra que alcanzaron del Cielo los Cris-

’ Z. Ía completa victoria que consiguió Mar- 
dn' c '°® Alemanes y Marcomanis , man­
do aquel Emperador el año de .74 cesar en todas par-

Ill a ‘
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tes la persecución , y que fuesen castigados los delato­
res de Jos Cristianos. Sin embargo de este nuevo decre­
to favorable á los fieles, muchos padecieron martirio así 
en Roma como en todas Ias demas partes de la Cris­
tiandad ; y siendo el odio de los Gentiles contra los Cris­
tianos general por todas las Provincias del Imperio Ro­
mano,.aunque carecemos de monumentos auténticos que 
lo aseguren , no dudamos que habria Mártires en Espa­
ña, fiados en el célebre testimonio de Aurelio Pruden­
cio en sus Himnos, donde sienta que no hubo perse­
cución ni furor gentílico que no combatiese nuestra Igle­
sia, haciendo la comparación con una tempestad de ter­
rible granizo que hace temblar á todo el orbe , pero que 
descargaba con mayor furia en España.

NOTA IIL

Paz £¿e_ ia Iglesia en el Imperio ¿le Comoelo , hasta el 
efe Severo. Primeros herejes ele España. Motivos ele 
la persecución en tiempo ele Severo y si filé general 
en todo el Imperio. Si los Santos Pelix , Presbuero, 

Fortunato p Ar^uiloco , Diáconos , son Mártires
Españoles.

E^n el Imperio de Cómodo, que sucedió á su padre 

Marco Aurelio, gozó la Iglesia de paz y se aumento 
mucho la Religion Cristiana por todas las Provincias; 
bien que para que los fieles viviesen pacificamente, in­
fluyó mucho el favor de una de las Damas del Empe­
rador , llamada Marcia ,á la qual amaba con especiali­
dad entre mas de trescientas que tenia , y por coya me­
diación se mantuvo en su fuerza el favorable edicto de 
Marco Aurelio.

Hacia el año 189 empezó á cundir en España la be- 
regía de los Gnósticos, que tantas lágrimas costo á la 
Iglesia. En el Imperio de Adriano habían dogmatizado 
Carpocrates y Basílides, los quales juntando los errores e 
todos.los hereges que les precedieron , formaron una nue­
va Secta llena de abominables errores y torpezas ,y 1® 
mandose Gnósticos, voz griega que significa loi ^t^t t^ 
lo saben. De esta éscuela salió muy aventajado un ^ 
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^ii'cos, natural de' Egipto , de-cuyas-obscenidades se 
horroriza;, $an Ircnéo (Lib. 1. contra haeres.. Cap. ¿VIH. 
et IX.) Hallandose en las Galias, inficionó á los. fieles, 
especlalménfe ’encías vecindades -del Ródano -, y engañó 
á- muchas mugeres , hac,iendolas maestras y; doctoras de 
la infame, doctrina que enseñaba , y permiriendolas to­
da suerte de torpezas. Sus maldades llegaron á irritar los 
pueblos : arrojaronlo de las Galias y sc, vino á nuestra 
España , libre hasta entonces de todas las heregías que 
habían combatido la Iglesia. San Gerónimo testifica {Gap. 
LXIV. in Isaj. ) que pervirtió á mueblas mugeres no­
bles eu España, y que ca-uso iguales daños que en Fran­
cia. De este Marcos y sus discípulos pretenden algunos 
que descienden y se derivan los que hoy llamamos Gi­
tanos.

No hallamos que hasta principio del siglo III, en el 
año noveno del Imperio de Septimio Severo, se movue- 
se persecución contra los Cristianos ; pues al paso que 
este Emperador se mostró inexorable con los p.irtida- 
rios de sus competidores en el Imperio, se manifestó be­
nigno con los Cristianos ; hasta que volviendo vencedor 
de Clodio Albino, el último de sus rivales, y reparan­
do que al entrar en Roma solo los paganos salieron á 
recibirle con extraordinarias aclamaciones, enojado de la 
indiferencia que mostraron los.Cristianos, se indignó tan­
to , que decretó contra ellos la mas cruel y sangrienta 
persecución ( la qual unos, cuentan por la quinta y otro? 
por la sexta) ; tan terrible que muchos juzgaron habla 
llegado el tiempo de acabarse .el mundo , porque se per­
suadían á que no podia ser mayor, la -del. Ante-Cristo.

Eusebio y Orosio dicen expresamente que fué gene­
ral en todas las Provincias del Imperio ; y floreciendo 
tanto en nuestra España la Religión Cristiana , debemos 
creer que en ella padecieron muchos de los santos Már­
tires de quienes se ignora el tiempo en que lograron la 
corona del martirio ; persuadiendonos principalmente á 
ello, el que muchos Españoles, hombres principales y 
señalados en la milicia, habian seguido el partido de Al­
bino , favoreciendolc y ayudandole quanto estuvo de su 
parte : lo qual junto con el genio feroz y vengativo de 
Severo, como escriben los Historiadores de su vida, in- 
-duciría forzosamente á este Emperador á que exercitase 
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su sana, y tentase Ia constancia de los fíeles Españoles, 
de que tenia una buena prueba en la defensa de su Com­
petidor.

FùndârtîâS' ribestro sentir en la autoridad de Tertu- 
Kanó j (Jue floYeciá entonces, el qual (en el Libro á Es­
cápula , Cap. VII) escribe que el Presidente de la Ciu­
dad' de Leon persiguió ctuelmente á los Cristianos del 
territorio dé su jurisdicción. Y ademas, estando tan ex­
tendida en todas las principales partes de nuestra Espa­
ña la Reífgíen Católica á fínCS del siglo 11, como sien­
ta él mirtilo Autor (en éí Libró contra los Judios Gapi 
VIÍ), hOtábdo que'no lo estaba ünto en la Francia j 
de que se deduce la discreción y conocimiento con que 
escribía j no se puede dudar que en todo el citado si­
glo hubo muchos venerables Obispos que gobernaron las 
Iglesias j y derramaron su sangré por la confesión de la 
fé j cuyas memorias borró la maiieia de los perseguido­
res , contribuyendo asimismo el tiempo á su olvido. Cree­
mos también qué én todo esté siglo alcanzaron la coro­
na del martirio San Aecio y San Victor, Obispos de Bar­
celona ; los quales son los primeros en el verdadero Ca­
talogo de los Prelados de aquella Iglesia, que hace me­
moria de ellos á i de Abril, por la tradición conser­
vada en ella. Los Historiadores Catalanes los ponen en 
el siglo antécédente ; pero el erudito Ferreras ( Reflex, 
al siglo II), aunque dice que son muy antiguos, juzga 
que lograron su glorioso martirio en alguna de las per­
secuciones de este siglo.

Por lo- que hace á los santos Mártires Felix Presbí­
tero , Foitnnató y Arquiloco, que otros llaman Arqui- 
leo j discípulos de San Irenéo, afirma Escolano (LÍb. IX. 
Cap. XIX) que predicaron en Sétabis Augusta , hoy 
Sari Felipe de Xativa en el Reyno de Valencia ,y le 
siguieron algunos. Pero á pesar de sus razones, ya no se 
puede dudar qué deben aplicarsé á Valencia de Francia 
en- él Delfínado , como sienta ef Autor ; porque expre­
sa y determinadamente los contraen á ias Galias los Mar­
tirologios Geronimianos, como atestiguan Hensquenio y 
Papebroquio al dia ij de Abril , afirmando lo mismo los 
dé Adon , Usiurdo y él Romano, con otros varios que 
refiere Georgi eri el friericionado dia. Bien qué por ésto 
no dexamos -de creer que Setabis fuá uno de los pri-
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m«ros. pueblos que tuvieron la fortuna de pif en estos 
Reynos. el nombre del Señor , así por la solicitud de los 
âete Apostólieos y sas discípulos, como por ser UQ Ju­
gar de tránsito', haHAndose Situado . según Estrabon j en eí 
camifio real de Tarragona á la Bética.

NOTAIV.

Dá ¿a antoridaii e¿e los Breviarios antiguos cíe Es/aña 
jf eiel achual Eomafio,.

Juzgamos oportuno , y quizá necesario , concluir Ias 

Notas de este Tomó I dando una sucinta noticia y ra­
zón de la autoridad , asi de los Breviarios de España 
que llaman antiguos , como del Breviario Romano ; por­
que aquellos suelen citarse por algunos modernos como 
textos irrefragables, para apoyar sus asertos,sin distin­
ción de tiempos nr de materias, de donde resulta la con­
fusion en muchos puntos de nuestra Historit : y tam­
bien para que se venga en claro conocimiento de la fé que 
merecen los Breviarios ó provinciales, ó nacionales, ó ge­
nerales, aun- después del diligente examen de Ia Congre­
gación de Sagrados Ritos y de la aprobación de la Se­
de Apostólica. Tienertse por Breviarios antiguos de Es­
paña aquellos particulares dé las Iglesias que precedie* 
ron al año 1568 , en el que San Pio V mandó que no 
se usase de ellos. Estos fueron peculiares á cada Obis­
pado y el que cuenta mayor .antigüedad , empezó al fío 
del siglo XI, en que el Aíozarabé dexó de ser común 
en nuestros Reynos. En ias Iglesias que tardaron mas 
en recobrarse del cautiverio de los Moros , empezaron 
mas tarde los Breviarios ; pues no habiendo dominado los 
Reyes de Leon en la Bética hasta el siglo XIII, duran­
te el qual se hicieron dueños de Sevilla, no pudieron es­
tablecer allí los^nuevos ritos j y por tanto siente un sabio 
Escritor nuestro que se mantendrían los Cristianos con los 
antiguos manuscritos Mozarabes. Luego que Sevilla qáe- 
dó libre de la servidumbre Mahometana, se introduxo 
el Breviario Romano del modo que se usaba en aquel 
tiempo en España. Los rezos particulares se formaron,
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unas vices con legítimos instramentos, y otras con apó­
crifos ,- como muestran los mismos hechos de que he­
mos referido en el discurso de estas Notas no pocos exem­
plares , omitiendo otros muchos' j>or no dilatarías mas ; 
de modo que ni por hallacse en nuestros. Breviarios taí 
cosa , debe recibirse ciegamente por verdadera , ni tam­
poco decirse falsa , singularmente quando no esté apo­
yada con otros legítimos instrumentos: de lo qual de­
ducimos <^ue en caso de duda positiva ,no es del todo con­
vincente su argumento por tOmarse de un. texto, dónde 
está mezclado lo falso coa..lo verdadero : y para acla­
rar la parte que debe prevalecer, no es apto un juez 
tan indiferente. Por esto , dice el juicioso Florez , no sé 
debiera usar de ellos para fundar una especie, sino pa-, 
ra corroboraría quando está deducida de otros monumen­
tos auténticos : porque aunque es cierto que los hechos his­
tóricos relativos á las. vidas de los Santos , que nos refieren 
los Breviarios, sean los provinciales, nacionales ó genera­
les, se merecen autoridad y crédito , solo por hallarse re­
feridos en ellos ^ sin embargo no es tanta que quiten to­
da duda:, ni la Silla Apostólica exige esto de nosotros 
quando aprueba el Oficio de algún Santo ; pues no aprue­
ba su. verdad -histórica.sino su bondad moral. Este es el 
Juicio que formó el jdocrísimó Inquisidor General Ro- 
cabenti ', Arzobispo de Valencia , 'eâ la Obra en que- trá- 
ta de proposito sobre la autoridad: del Pontífice Roma­
no, donde dice (Vease el Tomo dé los Bolandos , Acta 
Sanctorum a/Joio^etkis Hl^ris vinc/ieata , Edit. Antuerp. 
*715 P^g* 957'1' >,no niego la mucha autoridad que tie- 
j, nen los Breviarios y Martirologios ,• pero no por esto de- 
ÿ, hemos tener por Evangelios Ihs historias qué en ellos 
,5 se refieren , ni asentir á sus relaciones mas de lo que 
y^' merecen según buena *.ra2oiK . . . La Iglesia en la apro- 
,,-baciori de los hechos históricos y de otras cosas que 
ÿj' perfenácen di culto de los Santos, sigue lo que halla 
„, comúnmente recibido , y lo que basta por juicio de Va-? 
fi roñes; graves y doctos para formar .opinion probable, 
„ sin que nos obligue á tener por ciertas.é infalibles las 
•,, historias que ella misma nos próponé. . • • y así aun- 
^,quu~hallemos en.el Breviario la relación de algún he- 
^, cho autorizado'con la antigüedad de su larga acep- 
,1 radon , podemos sin embargo combatiría con.otros gM’

MCD 2022-L5



v vísímos Joca men tos contrarios , y valemos ¿e ellos pa- 
,, ra aclarar la verdad. „ Es pues constante que estamos 
obligados á recibir y creer todo loi que se dice en los 
Breviarios acerca de artículos de dogma , doctrina de cos­
tumbres, santidad de Siervos; de /Dío'S', piedad y ver«* 
dad de preces y forma de culto y de rito'-: pe/o en pun­
tos históricos podemos proponer nuestras' diheukades y 
^dat según la fuerza de Ias razones que se nos ofrecen. 
De que esto sea así, la misma Iglesia Romana nos ha 
£?^° ’P’'^®^^5 » '’’andando repetidas veces; la corrección 
historica de los Breviarios, no soló nacionales, sino de 
toda la Iglesia Cristiana. Quando la Silla; Apostólica de-» 
creta el Oficio de algún Santo-, nos declara la piedad del 
culto que se dá á Dios y á su Siervo ; pero nada difi* 
ne acerca de la verdad ó falsedad histórica. .Efectiva­
mente las Lecciones del segundo nocturno comprehenden 
fes vidas Ce los Santos ; y en esta se hallaban.algunas tan 
destituidas de verdad, que los Padres del Conciiio Trn- 
Jlano mandaron quernarJas : y aunque, en tiempos pos­
teriores se aplicó mas diligencia sobre este punto , coa 
todo en el uglo XVI erah tantas y tan conocidas las 
talsedades históricas ingeridas, no solo en ’ los Breviarios 
particulares , pero aun en el Romano y general, qüe inu- 
chos^ prívadamente y eh público se quejaban del abu** 
*® y;®’^®P*f’'®haft por Su remedio; de suerte que nuestro 
celosísimo Rey Carlos I' pidió formalmente su correc­
ción a Paulo jV , el qual hecho cargo de la justicia de 
^^ ^^P^^e^^^cón, empezó á ponerlo en- planta. Su suce- 
tor P¡o IV viendo la dificultad que había en continuar 
un examen de tanu crítica , lo encargó á iosPadres del 

oncilio de- Trento ■, y estos por los motivos que expu- 
leron tenían para nd embarazarse en tan dilatada obra, 

la devolvieron al Pontífiefe. Por fin San Pío V éxecutó 
^ T*"*^/^^^^ y publicó eí nuevo Breviario con Bula de 
9 de Julio de 1568 •, mandando que en adelante nada 
Se innovase en. él. Pero ní aun por e.sta diligencia que­
do purgado de errores, y atendiendo Clemente VIH á 
las suplicas de vatius Iglesias- que clamaban por una nue­
va corrección , U onenmendó'á.Jos Cardenales Baronió,, 
Belarmino y a otros, dóctísirhos Varones^ y dio el Brevia­
rio nuevamente corregido con Buh de to de.Mayo del año

P®®^^ ^2 todo esto quedó todavía que limar. £1
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Pontífice Urbano VTU despues de haber reformado con 
dictamen del insigne^Gavanto y de otros Doctores , igual­
mente críticos que.’ juiciosos , no solo las Lecciones y vi­
das d¿^ los Santos .'sino, también las Homilías, los Hint- 
nos ; los^Versículos y'.áun los mismos Salmon, expi­
dió la- Bula Divinabit Ps^alaioíilíam , fed^a ^^ de Ene­
ro de 1631, haciendo saber á toda la Cristiandad lo que 
se había trabajado en Roma para dar al Breviario la til- 
tima mano. Aun despues de tantas y tan laudables cor­
recciones , es indubitable que quedan todavía en el Ofi­
cio Divino no pocas histor.ias.de que podemos disputar. 
Así lo confiesan los mismos Baronio, Belarmine y Ga- 
vanto , aun despues de haber asistido á las'correcciones Ro­
manas ; porque les enseñó la .experiencia que el apurar to­
dos los hechos históricos de las Lecciones., en que están 
comprehendidas las vid-as de los Santos , es enpresa no 
solamente ardua., sino-, humanamejtíc imposib^ ; y <^“ 
nocieron que quanto mais indague, ieií ^adelante U 'sa­
gacidad de . la 'ccítica > se irán siempre descubriendo 
nuevos objetos que merezcan su exameu. Pero la mejor 
prueba de esta verdad son las disputas que desde en­
tonces hasta el día presente han sostenido todos los hom­
bres doctos y piadosos acerca ?de muchas relaciones his- 
tóric«as del Breviario, Romanp , demostrando eoú inven­
cibles argumentos’so ipeértidumbre , ó falsedad. Entrç 
otros ,• el doctísimo Eschelstrate se opuso con tan gra­
ves razones á la historia recibida como cierta en el Bre­
viario Romano acerca de San Dionisio Areopagita, en­
viado, dicen , á Francia por el Papa San Clemente y 
promovido ál Obispado de. Paris , que las mismas Ig ^^ 
sias francesas', tan empeñadas hasta entonces en su de­
fensa , la reóbazaron como apócrifa. El Cardenal Orsi­
ni , elevado-dtspuéSiaT solió Pontificio con el nombre 6 
Benedicto XIU’, escribió de intento una erudita *• 
sertacion en la'que demuestra con evidencia , contra e 
Breviario y constante tradición de la Iglesia ^®æ^’’^* 
que las reliquias del Apóstol San Bartolomé ”®/'^''n, 
trasladadas de Benevento á Roma, EL Cardenal • ° 
declama altamente contra la historia de la lepra de. 01 
tantino Magno ; y nuestro P. Jacinto Segura ®5criD>o 
proposito contra lo que refiere el Breviario Ronaano a 
ca del bautismo dei misino Emperador. Natal Ae
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dro , nuestro Aguirre , el Señor Benedicto XIV y otros 
innumerables Escritores tienen por falso , y aun por ca­
lumnia y escándalo y por invención de los hereges, todo, 
lo que se cuenta en el Breviario de la Idolatría del Papa San. 
Marcelino y su pública penitencia en el Concilio Sinuesa- 
no. Eusebio Nieremb.erg defiende contra la autoridad del 
mismo Breviario que la Epístola Canónica de Santiago no 
fue obra de Santiagoel Menor, sino del Apóstol de España. 
Don Luis de Salazar y Castro pretende con mucha ener­
gía en sus escritos que el padre de Santo Domingo no 
se llamó Félix , como se dice en las Lecciones del Santo, 
sino Fernando. El Cardenal Aguirre , los Padres Florez 
y Risco , y nuestro crítico Masdeu hacen evidencia , en 
sus Obras, de otros varios errores históricos que hay to­
davía en el Breviario Romano, que es el mas autorizado de 
todos , como recibido de toda la Iglesia ; y c<'n respec­
to á los Breviarios de nuestras Iglesias de España , si hu­
biésemos de indicar en particular, conforme al sentir de 
estos juiciosos críticos, todos los artículos que se han cor­
regido y debieran corregifse'/ formaríamos un catalogo 
sobrado largo y fastidioso. Concluyamos en fin con el P. 
Daniel Papebroquio, el qual en una Obra dirigida á Carlos 
11 Rey de España, habló en los siguientes términos. ,, Eû 
„ las aprobaciones dadas á los Oficios ó por el Sumo Pon- 
,, tífice -ó por su Sagrada Congregación , es preciso distin- 
,, guir entre el derecho y el hecho. Debe tenerse por 
,, cierto é infalible que quien reza semejantes Oficios, 
„ no comete ningún error de derecho , que es decir , que 
j, los reza licitamente y sin peligro de culpa , antes bien 
„ está obligado á rezarlos si son de precepto. ; mas no 
j, por esto tiene obligación alguna de creer por ciertas 
n é infalibles las cosas que en ellos se refieren.... En 
„ asunto de questiones dogmáticas confieso que no po- 
„ demos contradecir á la autoridad del Misal ó del Bre- 
„ viario; mas sí podemos hacerlo sin temor de censura al- 
„ guna en materia de hechos particulares.,, Esto dice ha­
blando en general del Breviario Romano ; pero con respec­
to á nuestros rezos en particular , añade : „he visto mu- 
„ chos Oficios nuevos de España y he reparado con do- 
,, lor el mucho farrago que hay en ellos de invencio- 
„ nes fabulosas de Flavio Dextro , ó por mejor decir, 
a, de Higuera, Tamayo, y Argaiz j con cuyo medio por
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„ la sobrada condescendencia de Íos superiores se ba con- 
„ seguido autorizar algunas novedades, como si fueran an- 
¿, tiguas , y acrecentar con ellas’ el número de los San- 
,, tos de la Nación. Se quejan de esto mismo el Car- 
,, denal de Aguirre,y otros sabios Españoles., con quie- 
,, nes convengo sin temor alguno , por mas que levan- 
„ ten el grito los obstinados defensores de semejantes 
í, falsedades.^,

PI 2^ J) jS LAS j^ o TA y.

ADVERTENCIA.

En la página 557 línea 55 , donde dice, Juan Pérez, 
leisc Julián Perez. ,

En la página 36-4 linea5 , añadase de San Facundo y 
Primitivo,/» sejítir ¿le al^unoi , naturales &c : y. en la 
linea 13 , donde dice , en cuya Iglesia, lease ('u^'a j^lísí^’

En la página 363 línea 31 , donde dice, en el año 
121^, lease <?« el aña 1218.

En la página 44J línea 38, donde dice Kalenderiq, 
leáse Xaleftí^arh.

La lista de los Señores Subscriptores se colocara en 
el Tomo II,
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ILUSTRACION

4 ia l^oía VJl. íiei Libro L

11/a inscripción de la Estatua hallada , según sé dice , en 

1574 no es esta, Simoni Deo Salicio ; sino esta otra : Se» 
moni San^o Deo L^idio. Dicha Estatua fué indubitabls- 
mente consagrada á Semon , que era un Dios de los Sa­
binos á quien llamaban Sandus ó Sancus , à Sancienciis 
/œderibus , y también JSidius , à fiLe in /celeribus ser­
vanda. Aunque son muchísimos los que opinan que la 
que asegura haber visto San Justino era consagrada efec­
tivamente á Simon Mago, y por consiguiente distinta de 
la otra; sin embargo el ’dia de hoy sostienen general­
mente los eruditos que es la misma , siendo muy fácil 
y posible que se equivocase San Justino al leer ó copiar 
la inscripción , poniendo Ias palabras Simoni Dso Sancío, 
en lugar de las Semoni Deo San¿o. Esta prudente conge- 
tura , apoyada en sólidos fundamentos, que no es del ca­
so referir ahora, confirma lo inverosímil que es se erigie­
se Estatua alguna á Simon Mago, como á Dios , en Roma.
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